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			¡Por fin! Por fin puedo escribir el prólogo de un libro que ha sido un parto largo y  complicado. Un libro que hace justicia a un proyecto que nació en Holanda y se distribuyó por el mundo entero.  


			En el equipo de John de Mol, un productor televisivo de primer orden en los  últimos años, trabajaba un grupo de becarios que ofrecían sus ideas a borbotones.  Uno de ellos  se inspiró en las recién creadas webcams y soñó un programa de televisión que observara a ciudadanos anónimos, encerrados en una casa rodeados de  cámaras y micrófonos; un grupo de hombres y mujeres que se dejaran observar. Esa  idea tan sencilla, como suelen ser las grandes ideas, puso en marcha un proyecto de  programa que cambió el curso de la Televisión para siempre.  


			Endemol, la productora holandesa que colocó en el mercado en el año 1999 Gran  Hermano, jamás pensó que estaba ayudando a nacer a un producto que tendría tan  excelente acogida en todos los rincones del mundo. Los espectadores lo “compraron”  de inmediato y hasta hoy siguen esperando todos los estrenos que se producen en  cualquiera de los países que lo emiten.  


			Cuando sonó mi móvil, no reconocí el número que me llamaba. No podía ni por  asomo sospechar que a partir de esa llamada mi vida iba a cambiar de la forma que lo  hizo. “Soy Pilar Blasco, productora de Big Brother y te llamo en nombre de los productores de ZeppelinTV para saber si escucharías la oferta de presentar este programa  que se va a estrenar en España el mes que viene”. Poco podía ella imaginar que  yo llevaba siguiendo al minuto todas las informaciones que se publicaban de ese  programa que estaba revolucionando Holanda desde una cadena humilde que fue la  única que aceptó estrenarlo: “Verónica”. Poco podía ella sospechar que el lío público  que había armado en los Países Bajos y que lo llevó al mismísimo Parlamento, me  tenía atrapada sin haber siquiera visto ni un fotograma de ese producto revolucionario. ¡Claro que iba a escuchar esa oferta, claro que me interesaba saber cómo iban  a hacerlo en mi país, claro que le agradecía esa bendita llamada que abría una senda  totalmente nueva en mi vida profesional!  


			

			 



			Tras muchas preguntas, muchas incógnitas y mucha prisa, acepté el encargo y me  marché a África donde me esperaba un viaje ya comprometido con una Fundación que  operaba a niños y mayores afectados de cataratas a los que les devolvían la vista en  diez minutos de improvisados quirófanos. Casi como si de una premonición se tratara  volví a España convertida en la presentadora del Ojo que todo lo ve: Gran Hermano 


			

			 



			nacía aquel 23 de Abril de 2000, en la cadena Telecinco. Los ejecutivos de esa televisión se atrevieron a estrenar lo que otros rechazaron. Esos ejecutivos caminaban a ciegas y su fe fue recompensada a manos llenas en los meses siguientes. 


			

			 



			Los primos Velasco, Jose y Secundino, dueños de ZeppelinTV, fueron quienes  trajeron a España Gran Hermano. Estos dos productores de televisión iban a enseñarme tantas cosas que jamás podré agradecer... ellos fueron quienes confiaron en  mí, quienes apostaron su dinero en un proyecto que era inmenso y muy caro, quienes  siempre quisieron permanecer en segunda fila; no figurar, aunque todos los que trabajamos en la televisión sabemos que fueron ellos quienes abrieron un nuevo camino de  producción de la televisión de la realidad. Hoy que este libro explica todos los detalles  de lo que fueron aquellos meses primeros y todos los demás, quede aquí mi gratitud  inmensa por su confianza, su cariño y su valentía. 


			Gilda Santana, la autora guerrera de este libro que tenéis entre las manos, fue  la guionista de Gran Hermano desde el primer día. Esta cubana salerosa cargada  de imaginación y con una capacidad envidiable de hacer una película diaria de la  vida que iba saliendo de la casa de Soto del Real, en plenas montañas del norte de  Madrid, os ofrece un tesoro. Digo que es un tesoro porque Gilda ha guardado segundo  a segundo lo que muchos recordamos pero mezclamos en la memoria y ella nos lo  escribe ordenado, valorado y fotografiado. Gilda está haciendo justicia con su trabajo.  Hace justicia a un grupo de profesionales: seguramente más de 1000, que antes o  después han tenido la suerte de formar parte de los equipos de producción de GH,  tanto en ZeppelinTV como en la propia cadena T5.  


			He leído todos los capítulos de este libro imprescindible y sé que los que amáis  Gran Hermano lo devoraréis, os emocionaréis y os reconoceréis en cada una de sus  páginas.  


			Es un trabajo ímprobo; un trabajo que solo una persona minuciosa y muy rigurosa  podía hacer. Lo ha hecho, además, en las horas que robaba al sueño y a los resúmenes  de GH; lo ha hecho dejándose la salud y las pestañas; lo ha hecho porque no podía  hacer otra cosa una guionista que agradeció desde el minuto uno poder formar parte  de este equipo.  


			Le ocurre como a mí: ama Gran Hermano; por eso nos entendimos siempre y por  eso la apoyé siempre que hizo falta para que este libro viera la luz. No ha sido nada  fácil, absolutamente nada. Aunque os parezca difícil de creer, Gilda ha luchado contra  viento y marea para que podáis tener su libro en las manos; ha aguantado desplantes,  desprecios, bromas y disgustos; ha llegado hasta aquí porque su criatura quería nacer  a toda costa aunque fuera en un parto largo y doloroso. Hoy ya vio la luz. 


			Gracias, Gilda, por dejarme estar a tu lado. Gracias por dejarte ayudar. Gracias por  hacer justicia a todos los concursantes valientes y generosos que se atrevieron – y se  siguen atreviendo – a jugar en Gran Hermano. Gracias por este libro imprescindible  que, curiosamente, solo Anaya ha sido capaz de armar y sacar al mercado quizá retomando el camino de aquel programa de radio que Germán Sánchez Ruipérez, patrocinó  en los años 80: “QUEREMOS SABER” . Un programa sobre educación y cultura que  hicimos Marisa Torrente y yo misma para la cadena SER.  


			Porque muchos queremos saber, nace este libro.  


			Porque muchos queremos aprender, nace este libro y sobre todo: porque Gilda  Santana no hubiera permitido jamás que sus secretos sobre GH quedaran guardados  para siempre en cajas que nadie podría disfrutar. 


			

			 



			Mercedes Milá, presentadora de Gran Hermano. 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			INTRODUCCIÓN 


			

			 



			El domingo 23 de abril de 2000 empezaba Gran Hermano en España. Yo me había  incorporado al equipo de Zeppelin TV, la productora encargada del programa, el día 4  de ese mismo mes con la encomienda de coordinar contenidos, lo que en la práctica  significaría seleccionar y montar todo lo que se emitiría a diario en los resúmenes. El  martes 30 de marzo de 2010 terminaba Gran Hermano: El Reencuentro. Quince días  después salí de Zeppelin. Habían pasado diez años, diez días y catorce ediciones (once  de Gran Hermano, dos de Gran Hermano VIP y El Reencuentro) de un programa que  nos obligó a todos a concebir la televisión de otra manera. De ello, de lo que significó  enfrentar un trabajo para el que no estábamos preparados ni los profesionales del  medio ni los espectadores, trata este libro. 


			Once años después del estreno del primer Gran Hermano, el reality se ha extendido, diversificado, y convertido en una constante muchas veces denigrada, pero  presente en las televisiones del mundo entero. Aunque en España el éxito del género  ha contagiado a casi todas las productoras y cadenas, y durante estos años han salido  al aire innumerables programas de realidad con mayor o menor fortuna, yo voy a referirme a nuestro Gran Hermano que, después de tanto tiempo, mantiene millones de  seguidores fieles que esperan cada edición y se vuelcan en participación, llamadas,  y un amplio intercambio a través de Internet. Sé que hay infinidad de maneras de  acercarse a un programa que ha sido estudiado por filósofos, sicólogos, sociólogos  y expertos en teoría de la comunicación. Pero yo quiero hablar de él como guionista,  contar cómo lo hicimos, qué ocurría en el día a día y, sobre todo, cómo fue para mí  asumir el reto de trabajar en esta televisión que primero se hace y luego se organiza  para contarla. 


			Antes del nacimiento de los realities las cosas eran mucho más simples: la televisión era de ficción (telenovelas, series, sitcoms, películas) o de no-ficción (documentales, noticieros, concursos, debates y otros programas de la llamada telerrealidad),  pero ambas tenían en común que primero se escribían o al menos se planificaban  los contenidos y luego se hacían los programas. Gran Hermano, en cambio, apenas  nos deja hacer previsiones: primero se empieza el programa y luego se ve “nacer” y  “crecer” los contenidos, que hay que seleccionar, organizar y contar para un espectador que tampoco es el mismo, porque si antes su participación se limitaba a aceptar  o rechazar, ahora ya puede, con sus votos, convertirse en coguionista, cambiar la  trayectoria de los acontecimientos y decidir el desarrollo y el final de la historia.  


			A diferencia de Holanda, donde el programa diario se estructuraba alrededor de  unos bloques temáticos fijos e inamovibles que lo convertían más bien en un noticiero  con secciones predeterminadas acerca de lo ocurrido en la casa, Zeppelin, la productora encargada del programa en España, se propuso hacer algo semejante a un género  que ya conocía: la serie diaria, y el encargo que recibí en aquella primera reunión en  abril de 2000, fue conseguir que el espectador percibiera la narración de lo ocurrido y  se interesara en ella como si se tratara de una telenovela. Cuando acepté, ni siquiera  tuve tiempo de plantearme que este juego interactivo en el que unos desconocidos  (los concursantes) iban a vivir su propia realidad y otros desconocidos (los espectadores) iban a decidir mediante sus votos cada giro de la historia, me haría la tarea tan  difícil. No solo porque dependíamos de dos factores (concursantes y espectadores)  sobre los que no tendríamos control alguno, sino también porque conseguir un resultado semejante a una ficción articulando fragmentos de realidad, iba a demandar de  quienes lo hacíamos y de los espectadores, la creación y aceptación de unos códigos y  un lenguaje narrativo para los que ni los unos ni los otros estábamos preparados. 


			Recuerdo perfectamente que lo primero que me pregunté cuando visité por primera  vez la casa y supe que cada 24 horas se generarían 96 horas de grabación, fue con  qué criterio iba a seleccionar solo media hora de las 96 grabadas. A esta pregunta  siguieron otras, que me atormentaron durante los diecinueve días que mediaron entre  que acepté ocuparme del guión del diario de Gran Hermano y el inicio del programa.  ¿Cómo conseguir que el público percibiera lo ocurrido como una ficción? ¿Cómo lograr  algo parecido a un “relato dramático” sin personajes, tramas ni conflictos preestablecidos? ¿Cómo contar esas historias que los concursantes iban a vivir y dialogar a su  criterio en fragmentos inconexos carentes de estructura dramática? ¿Cómo hacer para  que esos retazos de realidad se convirtieran en un relato comprensible y atractivo para  el espectador? ¿Debía ser equitativa y dedicar el mismo tiempo en los resúmenes a  todos los concursantes o debía dejarme llevar por la historia y aceptar que algunos  eran más protagonistas que otros? ¿Sería conveniente seguir un orden cronológico o  debía priorizar la jerarquización y ordenación de las tramas? ¿Para qué iban a servirme  los Confesionarios y cómo insertarlos en los resúmenes? El hecho de que estos Confesionarios aportaran puntos de vista contradictorios ¿enriquecería o entorpecería la  comprensión? En resumen: ¿cómo se elaboraba un guión a posteriori con personajes  que no lo eran y contenidos que iban a decidir ellos mismos? Lo único que me motivaba era el reto que significaba venir del mundo de la ficción y enfrentar este trabajo  de “guión al revés”. Pero la primera vez que me reuní, dos días antes de comenzar, con  todos los redactores y guionistas del equipo, solo tenía preguntas sin respuesta. 


			La idea de escribir este libro se remonta a esos días previos al primer Gran  Hermano, y tiene mucho que ver con mis propias dudas y con mi actividad docente.  Desde 1982, aparte de mis trabajos como guionista y analista de guiones, he impartido unos sesenta cursos de “Análisis del Relato Dramático” y “Guión de Cine y Televisión”, así que en cuanto Pilar Blasco, la productora ejecutiva, me propuso hacer Gran  Hermano tuve claro que alguna vez se estudiaría el reality como mismo se estudian  otros géneros televisivos, y me pareció que no sería mala idea empezar a guardar  información para “algún día” escribir sobre ello. Entonces ya le había pedido a mi hijo,  de doce años, que se ocupara de grabarme todos los programas: resúmenes diarios,  galas de prime time y resúmenes dominicales, y había empezado a archivar notas de  prensa y comentarios aparecidos en Internet. Al día siguiente de la final le conté a Pilar  que alguna vez escribiría este libro. He esperado más de diez años para hacerlo, pero  no ha estado mal, porque las cosas se ven mucho mejor a la distancia, y porque ya,  a estas alturas, Gran Hermano es un programa maduro y hay muchos más elementos  sobre los que reflexionar.  


			Aunque mi trabajo como guionista abarca hasta El Reencuentro, por razones  de extensión del libro me he ceñido a las diez primeras ediciones con concursantes  anónimos. Para llegar hasta aquí, he vuelto a ver todo lo que hemos emitido, he convivido con más de un metro cúbico de papel que he vuelto a leer y he tenido que estar  encerrada durante más del doble de tiempo que cualquier finalista de Gran Hermano.  Solo espero que haya valido la pena. 


			Decía Cortázar al inicio de Rayuela que “a su manera este libro es muchos libros,  pero sobre todo es dos libros”. Salvando las distancias, me acojo a la cita, porque volver  a enfrentarme al trabajo de estos diez años me ha hecho, por fuerza, replantearme mis  objetivos. Si mi primera idea fue escribir una reflexión, dirigida mayormente a estudiantes y profesionales de medios audiovisuales, acerca de cómo nacieron, sobre la  marcha, la estructura, los códigos y el lenguaje narrativo de ese guión que debía construir cada día a partir de una inversión absoluta de los términos de la ecuación, en la  medida en que escribía me di cuenta de que no podía hablar del proceso de trabajo  sin referirme al día a día, a las anécdotas, los contratiempos, los errores, y la presión  mediática y social, y supuse que todo esto también podría ser de interés para aquellos espectadores que no conocen en profundidad el medio televisivo pero que son  verdaderos fans (y en algunos casos hasta expertos en Gran Hermano) y que atesoran  anécdotas y comparten interrogantes para las que espero encuentren respuestas. A  ellos, que pueden prescindir sin remordimientos de los detalles técnicos, también va  dirigido este libro.  


			
	    

	 	
	    
            

			 



			EL INICIO 


			

			 



			SÁBADO 1 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			La primera vez que oí hablar de Big Brother fue durante mis años en la Universidad de  La Habana, cuando un ejemplar ajado y releído de la novela 1984 de George Orwell  cayó en mis manos. En aquella traducción no se le llamaba “el gran hermano”, sino  “el hermano mayor”, y aún recuerdo la angustia que me produjeron la idea del “ojo  que todo lo ve” y la repetición de la frase “el hermano mayor te vigila”. La segunda vez  fue hace unos meses, cuando leí en la prensa una nota sobre un programa de televisión estrenado en Holanda, en el que un grupo de personas se encerraba en una casa  para ser grabadas las veinticuatro horas del día. La tercera fue esta mañana: Pilar  Blasco, de Zeppelin TV, me llama para decirme que están preparando Gran Hermano en España y me ofrece la coordinación de guión. De momento no me explica nada más.  Quedamos para reunirnos el martes. 


			

			 



			MARTES 4 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Hoy tuve mi primera reunión con Pilar, la productora ejecutiva, y con Ibón Celaya, el  director de producción de Zeppelin. Ellos me han explicado de qué va el programa: se  trata de un concurso entre diez personas encerradas en una casa vigilada por cámaras,  que vivirán a su aire, cumplirán con determinadas tareas e irán siendo eliminadas por  el público según las nominaciones propuestas por los propios concursantes. Cuando  queden tres finalistas el público elegirá al ganador. Habrá una gala semanal nocturna  donde se alternarán nominaciones y expulsiones y un resumen diario de lo que ocurra  en esa convivencia. Mientras les escucho no puedo dejar de preguntarme qué hago  yo, una guionista de ficción, en este proyecto. Me explican que no quieren que el  resumen diario se convierta en un reportaje sobre la convivencia de un grupo humano,  ni en una suma inconexa de imágenes de lo que pase en esas veinticuatro horas. “Te  hemos llamado porque queremos que el público lo vea como si fuera una telenovela”,  me dicen. Seleccionar los contenidos que se emitirán y montar ese resumen será mi  tarea cada día. Me advierten que debo trabajar de madrugada, porque el programa ha  de estar listo antes de mediodía para ser enviado a Tele 5 para su emisión en sobremesa. Me dan tanta información y a tal velocidad que mi cabeza no alcanza a procesarla, pero aun así, acepto.  


			

			 



			Aunque los únicos programas previstos en ese momento eran la gala semanal y el  resumen diario, en la práctica hubo mucho más: el resumen semanal del domingo  en la noche; otro pequeño resumen diario a las 21.30; una conexión en directo  dentro del programa Día a Día a las 11.00; la emisión durante 24 horas en las televisiones de pago Vía Digital y Quiero TV; y las conexiones a medianoche desde  Crónicas Marcianas. Independientemente de esto, Día a Día, Crónicas Marcianas y  El Informal dedicaron secciones diarias a comentar el programa, entrevistar a familiares y expulsados, y hacer imitaciones de los concursantes. 


			

			 



			VIERNES 7 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Llevo tres días viendo cintas de Holanda y Alemania, los dos países donde se ha  emitido Gran Hermano. Los prime time semanales, con sus nominaciones o salidas,  con su mezcla de espectáculo y melodrama, son muy emocionantes. Es más difícil  valorar los resúmenes diarios, porque cuando ves a concursantes que no conoces ni  has visto evolucionar, no te involucras en la historia. Los diarios de ellos, por otra  parte, tienen una estructura semejante a la de un programa de noticias y un ritmo que  me parece demasiado lento para el gusto de nuestros espectadores. Intento imaginar  cómo me gustaría que fueran los nuestros, pero no consigo visualizar nada. Lo único  que tengo claro es la función que estos resúmenes deben cumplir: hay que lograr que  el público conozca a los concursantes, que se identifique con sus sueños y emociones,  que se sienta estimulado a participar con sus votos y que forme parte activa del  programa. Pero por más que le doy vueltas en mi cabeza no sé cómo conseguir lo que  se espera de mí. 


			

			 



			Se llama prime time (horario prioritario) a la franja horaria de mayor audiencia (en  España, a partir de las diez de la noche). Por extensión suele llamarse “de prime  time” o simplemente prime time, al programa que se emite en esa franja horaria. En  adelante también lo llamaré PT. 


			

			 



			LUNES 10 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Roberto Ontiveros, el director, me presenta a Astrid, nuestra asesora holandesa, que  me habla con emoción del programa. En Holanda dos de los concursantes, Bart y  Sabine, se enamoraron y sus compañeros les nominaron a ambos. El resumen del  último día de los enamorados dentro de la casa es muy conmovedor: se hicieron mil  promesas y terminaron haciendo el amor. La noche siguiente uno de los dos ya no  estaría. La expulsada fue Sabine pero, a pesar de lo triste de la despedida, una vez  que llegó al plató sus ideas parecieron “aclararse” y empezó a restarle importancia  a su pasión de la casa. Dentro quedaba Bart. Su estampa y su perfil eran de protagonista de telenovela: guapo, noble, desempleado antes de entrar a la casa, enamorado  y marcado por cinco nominaciones de las que le salvaron, una vez tras otra, los espectadores que veían cómo, día a día, el chico perdía peso, echaba de menos a su enamorada y hacía planes para su relación una vez que saliera, mientras ella, fuera, hacía su  vida sin acordarse prácticamente de él. Durante varias semanas el melodrama estuvo  servido. Cuando Bart salió con catorce kilos de menos, y llegó al plató convertido en  ganador y cubierto de gloria, se encontró con que la chica le ofrecía solo su amistad.  Era como una telenovela, solo que en holandés y sin final feliz. 


			

			 



			MARTES 11 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Hoy estuve por primera vez en la nave industrial de Soto del Real en cuyo interior se  construyen la casa y nuestras áreas de trabajo: el sitio donde prácticamente viviremos  todos, concursantes y trabajadores de Zeppelin, durante los próximos tres meses.  


			

			 



			Cuando digo “viviremos” me refiero al volumen de trabajo que se nos venía encima  porque, en contra de lo que muchos piensan, el equipo no vive en las instalaciones  de la casa (aunque a algunos poco nos ha faltado). Durante todo el día entran y salen  furgonetas que trasladan a los diferentes turnos desde y hacia Madrid. No obstante,  hay concursantes que aseguran que tenemos nuestras camas del otro lado de los  cristales. Probablemente el hecho de sentirse observados durante las 24 horas les  crea la impresión de que quienes están ahí fuera son siempre los mismos. Otra  percepción errónea que tienen es la que les generan las alocuciones por megafonía.  Como las salidas de audio están en el techo, desde GH 1 ellos tuvieron la impresión de que el equipo trabajaba en una planta superior. Así fue como comenzaron a  llamarnos “los de arriba”, cuando en realidad siempre hemos sido “los de al lado”.  La tercera falsa idea que suelen tener es que quien les habla en el Confesionario  está del otro lado del espejo que tienen enfrente. Allí, del otro lado de ese espejo,  solo hay una cámara. La señal de esta cámara se recibe en Control y en un monitor  que hay en una pequeña cabina situada también dentro del Control, adonde acuden  el director o algún redactor para hablarles, de manera que la persona que ellos creen  que está del otro lado del cristal está en realidad a unos cien metros. La única proximidad física a los concursantes es la de los operadores de cámara, que se encuentran en los pasillos de cámaras, protegidos por los cristales que les permiten grabar  sin ser vistos desde dentro de la casa.  


			

			 



			Entre decenas de obreros y kilómetros de cable, Astrid y Marga, la productora, me  enseñan la casa equipada con 29 cámaras y 60 micrófonos, y Juan Luis, el director  técnico, intenta explicarme cómo funcionará todo ese entramado que es su gran obra  de ingeniería. Solamente ver 34 monitores encendidos a la vez, produce vértigo, y por  más que me explica el proceso, soy incapaz de visualizarlo. 


			

			 



			Teníamos un monitor asignado a cada una de las 29 cámaras, 4 para realizar las  mezclas y 1 para recibir la señal de Tele 5: 34 en total. En las ediciones siguientes el  número de cámaras ha aumentado hasta 72. Para hacerse una idea de la complejidad  técnica de Gran Hermano, quizás bastaría con una comparación: en un programa  normal de televisión suele haber entre tres y seis cámaras, de las cuales solo se  realiza una mezcla, que es lo que ve el espectador. Se le llama “mezclar” al proceso  de selección que hace el realizador, que es quien decide qué ve el público en cada  momento y pide a los operadores que den determinados planos (desde un primer  plano de una persona a un plano general en el que se ve todo el estudio). En GH  no se hace una sola mezcla, sino cuatro, y cada una de ellas queda grabada en  una señal o “programa”. La existencia de estos cuatro “programas” permite grabar  hasta cuatro contenidos diferentes a la vez, pero hace infinitamente más complejo  el trabajo de realización. Hasta la llegada de GH no había existido la necesidad de  crear un Control en el que se pudieran ver imágenes de 29 cámaras y realizar cuatro  mezclas simultáneas. Desde el punto de vista técnico, Gran Hermano significa un  desafío superior al de cualquier otro programa de televisión.  


			

			 



			De momento lo único que saco en claro es que el sitio donde me encuentro es el  Control. Aquí trabajarán en cada turno dos redactores, dos realizadores, dos operadores de cámara, dos técnicos de sonido y un técnico que gestiona la calidad de la  imagen (CCU), y es aquí donde se tomarán las primeras decisiones de contenido.  Serán los redactores los encargados de decidir qué cuatro situaciones de todas las  que se estén produciendo simultáneamente van a ser grabadas en las cuatro mezclas  de las que disponemos. Su responsabilidad es aún mayor si consideramos que lo que  ellos no seleccionen no quedará grabado en parte alguna. Con esa primera decisión  comienza todo. 


			

			 



			Quiero aclarar esto: existe la idea, entre concursantes y espectadores de que “está  todo grabado”. Y no es así. Aunque la casa está monitoreada constantemente por  la totalidad de las cámaras, no todo está siendo permanentemente grabado, porque  sería materialmente imposible almacenar las 696 horas diarias de grabación que  generarían 29 cámaras durante 24 horas. Lo que queda grabado son las cuatro  “mezclas” que se hacen en Control, por lo cual, en muchos momentos hay cámaras  que solo cumplen función de monitorear. Recuerdo en particular dos casos de GH  7: el robo de la Nocilla y la rotura del cepillo de dientes. Mientras lo del cepillo de  dientes pudimos recuperarlo porque la cámara del baño había estado “en programa”  durante varias horas consecutivas, nos quedamos sin saber quién se comió la Nocilla  de la discordia. Siempre intentamos detectar y grabar lo más importante de todo lo  que ocurre simultáneamente, pero hemos tenido algún que otro Expediente X.  


			

			 



			Una vez que los redactores decidan qué grabar y se lo comuniquen a los realizadores, estos, a su vez, asignarán las cámaras que han de cubrir cada una de estas  actividades y pedirán a los operadores los tipos de planos que quieren de cada una de  esas cámaras. Al mismo tiempo los técnicos de sonido, también al corriente de qué  situaciones están siendo grabadas, podrán hacer las mezclas de audio.  


			

			 



			El trabajo de sonido también es enormemente complejo. Dos sonidistas trabajan  con cuatro mesas de sonido (una para cada una de las mezclas de realización) y  deben, según lo que se esté grabando, nivelar los audios. Si, por ejemplo, hay unos  concursantes conversando de algo que nos interesa, mientras otros hablan de otras  cosas o cantan (algo que pasa con frecuencia) los sonidistas deben conseguir que se  escuche con la mejor calidad posible lo que está siendo registrado en nuestra mezcla  de realización, para lo cual deberán subir los micros individuales de los concursantes  que estamos grabando, bajar los otros y estar atentos a las oscilaciones que se  producen cuando alguien pasa del nivel de conversación al del susurro o el grito,  para volver a nivelar. Aparte de las mezclas de audio, los micros individuales quedan  grabados en cintas, lo cual nos permite, en caso de que la mezcla no se escuche con  nitidez, rescatar los audios individuales para corregir el sonido en el momento de la  edición. 


			

			 



			Al mismo tiempo que toda esta información visual y auditiva gestionada en el  Control se va grabando simultáneamente en cintas y en un disco duro, los redactores  catalogarán esos contenidos en una base de datos. Esa base (donde quedarán registradas la hora de inicio y final de cada situación grabada, los concursantes que participaban, y sus acciones y conversaciones) llegará, segundos después, junto a los vídeos  a los que hace referencia, a una sala cercana: el Profile.  


			

			 



			Profile era el nombre del programa informático desarrollado por el Departamento  Técnico de Zeppelin, que permitía gestionar y almacenar en un disco duro todo lo  grabado en las cuatro mezclas. El hecho de que, además de las cintas, pudiéramos  contar con ese disco duro, agilizaba el trabajo, ya que mientras las cintas no pueden  ser visionadas hasta que llegan al final, el Profile nos permitía un visionado inmediato. El único inconveniente es que la capacidad de ese disco solo permitía almacenar los contenidos de las diez últimas horas, por lo que iba permanentemente  grabando el material nuevo sobre el antiguo. En las siguientes ediciones de GH este  sistema se ha optimizado, y su disco duro es capaz de guardar los contenidos de los  cuatro “programas” durante toda la edición.  


			

			 



			Cuando ya estoy a punto de preguntar dónde y cuándo entro yo en todo esto, Juan  Luis me lo explica: sobre la información escrita y todo lo grabado en el disco duro de  Profile, un guionista hará una segunda selección de lo más importante para exportarlo  a la sala de edición: el AVID, mi lugar de trabajo. Allí me tocará hacer la selección  definitiva y montar el programa. 


			“¿Entiendes?”, me pregunta Juan Luis después de toda su explicación. Supongo  que por mi cara de pasmo debo haberle parecido un poco “lenta” pero en realidad  estoy sacando cuentas a toda prisa: considerando que se mezclan cuatro “programas”  simultáneos durante las 24 horas, al final de cada jornada habrá 96 horas grabadas  de las cuales solo media hora irá a emisión. Eso significa que el resumen diario representa solo un 0,52% de todo lo grabado. Nunca antes un resultado matemático me  abrumó tanto. Mientras más lo pienso, más difícil me parece. Me pregunto si seré  capaz de sacar algo comprensible de todo lo que se me viene encima. Me muero de  pánico, literalmente, y empiezo a pensar cómo decir “no” y volver al guión de ficción.  Pero me pueden el reto y la adrenalina que me genera esta angustia.  


			

			 



			MIÉRCOLES 12 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			He comido con Astrid y hemos estado conversando cerca de tres horas. Me ha contado,  más allá de su experiencia profesional, sus vivencias en el plano personal. Aún está  conmocionada por todo lo que ocurrió en el programa de Holanda. Me dijo que mi vida  sería una antes y otra después de Gran Hermano. Me habló de la impresión que producía  ver a los concursantes a través de los cristales, desde los pasillos de cámaras. Me  advirtió que era imposible no involucrarse emocionalmente, amarlos, alegrarse y sufrir  con ellos. Me contó cómo padecían ella y sus compañeros cada expulsión y cada lágrima.  Y me aseguró que iba a ser imposible mantenerme al margen, que sería inevitable que  simpatizara más con unos que con otros, y que más de una vez sentiría el impulso de  saltar esa barrera de cristal que les separa de la cruz de cámaras y darles un abrazo. 


			

			 



			Aparte de las cámaras robotizadas (Pan tilt zoom cameras) ancladas dentro de la  casa y cuyo movimiento se dirige desde el Control, hay otras autónomas (manejadas por operadores) que graban a través de esos cristales que, del lado de los  concursantes, parecen espejos y, del otro, dan a unos pasillos que rodean la casa  y la cortan en su interior. A estos pasillos se les llamó “cruz de cámaras” porque  en la casa del primer GH, hecha a imagen y semejanza de la holandesa, estaban  dispuestos en forma de cruz. En las ediciones siguientes el diseño de la(s) casa(s)  ha cambiado considerablemente, y lo que primero fue una cruz ha llegado a ser un  auténtico laberinto.  


			

			 



			De toda la información que he recibido hasta ahora, lo que me cuenta Astrid es  lo único que veo claro, porque también cuando escribes ficción quieres a tus personajes, echas de menos al que sale de la historia y te agobias cuando ves acercarse el  final. Solo que ahora no se trata de personajes inventados por un guionista. Nuestros  protagonistas serán personas que están concursando por un premio, y no me parece  justo que las simpatías me influyan a la hora de hacer el resumen. Sobre este principio  tomo mi primera decisión como guionista: no quiero ver a los concursantes antes de  su entrada ni mirarles a través de los cristales. Quiero que mi único contacto con ellos  sea a través de las imágenes en la pantalla del monitor de un AVID. Siento que solo  eso me dará la distancia suficiente como para no mezclar mis preferencias personales  con mi trabajo. 


			

			 



			JUEVES 13 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Anoche no he podido dormir. Por más que le doy vueltas, no sé cómo podré conseguir  que los espectadores sigan los resúmenes como quien sigue una serie de fcción.  


			

			 



			Los productos televisivos de ficción (películas, sitcoms, telenovelas, miniseries o  teleseries) se rigen, por lo general, por los principios de la dramaturgia aristotélica,  que busca la ilusión y la identificación del espectador con el relato. Lo que diferencia  lo dramático de cualquier otro género es la presencia de la acción y el conflicto.  Para generar conflicto es necesario que alguien quiera algo, haga algo (actúe) para  conseguirlo, y otro personaje o circunstancia se oponga a esa acción. No hay relato  dramático sin personajes, acciones y conflicto. 


			

			 



			Cuando se hace un guión de ficción, se decide de qué va, se crea a los personajes, se planean las situaciones de conflicto, se trama todo en una estructura y ya,  por último, se escriben los diálogos. Lo más apasionante del trabajo de un guionista  es precisamente ese control que tiene sobre un argumento y unos personajes que  ha creado y a los que ha trazado el camino por el que andarán. Aquí, sin embargo,  vamos a partir del extremo contrario: unas personas van a sentir sus propias necesidades, van a actuar libremente para conseguir sus objetivos y van a crear sus propios  diálogos sobre los que el guionista no puede influir en nada. Pero yo debo conseguir  contar una historia con lo que ellos nos den. Y para ello debo estructurar esa historia  de manera que el espectador comprenda sus motivaciones, que conozca sus objetivos, que entienda sus acciones y que consiga seguir las tramas en las que se ven  envueltos. 


			A pesar de que la propia dinámica del programa en forma de concurso tendría  que generar un conflicto antagónico (porque el objetivo de todos debería ser dejar  fuera del juego a los contrincantes) que defina las acciones de todos los implicados,  no quiero ni pensar lo que pasará si nadie lucha por ese premio y todos se dedican a  ver pasar el tiempo sin hacer nada. De momento podría resumir mis temores en tres  inconvenientes. El primero es que no tenemos personajes sino personas. El segundo,  derivado del anterior, es que no podemos dictar sus acciones ni decidir sus conflictos.  El tercero, y no menos importante: sus vidas no van a tener una estructura dramática,  porque ellos van a vivir a su ritmo. Dicho en pocas palabras: no tendremos personajes,  y nadie puede garantizar que haya conflictos, acciones, tramas, ni nada parecido a  estructura dramática en su día a día, así que no se me ocurre cómo hacer para que  esos fragmentos de realidad se conviertan en un relato comprensible y atractivo para  el espectador. 


			Estoy a punto de embarcarme en un proyecto que parte de una inversión absoluta  de los términos de la ecuación que conozco, pero debo llegar a un resultado similar:  conseguir que el espectador entienda lo que ve, que se interese y se emocione. Pero  no sé cómo hacerlo. Sigo sintiendo que todo esto me sobrepasa y por más que lo  pienso aún no sé cómo enfrentar ese proceso de guión al revés. 


			

			 



			VIERNES 14 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Hoy Pilar me ha dado el modelo de escaleta holandés para el resumen diario. En  Holanda este resumen se estructura en seis bloques temáticos: “Arreglo personal de  los residentes”, “Tareas cotidianas”, “Confesionario”, “Prueba semanal”, “Relaciones  personales” y “Avance del día siguiente”. Está claro que la intención de los creadores  del formato del resumen holandés no ha sido conseguir una estructura dramática, sino  mostrar a diario fragmentos de unos temas fijos. Me he quedado mirando el papel y  preguntándome cómo se puede separar “Relaciones personales” de “Prueba semanal”  o “Tareas cotidianas”, y qué sentido tiene agrupar en un bloque varios “Confesionarios”, sean del tema que sean. Si sigo esta pauta de fragmentación en bloques, me  vería obligada a renunciar a interrelacionar los acontecimientos, y adiós a la idea de  que el resumen pueda parecer ni por asomo el capítulo de una ficción. Lo comento  con Pilar y ella me tranquiliza: no tengo que seguir la pauta del formato del resumen  holandés. Me asegura que me la ha dado para que sepa que puedo armar el programa  con un contenido fijo en caso de que no ocurra nada destacable, pero me insiste en que  tengo total libertad para encontrar mi propia forma de contar la historia. El problema  es que yo sigo sin saber si tendré alguna historia que contar ni cómo articular esos  fragmentos de realidad que otros (los concursantes) decidirán por mí. Espero no tener  que usar nunca el modelo de escaleta holandés, pero como no consigo ver nada claro,  lo guardo con celo. Por si acaso. 


			En Soto se trabaja las 24 horas para que la casa esté lista y en Zeppelin hay un  movimiento frenético: se está terminando la selección de los concursantes, se hacen  los vídeos de presentación de los ya seleccionados y se preparan las Tareas Semanales. Esta tarde tuvimos una reunión con el equipo de PT donde se leyó la escaleta  de la gala de entradas. Suena bien y estoy segura de que será un programa atractivo,  pero no puedo dejar de pensar en lo que pasará cuando rueden los créditos finales de  esta primera emisión. ¿Cómo se relacionarán estos chicos que no se conocen de nada?  ¿Tendrán temas de conversación para tres meses? ¿Harán algo que pueda interesar  al espectador? A eso nadie puede dar respuestas. Pero a pesar de todo el equipo está  feliz. Pareciera que la propia incógnita es un aliciente más. 


			Faltan solo nueve días para que entren los concursantes y comience todo.  


			

			 



			LUNES 17 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Hoy empezamos el entrenamiento. La casa sigue llena de obreros. En todas partes  hay técnicos instalando el sistema según unos complicadísimos planos. El aire huele  a pintura y a adrenalina. Los chicos de informática y técnica nos enseñan el manejo  del Control y el Profile, pero solo en teoría, porque aún no hay nada que catalogar ni  grabar. Mañana entrarán unos figurantes a la casa para que podamos hacer algunas  prácticas de catalogación, selección de contenidos, guión y edición. Todavía nadie  conoce a los concursantes. Solo los redactores, encargados del casting junto a Pilar,  Roberto y el equipo de sicólogos. Pero guardan un silencio absoluto. El ambiente es  indescriptible: para todos es absolutamente nuevo lo que está ocurriendo y la perspectiva produce una mezcla de expectación y euforia imposible de describir.  


			

			 



			JUEVES 20 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Por fin he visto los vídeos de presentación de los concursantes: una madre sevillana,  una tele operadora madrileña casada que quiere ser actriz, una ex campeona de natación de Navarra, una modelo vallisoletana y una peluquera de Málaga. Los chicos son  un médico de Salamanca, un trashumante de Gijón afincado en Canarias, un ex soldado  de Zaragoza que estuvo en Bosnia, un surfista gaditano y un opositor de Orense. Me  gusta el casting.  


			

			 



			VIERNES 21 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Hoy tuve una reunión con los guionistas de Profile y los redactores. 


			El trabajo de los redactores es el más laborioso de todos, porque ellos deciden  qué se graba y lo catalogan en una base de datos, que será la herramienta de trabajo  más importante para la gestión de contenidos. En su puesto frente a los monitores en  Control, cada redactor dispone de una “botonera” donde puede pinchar para escuchar cada micrófono, con lo cual al mismo tiempo que una conversación es grabada y  catalogada, ellos van monitoreando el resto de situaciones de la casa, para cambiar  una vez que algo nuevo supere en interés a lo que se está grabando. De la rapidez e  intuición del redactor para detectar cada situación, avisar a realización y sonido y a la  vez anotar el contenido en esa base de datos, depende el trabajo de todos, porque lo  que ellos no detecten no quedará grabado ni catalogado, y será como si nunca hubiera  ocurrido. 


			

			 



			Una aclaración necesaria: como los concursantes suelen usar el término “mi  redactor” para referirse a aquel redactor que les hizo la entrevista en el casting y  los acompañó durante los días del training (cuando el aspirante se hace las pruebas  médicas, responde a los últimos cuestionarios y tiene el encuentro final con su sicólogo), existe la idea equivocada de que cada concursante es seguido por un redactor  durante todo el concurso. Eso sería absolutamente imposible: tendríamos que tener  capacidad física y técnica en el Control para tener a un redactor catalogando por  cada persona que hubiera en la casa y, lo que es más difícil, tendríamos que tener  redactores capaces de vivir en la casa de GH, y trabajar 24 horas al día. Aunque  antes del inicio del programa cada redactor solo conoce a su(s) concursante(s), una  vez que entran a la casa, los chicos son tarea de todos los redactores, que trabajan  en equipo: los dos que están sentados en Control en cada turno catalogan lo que  hacen todos y cuando un concursante va al Confesionario, habla con el redactor de  turno.  


			

			 



			Tras la primera selección hecha por los redactores comienza el trabajo de los  guionistas de Profile (que reciben las imágenes y su descripción en la base de datos  solo unos segundos después de haberse producido) cuya tarea consiste en elegir los  contenidos más importantes, corregir los códigos horarios de “entrada” y “salida”,  modificar la redacción si fuera necesario (ya que los redactores, al trabajar en tiempo  real, no siempre pueden ser todo lo exactos que quisieran) y exportar estos clips (fragmentos de contenidos) al AVID, donde serán digitalizados y estarán listos para formar  parte de nuestros programas.  


			Hoy, por primera vez, tengo ante mí reunidas a estas personas de las que dependeré totalmente en los próximos tres meses, así que les cuento que mi misión es  hacer que el espectador perciba Gran Hermano como una telenovela de la vida real,  y echo mano de mi vocación docente en el mundo del guión de ficción y me arranco a  hablarles de tramas, personajes y conflictos.  


			Empiezo por las tramas. Si bien soy consciente de que será muy difícil que los resúmenes tengan una estructura dramática, les expongo mi propósito de que el espectador  reciba un relato ordenado, aunque el contenido de este solo sea una narración de los  pequeños acontecimientos cotidianos. Comparto con ellos mi preocupación acerca de  la posibilidad de que una situación se genere en un punto y no se desarrolle y concluya  hasta mucho más tarde. Les comento la necesidad de estar atentos a causas y efectos.  Les hablo del derecho del espectador a saber por qué se produjo y en qué terminó  tal desacuerdo o roce. Y me tranquiliza enterarme de que ya tenían algo previsto al  efecto: a fin de no perder de vista las historias que se vayan produciendo, los redactores han acordado llevar un cuaderno donde dejarán anotadas las incidencias fundamentales de su turno, para que los que llegan a los turnos siguientes puedan seguir la  evolución de esos contenidos. Al menos, por pocas cosas que ocurran, ya sé que ellos  me van a dar lo necesario para poder contárselas sin lagunas al espectador. 


			Superado el tema de las tramas, voy al segundo punto que me preocupa: los  personajes. Como esto no es una ficción y yo no puedo elegir cómo presento a cada  “personaje”, pero necesito que el espectador sea capaz de identificar de inmediato a  los concursantes, les propongo apostar a lo único seguro: el rol con el que cada uno  elija comenzar a jugar. Es fácil anticipar que, como en todos los grupos sociales, los  concursantes asumirán determinados roles, así que les pido que desde el minuto uno  estén atentos al rol que cada uno se auto asigne en el grupo. Si conseguimos que el  espectador sepa desde el principio quién es el gracioso, quién el inocente, quién el  mediador, quién el romántico y quién el líder, por ejemplo, ya estaremos consiguiendo  que se interese por estos “personajes” y quiera seguirles para ver cómo actúan.  


			Pero más que en la preocupación de carecer de personajes, yo sigo anclada en la  angustia de carecer de conflictos dramáticos. Contamos solamente con un grupo de  personas aisladas, a las que los únicos estímulos que les llegarán de fuera serán las  Tareas Semanales, los Impulsos (esas pequeñas tareas de rápida resolución que se les  ponen en momentos puntuales) y la comunicación de las nominaciones y expulsiones.  ¿Qué nos queda para tener algo parecido a necesidades, objetivos y conflictos? Pues  solo la necesidad de actuar para ganar el premio, y las relaciones que se generen  entre ellos a partir de sus sentimientos y sus propias escalas de valores. Les hablo del  punto de identificación, esa convergencia que se produce entre el público y la historia,  y de los códigos del melodrama, sembrados y abonados en el inconsciente colectivo  durante más de doscientos años, y les pido que no pierdan de vista las emociones.  Les insisto en que estén atentos a todo lo que signifique amor, rivalidad, temor, celos,  amistad, ambición; que presten atención no solo al que habla, sino al que escucha aun  lo que no quisiera oír; y que si tienen que elegir entre grabar la Tarea o algo relacionado con sentimientos, elijan siempre esto último.  


			No sé si vamos a conseguirlo, pero confío en que si el espectador reconoce  los roles, se interesa en la evolución de las historias por simples y cotidianas que  parezcan, y se identifica con los sentimientos de los concursantes, habremos abierto  una vía para la comunicación y la participación. Me encomiendo a los redactores y  guionistas: el resumen diario y yo, estamos en sus manos.  


			Faltan 48 horas para que empiece todo. 
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			DOMINGO 23 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			A las siete de la tarde salgo hacia Soto en compañía de Marco Tulio, el guionista  que se va a encargar del resumen de los domingos, para estar allí cuando empiece la  gala. De pronto soy consciente de que dentro de 21 horas se emitirá un programa que  debo hacer y del que no controlo nada. La sensación extraña, incómoda, inquietante,  se acentúa al llegar a la puerta e identificarnos. “Guionistas”, decimos, y siento que  entramos en un mundo al revés donde los guionistas, por primera vez, somos los últimos.  


			

			 



			La única previsión que habíamos podido hacer fue definir una hora de corte, para  trabajar siempre con contenidos acotados, de manera que acordamos con Pilar que  cada resumen llevaría lo ocurrido en las 24 horas transcurridas entre la medianoche  anterior y el momento de sentarnos a montar, también a medianoche. Lo que pasara  a partir de esa hora quedaría para el resumen del día siguiente por muy tentador  que fuera.  


			

			 



			En Soto todo el mundo corre, los de producción y técnica los que más. Pilar y  Jaime están en Tele 5, donde dirigirán la emisión de la gala. Los realizadores están en  Control esperando la entrada y los redactores están con los chicos en los coches, aparcados en diez puntos diferentes del pueblo para impedir que se vean entre ellos. Yo,  de momento, sigo siendo solo una espectadora, así que me busco un sitio frente a la  tele. Podría asomarme a la puerta y ver llegar a los concursantes, pero ya he decidido  que no quiero verles sino a través de la pantalla y no hay curiosidad capaz de hacerme  saltar esta decisión. 


			Hoy es la primera vez que veo a Mercedes Milá. Sé que en España todo el mundo  la conoce, pero yo solo llevo cuatro meses aquí. Mientras ella en plató y Fernando  Acaso en Soto muestran la casa y explican las reglas del juego, la tensión aumenta. A  la hora y 57 minutos del comienzo, baja de un coche Israel, de Galicia. Cuatro minutos  más tarde ya están todos: María José, de Sevilla; Nacho, de Salamanca; Jorge, de  Zaragoza; Silvia, de Málaga; Ania, de Valladolid; Iván, de Asturias; Ismael, de Cádiz;  Marina, de Madrid; y Vanessa, de Navarra. Se hace la foto de grupo frente a la puerta  que no volverá a abrirse hasta dentro de diez días, cuando salga el primer expulsado.  Entran los diez a la casa y en Control se empieza a catalogar. 


			Nuestra primera gala de prime time ha durado 2 horas y 15 minutos, y a pesar de  su complejidad técnica ha salido sin tropiezos.  


			

			 



			Para que se tenga una idea de la complejidad técnica de una gala de GH conviene  tener en cuenta que, mientras cualquier programa que se emita desde un plató lanza  al aire la señal única que se está mezclando en el Control de dicho plató, en un prime  time de GH se hacen, simultáneamente, tres mezclas diferentes: en nuestro Control  se realiza lo que recogen nuestras cámaras en el interior de la casa; en el exterior  hay un camión de Tele 5, con otro Control, que mezcla las cámaras que recogen a las  hinchadas y a los concursantes que llegan o son expulsados; y en un tercer Control,  en Tele 5, se realiza todo lo que ocurre en plató. Las dos señales procedentes de la  casa y la unidad móvil de Tele 5 se reciben en el Control de la cadena y se mezclan  a su vez con la del plató para obtener la emisión definitiva. Este trabajo requiere  de una precisión absoluta y una comunicación permanente entre los tres puntos de  Control.  


			

			 



			Ha comenzado Gran Hermano. Los concursantes están eufóricos. Nosotros más. 


			

			 



			LUNES 24 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Hoy me han pedido solo 18 minutos de contenido, porque llevamos dos conexiones  en directo y la repetición de los vídeos de presentación de los concursantes. Es muy  difícil contar en 18 minutos lo que está ocurriendo, porque todo nos emociona. Seleccionamos su primer brindis y su primera cena, la elección de las habitaciones, los  primeros cambios de ropa, el estreno de la piscina y las conversaciones y bromas  de antes de dormir. A las 6.30, aunque algunos siguen despiertos, digitalizamos los  últimos clips seleccionados para empezar a editar. A media mañana llegan las audiencias de anoche: un 36% de cuota de pantalla y 5.296.000 espectadores. ¡Bien! Nos  vamos de Soto pasado el mediodía. Llevamos más de 17 horas aquí.  


			

			 



			MARTES 25 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			El resumen de hoy lleva lo ocurrido ayer lunes. En la pre-cabecera coloco una imagen  de 2 segundos de Ania en la ducha y un desnudo de espaldas de 7 segundos de Iván.  En el cuerpo del resumen se ve a varios concursantes cambiarse de ropa o entrar y  salir de la ducha envueltos en toallas. Sabemos que mostrar estas imágenes puede  resultar de gran impacto, pero Pilar me da el visto bueno porque lo más significativo de cuanto ha ocurrido ha sido, precisamente, la naturalidad con la que todos  han asumido esta vida vigilada por cámaras que no parecen coartarles para nada su  libertad.  


			

			 



			Estos fueron los únicos desnudos en nuestros resúmenes. Los cambios de ropa  siguieron incluyéndose solo si durante los mismos se producía alguna conversación  de interés. 


			

			 



			De momento los concursantes están contándose sus historias y tratando de encontrar su lugar en el grupo. Los primeros en hacer algo juntos son Nacho y Vanessa, que  hacen ejercicios. El primero en decantarse por afinidades es Iván, que nos cuenta que  ha congeniado muy bien con Ismael. Los primeros en asumir roles son Jorge, que con  sus chistes e imitaciones se convierte en el bromista del grupo, e Iván y María José  que se comportan como líderes, y hacen de comer para todos.  


			Como en la tarde han estado lamentando tener que nominar y alguno ha propuesto  donar el premio, María José les ha contado el problema de su hija enferma de parálisis  cerebral. Sus compañeros, conmovidos, acuerdan que quien gane le dará el dinero para  su hija y, de paso, se saltan la regla que prohíbe escribir y llenan la casa de mensajes  de apoyo a la hija de María José hechos con lápices labiales y papel higiénico. Más  tarde, ellas los visten a ellos de mujeres y ellos se echan a la piscina con la ropa de sus  compañeras. El único desacuerdo viene cuando tienen que hacer la compra, pero Iván y  María José continúan liderando al grupo y la lista llega a puerto sin mayores problemas.  Llevan solo 24 horas conviviendo y algunos parecen ser amigos desde siempre. 


			Este resumen sigue un orden cronológico porque todavía no puede hablarse  de tramas, y las visitas al Confesionario solo han sido para decirnos lo bien que se  sienten. Sin embargo, apenas veo esas imágenes me doy cuenta de que el hecho de  que los concursantes utilicen el Confesionario como receptor de sus criterios e inquietudes, de que vayan allí para comentar lo ocurrido, para anticipar acontecimientos o  para volcar sus emociones, dota al Confesionario de una función semejante al de un  narrador, o al que desempeñan los voice over o los monólogos a cámara tan frecuentes  en la telenovela.  


			

			 



			En la ficción televisiva son frecuentes dos tipos de monólogos, el convencional, que  se produce cuando el personaje habla solo o frente a otro personaje que le escucha,  pero no le contesta, y aquel en el que no vemos al personaje mover los labios pero  oímos su voz. Esta técnica de voz superpuesta, también conocida como voice over u off camera commentary, es una especie de pensamiento en voz alta que es escuchado por el espectador pero no por el resto de los personajes, aun cuando estos se  encuentren presentes.  


			Pero, si esto fuera poco, ya veo que el Confesionario se convertirá también en  una fuente de acciones narradas y esto me tranquiliza. Una de mis preocupaciones  cuando supe que era posible que algunas cosas no quedaran grabadas, era no poder  contar determinados acontecimientos. Ahora ya veo que los comentarios en el Confesionario complementarán o, llegado el caso, sustituirán a los hechos, amén de aportar  diferentes puntos de vista sobre una misma situación. Sé que según pasen los días y  afloren las rivalidades o la diversidad de criterios, el Confesionario será el principal  aliado del guión en Gran Hermano. Hoy solo me ha servido para intentar que el espectador empiece a identificar a los concursantes. 


			

			 



			La acción dramática puede ser representada (cuando vemos lo que ocurre) o narrada  (cuando un personaje cuenta lo ocurrido). En los realities, como no todo queda  grabado, a veces hay que reconstruir la historia con la acción narrada en conversaciones o en el Confesionario.  


			

			 



			El hilo conductor de este resumen, al igual que en el de ayer, es la narración en  off. Desde la cadena nos han pedido que escribamos, para que sean grabados por un  locutor e insertados en la edición final, unos breves textos que ayuden a que el espectador comprenda lo que le estamos mostrando. Como yo llevo apenas cuatro meses  en España, y mi léxico y mis giros sonarían muy extraños al oído del espectador, Pilar  se encarga de escribirlos en la mañana. 


			La presencia de este narrador en off se convierte, de momento, en mi mayor  contrariedad. Entiendo que en estas primeras emisiones tal vez sea necesario ayudar  un poco al espectador a comprender lo que está viendo, pero a mí no me gusta nada,  porque me remite a la radio, o a géneros como el documental o el reportaje. Es cierto  que comenta, hace resúmenes y explica transiciones pero, al no formar parte de la  historia, este off rompe la ilusión de realidad y, más que acercar al espectador a lo  narrado, lo distancia. Si pretendemos que el resumen de Gran Hermano esté contado  (y sea percibido) como una telenovela de la vida real, el único narrador posible sería  aquel “personaje” que cuenta algo a sus compañeros, o el que acude al Confesionario  y nos hace un relato o una valoración de los acontecimientos. 


			Como guionista me encuentro atrapada en una contradicción para la que no hallo  salida de momento. Sé que si consiguiera un encadenamiento lógico y causal de las  acciones y una estructura dramática que haga comprensible la historia, podría plantearme prescindir del off. Pero no habrá estructura dramática mientras no contemos  con conflictos y tramas, y no sé cuánto tardarán en aparecer estos. Me planteo como  meta inmediata estar a la caza de los elementos que me permitan hacer una narración  comprensible sin necesidad de un elemento ajeno que la explique.  


			

			 



			MIÉRCOLES 26 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Decididos a no señalar a ningún compañero, ya que dicen no tener razones para  hacerlo, los concursantes pactan para quedar todos nominados y que sea la audiencia  quien decida. Como las nominaciones son para la gala de esta noche, no puedo incluir  nada referente al pacto, para no adelantar contenidos.  


			

			 



			Una de las quejas más frecuentes de los espectadores consiste en que hay cosas  que no aparecen en los resúmenes. Efectivamente, algunas cosas se reservan en  exclusiva para que las galas no tengan que recurrir siempre a repeticiones y a veces,  como en este caso, algo no se emite por no adelantar los contenidos del prime  time. 


			

			 



			La primera Tarea Semanal, consistente en montar la coreografía de un número  musical de West Side Story, es recibida con alegría. Se reparten los personajes y  empiezan a ensayar. El resto del día lo ocupan la llegada de la compra; un entrenamiento militar capitaneado por Jorge, que se reafirma en su rol como el bromista del  grupo; y las primeras reuniones de chicas y de chicos por separado, que terminan  cuando ellas son sorprendidas mientras escuchan tras la puerta los comentarios de  ellos.  
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			El primer ensayo de la primera Tarea. 


			

			 



			Hoy, a solo setenta y dos horas de haber comenzado el concurso y a una hora de  empezar la emisión de la gala, se formó la primera pareja en la casa.  


			

			 



			JUEVES 27 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			En la telenovela los protagonistas se conocen en el primer capítulo. Generalmente  ese primer encuentro es más bien un encontronazo aderezado por algún accidente  o equívoco que los enfrenta, a pesar de lo cual su suerte está echada desde ese  momento: se han enamorado y lucharán durante meses por vencer todos los obstáculos que se oponen a su amor. Independientemente de su estilo clásico o realista,  de que tenga tramas profesionales, de que se trate de una novela histórica, costumbrista o de interés social, es a la historia de amor a la que se enganchan millones de  espectadores. Tal vez por eso desde que me encargaron hacer los resúmenes de GH,  empecé a anhelar que hubiera alguna historia de amor en la casa. También porque de  todo lo que había visto de Holanda, lo más conmovedor era, sin dudas, la historia de  Bart y Sabine. Y quizás, por último, porque intuíamos que el hecho de que se formaran  parejas polarizaría actitudes en la convivencia. Pero lo que ninguno de nosotros se  atrevió a soñar fue que tuviéramos la primera pareja a los tres días de comenzar.  


			Cuando llegué a Soto, mis compañeros no hablaban de otra cosa. María José y  Jorge se habían confesado que se sentían atraídos y terminaron besándose. El resumen  de hoy lleva toda la historia: la confesión, el primer contacto y las reacciones de sus  compañeros. Ahora tengo la certeza de que, aunque sea por esto, Gran Hermano va a  ser cualquier cosa menos un programa más. 


			Nuestra gala de anoche tuvo una media de 5.859.000 espectadores y un 33,4%  de cuota de pantalla. Durante el minuto de máxima audiencia, 8.653.000 personas (un  51,60%) estaban pendientes de la vida de estos diez chicos que hace solo tres días  eran unos desconocidos. 


			

			 



			VIERNES 28 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Hoy estoy, por primera vez, ante la posibilidad de hacer un resumen cercano, en argumento y estructura narrativa, a una serie de ficción. La trama principal es la relación  entre Jorge y María José, pero entre la hojarasca de situaciones cotidianas, chistes  y ensayos de la Tarea, asoman momentos que marcan dos sub tramas: la soledad de  Ania y un acercamiento entre Israel y Silvia. El contenido del que dispongo, según  cómo se ordene, puede ser una historia acerca de sentimientos y emociones o puede,  por el contrario, ser solo un documento acerca de una convivencia. Si me atengo a la  sucesión cronológica, obtendría, como hasta ayer, una narración sin valor dramático  alguno. Si, por el contrario, decido apostar a la comprensión de las tramas, debo organizar los acontecimientos para hacerlas visibles, con lo cual tendré que saltar muchas  veces por encima del orden cronológico y editar juntas situaciones que se produjeron  con horas de diferencia. Lo pienso unos minutos y decido ir a por las tramas.  


			Empiezo por la soledad de Ania. La chica, que estuvo hablando con una cámara del  baño, volvió a hacer lo mismo en la cocina, luego le dijo a Nacho que echaba de menos  un abrazo, después Marina pasó por el Confesionario para analizar el comportamiento  de Ania y, por último, fue la propia Ania quien pasó a decirnos cuánto echaba en falta  un poco de cariño. Estos cinco momentos ya dejan asomar lo que se vislumbra como  una línea argumental. La escena de Ania en el baño jugando con la cámara la coloqué  en pre cabecera y con las cuatro restantes hice un pequeño bloque. Si hubiera seguido  un orden cronológico, esos cinco elementos aparecerían dispersos entre otras escenas  y se diluirían. Al agruparlos, estamos destacando un conflicto que, casi seguro, dará  lugar a tramas futuras.  


			Una decisión parecida fue necesaria para contar el acercamiento entre Silvia e  Israel. La clave de lo que empieza a significar su relación la encontramos, más que en  sus gestos, en un Confesionario de María José, en el que, convertida en un “personaje  narrador”, viene a darnos un detallado informe de quien le gusta a cada uno. Sus palabras “a Silvia le gusta Israel y a Israel le gusta Silvia” me han servido para introducir  la historia de la pareja, y las hemos ilustrado intercalando un recurso de un momento  en que Israel y Silvia estaban juntos en el sofá durante la madrugada anterior.  


			

			 



			Un recurso es una breve información visual o auditiva que se usa, como su nombre  lo indica, como recurso para clarificar o ilustrar algo, o para transitar entre una situación y otra.  


			

			 



			Cuando llega Pilar en la mañana para ver el programa, le comento que he agrupado los contenidos en tramas, y ella aprueba mi decisión. No vamos a alterar la  realidad de lo que ocurre en la casa, pero entre la cronología y la comprensión de los  contenidos vamos a apostar por lo último. Hoy, por fin, tenemos un resumen con un  claro hilo argumental y tres tramas que se explica por sí mismo, por lo que le propongo  a Pilar prescindir de los comentarios en off. No sé si siempre lo vamos a conseguir  pero, de momento, el quinto diario de Gran Hermano se emite sin narración en off. 


			En la calle, y en prácticamente todos los medio de comunicación, el tema de  debate es la relación entre Jorge y María José. De un lado están los que disfrutan de  la experiencia de ser testigos del romance y del otro los escépticos que aseguran que  los concursantes están inducidos por nosotros a actuar de esa forma. Siento decepcionar a los desconfiados, pero hasta ahí no nos hubiera llegado la imaginación. 


			

			 



			DOMINGO 30 DE ABRIL DE 2000 


			

			 



			Los sábados no hay diario, y el programa del domingo lo hace Marco. Este resumen  retoma, en su primera parte, los mejores momentos de los cinco resúmenes diarios y  en la segunda incluye los contenidos de viernes y sábado.  


			

			 



			Debido a que nuestra hora de corte es a medianoche, lo que ocurre después de la  medianoche del jueves ya es contenido del viernes, que va al programa del domingo,  y lo que ocurre después de las 12 de la noche del sábado pertenece al del lunes.  Esta diferencia horaria que hay entre el momento en que se producen los acontecimientos y el momento en que se emiten, ha generado suspicacias de todo tipo. Si  alguien ve en el 24 horas un acontecimiento cualquiera el lunes antes de irse a la  cama, espera verlo el martes en emisión. Pero si ese hecho se produjo después de  la medianoche, no aparecerá hasta el resumen del miércoles. En muy pocos casos  adelantamos sucesos ocurridos después de la hora de corte y siempre que lo hemos  hecho ha sido porque, o se trataba de algún Confesionario que nos aclaraba algún  tema del día, o de un acontecimiento que por ser noticia importante, no podíamos  esperar a difundir como por ejemplo, en este mismo GH, la salida de Mónica.  


			

			 



			Este fin de semana ha ocurrido el primer conflicto serio: María José se molesta  porque Jorge le comenta un “corte de mangas” que hizo Silvia mientras manifestaba  su decisión de no donar el premio si llegara a ganarlo. El gesto, que María José interpretó como una falta de respeto a su hija y la llevó a retirar los carteles en los que  sus compañeros se solidarizaban con ella, ha dividido la casa, y a pesar de que Silvia  explica que ella no estaba refiriéndose a la hija de María José, la tensión es evidente.  


			Ayer sábado el periódico El Mundo titulaba un artículo como “La red vigila de cerca  a el Gran Hermano” (sic) y agregaba “El programa de Tele 5 pulveriza la audiencia en  Internet”. El artículo, que apunta que “los foros dedicados a Gran Hermano han quintuplicado su tráfico en los últimos días”, también habla de rumores y especulaciones  sobre la veracidad del proyecto, y de ataques al programa, a su presentadora y a los  diez participantes. No me extraña. A fin de cuentas, con las audiencias que tenemos,  está claro que muy pocos permanecerán indiferentes. 


			

			 



			LUNES 1 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			A las tensiones desencadenadas por el conflicto entre Silvia y María José, se suma el  nerviosismo por la escasez de tabaco y que algunos empiezan a estar intranquilos por  la relación de la pareja. Mientras a unos les inquieta que Jorge se esté separando del  grupo por dedicar más tiempo a María José, a otros les preocupa que la relación sea  mal vista desde fuera y esto influya en la permanencia de uno de los dos en la casa.  Los Confesionarios empiezan a ser sustanciosos y ricos en temas, y algunos empiezan  a hablar de no volver a pactar. De todos modos el día termina con la fiesta por el  cumpleaños de Ania donde las tensiones parecen relajarse. 


			Si hace tres días estaba encantada por la aparición de tramas y la posibilidad  de conseguir una narrativa semejante a la de una ficción, hoy tengo un nuevo motivo  de preocupación, sobre todo después de que Pilar me hace notar que Marina está  teniendo muy poca presencia en los resúmenes últimamente. Tiene razón. Al principio,  mientras apenas había contenidos, no costaba nada repartir el tiempo del resumen  entre los diez. Ahora, en la medida en que se definen las historias, va siendo mucho  más difícil dedicarle la misma atención a cada uno. No quisiera que ninguno quedara  como un figurante mientras otros protagonizan todo, pero estoy segura de que ser equitativo no siempre equivale a ser justo. Si opto por la equidad estaré siendo más justa  con los que están en la casa, pero sería injusta con el espectador porque le privaría de  disfrutar de lo que realmente han sido los mejores momentos de Gran Hermano. No,  definitivamente, los criterios de selección no pueden ser de equidad, sino de contenidos. Me consuela pensar que hay una emisión de 24 horas donde se puede seguir  la evolución de todos. Yo solo dispongo de media hora. De cualquier manera hay algo  que me tranquiliza: como el desarrollo argumental de Gran Hermano marcha según  actúan sus participantes, confío en que será muy fácil que todos terminen por tener  sus momentos protagónicos. 


			Como el diario se emite en horas laborables, la cadena ha pedido otro pequeño  resumen de unos ocho minutos para las noches. Jaime y Pedro, mis compañeros de  prime time, se van a encargar de hacerlo. No hay una pauta fija con respecto a su contenido: pueden llevar material inédito o repetir algún fragmento del resumen vespertino.  


			

			 



			MARTES 2 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El diario de ayer lunes tuvo 4.491.000 espectadores para un 34,6% de audiencia y fue  lo más visto del día, por encima de las películas y series nocturnas. Mejor imposible. 


			Se ha formado una segunda pareja: Israel y Silvia. Este acontecimiento y la superación de la Tarea son las sub tramas de hoy. La trama principal sigue siendo la rivalidad entre María José y Silvia, que no se dirigen la palabra. Aunque sus compañeros,  preferencias aparte, hacen esfuerzos para que se recupere la armonía, no es hasta  después de superada la Tarea que Silvia y María José se dan un beso y aceptan tácitamente la reconciliación, a pesar de lo cual no hay ninguna conversación entre ellas  acerca del tema.  


			Hoy, por fin, estoy satisfecha con el resumen. No solo por la variedad de los  contenidos, sino porque el desfile de casi todos por el Confesionario me ofreció la  oportunidad de mostrar al espectador diferentes versiones y puntos de vista sobre el  acontecer de la casa. Esto se parece cada vez más a una telenovela. 


			

			 



			MIÉRCOLES 3 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El conflicto entre Silvia y María José, a pesar de haberse solucionado, ha dejado  marcada la convivencia, y la reacción de María José a causa de una broma que le  gastan escondiéndole una botella de Manzanilla pone a sus compañeros en guardia.  Mientras Jorge apoya incondicionalmente a su enamorada, Iván se preocupa por el  cambio de Jorge, e Ismael pasa por el Confesionario a decirnos que no comparte  “la postura de María José, que tiene un genio que no le gusta a nadie”. Ajeno a las  opiniones de sus compañeros, Jorge le pide a María José que se case con él y ella  acepta. La propuesta es apenas un susurro, así que, dada su importancia, Pilar toma  la decisión de subtitularla. La frase “Cásate conmigo” es el primer subtítulo de Gran  Hermano. 
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			Nuestro primer subtítulo: Jorge le pide matrimonio a María José. 


			

			 



			A pesar de que la llegada de la compra y la nueva Tarea, que consiste en hacer  el Camino de Santiago en una cinta andadora, les alegran el día, no tarda en aflorar  un nuevo conflicto: mientras los chicos hablan de Ania, a quien acusan de “manipuladora”, Silvia nos explica que todos están mal con la modelo porque esta “es diferente”. Las lágrimas de Ania ante un comentario acerca de su manera de comer, no  consiguen sino aumentar el rechazo de algunos, y mientras Nacho e Iván le reprochan  que haya querido provocar compasión y manipular el favor de la audiencia, Marina  nos comenta que le gustaría que la modelo fuera la primera expulsada. Ania, por su  parte, dice sentirse maltratada, y afirma que sus compañeros la atacan porque la ven  como ganadora.  


			La tercera trama del día es la relación entre Silvia e Israel. En las últimas horas  ha habido cuatro momentos que definen esa relación y su secuencia cronológica es  la siguiente: en la madrugada, Silvia ha comentado lo que le gusta de Israel. A la  mañana siguiente Israel le comenta a Nacho lo que le gusta de Silvia. Más tarde, a las  19.35, Israel confiesa, en presencia de Silvia, que ella es la chica que él quiere. A las  21.22 de esa misma noche, Silvia nos habla de Israel en el Confesionario. Este contenido, así de simple, me plantea sin embargo un problema: toda esta secuencia, donde  utilizo material de las últimas 24 horas, lleva, en el resumen, cuatro minutos exactos  en los que Silvia aparece con tres vestuarios diferentes. David, mi editor, que me ha  estado mirando de reojo, al fin me hace la pregunta que yo misma vengo haciéndome:  ¿cómo va a interpretar la gente esta falta de continuidad que significa ver a una misma  persona con tres ropas distintas en una secuencia de cuatro minutos sin que ocurra  nada en medio? 


			Efectivamente, si nos atenemos a los códigos de la ficción, esta falta de continuidad en el vestuario sería inadmisible, porque un error de continuidad hace que  se pierda en verosimilitud. Pero también es cierto que si esto fuera una ficción nadie  se cambiaría de ropa hasta que se lo indicáramos. Solo que esto es un reality y los  concursantes se cambian cuando quieren, y no podemos pretender que no lo hagan  hasta que se cierre un contenido, como tampoco podemos pretender que vivan dramatúrgicamente, es decir, que planteen una situación, la desarrollen y la concluyan en un  tiempo y espacio predeterminados. 


			También en la ficción, cuando se hace una elipsis (una supresión temporal en  la narración de la historia), se marca con algún elemento que indique que entre una  escena y otra ha pasado tiempo. Aquí la solución sería fragmentar los contenidos de  la trama Silvia-Israel y marcar esos pasos de tiempo con cualquier otro momento de  cualquier concursante haciendo algo. Así se entendería que entre una y otra situación  ha pasado un tiempo y se justificaría el cambio de ropa. El inconveniente es que los  clips de contenido que tengo son tan breves, que temo que el espectador ni los perciba  si los inserto entre otras historias. La alternativa se presenta así: respetar el principio  de la continuidad insertando otras situaciones, o saltar por encima de la convención  de la continuidad, con lo cual estaría ignorando uno de los mandamientos básicos  de la narración televisiva. Lo pienso un par de minutos y elijo lo segundo. A fin de  cuentas estamos ante un género nuevo al que no le valen los códigos creados por y  para géneros diferentes. Y si no le valen, hay que romper con ellos, aunque eso signifique violentar, de alguna manera, lo que durante años se ha sembrado en la mente  del espectador. 


			En cualquier caso, me voy a casa preocupada. Me pregunto si no estaremos siendo  demasiado exigentes con los espectadores, habituados a unos códigos narrativos que  ahora les cambiamos de golpe. También pienso, por el contrario, que esto de seguir  las reglas con las que hemos trabajado hasta ahora, es un prejuicio nuestro y que el  espectador es mucho más flexible de lo que creemos. Al menos, la aceptación que  nos muestran las cifras de audiencia así lo indican. Me consuela saber que hacemos  lo que podemos con lo que tenemos: cada resumen contiene acontecimientos de 24  horas. Que los contenidos nazcan, se desarrollen y concluyan en una hora o en las  24, no está bajo nuestro control, pero no creo que debamos renunciar a resumir algo  por un criterio de continuidad. A fin de cuentas también la inserción del flash back,  el voice over, las elipsis temporales, el cambio de color a blanco y negro o a sepia, y  tantos otros recursos narrativos de la ficción audiovisual que ya forman parte del verosímil fílmico o televisivo, no son sino convenciones pactadas de alguna manera con el  espectador. Confío en que más pronto que tarde terminemos todos, ellos y nosotros,  aceptando las nuevas convenciones a las que nos obliga este género. Porque estamos  haciendo un reality, y no podemos pretender que nuestra verosimilitud se rija por las  mismas normas que una ficción. 


			

			 



			JUEVES 4 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Anoche se produjo la primera expulsión. A pesar de que los diez estaban nominados,  el 28,52% de los votos fueron para María José. La seguía Ania con un 13,82%, y el  menos votado fue Ismael. Nuestra gala tuvo un promedio de 8.557.000 espectadores y  se hizo con un 47,3% de la audiencia. A las 23.48, durante la entrevista a María José,  11.745.000 televidentes estaban pendientes de sus palabras. La prensa hoy ha destacado que ha sido el minuto más visto en televisión en lo que va de año.  


			El resumen de hoy recoge el último día de la sevillana en la casa. María José,  que parecía presentir su salida, habló varias veces del tema con Jorge, lloró con él,  discutió cuando él la llamó con el nombre de su novia anterior, y hasta confesó que le  daban miedo las reacciones de su enamorado. Aunque sus compañeros coinciden en  que no le ven futuro a la relación y algunos hasta han dicho que no les gusta María  José, cuando Mercedes da el veredicto, mientras Jorge se derrumba, llora, protesta,  reclama, dice que se va con ella, da golpes en la mesa y se pregunta quién le “pone la  pierna encima para que no levante cabeza”, todos se vuelcan con él. La última imagen  del resumen es un brindis de Jorge a cámara en el que ofrece a María José los 20  millones que está seguro de poder ganar. 


			Aquí quiero detenerme para hablar de los roles. Si en los primeros dos días Jorge  fue el bromista del grupo, desde que comenzó su relación con María José dejó vacante  ese rol que no tardó en ser ocupado por Israel e Ismael, mientras Jorge entró de  lleno en su nuevo rol de enamorado. Otro tanto podría decirse del rol de líder. Si  en los primeros tres días ese papel está en manos de Iván y María José, en cuanto  empieza la relación de la pareja, María José desaparece como líder y este rol queda  en manos de Nacho, que comienza a mediar en los conflictos y a intentar resolver los  problemas de la convivencia. Mientras tanto, el enfrentamiento entre María José y  Silvia, sumado a otros pequeños roces, hace que la sevillana empiece a ser percibida por algunos de sus compañeros como la “villana” de la historia. Tal vez esta  misma percepción tuvieron los que votaron para echar a una concursante que nos  conmovió, nos hizo llorar, reír y tomar partido, nos regaló la primera relación amorosa  y el primer conflicto, provocó multitud de opiniones y estados de ánimo, acaparó una  gran cantidad de minutos en los resúmenes y no dejó a nadie indiferente. 


			No ha faltado quien diga que nosotros decidimos lo que ocurre y quién se va. Ojalá  fuera cierto. Si de verdad dependiera de nosotros, seguro no hubiéramos permitido  que la primera expulsada fuera María José, que tantos y tan buenos momentos nos  estaba dando como concursante.  


			

			 



			VIERNES 5 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Esta noche, al llegar, me encontré un recorte de prensa que alguien dejó en el AVID.  No pude saber de qué publicación se trataba, pero hacía referencia a que en Internet  alguien había vaticinado que “entraron diez y saldrán veinte”, a lo que el articulista  agregaba: “debido al contenido sexual de Gran Hermano”. Me pregunto qué están  viendo, porque hasta ahora, al margen de algunos besos y caricias, no hemos emitido  nada que pueda considerarse “contenido sexual”. En primer lugar, porque no lo  tenemos, y en segundo porque nuestro diario se emite a las 16.15, así que aun en el  caso de que tuviéramos escenas de sexo, tampoco las pondríamos. De todos modos,  me llama la atención el comentario. En todas las telenovelas que se emiten en horario  diurno en cientos de países en el mundo (incluida España) hay parejas que se tocan,  se besan y se meten en la cama, donde los diálogos y caricias del “pre” y del “post”  no dejan lugar a dudas. Y hasta hoy nunca escuché a nadie protestar por el “contenido  sexual” de una telenovela. 


			Lo nuevo de hoy es el sufrimiento de Jorge. Las tramas que se mantienen, con una  progresión visible, son el aislamiento de Ania y la relación entre Silvia e Israel.  


			Ania pasa horas en la cocina haciendo crepes para todos y cuando Marina se  acerca y le reprocha el desorden, se produce entre ellas un diálogo que a pesar de los  tintes de diplomacia tiene una evidente tirantez. Cuando Nacho dice que las crepes no  le gustan, Ania solo atina a disculparse repitiendo que tiene razón, que no quedaron  buenas y que fue su culpa. De todas maneras, ni con las excusas se gana la indulgencia, porque cuando los chicos se reúnen para hablar de la próxima nominación,  todos coinciden en que les gustaría que se fuera Ania y se preguntan a quién podrían  nominar junto a ella para que el público la eche. De momento parecen no tener claro  quién podría ser. Y si lo tienen, nosotros no nos enteramos, porque la mayoría de las  conversaciones sobre el tema las tienen mientras comen pipas. 


			

			 



			En GH 1 cometimos el error de ofrecerles, en la lista de la compra, pipas con cáscara.  Una buena idea para calmar su ansiedad ante la escasez de tabaco, pero durante  semanas tuvimos que padecer conversaciones inaudibles a causa del ruido al partir  las pipas y al escupir las cáscaras, y perdimos mucho contenido a causa de esto.  Lección aprendida: nunca más hubo pipas con cáscara en una lista de la compra. 


			

			 



			A Silvia la salida de María José le ha hecho pensar que el público rechaza a las  parejas. Como Israel cree que la tristeza de Silvia se debe a que no se encuentra a  gusto con la relación, llora y le confiesa a Ismael su temor a enamorarse y sufrir. Solo  después de que su confidente le convence de que enamorarse es lo mejor que le puede  pasar, Israel acepta por buena su suerte, busca a Silvia, la toma en brazos y le dice al  oído: “me gustan las mañanas cuando me levanto y te veo ahí”. Ese susurro, apenas  audible, ha sido la segunda frase que hemos subtitulado en nuestros resúmenes. 


			A quien nunca tendremos que volver a subtitular por lo visto es a Jorge. No solo  vocaliza bien, sino que desde la salida de María José hace monólogos en cualquier  rincón de la casa. Cual personaje de una telenovela, lo mismo va al Confesionario con  la foto de su enamorada y le pide a Dios que cuide de ella, que monologa en la habitación a oscuras, que habla con María José dirigiéndose a las cámaras. Y, como si  vivieran en una telenovela, sus compañeros solo hablan con él del tema si se dirige a  ellos. Del resto, le dejan desahogarse mientras ellos hacen como si no le escucharan  ni le vieran. 


			Han tirado desde la calle una pelota con un mensaje de apoyo a Jorge. No cuento  el incidente en el resumen porque la comunicación con el exterior no está permitida,  y aunque lo de la pelota no hubiéramos podido evitarlo, no queremos dar ideas. A ver  si empiezan a llover mensajes del cielo.  


			

			 



			DOMINGO 7 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Si la primera Tarea Semanal unificó al grupo, porque les obligaba a ensayar juntos, esta  ha tenido el efecto contrario. Obligados a andar las 24 horas en una cinta, se organizan  en turnos para hacer los kilómetros del Camino de Santiago, así que duermen, comen  y se hacen relevos a cualquier hora. Lo más significativo de todo es ver, por una parte,  cómo se remarca el aislamiento de Ania, que hace sus turnos sola; y por otra, cómo  crece la complicidad entre Iván e Ismael que, mientras se acompañan en sus turnos,  cantan, hacen chistes, versionan canciones y anuncios de TV y son, por el momento,  quienes mejor se lo pasan.  


			Este fin de semana se han reunido para decidir entre nominaciones o pacto. Como  Israel se niega a pactar, no llegan a conclusión alguna. Aun así, acuerdan hacer lo  que ha decidido la mayoría. Dieciocho horas más tarde, sin embargo, es Silvia quien  dice no estar de acuerdo con el pacto porque teme quedar nominada y marcharse. Del  resto, poco más: Vanessa nos ha dicho que le gusta Ismael. Ya lo sabíamos: María  José nos lo había contado desde la primera semana. De todas maneras, quien más  pendiente está de Vanessa y con quien ha tenido la chica sus momentos más tiernos  es con Nacho. Veremos qué ocurre, porque hoy llevan dos semanas en la casa. En  Gran Hermano, como en el Camino de Santiago que hacen, aún queda mucho por  andar. 


			

			 



			LUNES 8 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El resumen de hoy podría titularse “todos contra la pareja”, porque la reacción contra  la negativa de Silvia e Israel a pactar ha desplazado a Ania del centro de atención,  aunque Iván, que pasa por el Confesionario a sentenciar a Israel y Silvia porque “si  alguien rompe la democracia, ha de ser nominado”, no se olvida de recordarnos que,  por más que lo intenta, no puede llevarse bien con la modelo.  


			La segunda trama del día es Nacho-Marina. La chica le ha dicho al médico que  está muy enfadada con Silvia, porque esta le dijo que pensara cómo se sentiría su  marido al verla todo el tiempo con él. Nacho se indigna con el comentario, y ambos  terminan por ir al Confesionario a aclarar las cosas. Pero ¿cuándo le hizo Silvia este  comentario a Marina? Como no encuentro la conversación, pienso que puede habérsele escapado al guionista de Profile, así que releo la base de datos para encontrar  el código y rescatarla de cintas. Tampoco está catalogada. Todavía pienso que puede  haber ocurrido el día anterior y la busco también ahí. Tampoco está. Ramón Rubiales,  el guionista de Profile de las madrugadas, me escucha comentarlo y viene en mi ayuda.  Delimitamos los criterios de la pesquisa: Marina se lo cuenta a Nacho en la cocina  a las 18.04. En todo el día no hay catalogado ni un simple cruce entre ella y Silvia.  Pero la madrugada anterior, entre las 02.20 y las 02.37, las dos han estado hablando  en el comedor. Precisamente he utilizado tres fragmentos de esta conversación en el  primer bloque y no hay ninguna mención a Nacho, pero por las dudas tiramos de cinta  y vemos la conversación completa. Nada. Mientras yo sigo con la edición, Rubiales  sigue buscando. Dada la actitud amistosa de la conversación de la madrugada es bien  poco probable que el comentario de Silvia haya sido anterior, así que decidimos que  ha tenido que ser entre las 02.51 de la madrugada en que Silvia salió del Confesionario, adonde fue después de hablar con Marina, y el momento en que esta se lo contó  a Nacho. Rubiales se va a documentación y vuelve con un cargamento de cintas: los  cuatro “programas” durante quince horas. Se pone en el AVID de al lado a verlas en  fast forward. Amanece y nada. Lo único que se nos ocurre es que fuera una conversación anterior a la de la madrugada. Vuelta a documentación y vuelta a ver cintas en  busca de ese momento entre Marina y Silvia. Casi a las doce del mediodía, a Rubiales  ya se le ha pasado hace cuatro horas su turno de salida y Pilar lleva más de dos horas  esperando para ver el resumen, así que no puedo demorarlo más. Tiro la toalla. Marina  está muy enfadada por un comentario que supuestamente ha hecho Silvia. Pero nunca  sabremos si esto ocurrió en realidad ni cuándo ocurrió. 


			

			 



			En efecto, nunca supimos cuándo, pero sí confirmamos que el comentario había  existido. El 15 de mayo, Silvia le cuenta a Israel lo mismo que Marina le comentara  a Nacho y, más tarde, en el mensaje de despedida que dejó a su salida de la casa,  Silvia vuelve a hacerle el mismo comentario a Marina. 


			

			 



			Siempre supe que esto nos iba a suceder alguna vez. Hay nueve concursantes.  Tenemos uno de los “programas” controlando la cinta andadora donde hacen la  prueba (que, por cierto, es la tercera trama de hoy). Hemos tenido largos y numerosos  Confesionarios a propósito de pacto o nominación. Basta que el comentario se haya  producido en medio de lo que parecía una charla sin importancia y en un momento en  que nuestros redactores estaban catalogando otros temas, para que no haya quedado  catalogado ni grabado. No pasa nada, porque tenemos la verbalización del hecho y las  consecuencias que este genera, pero hoy me ha tocado enfrentar que solo somos “el  ojo que casi todo lo ve”. 


			

			 



			MARTES 9 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El jueves 27 de abril, en el cuarto diario, habíamos utilizado por última vez la voz en  off. Aunque los siete resúmenes emitidos sin narración en off se han ubicado siempre  entre los tres programas más vistos del día de todas las cadenas, y su audiencia  se ha movido entre los 3.917.000 y los 4.790.000 espectadores, con porcentajes de  audiencia de entre 29,9% y 36,9%, hoy nos han pedido que volvamos a incluirla.  Supongo que se trata de una cuestión de gustos. Yo ya he dicho lo que pienso, pero  sé que no hay que hacer de esto un punto de honor: desde hoy reaparece la narración  en off.  


			

			 



			En cualquier caso, y visto que los resúmenes eran comprensibles sin ella, la narración quedó a veces reducida a dos o tres frases. Ya a partir de GH 2 nunca volvimos  a tener narración en off. 


			

			 



			La trama principal de hoy es la duda de Jorge, quien a lo largo del día ha anunciado su decisión de irse; ha sufrido a solas en la cama de su chica; ha pasado por  el Confesionario para hablarle a María José; ha besado su foto; ha expuesto sus  razones para permanecer en la casa; ha advertido más tarde que si empieza a olvidar  algún detalle de María José, se va; ha llorado en el comedor; ha vuelto al Confesionario a preguntarse qué pensará la gente de él y, por último, ha escuchado los  argumentos de Nacho acerca de que permanecer en la casa es lo mejor para su  futuro. Tan intensa ha sido su trama y tan ambivalentes sus razones, que las nominaciones han pasado a un segundo plano. En cualquier caso Silvia, Israel y Ania siguen  bastante tensos dentro de la atmósfera relajada que se vive después de pasar la  prueba.  


			Hoy la prensa recoge que la cadena estadounidense CBS está preparando Gran  Hermano, del que harán cinco emisiones a la semana en horario de prime time a partir  del mes de julio. Se dice que la decisión fue tomada a raíz del éxito obtenido por el  nuestro. Pues mira qué bien. 


			

			 



			MIÉRCOLES 10 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Esta semana las nominaciones van otra vez en diferido, así que han nominado ayer.  Antes de nominar, en la madrugada del martes, cinco concursantes se reúnen en  la cocina para decidir el destino de la pareja. Están ausentes Israel y Silvia, que  conversan en el dormitorio, Ania, que duerme, y Vanessa. Como Ismael sentencia que  persona que rompa el pacto debe ser nominada, Nacho, aunque no quiere exponer  a Israel, termina por aceptar, y en la que el propio Ismael llama “la noche de los  cuchillos largos”, cinco manos se levantan para sellar un nuevo pacto: nominar  a Silvia e Israel. Cuando Vanessa se incorpora y se lo cuentan, suma su voto sin  dudar.  


			Desafortunadamente no puedo contar esto porque estaría adelantando el contenido del PT, así que tengo que buscarme la vida para hacer un resumen en el que  no aparezca ninguna conversación sobre el tema. Lo peor es que no tengo manera  de justificar la tensión que se respira ni tampoco puedo contar cómo, minutos  después de la nominación, Ismael confiesa a Silvia e Israel que les nominó por  romper el pacto y les pide perdón. Los espectadores deberán esperar hasta la gala  para entender por qué la pareja y Ania van por un lado y sus seis compañeros por  otro.  


			La llegada de la compra les alegra un poco. Hacen un brindis “por seguir siendo  amigos fuera”. De todas maneras, más allá de las buenas intenciones, la tensión sigue  en el ambiente. 


			Se les pone la tercera Tarea Semanal: enseñar a hablar a un loro, que debe  aprender a decir al menos dos de una lista de veinte palabras. Hasta ahora llevamos  tres tareas muy diferentes entre sí. Si la primera dependía del esfuerzo conjunto para  bailar una coreografía, en la segunda no importaba quiénes dedicaran más o menos  tiempo ni cómo se organizaran, porque el objetivo solo era vencer kilómetros. Pero  la tercera es una prueba de dedicación y paciencia, y los ánimos no están muy tranquilos. Tal vez por eso, después de debatirlo, deciden apostar solo un 25%. No están  seguros de lo que va a decir el loro en la semana que se les viene encima después de  las nominaciones de hoy. 


			

			 



			En esta edición, ellos contaban con un presupuesto de 500 pesetas (3 euros) por día  y por persona para hacer su compra semanal, pero debían apostar entre un 10 y un  50% de esa cantidad en el momento en que leían la Tarea, y eso era lo que ganaban  o perdían según consiguieran superarla. 


			

			 



			JUEVES 11 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Hoy me hubiera gustado tener el doble de tiempo de emisión, porque la media hora  que tengo solo me permite dar una pequeña muestra de todo lo que se movió ayer  en las horas previas a la gala. Iván e Ismael sospechan que Nacho no es sincero y  se plantean la estrategia de simular que están enfadados entre ellos para saber qué  opinan realmente los demás. Nacho y Marina dicen que “aquellos” (refiriéndose a  Iván e Ismael) están en el gallinero “destripando”. Silvia habla con Ania de su decepción con la gente. Vanessa se une a Nacho y Marina para quejarse de Silvia e Israel.  Estos, a su vez, le advierten a Ismael de la mala influencia que sobre él puede tener  Iván. Ismael, por su parte, cuenta que ha advertido a Jorge sobre María José. Jorge  discute con Ania sobre si lo que ellos defendían era pacto o complot. Vanessa recrimina a Ania porque la escuchó decir que va a pasar de ellos. Silvia reclama sinceridad  a Marina y Vanessa. Iván le asegura a Ismael que “esto es una bomba de relojería”.  Y, como colofón, Silvia se acerca al grupo de Nacho, Ismael, Vanessa, Iván y Marina  y les agradece con ironía el brindis que les dedicaron a ella e Israel el día anterior. El  asunto culmina con una reunión en el salón en la que Silvia llama “rastreros” a sus  compañeros a la vez que anuncia que si sale Israel ella se irá con él. 


			

			 



			A propósito del gallinero: al ser un recinto pequeño y con techo bajo, estaba previsto  que los concursantes solo entraran para limpiar y dar de comer a los animales, de  manera que no tenía cámaras ni micrófono de ambiente. Muy pronto esto fue descubierto por Iván e Ismael, quienes sostenían allí muchas de sus reuniones de las que  no conseguíamos escuchar nada. Otra lección aprendida: nunca más hubo gallinero,  ni cualquier otro recinto para los animales, sin cámaras y micrófonos. 


			

			 



			Después de semejante día, y cuando Mercedes dio al fin el resultado de las nominaciones, Silvia pidió permiso para decir algo. 11.983.400 espectadores (un 66,10%  de la audiencia) vieron y escucharon a la malagueña cuando aseguró que el motivo de  la nominación hacia ella y su pareja fue que ellos rompieron el pacto por defender a  Ania. Nuestro prime time, que promedió 8.273.000 espectadores (un 46% de cuota de  audiencia) terminó con una conexión en directo con el revuelo que se organizó en la  casa tras las palabras de Silvia.  


			Quiero detenerme un momento en este punto. Es cierto que Silvia e Israel no  compartían el deseo de sus compañeros de sacar a Ania del concurso. Lo que no es  cierto es que esa fuera su única razón para romper el pacto. Desde el momento en que  se produce la expulsión de María José, Silvia piensa, y así se lo dice a Israel (diario del  viernes 5 de mayo) que el público rechaza a las parejas y que si quedan todos nominados, ella puede ser la próxima en salir. En la reunión del viernes, Israel, cuando se  niega al pacto, alega la preocupación de Silvia. A pesar de que Ismael argumenta que  lo de echar a alguien “emparejado” no tiene por qué repetirse, no consigue convencerlo. Cuando unos minutos más tarde se vota el pacto, el único en contra es Israel.  Ese mismo día, a las 19.08, Silvia le dice a Jorge y Marina que lo que teme del pacto  es quedar nominada y tener que marcharse. Es cierto que en la misma conversación  la malagueña defiende a Ania, pero a lo que se refiere la mayor parte de las veces en  que se habla del pacto, es a su miedo a quedar expuesta. El lunes 8, a las 22.18, nos  confirma en el Confesionario que ha roto el pacto por dos razones: porque Ania no le  parece mala persona y porque no quiere que ella o Israel sean expulsados. Todavía el  martes a las 12.23, solo dos horas exactas antes de que se les empiece a llamar para  nominar, Silvia vuelve a repetir lo mismo. En el desayuno de Ania junto a la pareja el  miércoles 10, aquella le pide a Silvia que esta noche, cuando conecten con Mercedes,  explique por qué se ha roto el pacto. Se refiere, por supuesto, solo a una de las dos  razones que llevaron a la pareja a la decisión: la que le atañe a ella.  
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			Silvia e Israel se enfrentan a sus compañeros tras la nominación. 


			

			 



			Como la preocupación de Silvia, compartida por Israel, es un secreto a voces,  no es de extrañar la reacción ante sus palabras durante la conexión con Mercedes,  porque si bien ella no ha dicho una mentira y es cierto que muchos querían deshacerse de Ania, tampoco ha dicho toda la verdad. La razón de la pareja para romper el  pacto que les dejaría a todos nominados es también, y sobre todo, su preocupación  a enfrentar el juicio de la audiencia. En cualquier caso, después de su intervención  en directo, tal y como temen sus compañeros, ya nadie podrá sacar de la cabeza de  millones de espectadores que Ania es una víctima del grupo y que Israel y Silvia han  roto el pacto y hecho el sacrificio de inmolarse solo por defenderla. 


			

			 



			VIERNES 12 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			La marea no baja y nadie esconde su malestar. El resumen de hoy comienza con  Vanessa diciéndole a Marina que si se va Israel y se queda Silvia, ella le hará la vida  im-po-si-ble. Ismael, por su parte, está muy preocupado porque Silvia haya quedado  como “la defensora” después de su intervención en el directo. Israel y Silvia hacen  un repaso de todos sus compañeros a quienes califican de “cabrones”. Y mientras todos van pasando por el Confesionario para hablar del tema, Ania se pasea  por la casa feliz de haber escapado de las nominaciones, y del pobre loro nadie se  acuerda. 


			Sin embargo, ni el haber hecho frente común de seis contra dos ha eliminado  las suspicacias de Iván e Ismael, que una vez más hablan acerca de las dudas que  les provoca Nacho, y se plantean nuevamente fingir que ya no son tan amigos para  obtener información. 


			Pero lo más significativo de la jornada, con diferencia, ocurre en el dormitorio azul  a las 4.43 de la madrugada. Mientras hablan, cómo no, de Silvia e Israel, Vanessa  dice que ella quiere que en la próxima gala se siente alguien a su lado, “dos chicos  a ser posible”, porque como digan que la expulsada es Silvia, ella es capaz de pegar  un bote y decirle (y acompaña la frase con un corte de mangas) “¡Jó-de-te! ¡Jó-dete!”. Desde que vi la escena supe que esa frase y ese gesto iban a formar parte de la  memoria histórica de Gran Hermano. Sin embargo confieso que durante unos minutos,  y a pesar de saber que debía incluirla en el resumen, tuve reparos en hacerlo. Si la  ponía, Vanessa sería percibida, desde ese momento, como la “villana” de la historia.  Si no lo hacía, estaría escamoteándole al espectador uno de los momentos más significativos de la edición. Hoy, como nunca antes, me he visto ante el dilema ético que  provoca contar historias de personas reales.  


			Al final del día se les pone música para relajar el ambiente. Mientras todos bailan,  Silvia se acuclilla en el suelo y sigue apenas el ritmo con la cabeza. Israel, tras bailotear un poco, va hacia ella, se agacha y apoya su frente contra la de la chica. Los  demás siguen bailando y nadie repara en ellos. No solo es muy ilustrativo de cómo  están las cosas en la casa, sino que es el final de resumen más bonito que he conseguido. Y sí, podría haber sido fácilmente la escena final de capítulo de cualquier telenovela.  


			Ayer El País se refería a la expansión de Gran Hermano más allá de Tele 5 y mencionaba como ejemplos una parodia en uno de los episodios de la serie Compañeros de  Antena 3, una sección en el programa La Cosa Nostra de Andreu Buenafuente en  TV-3, y la iniciativa con la que desde Malalts de Tele, de la misma cadena, intentaron  romper el aislamiento de nuestros concursantes: una avioneta que sobrevoló la casa  con una pancarta donde podía leerse “Chanquete ha muerto”. Hoy otra noticia hace  referencia a que “la agrupación de Telespectadores y Radioyentes (ATR) ha reunido  miles de firmas en contra de Gran Hermano” y agrega que el equipo jurídico de la  ATR está estudiando cómo canalizar la “protesta ciudadana” y que no descartan, si se  alcanzan las 500.000 firmas, promover alguna “iniciativa parlamentaria”. ¿Una iniciativa parlamentaria contra un programa de televisión? Debe ser porque soy extranjera,  pero definitivamente yo no entiendo nada. En todo caso supongo que también a los  más de ocho millones que vieron nuestra última gala alguien les preguntará si tienen  algo que decir. 


			

			 



			DOMINGO 14 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El viernes y el sábado los ánimos se relajan y la pareja, aunque prácticamente no se  relaciona con nadie, poco a poco comienza a dejarse ver en las zonas comunes. 


			El sábado ha habido gente gritando desde fuera del vallado y han conseguido  que aterrice en el patio otra pelota de tenis con cuatro mensajes, uno con los resultados del fútbol, otro de apoyo a Silvia e Israel, y otros dos no tan amables dirigidos a  Marina y Vanessa. Fue tal la que se levantó en la casa, que Marco no tuvo otra opción  que incluirlo en el resumen del fin de semana. 


			

			 



			Debido a la ubicación de la casa de Soto (a ras del suelo) era imposible evitar que la  gente se acercara e intentara comunicarse con los concursantes. Como ellos debían  permanecer aislados del exterior, preferimos no referirnos a estos mensajes para  que las visitas no se multiplicaran. Para GH 2 la casa, en Guadalix de la Sierra,  se construyó en lo alto de una colina, lo cual posibilitó hacer un doble vallado y  mantener mejores condiciones de aislamiento. Lo nocivo de los mensajes es que, al  estar los concursantes encerrados y aislados, cualquier información del exterior les  desestabiliza considerablemente. 


			

			 



			Mientras miro el programa de este domingo, sale varias veces el teléfono para la  expulsión. Cada vez que veo ese 906 425 542, se me cae el alma al suelo. El miércoles  se nos irá uno de la pareja. O los dos. No quiero ni pensarlo, porque ahora mismo la  relación de Israel y Silvia es, con diferencia, el mayor generador de contenidos de  nuestro Gran Hermano. 


			

			 



			LUNES 15 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Ahora que la pareja se limita a esperar la expulsión sin apenas interactuar con sus  compañeros, Marina y Vanessa ganan protagonismo. Mientras Silvia insiste en criticar  la relación de Marina con Nacho, e Iván e Ismael le dan vueltas al mensaje de la  pelota que afirmaba que Marina era una “falsa”, esta pasa de las risas con Nacho, al  llanto en compañía de Jorge. Vanessa, por su parte, a pesar de que Ismael ha dicho  que tiene novia, comenta con Marina que ella bien podría ser mala, liarse con él, y  que se “la sudase” lo que pasara con la otra. Ismael, mientras tanto, comenta con Iván  que Vanessa tiene a Nacho “como un esclavo”, y agrega que él sabe que le gusta a  Vanessa, pero que pasa de ella.  


			Pero lo que más preocupa a Ismael e Iván no son sus compañeras, sino su propia  estrategia para permanecer hasta el final en el concurso. Convencidos de que hay un  grupo formado por Marina, Nacho, Jorge y Vanessa que se consolida frente a ellos,  llegan incluso a considerar la idea de recuperar a Israel (suponen que no será expulsado) y atraer a Ania. Están seguros de que entre un nominado de su bando y otro del  bando contrario, el público siempre expulsará al de los otros. Y lo planifican todo para  llegar juntos a la final, aunque eso suponga “ser más zorros que ellos”. 


			La tercera trama del día es la discordia momentánea de la pareja de la casa. Un  beso que le da Vanessa a Israel ha molestado a Silvia, quien después de decirle al  chico que le parece que él no tiene nada claro, lo libera de todo compromiso de abandonar si es ella la expulsada.  


			Definitivamente en esta casa el único imperturbable es el loro. Lástima que su  mutismo les vaya a costar la prueba semanal. 


			Hoy el periódico La Razón nos ha dedicado un titular que reza: “Denuncian que  Gran Hermano es un montaje”. Bajo ese título agregan que “varios de los participantes son actores y en ocasiones trabajan con guiones”. Los argumentos para la  primera afirmación son que Jorge ha participado en varios castings y hasta tuvo una  figuración en una serie de televisión; que Ania es modelo y también ha figurado; que  Marina está matriculada en una escuela de actuación; y ya el delirio: que Vanessa ha  sido modelo de peluquería. Me imagino cómo se sentirán los actores que dedican años  de su vida al estudio de las técnicas de actuación y se dejan la piel en el escenario,  al leer una afirmación basada en semejantes argumentos. ¿De verdad alguien cree  que tener un pelo bonito y ser modelo de peluquería convierte a alguien en actor? ¿O  matricularse en una escuela de teatro? ¿O ser figurante? ¿O presentarse a castings?  Pues según el artículo, sí: nuestro Gran Hermano es un “montaje” porque los concursantes son “actores”. 


			Si en algo se puso especial cuidado, justamente para evitar interpretaciones de  este tipo, fue en que los seleccionados no se hubieran dedicado profesionalmente a  la actuación. Pero se ve que nos quedamos cortos. Supongo que para la próxima vez,  si la hay, debemos ser más rigurosos: que no entre nadie que haya participado (o lo  haya intentado, que eso, y no otra cosa, es un casting) en una actividad artística. Y,  por supuesto, ni hablar de los que actuaron alguna vez en la obra de fin de curso o en  el belén del colegio. A fin de cuentas, eso haría a cualquiera más sospechoso de ser  actor que presentarse a un casting o modelar en un desfile. 


			Lo preocupante es que una gran parte del público llegue a creer que, en efecto,  nuestros concursantes son profesionales de la actuación. Pero contra eso no podemos  hacer nada. De momento solo nos queda aguantar lo que digan y confiar en que la  verdad siempre sale a flote.  


			Y ahora voy con la segunda afirmación. Dice la publicación que “en ocasiones  trabajan con guiones”, y que “al menos dos de los guionistas han trabajado como  guionistas de telenovelas (Calle Nueva y El Súper)”. Pues sí. Es cierto. Marco estuvo  en El Súper y a mí me sacaron del equipo de Calle Nueva para que viniera a Gran  Hermano. ¿Y qué? ¿Acaso ser guionistas de ficción nos invalida como profesionales  para trabajar en este nuevo género? ¿No sería más adecuado pensar que la presencia  de guionistas con experiencia en el equipo asegura una mejor selección y edición de  los contenidos? Pues no. Suponen que si hay guionistas es para inventarse los acontecimientos de la casa y aseguran que lo que ocurre allí está creado por nosotros,  y para “demostrarlo”, un segundo artículo dedicado al tema dice que el sábado los  chicos comentaron quiénes eran los finalistas de la Liga de Campeones de Fútbol,  y se preguntan quién se lo ha dicho. Si se hubieran molestado en ver el resumen de  ayer no harían esa pregunta. Lo supieron, muy a nuestro pesar, por el mensaje de la  pelota de tenis. Afortunadamente se emitió, así que nuestros espectadores conocen  la respuesta.  


			De cualquier manera, no es esta la primera vez que se nos acusa de ser un programa  con guión. Hay quienes han llegado a asegurar que le damos a los concursantes los  diálogos o cuando menos las pautas de lo que debían hacer y hablar entre ellos. Como  nunca les han visto leer ni recibir instrucciones, se ha dicho que les pasamos los  guiones en las noches, y que las imágenes donde se les ve durmiendo son material  grabado que emitimos mientras ellos están, en realidad, estudiando esos guiones. Si  no fuera tan absurdo resultaría gracioso. Y, de paso, habríamos hallado la fórmula para  crear el súper actor del futuro: alguien que es capaz de actuar durante dieciséis horas  al día y aún tiene las ocho restantes para aprender lo que deberá decir y hacer las  dieciséis horas siguientes. Mis compañeros están muy enfadados por el comentario. A  mí hasta me hace gracia pensar que alguien pueda creer que es posible hacer algo así. 


			En todo caso, quiero dejar dos cosas claras: guión no es solo argumento y diálogos.  También, y sobre todo, guión es estructura. Y no existe un programa de Televisión sin  guión o al menos sin una escaleta. No se emite absolutamente nada sin elegir los  contenidos y la estructura de su emisión. Así que, en efecto, aunque no decidimos las  acciones de los concursantes, no intervenimos en sus conflictos, ni preparamos sus  diálogos, guiones sí que hacemos, porque elegimos contenidos y los estructuramos.  Precisamente porque no hemos decidido esos contenidos ni escrito esos diálogos,  este trabajo es mucho más complicado, porque trabajar a posteriori, seleccionar  media hora de 96 y estructurar una narración con fragmentos de una realidad vivida  a su criterio por sus protagonistas, es un trabajo de guión mucho más complejo que  cualquiera que me haya tocado hacer antes. Cuando cada noche selecciono qué acontecimientos son los más importantes y/o atractivos para formar parte del resumen  diario, estoy tomando decisiones de guión. Y cuando organizo la narración de esos  acontecimientos, también. Del mismo modo que ejerzo como guionista cuando tengo  que decidir con qué conversaciones o Confesionarios voy a completar las historias. Y  antes ya lo han hecho los guionistas de Profile, cuando disponen qué envían al AVID  para que yo haga la selección y el montaje final. Así que, sin lugar a dudas, aunque no  inventemos contenidos ni escribamos diálogos, estamos ejerciendo como guionistas,  y sí, nuestros diarios tienen un guión, al igual que el programa del domingo. Y el de  las 21.30. Y nuestras galas de prime time. También lo tienen los documentales de  National Geographic y nadie ha dicho que sus guionistas deciden el curso de la naturaleza. Y los noticieros, y eso no quiere decir que se inventen las noticias. 


			Nada, que nos llueven los cuestionamientos en proporción directa a la audiencia  que hacemos cada día. Una pena que aquella famosa frase de “ladran Sancho, señal  que cabalgamos” sea apócrifa, porque me encantaría citar a Cervantes. En todo caso  me sirve una que decía mi abuela: “a un perro muerto, nadie le da palos”. Pues eso.  


			

			 



			MARTES 16 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			La casa está rarísima. El loro sigue callado, están casi seguros de que no van a pasar  la prueba y les preocupa el cambio de actitud de Jorge. Si los primeros días del chico  sin María José fueron de aislamiento y lágrimas, ahora casi todos coinciden en que  le ven alterado. Iván, que lo ha comentado con Nacho e Ismael, va al Confesionario  a decirnos que Jorge está “muy violento”, y Nacho conversa con Jorge y le aconseja  controlarse. Pero llegado el momento de hacer que el loro pronuncie alguna palabra,  mientras sus compañeros lo intentan con mimos, súplicas y pipas, Jorge levanta la voz  y hasta amenaza al animalillo con matarlo. Sus compañeros reprueban su actitud y lo  culpan de haber puesto nervioso al loro con sus gritos. Y el animal se limita a dar la  callada por respuesta. 


			La pérdida de la prueba desencadena la discusión más tensa en lo que llevamos  de concurso. Mientras Jorge y Vanessa insisten en culpar al loro, el resto culpa a  Jorge, y Ania lo acusa de haber maltratado al animalito. Cuando se les comunica el  veredicto, Jorge hace ademán de levantarse para ajustar cuentas al loro y solo cuando  Silvia lo desafía con pegarle si lo toca, asegura que se trataba de una broma, mientras se queja de que sus compañeros no entiendan su sentido del humor. El resultado  en cualquier caso es que excepto Vanessa, los siete compañeros restantes están de  acuerdo en que el culpable de que se perdiera la prueba ha sido Jorge, y casi todos  pasan por el Confesionario para dejar clara su postura. 


			He seleccionado cuatro de esos totales de Confesionario, los de Jorge y Vanessa,  que insisten en culpar al loro, y los de Ania y Silvia, que se enfrentan a Jorge. El  problema vino al editarlos. Hasta ahora, cuando he querido incluir diferentes opiniones  sobre algo, las he insertado entre clips de contenido de ese acontecimiento. Sin ir más  lejos, en el primer bloque de hoy, a propósito del cambio de actitud de Jorge, hay dos  Confesionarios de este y uno de Iván, pero están intercalados entre cuatro conversaciones sobre el tema (Nacho-Iván, Nacho-Marina, Iván-Ismael y Nacho-Jorge). Pero  ahora no se trata de reflexiones sobre hechos que se desarrollan en horas o días. Se  trata de reacciones inmediatas a una discusión. Y el desarrollo de esa discusión es  tan perfecto, dramatúrgicamente hablando, que no puedo romper su ritmo y su progresión dramática insertando en medio los totales de Confesionario. La única solución  que encuentro es poner los cuatro Confesionarios consecutivos en un bloque justo  después de la discusión. 


			Por la mañana, cuando muestro el resumen a Pilar y al realizador, este me objeta  que haya pasado “de confe a confe” sin contenidos intermedios. Entiendo su objeción,  que se remite a la ficción donde, efectivamente, no se pasa de unos personajes en un  lugar, a otros personajes en el mismo lugar, sin un elemento intermedio que indique  una elipsis temporal. Lo que no puedo aceptar es la sugerencia de que fragmente la  pelea para insertar los totales de Confesionario. Y no puedo porque la discusión es  una unidad dramática cuyo crescendo no quiero romper con la inserción de los comentarios. Y porque no podemos seguir aferrados a los códigos narrativos de la ficción.  Pilar, que entiende el razonamiento que me ha llevado a montarlo así, me da el visto  bueno. No sabemos cómo va a tomar el espectador esto de ver a cuatro personas  expresando ideas dispares sobre un mismo tema y sentadas, una a continuación de  la otra, en el mismo lugar, pero así se queda. Hoy, por primera vez, van unidos varios  totales de Confesionarios que comentan y concluyen un conflicto, sin necesidad de  romper el ritmo del desarrollo de un contenido. 


			

			 



			A partir de aquí, y visto que al espectador no le creaba ningún problema de comprensión ni le rompía la verosimilitud, y que, por el contrario, las opiniones, complementarias o contrapuestas, enriquecían la narración, cada vez que me hizo falta utilicé,  uno a continuación de otro, tantos totales de Confesionario como creí necesario, sin  transición alguna en medio. 


			

			 



			MIÉRCOLES 17 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Esta noche se nos va la pareja que tantos y tan significativos momentos ha protagonizado. Decidida a abandonar si no fuera ella la expulsada, Silvia agota sus últimas  horas y, en compañía de Israel, Ismael e Iván, desgrana comentarios negativos acerca  del resto de sus compañeros, de los que no se salva nadie. La segunda trama del día  es la entrada de la nueva Tarea: “El Circo”, a la que apuestan el 50% del presupuesto.  La tercera es una especie de despedida que, cada uno a su manera, también protagonizan Israel y Silvia. Mientras ella corta pelos y pone tintes, él juega con los chicos.  Para el final he reservado otra bonita escena de la pareja en la que Israel, tras afirmar  que él no es nadie, “solo Israel Pita”, recibe como respuesta de su enamorada la frase  “a mí me encanta Israel Pita”. El beso que sella el momento, y que ralentizamos y  apoyamos con música es, de alguna manera, nuestra despedida a los dos. 


			

			 



			JUEVES 18 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El público, que difícilmente podía tenerlo más complicado, votó con un 50,31% a Israel  y con un 49,69% a Silvia, que no dejó pasar ni un momento sin anunciar que ella  también se marchaba. Una media de 9.909.000 espectadores nos vio, para un 54,3%  de cuota de pantalla. A las once y treinta y cuatro, 12.176.000 almas (un 66,80%) eran  testigos del momento en que la pareja era recibida por familiares y amigos en el plató.  Esas cifras superan todos nuestros cálculos. Aun así, me preocupa mucho el precio  que hemos pagado. Entre diez concursantes hemos perdido, en solo dos expulsiones,  a tres de los que acapararon la mayor parte de los momentos protagónicos. Y todavía  hay gente que sigue diciendo que sale expulsado quien nosotros decidimos.  


			El programa de hoy resume las últimas horas de la pareja en la casa. Luego recojo  la comunicación de la expulsión y la despedida, para mostrar de inmediato cómo quedó  la casa sin Silvia e Israel. En el tercer bloque se ven las reacciones a un mensaje que  ha dejado grabado Silvia y que provoca un enfado considerable en Vanessa y Marina,  que no entiende cómo Silvia se permite volver al tema de su relación con Nacho.  Mientras fuman en el patio, las dos comentan su disgusto y solo encuentran consuelo  en el argumento final de Vanessa: “tú y yo estamos aquí, y ella no”. 


			Hace justamente catorce días hice alusión a los cambios de roles en el grupo. Han  pasado apenas dos semanas y las variaciones son, cuando menos, curiosas. Jorge, a  quien vimos transitar de “gracioso” a “enamorado” en la primera semana, se convirtió  a los pocos días en la “víctima” del público que expulsó a su chica y ahora, después de  haber intentado sin éxito recuperar su figura de bromista, navega a la deriva. La función  de “líder” sigue alternándose entre Nacho e Iván, aunque este último simultanea su  desempeño de tutelar los movimientos de la casa con la voluntad de compartir el rol  del “gracioso” con Ismael. Pero lo más interesante, con diferencia, son los relevos en  los roles de “víctima” y “villano”. Ania es percibida (por el espectador y porque ella  misma se encarga de resaltarlo) como la primera “víctima” del grupo. Sin embargo  pronto pierde el título, porque el enfrentamiento entre Silvia y María José dibuja dos  claros perfiles de “víctima” y “villana” que se rompen con la salida de María José. En  cuanto se produce esa expulsión, los roles se recolocan: Silvia capitanea la cruzada  para romper el pacto y de este modo pasa a ser “la heroína”. El rol de “villano” no  queda vacío por mucho tiempo. El nuevo pacto para nominar a la pareja Silvia-Israel,  victimiza a estos a ojos de los espectadores y “villaniza” a los dueños de las seis  manos que se alzaron en la madrugada del 9 de mayo para sentenciar el destino de  sus dos compañeros. Muy pronto, sin embargo, Ismael se desmarca, asegurándoles  que siente haberlos nominado; Nacho e Iván vuelven a acercarse a ellos, y Jorge  sigue su vida bastante aislado de todo lo que no sea el recuerdo de María José. Solo  Marina y Vanessa persisten en su animadversión hacia Silvia. Sobre todo la segunda,  que más de una vez verbaliza que la odia, amenaza con hacerle la vida “im-po-si-ble”,  y remata la faena con el desafortunado “¡Jó-de-te!”. Sin detenerse a considerar que,  a efectos del concurso, Silvia e Israel ya han sido derrotados, Vanessa insiste en su  afán de ir contra los vencidos, lo cual la convierte, a ojos del espectador, en la nueva  “villana”. Si retoman el pacto para quedar todos nominados y no ocurre nada tan  importante como para que sus actos pierdan relevancia, Vanessa será, sin dudas, la  próxima expulsada. 


			Víctimas, villanos, héroes y graciosos. Tal parece que estuviéramos hablando del  melodrama más puro, ese género dramático consolidado durante el siglo XIX y masificado en el XX con la inestimable ayuda del cine, la radio y la televisión. Debo confesar  que, aunque siempre confié en que nuestros concursantes asumirían roles en el grupo,  no se me ocurrió pensar que estos fueran a coincidir precisamente con los cuatro  personajes básicos del melodrama: el villano (o villana), la víctima del villano, el héroe  (o galán, o líder), y el gracioso. Y encima, aunque con relevos, estos cuatro flancos  han estado permanentemente cubiertos casi desde las primeras horas de convivencia.  Empiezo a entender el punto de identificación de los espectadores con el programa.  Y no culpo a los que dicen que todo está construido por nosotros. Aunque no nos ha  hecho falta, la verdad. 


			

			 



			VIERNES 19 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Los ánimos empiezan a templarse, todos practican la Tarea y se bañan en la piscina. Y  el día termina con una barbacoa en el patio.  


			

			 



			Como nuestros técnicos necesitaban entrar a la casa para arreglar dos cámaras, se  les ofreció hacer una barbacoa a cambio de que permanecieran fuera hasta nuevo  aviso. En todos nuestros GH, cada vez que se necesita entrar a la casa para hacer  una reparación o acondicionar un recinto para alguna gala especial, se sigue un  procedimiento similar: se les pide que permanezcan en el patio o se les manda a  una habitación. 


			

			 



			Durante la madrugada, mientras hacía este resumen, mi compañera Mamen se  acerca al AVID a contarme algo que ha ocurrido a las 02.27 cuando, ya terminada la  barbacoa, los concursantes estaban de nuevo en la casa. Entre la música y el caos que  hacen todos hablando al mismo tiempo, Mamen está segura de haber escuchado cómo  Marina le decía a Nacho que estaba queriéndolo de otra manera. A la pregunta de si  él comparte ese sentimiento, Nacho ha contestado que no. Aunque la conversación  ya pertenece al viernes, que corresponde al programa del domingo, no puedo evitar  la curiosidad de verla. Marina apenas susurra y solo después de oírla varias veces  conseguimos entender algo. Aunque la conversación se extiende hasta las 03.02, lo  único que se escucha con claridad es que Nacho le insiste a Marina en que no abandone la casa. A las 03.03 Jorge le pregunta a Marina si la respuesta de Nacho ha sido  sí o no, y ella le dice que no. Un minuto más tarde, a las 03.04, Vanessa le pregunta  lo mismo y recibe idéntica respuesta. A las 03.11 todos debaten una posible salida  voluntaria de Jorge y Marina. Pero siguen hablando a la vez y el audio sigue siendo  un caos indescriptible.  


			

			 



			Entonces no subtitulábamos (los únicos subtítulos fueron para las dos frases a las  que ya me he referido) y nunca pregunté por qué no lo hacíamos, porque ya sabía que  en la televisión en España muy rara vez se empleaba un subtítulo. Supongo, además,  que como la idea era que el espectador percibiera GH como “la vida en directo”, se  temiera que al subtitular se arruinara esa percepción. En GH 1, muchos contenidos  fueron desechados por ser inaudibles. A partir del 2, como los concursantes entraron  sabiendo esto, muchas veces susurraban o atropellaban frases a propósito, con la  esperanza de que fueran descartadas por inaudibles. Esto nos obligó a utilizar subtítulos con regularidad. Nunca más se desecharon contenidos importantes aunque la  calidad del audio fuera pésima. 


			

			 



			DOMINGO 21 DE MAYO DE 2000  


			

			 



			El programa de hoy ha comenzado con Mercedes esperando a Nacho en las afueras  de la casa y explicando que el chico se marcha a causa de un problema de salud de su  padre. Yo me entero en emisión. El fin de semana ha sido tan intenso, que Pilar solo ha  tenido tiempo para llamarme cuando se van al primer corte de publicidad, y me da la  segunda noticia: dentro de unos minutos, en directo, Jorge abandonará la casa. Pero  todavía hay más: Nacho y Vanessa habían iniciado una relación y Marina ha estado a  punto de marcharse. Me voy a Soto esta noche con una sensación muy rara. Hoy hace  cuatro semanas que empezamos y ya hemos perdido a la mitad de nuestros participantes. Sé que entrarán tres reservas para sustituir a los que se han marchado voluntariamente, pero ya no será lo mismo. Me pregunto si después de todo esto nuestro  Gran Hermano sobrevivirá. 


			

			 



			LUNES 22 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Anoche, al llegar, leí la base de datos de todo el fin de semana. Pilar se quedó corta  cuando me dijo que fueron unos días “complicados”.  


			Desde la salida de María José, Jorge ha anunciado tantas veces que se va que  ya nadie se lo toma en cuenta. En la madrugada del jueves, a las 00.11, había ido por  enésima vez al Confesionario, esta vez para poner fecha a su salida: el próximo miércoles. No lo puse en el resumen del viernes porque a las 00.31, pasados solo veinte  minutos, había vuelto para asegurar que se quedaba. Veinticuatro horas más tarde, sin  embargo, Jorge se pone de acuerdo con Marina para marcharse juntos, y a las 03.11,  después de la conversación de Marina con Nacho, se lo comunican a sus compañeros.  El grupo les pide que no abandonen y a cambio les ofrecen romper el pacto y nominarles a ambos. En principio aceptan, pero a las 03.33 Jorge vuelve al Confesionario  a decir que definitivamente se va el miércoles. A las 03.56 viene Marina a decir lo  mismo y a exponer sus razones: necesita salir y hablar con su marido porque teme  perderlo.  


			Entretanto, Nacho y Vanessa han tenido un acercamiento. Ya el jueves por la  tarde, mientras compartían toalla para tomar el sol, él le acariciaba la espalda. Un  poco más tarde, a las 00.22 del viernes, mientras bailaban después de la barbacoa  (un rato antes de la confesión de Marina a Nacho) hubo besos en el cuello y palabras  al oído. A las 19.05 Marina sonsaca a Vanessa y esta le confiesa que le dijo a Nacho  que le gustaba, pero que prefiere esperar a estar fuera y a ver qué ocurre con el “espejismo” de Marina. Después de asegurarle que lo suyo ha sido “un errorcillo”, Marina  la anima a que vaya a por Nacho. Apenas una hora después, a las 20.13 del viernes,  se produce el primer beso de la pareja en la puerta de la habitación, que pudo verse  en el resumen del domingo. Mientras ellos hablan, Jorge y Marina también lo hacen y  a las 21.03 ambos ratifican su decisión de irse el miércoles. 


			A mediodía del sábado, Nacho y Marina tienen su primera y única discusión importante. Él le reprocha que ella no lo trate igual y ella argumenta que ahora la situación  de él ha cambiado. A las 12.17, tras la tensa conversación, Marina nos dice que quiere  salir en una hora. Lejos estaban todos de imaginar que justo una hora después sería  Nacho quien recibiría el aviso de la gravedad de su padre. Esa misma tarde, a las  15.06, salía de la casa. 


			Después de la conmoción causada por la salida de Nacho y cuando parecía que  Jorge y Marina habían desistido de su idea de abandonar, vuelven, a las 21.17 ella  y a las 23.47 él, a comunicarnos que se van el miércoles. El domingo Marina cambia  de idea y dice que se queda, pero Jorge insiste en que se quiere ir. A las 16.43 se le  dice que recoja sus cosas y nos dé unas horas para avisar a su familia. Al fin, a medianoche, en una conexión en directo, Jorge se encuentra con su familia y con María  José. 


			He referido solo los momentos puntuales, pero lo cierto es que las últimas 48  horas han sido un ir y venir sobre lo mismo, razonamientos para sostener una decisión  o la contraria, entrevistas con los sicólogos y un sin vivir para el equipo. El resumen  de hoy, que lleva los contenidos del domingo, da solo una idea de lo que fueron las  últimas horas. Lo ocurrido el fin de semana ha sido tanto y tan importante que por esta  vez hubo que cambiar el formato del programa dominical y, en vez de resumir lo sucedido en la semana, dedicar la emisión solo al contenido de viernes y sábado. 
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			Nacho se despide de Vanessa. 


			

			 



			Y, por si esto fuera poco, cada vez hay más gente que viene a gritar desde fuera.  Como no se les puede condenar a vivir encerrados en la casa, se les pone música  para que no escuchen. El inconveniente es que, cuando ponemos música, se nos  hacen inaudibles todas las conversaciones que sostienen en el patio. Pero una vez  más los gritos no han venido solos. Han seguido cayendo objetos en la casa, entre  ellos una botella de agua, así que Pilar ha tomado la decisión de poner una red  que cubra el patio antes de que uno de ellos reciba un golpe grave. Nada, que no  escampa. 


			Y, por supuesto, ya en Internet y algunas publicaciones se habla de que Gran  Hermano podría terminar a causa de los abandonos. Por lo pronto, el programa de  anoche tuvo 6.998.000 espectadores para una media de 46,3% y, según recoge hoy El  País, Tele 5 y Zeppelin se proponen hacer una nueva edición en 2001.  


			

			 



			MARTES 23 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Hoy he hecho un resumen aburridísimo. La resaca por las salidas de Nacho y Jorge  se nota en todos, que permanecieron en la cama hasta pasadas las dos de la tarde.  Solo un pequeño pique entre Iván e Ismael anima un poco el día. Eso y la prueba, que  pasan sin dificultades. Tan escasa de contenidos estuve que por primera vez he puesto  la lectura de la lista de la compra. Pilar, que es una optimista, me dice que al público  también le gustará ver esos días normales y tranquilos, y que no me preocupe, pero yo  me voy de Soto deseando que vuelvan las noches con cinco horas enviadas a AVID y  los resúmenes con tres tramas que tanto me gusta hacer. 


			

			 



			MIÉRCOLES 24 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Pilar tenía razón. El diario de ayer tuvo 5.000.580 espectadores. Aun así, y aunque me  den mucho más trabajo, yo prefiero los días en que tengo material donde seleccionar. 


			La casa empieza a animarse de nuevo. Vuelven las bromas y los bailes, todos  interrogan a Vanessa acerca de cuándo y cómo empezó su relación con Nacho, y se  preguntan si entrarán nuevos concursantes. Iván e Ismael están convencidos de que  los nuevos lo tendrán difícil para integrarse y especulan con la idea de que a ellos  dos les consideren unos “mafiosos”. Y todos reciben con alegría la nueva Tarea, que  consiste en que cada vez que abran o cierren una puerta, deberán repetir la acción  cinco veces. Como Silvia e Israel son quienes aparecen en el vídeo dándoles las explicaciones, se emocionan tanto que, sin pararse a pensar en la dificultad de recordar la  Tarea cada vez que atraviesen una puerta, apuestan el 50%.  


			Esta noche deberán nominar en directo y, más tarde, aunque ellos aún no lo saben  con seguridad, entrarán tres concursantes nuevos a la casa. 


			

			 



			JUEVES 25 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El contenido de ayer miércoles volvió a estar sustancioso aun antes de haber entrado  los nuevos. El malestar de algunos, pero en especial el de Iván y Vanessa, a causa del  alcohol que pidieron en la compra, dio pie a una controversia motivada por Ania con la  pregunta “¿por qué bebe la gente?”. Mientras la modelo sostiene que ellos no deben  beber porque son un ejemplo, los otros reivindican el derecho a consumir alcohol. La  discusión es bastante tensa, y en el fondo subyace también la sospecha de que han  perdido la prueba, porque la urgencia de la entrada de Vanessa al baño en la madrugada y las atenciones de Marina a esta en el dormitorio, les hicieron olvidarse de abrir  y cerrar las puertas las cinco veces requeridas.  


			Lo cierto es que mientras Iván y Vanessa pasan por el Confesionario a pedir  disculpas por lo de anoche, Ania vuelve a quedar aislada. Iván, muy enfadado por la  discusión, le cuenta a Marina un supuesto comentario de Israel acerca de que Ania  le había contado que Marina, Vanessa, Jorge y Nacho, se reunían para criticarles a  Ismael y a él. Marina, después de negar que alguna vez se hablara mal de ellos, corre  a contárselo a Vanessa. Y el resto del día transcurre sin que ninguno de los cuatro  cambie palabra con Ania.  


			Una media de 7.862.000 personas (un 42,9% de cuota de pantalla) estaban  pendientes de nuestra gala de anoche, donde lo más esperado no fueron las nominaciones (pactadas una vez más) ni la llegada de los concursantes de reserva, sino la  intervención de María José. El lunes, pocas horas después de la salida de Jorge, la  revista Interviú había publicado un artículo acerca del pasado, ligado a la prostitución,  de nuestra ex concursante. Cuando Mercedes le dio la palabra, María José reconoció  que era cierto, explicó las razones que la llevaron a ello, pidió perdón a su familia, y  recibió el apoyo de Jorge. Nuestro minuto más visto concentró a 11.581.000 espectadores, un 67,80% de cuota. 


			

			 



			VIERNES 26 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Ayer jueves nació una nueva publicación: la revista Gran Hermano, que recoge en  portada la foto de Íñigo, Koldo y Mónica, los tres concursantes de reserva. Hoy, el  “buenrollismo” impregna todas las visitas al Confesionario, aunque las conversaciones vayan por otros derroteros. 


			He incluido un bloque con diez totales de Confesionario consecutivos que refleja,  más que las impresiones que tienen, las que quieren hacernos creer que tienen  porque, aunque todos se empeñan en decirnos lo felices que están, la realidad es  que la tensión es evidente. Como Iñigo se interesa por el pacto, Iván se lo explica y  lo ilustra diciéndole, delante de Ania, que ellos dos no se nominan, a pesar de que  él no puede ver a la chica. Ania, que una vez más queda como la “víctima”, recibe  unos minutos más tarde la solidaridad de Mónica y Koldo, que la abrazan y le dan  ánimos. 


			La Tarea Semanal es un problema para todos. A mis compañeros de realización  y redacción les cuesta muchísimo seguir las conversaciones porque deben estar  pendientes cada vez que alguien abre o cierra una puerta para grabar y anotar los  errores que se cometan. En realidad esta es la peor de todas las pruebas encomendadas hasta ahora. No solo no les ocupa tiempo alguno sino que no aporta nada visualmente. Como tampoco les obliga a relacionarse, y cuando alguien comete errores rara  vez es visto por otro, tampoco genera tensiones. Salvo porque no van a pasarla, es  como si esta semana no tuvieran prueba.  


			Hoy tuvimos otro inconveniente. En una de las revistas que traían los nuevos,  venían reproducidas algunas fotos de un book de Ania que había sido desvelado  antes por Interviú. Se les pide que entreguen la revista, pero ya la han visto. En cualquier caso, hubiera sido un milagro conseguir cualquier publicación nacional que no  tuviera alguna alusión a Gran Hermano. Es el precio que nos toca pagar por el éxito,  supongo.  


			

			 



			DOMINGO 28 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El fin de semana siguen las tensiones. Iván sigue preocupado porque los nuevos  apoyen a Ania y piensa que fuera están pendientes de su acritud hacia ella. Íñigo  recibe no muy veladas amenazas de parte de Ismael e Iván por atreverse a cuestionar el pacto. Como aun así insiste en que él podría querer romperlo, Iván le  advierte que en ese caso le nominará. Íñigo llora inconsolable, aunque asegura  que sus lágrimas son de emoción por el cariño que le inspiran todos. Y la madrugada del sábado termina con siete concursantes cantando en el patio, mientras  Íñigo, cual alma en pena, se entretiene en abrir y cerrar repetidamente el grifo del  lavamanos. 


			Como la preocupación porque Íñigo pueda romper el pacto está en el aire, Iván  vuelve al tema y le explica al chico que en las ediciones de Holanda y Alemania no  hubo pacto, con lo cual ellos, al pactar, le están dando “una lección a la sociedad”. A  pesar de que Íñigo no insiste en su idea, Iván no se fía, y habla del tema con Koldo y  Marina a quienes hace notar, además, que Íñigo está muy pendiente de las cámaras.  Minutos más tarde, sin embargo, pasa por el Confesionario a decir que aún no le ha  “cogido el punto” al sevillano, pero que se ríe mucho con él. Lo cierto es que todos  coinciden en afirmar que Íñigo les parece raro, y aunque él intenta integrarse a los  juegos, salvo Ania, todos pasan bastante de él. 


			Este fin de semana les ha dado por hablar del casting y por desvelar el contenido de los test, las entrevistas y el training. Como no sería justo que, de hacerse  otras ediciones, los aspirantes vinieran con la ventaja de saber los detalles acerca del  proceso de selección, estas conversaciones no se emiten. En casos como este en que  estaban todos juntos, no queda otro remedio que emitir planos de la pecera, la piscina  o cualquier rincón vacío de la casa. 


			

			 



			Aunque alguna vez se tarda en detectar el contenido de alguna conversación, y una  parte de ella sale al aire en la conexión de 24 horas, siempre se intenta que no se  emita nada relacionado con el casting ni opiniones que involucren a terceros, sean  estos personas famosas, familiares o amigos de los concursantes, o personal de  Zeppelin. 


			

			 



			LUNES 29 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			Han pasado las últimas 24 horas entre juegos y conversaciones acerca del pacto. No  solo siguen inquietos porque Íñigo vuelve sobre el tema, sino que prácticamente todos  coinciden en afirmar que el chico viene muy condicionado por la opinión de la calle.  Su comportamiento, la información del exterior que desliza en sus comentarios y su  voracidad a la hora de comer les tienen entre preocupados y molestos. Más de uno  pasa por el Confesionario para dejar patente que Íñigo es, cuando menos, “muy particular”. Y Marina le pide a Mónica que hable con él para que controle la información  y la gula.  


			Pero la casa sigue parada. Empiezo a agobiarme por la falta de contenidos.  


			

			 



			MARTES 30 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			El vacío que hace el grupo a Íñigo ya ha empezado a preocupar a este. Sus compañeros, entretanto, discurren la manera de plantearle lo que les incomoda de él. Aunque  están de acuerdo en que les molesta su haraganería, su intención de ser diferente, su  desconsideración a la hora de comer, su falta de cuidado con la limpieza de la casa  y su deseo permanente de agradar a las cámaras, no llegan a un acuerdo acerca de  cómo planteárselo. Íñigo, por su parte, con la única que inicia un acercamiento es con  Ania, lo cual aumenta los recelos de Iván e Ismael que esperan a coincidir con él en la  piscina, le dicen algo que no escuchamos y terminan, cada uno, agarrándole la cara y  dándole un beso.  


			

			 



			Las conversaciones de la piscina, entre que ellos no llevan micrófonos, hacen ruidos  con el agua y, conscientemente, bajan mucho la voz, son casi siempre inaudibles a  pesar de los micrófonos de ambiente. Iván e Ismael en particular, suelen aprovechar  mucho esta situación. A pesar de que se les ha llamado varias veces la atención por  ello, no podemos evitar que, al menos durante los minutos en que sonido y redacción  den la alerta, se comuniquen cosas que no escuchamos. 


			

			 



			La prueba de las puertas no es superada, por lo que tienen solo 14.000 pesetas  para la semana. Se les pasan los precios en euros y se les pone el reto de hacer la  compra en esa moneda. Lo cierto es que Pilar, preocupada por su alimentación, aprovecha el despiste de los precios en la nueva moneda para volver a pasarles un listado  en el que frutas y verduras están “en oferta”. La lista se completa a gusto de casi  todos. Íñigo, que ha permanecido ajeno, se queja más tarde de que el único que decida  sea Iván, pero no tarda en recular cuando todos le preguntan por qué no opinó antes  si no estaba de acuerdo con algo. 


			

			 



			Cuando perdieron la prueba del loro, se les pasó también una lista de la compra con  “ofertas” en frutas y verduras. Pilar se niega a repetir el modelo de Holanda, donde  el ganador salió de la casa con 14 kilos menos y sostiene que una cosa es que se  priven de caprichos y planifiquen sus comidas, y otra poner en riesgo su salud. 


			

			 



			Aunque hemos vuelto a tener ocho concursantes y hoy vuelve a haber contenidos  como para contar tres tramas, la evolución de las historias pareciera haberse estancado. Muy lejanos me parecen aquellos días del principio cuando brotaban nuevas  situaciones a cada paso. Ahora los cinco nominados parecieran permanecer todo el  tiempo bajo una cobija de la que rara vez se asoman, quizás por miedo a la expulsión. Los tres nuevos, tal vez por su conocimiento acerca de cómo se valoran fuera  las cosas, no terminan de despertar. Vuelvo a mi preocupación de antes de comenzar,  cuando me preguntaba qué contar si nadie hacía nada y se limitaban a dejar pasar los  días. Por suerte han ocurrido tantas cosas en las 37 jornadas que llevamos que los  espectadores no parecen muy desmotivados con la mengua de contenidos, y nuestros  resúmenes siguen contando con altísimas audiencias. De hecho en las dos últimas  semanas se han movido entre un 29,2% y un 39,3%, lo cual nos ha colocado la mayor  parte del tiempo como el espacio más visto del día. No debería quejarme, la verdad.  Pero me aburro. 


			

			 



			MIÉRCOLES 31 DE MAYO DE 2000 


			

			 



			A pesar de que hoy toca salida, continúan hablando de nominaciones. Íñigo asegura  que está decidido a pactar, pero como no da su decisión como definitiva, siguen sin  fiarse de él. Iván se mantiene alejado de todos y solo cambia algunas palabras con  Ismael. Y ambos se autodenominan la “mafia” y cantan, con la música de Dont worry,  be happy, una cancioncilla que dice “el gijonés, y el gaditano, son los mafiosos de  Gran Hermano”. Mientras, las cuatro chicas parecen estar mejor que nunca: Marina  lleva días diciendo que está genial con Ania, a la que mima, abraza y dice que es  “un cielo”; Vanessa también está muy amistosa con Mónica y Ania y esta hasta nos  comenta el contraste entre el distanciamiento de Iván e Ismael con el buen ambiente  que existe entre ellas. 


			La llegada de la compra y la nueva Tarea cierran el día. Se les da la encomienda  de hacer un Karaoke chino y apuestan un 40%. Esta noche se producirá una expulsión  y la única que parece no solo resignada, sino hasta ilusionada con la idea de salir para  reencontrarse con Nacho, es Vanessa. 


			

			 



			JUEVES 1 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Iván e Ismael han seguido siendo el centro de atención. Ayer volvieron a la cama  después de la música para levantarse, y luego se incorporaron tarde y sin entusiasmo  al ensayo de la prueba. Aunque terminan por sentarse a comer con todos, su aislamiento provoca suspicacias. Como Vanessa y Marina creen haber descubierto que  esconden algo bajo la cama de Ismael y más de una vez les ha faltado tabaco, sospechan que puedan haberles estado robando. Lo comentan con Ania y luego con Koldo  y Mónica, quienes también creen que sus reservas se agotan demasiado rápido, pero  aun con las dudas, el asunto no pasa de ser un comentario y ninguno revisa bajo la  cama de las sospechas. 


			Entre bromas acerca de que a Íñigo le gusta Ania, llega la expulsión. Tras la salida  de Vanessa, votada por un 46,84%, cuando se conecta para ver a sus compañeros, hay  un movimiento extraño en el patio, todos están nerviosos, Koldo dice algo en euskera,  los demás le piden que no intervenga y llaman a seguridad.  


			Solo al llegar a Soto esta madrugada me he enterado de lo ocurrido. La casa  de Gran Hermano está rodeada por unos containers que forman nuestros pasillos de  cámaras exteriores y que a su vez colindan con las fincas vecinas. En el momento de  la salida de Vanessa, a causa del numeroso público que se aglomeraba fuera, toda  nuestra seguridad estaba volcada hacia el frente de la casa y nuestra realización se  mantenía atenta a la despedida entre la chica y sus compañeros. Fue este el momento  que aprovechó un intruso para trepar sobre esos containers, dejarse caer en el patio  y meterse al interior de la casa. A las 22.45, cuando nuestros chicos volvieron de  despedir a Vanessa, lo encontraron en medio del salón, con una bandera en apoyo a  los presos vascos y gritando una consigna en euskera. Aunque se despincharon las  cámaras del salón de inmediato, la imagen pudo verse durante unos segundos en las  emisiones de 24 horas. Del resto, los concursantes salieron al patio mientras la seguridad entraba a la casa para sacar al extraño y el incidente terminaba sin mayores  consecuencias. En cualquier caso, un mal rato para todos. 


			Ayer nuestra gala tuvo un promedio de 9.654.000 espectadores, y un 59,2% de  cuota, pero su minuto más visto concentró a un 67,9% de la audiencia: 11.946.000  personas. Tras Vanessa, el más votado había sido Iván con un 19,33. Le seguían  Marina (16,68), Ania (10,99) e Ismael (6,16). Resulta curioso si comparamos estos  porcentajes con los de la primera expulsión. Entonces Ania fue, entre diez, la segunda  más votada para salir. Cuatro semanas más tarde, es la segunda menos votada. No  sería extraño, si el grupo continúa su política de excluirla y, por consiguiente, hacer  que el espectador la perciba como la “víctima”, que la modelo se dispute el premio  en nuestra final.  


			

			 



			VIERNES 2 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Resulta curiosa la diferente perspectiva con que se ven las cosas desde dentro y fuera  de la casa. Mientras sus compañeros no se explican la salida de Vanessa y todos  pasan por el Confesionario a comentar su extrañeza por la expulsión, en la calle, en  cambio, no parecen haber perdonado su rivalidad con Silvia. En todo caso, y aunque  ya sé que muchos no logran vernos solo como un producto televisivo y se implican  en los conflictos de manera personal, me parece desproporcionado que algunos se  comporten como si Vanessa hubiera mandado a la hoguera a Juana de Arco. A fin de  cuentas esto no es una guerra. Se trata solo de un programa de televisión. 


			Mientras Marina, muy afectada por la expulsión de su amiga, permanece largo  tiempo a solas, Ania y Mónica hacen las tareas de la casa. Como les parece injusto  que algunos no colaboren, lo comentan a la hora de la comida, de la que solo está  ausente Iván, que permanece en la piscina. A pesar de que Íñigo, a quien va dirigido  el comentario, reconoce que es “un poco vago”, Ismael sale en su defensa y luego  corre a la piscina a contar la conversación a Iván. Koldo, mientras tanto, comenta  con Mónica que no está dispuesto a vivir bajo las órdenes de un patriarca que ha  impuesto sus leyes en la casa y ambos están de acuerdo en replantearse lo del pacto.  Sus argumentos contra Iván pasan, según dicen, porque este es “muy listo” y “primero  se acercó al que mejor podía caer fuera (Ismael) y ahora quiere llevar a Íñigo a su  terreno”. Iván, por su parte, acusa a Mónica y Ania de hacer el trabajo doméstico para  ser “protagonistas”. En la casa, Ania se une a Koldo y Mónica para quejarse de Iván.  En la piscina, Marina se suma al enfado de Iván y ambos concluyen que Mónica “no  puede venir a cambiar las reglas”. 


			La casa está claramente dividida: de un lado Koldo, Mónica y Ania; del otro Iván,  Ismael y Marina; en medio, en tierra de nadie, Íñigo, que se mueve entre su relación  afectiva con Ania y el deseo de pertenecer al grupo de Iván e Ismael, y lo único que ha  conseguido es que ni unos ni otros se fíen de él. Aunque lo más significativo de todo  es que, a pesar del conflicto entre ambos bandos y de la afiliación incondicional de  Ismael al lado de Iván, el gaditano consiga salir, una vez más, sin mancha. Sus compañeros, que lo consideran engañado y manipulado por Iván, no solo justifican todas  sus acciones sino que ya dan por hecho que Ismael será, sin discusión, el ganador del  concurso. 


			Después del ensayo de la prueba, en el que Iván se negó a participar, el día termina  con una conversación entre Marina y Mónica. La primera, después de afirmar que Ania  “es genial”, advierte a Mónica que no se fíe de la modelo porque, tanto ella como Iván  o Ismael, están ahí solo por ganar.  


			El resumen de hoy no solo lleva contenidos contundentes sino que, de nuevo, he  podido agruparlos en una estructura dramática de tres bloques. En el primero colea  la salida de Vanessa y Ania retoma el tema de su rivalidad con Iván. Todo esto ocurre  entre lo que podríamos llamar “escenas de la vida cotidiana”, que incluye la operación limpieza de Ania y Mónica. El primer punto de giro, y con este el paso al segundo  bloque, viene en la conversación de la comida. Lo que parecía un comentario sin más,  da pie a una batalla verbal simultánea entre unos en la habitación y otros en la piscina.  El contenido era tanto y tan bueno que disfruté como nunca mientras cruzaba los fragmentos de ambas charlas en las que, a pesar de no existir trasiego de información,  los comentarios de un lado parecían respuestas a los del otro. El momento clímax es  el ensayo de la prueba. El grupo está dividido e Iván, con su gesto, es el más claro  exponente de esta división. El desenlace es la conversación de Mónica con Marina  acerca de Ania.  


			Si tuviera que elegir el resumen mejor estructurado de los que he hecho hasta  ahora, elegiría, sin dudarlo, el de hoy. Definitivamente, el guión de reality necesita  de los “personajes” con objetivos y del conflicto dramático tanto como el guión de  ficción. 


			

			 



			DOMINGO 4 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Iván está muy molesto porque Mónica le ha confesado a Ismael que alguna vez pensó  que él era gay. Íñigo divide su tiempo como puede para estar con las chicas y con la  pareja Iván-Ismael, que ahora no solo le acepta, sino que parece sentirse muy a gusto  en su compañía y hasta la letra que cantan con la música de “Don’t worry, be happy”  cambia a una nueva versión que dice: “dos andaluces y un asturiano son los mafiosos  de Gran Hermano”. Íñigo se siente tan confiado de su incorporación a la “mafia”, que  le asegura a Ania que él mismo se ve como finalista junto a Ismael e Iván. Y el tema de  la desaparición del tabaco sale de nuevo cuando Ania, Marina y Koldo aseguran que  a todos menos a Iván le faltan cigarrillos. Las sospechas parecen confirmarse cuando  Iván pide tabaco a Ismael y este delega en Íñigo para que lo traiga. Mónica, que ve  cómo Íñigo saca el cigarrillo del cajón de Koldo, ya no tiene dudas del robo. De cualquier manera, aunque lo cuenta en el Confesionario, no lo comenta con nadie más y  el asunto no pasa de ahí, aunque hay tensiones por todas partes. Iván habla mal de  Mónica y Ania con Marina. Esta luego le comenta a Koldo que está incómoda con Ania  porque aquella ha “magnificado” su comentario acerca de la falta de tabaco. Ania se  molesta porque Marina ha malinterpretado su intromisión en el tema del tabaco. Iván  dice que Ania malmete contra él. Y Mónica deja caer una idea que acaba de ocurrírsele: la mejor manera para librarse de lo que ellos llaman el patriarcado de Iván es  romper el pacto y nominar a este y a Ismael. Está segura de que saldría expulsado  Iván, porque el público nunca echaría a Ismael.  


			Definitivamente esto ha vuelto a ponerse interesante.  


			Este fin de semana la prensa destaca que “Gran Hermano catapulta a Tele 5 hacia  su primer liderazgo de audiencia. Con un porcentaje de seguimiento de 26,5% como  promedio durante el mes de mayo, Tele 5 no solo se colocó en la primera posición en  sus diez años de historia, sino que terminó con el liderazgo de TVE, al situarse 3,2  puntos por encima de esta y 6,5 por delante de Antena 3”. 


			

			 



			LUNES 5 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			La rebelión contra la autoridad de Iván ha unido a Koldo, Mónica y Ania. Mientras los  dos primeros dicen que quieren nominar a Iván, este no pierde de vista que se acerca  el miércoles, sigue muy preocupado por lo que haya podido decir Ania sobre él y su  único consuelo es que el día que él mismo salga la pondrá “a caer de un burro”. En  cualquier caso, y como también sigue sin fiarse de Íñigo, Iván le advierte a este que si  alguien se sale del pacto y nomina, es muy fácil saber quién ha sido “el que ha traicionado”. Íñigo, mientras se debate entre hacer lo que quiere y la necesidad de ser aceptado por el dúo, pasa el tiempo a solas, vaga por la casa, baila con la pértiga de limpiar  la piscina, juega con el cubo de la basura y con las cámaras, y termina por aceptar no  salirse del camino que Iván e Ismael le han marcado.  


			La tensión provocada por el tema del pacto llega a su punto culminante cuando  en una conversación de grupo Koldo comenta que aún no está convencido de la  conveniencia de pactar. Aunque Ania solo interviene para pedir que se le dé tiempo  a pensarlo, Iván arremete contra ella porque, según él, la chica ha insinuado que se  obliga a pactar. La casa se revoluciona. Ania llora. Íñigo va al Confesionario a decir  que no le ha gustado el ataque de Iván a la modelo. Y Koldo sostiene que pactar es  una hipocresía. Parece que por esta vez no todos están dispuestos a seguir el camino  trazado por Iván.  


			Por si fuera poca la tensión que genera el tema de las nominaciones, la comida  escasea, los fumadores (excepto Iván) ya no tienen tabaco y Marina, que ha trocado  todo su afecto hacia Ania en animadversión, le dice a Iván que Ania malmete contra él  con Mónica. Iván zanja el tema advirtiendo a Mónica que Ania “va de víctima y tiene  a Koldo de aliado”. 


			

			 



			MARTES 6 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Esta madrugada, en cuanto bajé del coche en la casa de Soto supe que ocurría algo  grave. Frente a la puerta del AVID donde trabajo estaban Pilar, Ibón Celaya y Mercedes  Milá, y unos metros más allá Roberto conversaba con uno de nuestros sicólogos. Pilar  me presenta a Mercedes. Es la primera vez que nos vemos y, aunque me felicita con  entusiasmo por los resúmenes, veo la preocupación en su cara. Antes de que pregunte,  Pilar me cuenta lo que ocurre: la revista Interviú ha publicado un reportaje donde se  asegura que Mónica también ha ejercido la prostitución. La diferencia con el caso de  María José es que la información sobre aquella se publicó después de su salida de la  casa y la de Mónica se ha dado mientras ella está dentro, por lo que se ha determinado hacerle saber lo ocurrido. Solo ella debe decidir si quiere permanecer en la casa  o salir para enfrentar las acusaciones. 


			Hoy, por primera vez, la propia Pilar se dirige a un concursante en el Confesionario.  Quiere dar la noticia a Mónica y dejarle clara la postura del programa: puede elegir  entre irse o quedarse. Si decide salir y emprender acciones legales, Zeppelin la apoya.  Si decide quedarse, también puede hacerlo. Después del derrumbe y de una conversación con su sicólogo, Mónica parece sobreponerse y decide quedarse. Solo unos  minutos más tarde, sin embargo, vuelve al Confesionario y comunica que se va. Fuera  la espera Mercedes, quien le asegura que para nosotros ella es igual que cualquier  otro concursante. Mónica, aunque aguanta el tipo como puede, resume su situación  en una frase: “yo pensaba que este era el sueño de mi vida y se ha convertido en la  pesadilla”. 


			Lo primero que me sugiere Pilar es que no emitamos esto en el diario. Ella cree  que, para perjudicar lo menos posible a la chica, será mucho mejor reservarlo para  el prime time, donde Mercedes podría explicar lo ocurrido y la propia Mónica podría  dar su versión. Cuando Pilar y Mercedes están a punto de marcharse caigo en cuenta  de que hoy es martes. Puedo hacer el resumen con los contenidos del día, en los que  aparece Mónica. De hecho su salida se ha producido después de la medianoche, por  lo que, en teoría son contenidos correspondientes al diario de mañana. Lo que no  puedo es hacer el de mañana, donde no aparecerá Mónica, sin explicar su ausencia.  Imposible guardar el contenido para prime time. Y para evitar especulaciones en la  calle, donde la noticia no tardará en llegar cuando se note la falta de la chica en la  emisión de 24 horas, le propongo a Pilar adelantar este contenido para hoy. Ojalá  nunca hubiera ocurrido todo esto, pero si ocurrió hay que enfrentarlo. Posponer la  información no va a minimizar el golpe. Por desgracia. 


			El resumen de hoy recoge el resultado de la Tarea, que pasaron con éxito; una  pequeña discusión entre Ania y Mónica a causa de la compra, que terminó con Ania  llorando e Iván acusándola nuevamente de hacerse la víctima, y la salida de Mónica.  Desafortunadamente, muchas cosas importantes se quedaron sin contar, porque en  las últimas horas todo se removía en la casa: Marina e Iván seguían preocupados por  posibles deserciones al pacto; Koldo y Ania fueron al Confesionario a contarnos sus  dudas al respecto, que luego compartieron con la propia Mónica; Iván volvió a advertir  a Íñigo que el traidor, si lo hubiera, sería desenmascarado; Marina ha vuelto a decir  de todo menos elogios acerca de Ania. Y ya, para rematar, se ha producido un incidente entre Iván e Ismael cuando el segundo le ha dado cigarrillos de una marca diferente a la que se ha estado comprando en la casa. Iván quiere saber de dónde los ha  cogido, Ismael dice que se los dio Vanessa antes de irse, Iván asegura que Vanessa  al momento de salir no tenía tabaco. Como todo parece indicar que los cigarrillos  proceden de alguno de los cartones que Mónica o Koldo trajeron al entrar, la desconfianza es general y parece confirmar la sospecha de robo a la que tantas vueltas han  dado últimamente. Koldo está muy enfadado y, a pesar de que Iván habla con él, no  se cree del todo “la historia del tabaco” y vuelve a hablar de romper el pacto. Iván se  desplaza a su otro frente: Marina, que fue de las primeras en lanzar la presunción de  estar siendo robada, y que ahora le dice que le cree. Ambos concluyen que la culpable  de todas las acusaciones del robo de tabaco es Ania, como mismo, según ellos, lo es  de la salida de Silvia e Israel. Ania permanece ajena a todo. Y Mónica y Koldo parecen  cada vez más seguros de querer nominar.  


			Una pena lo de Mónica. Por ella, en primer lugar, y porque todos los que estamos  aquí sabemos que hoy en la casa se estaba gestando una revolución semejante a la  que terminó con la nominación de Israel y Silvia, y que ahora, por fuerza, se disolverá. Nunca sabremos si, en efecto, ella y Koldo habrían tenido el valor de romper  el pacto ni cómo lo habrían tomado los espectadores. Pero hubiera sido interesante  verlo.  


			

			 



			MIÉRCOLES 7 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			La salida de Mónica les ha dejado a todos muy desanimados y al conflicto totalmente  diluido. Ania se reprocha haber discutido con ella a causa de la compra, Marina dice  que le había cogido mucho cariño y Koldo se lamenta de que se le quedó una conversación a medias con ella. ¿Se estará refiriendo a la decisión definitiva de romper el  pacto? Tampoco lo sabremos. Lo cierto es que se han ido a la cama a las 6.15 de la  madrugada y se han levantado tardísimo. Lo único que rompe la modorra es la entrada  de la Tarea: deben recorrer, en una bicicleta y un burrito mecánico, los 2500 kilómetros  que separan las localidades de origen de todos los que permanecen o han pasado por  la casa. Se animan un poco y lo celebran con un brindis que dedican a Mónica y todos  los que ya no están en Soto del Real. 


			Esta noche hay nominaciones, pero de nuevo no habrá sorpresa, ni para ellos  ni para el público. Nos espera otra aburrida ronda de nombres asignados y razones  banales con el mismo resultado: todos nominados. Cada dos semanas, cuando pasan  por el Confesionario y repiten el ritual, pareciera que la casa es una especie de sitio  idílico donde nadie compite, nadie quiere que se vaya nadie y nadie está interesado en  el premio. Iván sostiene que al pactar se le está dando “una lección a toda España”, y  el argumento para no nominarse es “que todos tenemos derecho a estar aquí”. Cada  vez que les escucho asegurar que ellos no están compitiendo me pregunto: ¿Y por qué,  aún antes de terminar la gala de nominaciones, vemos empezar de nuevo las maniobras para que la audiencia eche a esta o aquella persona? ¿Y los corrillos, las alianzas  y las campañas que vemos día a día de uno y otro lado, no son una competencia? Y  por último, ¿no es esto un concurso? ¿Y no se supone que a un concurso se va precisamente a competir por un premio? 


			Lo que sí está claro que consiguen con el hecho de no enfrentar sus diferencias  y de que nadie señale a nadie a la hora de las nominaciones, es evitar los conflictos  frontales entre ellos y desplazar a otros (los espectadores) la responsabilidad. Así,  cuando una semana más tarde Mercedes diga el nombre del eliminado, nadie se  sentirá culpable. Con este sistema, el expulsado no se va por haber sido nominado,  sino por “casualidad” o por algo “que la audiencia no ha entendido”. Y todos tan  inocentes y felices. Me viene otra pregunta a la cabeza: ¿el pacto, es un acto de generosidad o es más bien un artificio evasivo? 


			

			 



			JUEVES 8 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Anoche, como era de esperar, quedaron nominados los seis. A pesar de que se veía  venir que no iba a haber sorpresa alguna, nuestro prime time tuvo un pico de audiencia  de 10.984.000 para un 63,8%. Nuestro promedio en la emisión fue de un 57,7% con  9.224.000 espectadores.  


			La casa empieza a salir de la apatía. Iván e Ismael han recuperado la palabra y lo  celebran, cómo no, hablando con Marina del tema favorito de los tres: Ania. Iván cree  que la única razón para que la modelo permanezca en el concurso es que “la gente no  ve muchas cosas”, y la campaña anti-Ania no cesa. Íñigo le ha prometido a Iván que  si llegara a ganar el premio, compartiría el dinero con él. Iván no tarda en contar a  Marina e Ismael la generosa promesa de Íñigo y los tres lamentan que la modelo trate  “a palos al pobre chico”. Íñigo y Ania juguetean en la piscina, ajenos a lo que se cuece  dentro. Marina les mira por la ventana y resopla: “yo de mayor quiero ser como ella…  tan hipócrita”, dice. Y yo empiezo a estar segura de que Marina será la próxima expulsada. Tengo dos razones para estar segura. La primera es que el espectador protege  al que percibe como débil y castiga a su verdugo. Pero entonces ¿por qué el expulsado  no sería Iván? Pues porque Iván ha sido fiel a su postura: él ha estado siempre contra  Ania, nunca ha intentado un acercamiento y ha rechazado todo intento de ella por  agradarle. Marina, en cambio, pasó de la distancia a los elogios, para volver luego a  la animadversión y los ataques. Y aquí viene la segunda razón (más bien hipótesis): el  público castiga los cambios de postura porque los percibe como “falsedad”.  


			Por lo pronto, en medio de una sesión de tintes en la que Ania convirtió en rubios  a Iván e Ismael, se les ratificó el resultado de las nominaciones: los seis quedan  expuestos al juicio de la audiencia. 


			

			 



			VIERNES 9 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			El día ha sido tranquilo. Prácticamente todos nos comentan lo contentos que están de  haber pactado y los kilómetros de la prueba se hacen sin dificultad. Solo Marina parece  nerviosa, cuando pedalea se queja porque su relevo no llega, cuando Ania canturrea  en la cocina la manda callar, y con el único que mantiene una conversación en todo  el día es con Iván. Aunque ambos dicen estar seguros de que la próxima en salir será  Ania e Iván afirma que ya la gente sabe “a quién tiene que votar”, Marina, solo un  rato más tarde, pasa por el Confesionario a decirnos que Ania “es muy buena tía”. 


			Mientras tanto, Ania sigue su vida que ahora se centra casi toda en sus conversaciones con Íñigo y Koldo.  


			

			 



			DOMINGO 11 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Ania sigue siendo la protagonista. Íñigo lleva varias noches insistiendo para que  duerma con él. Marina le recrimina todo lo que hace, desde limpiar la encimera de la  cocina hasta cantar. Y ella pasa por el Confesionario a quejarse de que Marina le tiene  muy poca paciencia.  


			Pero no solo Marina pierde la paciencia con Ania. Ismael, que ha abierto la puerta  de su dormitorio sin llamar mientras la modelo se cambiaba, tras recibir un reproche  en tono de humor, se enfada y la llama falsa porque, según dice, habría preferido que  Ania le hubiera dicho lo que realmente sentía. Ania pide perdón. Ismael sigue enfadado y Marina aprovecha para reiniciar su ofensiva: mientras Íñigo abraza a Ania y le  dice que lo tiene loco, comenta molesta: “es que lo provoca, la cabrona”. 


			Si las cosas siguen como van, le auguro larga vida a Ania en Gran Hermano. Y al  programa. Anteayer terminó la edición alemana. Italia también anuncia que lo hará. Y  los norteamericanos confirman el inicio del suyo para el 5 de julio. 


			

			 



			LUNES 12 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			En la noche han estado bailando. Íñigo ha intentado un acercamiento a Ania y ella le  ha seguido el juego, pero cuando más tarde él se mete en su cama, la chica le dice  que solo quiere su amistad.  


			Se han levantado pasadas las 16.00, cuando ya Ania había hecho las tareas de la  casa y canturreado a gusto. Como la prueba está casi superada y se aburren, se les  pasa un impulso que consiste en seleccionar a un compañero y caracterizarse como  él durante unas horas. Marina elige imitar a Íñigo, Íñigo a Iván, Iván a Ismael, Ismael  a Koldo, Koldo a Ania y Ania a Marina. Pero como nunca llueve a gusto de todos, Iván  y Marina dicen sentirse humillados con las imitaciones que permitían “lanzar dardos  envenenados”. Me parece que están, como dicen ellos, “magnificando” las cosas,  porque, visto desde fuera, a todos nos resultó solo un juego divertido. 


			

			 



			MARTES 13 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Han pasado la prueba. Del resto, las cosas no evolucionan mucho. Marina sigue  culpando a Ania de haber creado todos los “malos rollos” de la casa. Íñigo sigue en  sus intentos amorosos y Ania le repite que no quiere nada con él. Y el sevillano, tras  esta última negativa, va y dice a los demás que la modelo le dijo que cuando él entró,  todos se reían de él. El comentario desata la furia de Iván y Marina. Cuando Íñigo  agrega que no sabe por qué Ania también le hablaba mal de Iván e Ismael, el malestar  se desencadena y Ania, que duerme ajena a todo, es el blanco de la ira de sus compañeros. 


			

			 



			MIÉRCOLES 14 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Han recibido la compra y dos colchonetas hinchables para la piscina. Ania, que ignora  lo que Íñigo comentó anoche, intenta inútilmente conversar y ser aceptada en los  juegos, pero apenas recibe palabra de respuesta ni siquiera de Íñigo quien, definitivamente, parece querer dejar claro que él está del lado de Iván e Ismael. En la noche, sin  embargo, vuelve a intentar bailar pegado a ella. Solo cuando Ania lo rechaza de nuevo,  sale al patio y, vestido, se tira a la piscina junto a sus amigos. 


			Les ponen la nueva Tarea: deben componer la canción del verano. Para hacerlo  cuentan con batería, bajo, guitarra, triángulo, pandereta y bongós. Apuestan un 50%  y se ponen a hacer ruido sin piedad. 


			

			 



			JUEVES 15 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			En nuestro prime time de anoche, que promedió 9.340.000 espectadores para un  56,8% de audiencia, y que en su minuto más visto congregó frente a las pantallas  a 11.580.000 personas (65,2%), Mercedes ha entrevistado a Mónica, hemos visto la  expulsión de Marina con un 34,56% de los votos y ha entrado Mabel, la concursante  que viene en sustitución de Mónica.  


			Cuando Mercedes dice el nombre de Marina, la chica da las gracias a España por  haberla dejado en la casa 53 días y luego comienza una ronda interminable de abrazos  en la que repite “os quiero, os quiero a todos mogollón”. Entre sus gritos, nadie en la  casa repara en el abrazo entre Iván e Ismael. Solo Nacho, desde plató, parece notarlo  y su conclusión es interesante: “parece que ya empiezan a concursar”, dice, mientras  destaca que Iván e Ismael se han abrazado “como aliviados”. 


			En la entrevista de Marina se toca, entre otros, el tema de su distanciamiento  con Silvia. Cuando, tras ver el vídeo donde se queja de la alusión que Silvia hizo a su  relación con Nacho, Mercedes le pregunta si era un malentendido, Marina contesta  textualmente: “No, allí dentro todo se magnifica y se confunde. Y se confunde uno y  nos confundimos todos”. Mercedes pregunta “¿Superado?” y Marina zanja el tema  con un “Totalmente”. Punto final para una historia de la cual nos faltaron sus dos  momentos cumbre: el inicio del conflicto en la conversación que nunca vimos entre  Silvia y Marina el 7 de mayo, y el punto culminante: la confesión de Marina a Nacho  del 19 de mayo, que no se pudo emitir porque era inaudible. Lo mejor de esta noche,  en cualquier caso, ha sido el gesto amable con el que Nacho y Vanessa han escuchado  las palabras con las que Marina daba por concluida la historia.  


			Hoy el periódico El País dice, a propósito del próximo lanzamiento del vídeo juego  de GH, “las audiencias se disparan; la gente se vuelve loca; los chicos de Gran Hermano marcan hasta las tendencias en la moda (…) El programa de televisión está en boca  de todos, para bien o para mal”. La misma publicación, en un artículo dedicado a la  gala de anoche, daba cuenta de que Zeppelin “se enfrenta a otro asunto polémico. Ha  recurrido en el Tribunal de lo Contencioso la decisión del Ayuntamiento de Soto del  Real de denegarle la licencia de uso de la finca donde está la casa de GH, en suelo no  urbanizable”. Pues eso: Gran Hermano que arrasa y la lluvia de palos que no cesa.  


			

			 



			Varias publicaciones llevaban días dando vueltas al tema de que Zeppelin ha sido  demandada por construir una casa con piscina en terreno no urbanizable, por lo que  se ha pedido el cierre de las instalaciones donde se hace GH. La revista Sorpresa del 5 de junio publicó un artículo al respecto donde se recogían las siguientes palabras del Alcalde de Soto: “todo este tema se está exagerando y politizando demasiado por la repercusión que tiene el programa (…) Es cierto que se dictó un decreto  para el cierre de las instalaciones pero la productora recurrió el dictamen y en este  momento se está estudiando (…) Cuando los técnicos evalúen el recurso, se hará lo  que se tenga que hacer, o cerrarlo, o ponerles una multa, o lo que diga la ley”. Afortunadamente pudimos terminar sin necesidad de cambiar nuestras instalaciones de  lugar y nunca volví a oír hablar de la disputa. Lo cierto es que durante GH 1, la  avalancha de noticias reales o inventadas fue tan descomunal que era imposible  estar al tanto de todo. Solo el dossier que el Departamento de Prensa nos enviaba  con la información aparecida en periódicos, revistas e Internet, sobrepasaba, diariamente, las cien páginas. Era cosa de elegir: o estar al día en lo que se publicaba  acerca de nosotros o hacer el programa. De la mayoría de las cosas que ocurrieron  fuera de la casa yo terminé por enterarme mucho después.  


			

			 



			VIERNES 16 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Mabel ha sido bien acogida y todos parecen encantados con su presencia. Tal vez  porque a estas alturas ninguno la ve como competencia o porque sus planes de cambio  se limitan a cuidar de la huerta y a soltar a las gallinas, mientras limpia todo lo que  encuentra a su paso, se disputa la cocina con Koldo y va al Confesionario a decirnos  que de momento no va a “imponer sus formas”. Unos minutos más tarde, sin embargo,  comunica a los chicos que están en la piscina que ella y Ania van a comer sin esperarles, pero Ania le recuerda una de las reglas internas del grupo: siempre comen  juntos. A pesar de que Mabel se muere de hambre, según sus palabras, no van a la  mesa hasta que se reúnen los seis. 


			El día termina sin grandes conflictos, pero entre pequeñas tensiones. Iván retoma  el tema de que los nuevos vienen con ventaja. Íñigo rompe una botella mientras patea  un balón y Mabel pone la escoba en sus manos y le da la orden de barrer. Y Ania dice  que está feliz porque Mabel “es un encanto y transmite serenidad”. 


			Los ensayos de la prueba continúan, para desesperación de mis compañeros. Y  por si fuera poco, ahora han pedido permiso para hacer dos versiones diferentes de  la canción.  


			

			 



			DOMINGO 18 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Como se les pasa un teclado y ninguno sabe tocarlo, piden más tiempo de ensayos. Se  les dice que para conseguirlo deben hacer un Impulso, que consiste en crear al hombre  y la mujer perfectos pegando, sobre unas siluetas, fotocopias de partes de sus propios  cuerpos. Dispuestos a ganar tiempo extra de ensayos, se lanzan sobre la fotocopiadora y empiezan a construir los Frankestein. Dios coja confesados a mis compañeros  de redacción, realización y sonido. 


			El viernes y el sábado transcurren entre hacer y pegar fotocopias, ensayar la Tarea  y algunas torpezas antológicas de Íñigo que primero rompió un saco de pienso a la  entrada del gallinero, luego rompió la mesilla de la fotocopiadora y, por último, llevó  un tarro gigantesco de harina a la mesa y volcó parte del contenido sobre Ismael. El  sábado en la noche se les pasan langostinos y cervezas para que celebren el santo  de Ismael. Pareciera que todos, hasta las gallinas que ahora caminan libres entre sus  piernas, están felices de estar juntos. Sobre todo después de que Mabel ha dicho que  estará encantada de respetar el pacto. 


			

			 



			LUNES 19 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Íñigo se ha torcido un pie y reposa metido en la piscina. Koldo cocina. Ania ejerce de  enfermera de Íñigo. Iván vuelve a sacar el tema de las nominaciones. Mabel ratifica  que respetará el pacto. Y poco más que destacar. Este domingo, como todos, ha venido  gente a gritar. De nuevo hay que ponerles música y las conversaciones se escuchan  muy mal.  


			Como han completado con éxito los dos collages, aparte las dos horas extra de  ensayos, han ganado un premio. Entre ver una película o un partido, eligen película y  se sientan a ver El joven Frankestein.  


			

			 



			MARTES 20 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Las horas extra de ensayos de la canción, más que una Tarea para ellos, son una  prueba de resistencia para el equipo. Lo más divertido del caso es que después de  terminar dicen que han escuchado nuestros aplausos desde fuera. A pesar de todo,  y aunque se les deja claro que la música no es lo suyo, se les reconoce el esfuerzo y  se les da la prueba por válida. Hacen la lista de la compra y lo celebran, faltaría más,  cantando y bailando con la música de la memoria del teclado. 


			El conflicto del día viene con el reparto de tareas domésticas. Anoche Ismael, Iván  y Koldo le pidieron a Íñigo que fregara los platos y él se negó, aunque terminó haciéndolo con ayuda de Ania. Pero esta tarde, cuando todos se reparten sus obligaciones  y vuelven a asignarle el lavado de platos, Íñigo dice que no va a hacerlo y argumenta,  refiriéndose a Koldo, que “hay gente que no friega nunca”. El vasco le dice que él  cocina siempre, a lo que Íñigo replica que “cocinar no es un trabajo, sino un gusto” y  que no piensa hacer nada. Más tarde, sin embargo, va al Confesionario a decir que  está “un poco preocupado” por haberse negado a fregar. Quizás ha recordado que  dentro de ocho días hay una nueva expulsión.  


			

			 



			MIÉRCOLES 21 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Aunque todos siguen riendo las ocurrencias a Íñigo, es fácil percibir que ya sus chistes  no hacen la misma gracia. Cuando Ania le pide que recoja algo que ha dejado tirado en  el salón y él le contesta “¡Jódete!”, la chica se queja de sus modales y luego comenta  que no le gustó nada que anoche la llamara “zorra”. Mientras, Íñigo se va al baño  a divertirse junto a Iván e Ismael con la nueva coreografía que consiste en aplaudir  con las manos llenas de talco mientras corean “polvos de talco, pa’ los granos”. A su  vuelta al salón, cuando Mabel y Ania le dicen que tendrá que limpiar el baño, que han  dejado perdido, Íñigo dice que solo lo hará si Ismael e Iván lo ayudan. A la mañana  siguiente, sin embargo, todos hacen limpieza sin despertar a Íñigo, a quien Iván no  olvida señalarle más tarde que los demás han hecho todo el trabajo mientras él  dormía. 
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			La “mafia” y su coreografía con talco. 


			

			 



			Se les pone la nueva Tarea: deben escribir cartas a 8099 municipios de España  para pedir que les envíen fotos de lo más significativo de sus ciudades. Considerando  que tienen seis días para conseguirlo, les toca hacer 1349,8 cartas al día, lo cual  significa que cada uno debe escribir 224,9 en cada jornada. Aunque saben que es muy  difícil, apuestan el 50%. El problema viene más tarde: mientras todos consensuan  cómo ha de ser el texto modelo, Íñigo insiste en que cada uno es libre de hacer las  cartas como quiera. A pesar de que todos le explican que así no conseguirán llegar a  la meta, él vuelve con que lo hará a su modo. Solo cuando Ismael le relee el texto de  la prueba, que dice claramente que todos deben ponerse de acuerdo en el modelo de  carta, acepta hacer lo mismo que sus compañeros. 


			

			 



			JUEVES 22 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Esta prueba me trae por el camino de la amargura. Se pasan horas escribiendo sin  moverse. No solo no tengo otras acciones para cruzar contenidos, sino que, como  todos se ven y se escuchan, solo hay comentarios banales. No hay siquiera desavenencias de la vida cotidiana, porque la vida se les ha vuelto solo escribir y comer  bocadillos. Mi única salvación son las gallinas, que intentan entrar a la casa y que me  sirven como transiciones para cortar lo poco que se habla en el comedor. Eso, y algún  que otro enfado con Íñigo, quien no solo ha estado quejándose por la Tarea, sino que  ha terminado por irse a la piscina con la excusa de que necesita relajarse, mientras  sus compañeros no han dejado de escribir cartas. 


			Conscientes de que no contamos con nada nuevo para la gala, dado que ya el  espectador sabe que todos quedarán nominados, mis compañeros idean un PT con  sorpresa. En la tarde se les dan unos vídeos de ABBA y Blue Brothers para que en la  noche, en directo, hagan un duelo de coreografías. Los ganadores podrán elegir entre  pizzas o comida china. La sorpresa es que el “repartidor” que lleva el pedido es el  showman Florentino Fernández, que se convierte en la primera y única persona ajena  al concurso que ha entrado en la casa. La conmoción que se produce es inenarrable  y la gala, divertida, es seguida por una media de 7.497.000 espectadores, para un  49,1% de cuota de pantalla, con un pico de audiencia de 11.580.000 (65,2%). 


			

			 



			VIERNES 23 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Han estado sacando cuentas y se han planteado abandonar la Tarea. Aunque no lo  hacen, se ponen una meta: si mañana no han conseguido tener listas 1.500 cartas, lo  dejan. 


			El día trascurre entre papeles. Íñigo, después de escribir un poco, dice de nuevo  que va a relajarse a la piscina. Por la noche, cuando vuelven a estar todos juntos, el  chico pasa un buen rato bromeando con que le pide a España “que echen a Ania el  miércoles”. Un rato más tarde, ella le devuelve la broma. Están friendo cinco chorizos  para hacer bocadillos y Ania dice que Íñigo se quedará sin bocadillo. A pesar de que  sabe que Ania es vegetariana, Íñigo se enfada, levanta la voz, la llama hipócrita y le  tira un bolígrafo que va directo de punta al pecho de Ania. Cuando esta se queja de que  le ha hecho daño y le dice que le pida perdón, la respuesta del chico es decirle “recógeme el bolígrafo, esclava”. Ania no solo no se agacha a recoger el bolígrafo, sino que  le recuerda, con absoluta tranquilidad, que antes le ha pegado en la cabeza, luego le  ha dado una patada y ahora le ha tirado el boli, “o sea, malos tratos”, sentencia. Pero  el asunto aún no termina. Cuando los bocadillos están listos, Ania toma uno y hace  amago de comérselo. Íñigo se levanta, va hacia ella y se lo pide mientras le dice varias  veces: “que te hago daño ¿eh?”. Como Ania sigue haciendo amago de morder el pan,  Íñigo se lo arrebata con un “a tomar por el culo” y se va al salón a comer. 


			Me temo que a Íñigo le quedan cinco días en la casa. 


			

			 



			DOMINGO 25 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Al fin se rompe un poco la monotonía de las cartas con la celebración de la noche  de San Juan. Mientras sus compañeros preparan la barbacoa y la queimada, Íñigo  trata de remediar en parte el atraso que lleva acumulado en la prueba. A pesar de  que la noche del viernes Ismael e Iván se quedaron levantados escribiendo hasta el  amanecer, aún creen que no podrán llegar a la meta.  


			Las sesiones alrededor de la mesa se hacen tensas. Íñigo bromea con Ania y  cuando ella dice “te metes conmigo porque soy débil”, Koldo tercia asegurando que  si fuera débil se habría ido de allí hace rato. De repente Ania comienza a llorar y dice  que ayer se tocó un tema que le duele (juro que no sabemos a qué se refiere) y agrega  “no tenéis ni puta idea de lo que a mí me ha pasado en mi vida”. Iván le reclama que  vaya otra vez “de víctima” y se produce una conversación muy tirante. Mientras Iván  repite los argumentos de siempre, Ania gana terreno pidiéndole que deje de juzgarla y  echándole en cara que le haya puesto etiquetas, cosa que, asegura, no ha hecho ella  con él. Iván termina por decir que lo siente si le ha faltado, aunque agrega que está  seguro de no haberlo hecho. Tras el diálogo, Ania se va al baño llorando y Koldo la  sigue para consolarla. La chica vuelve con lo del tema que le hizo daño, pero cuando  Koldo se interesa por saber, le dice que no puede contárselo. Después de insistir en  que ella tiene una sensibilidad fuera de lo normal, Ania seca sus lágrimas y ni Koldo,  ni nosotros, ni los espectadores, nos enteramos de cuál es su secreto, ni mucho menos  cuál ha sido la causa que ha originado toda la escena del comedor. 


			Lo que sí parece claro es que Ania no va a ser expulsada. Ni este miércoles ni  probablemente ninguno. 


			

			 



			LUNES 26 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Ania ha ido al Confesionario para quejarse de que Íñigo no la respeta, decirnos que  hoy ha sentido el impulso de irse, y señalar que no quiere pensar que todo lo que  hacen sus compañeros es para provocar su salida el miércoles.  


			Aunque todos remueven a gusto el árbol genealógico de los guionistas de pruebas,  no abandonan. Menos Mabel, que se va a la cama avanzada la madrugada, el resto  permanece escribiendo cartas hasta la mañana. Después de unas horas de sueño  diurno, retoman la tarea. Solo una pequeña discusión provocada cuando Íñigo se niega  de nuevo a fregar rompe la monotonía del día. Que termine esta tortura de prueba,  por Dios. 


			

			 



			MARTES 27 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Se pasan toda la madrugada trabajando. A las 10.30 de la mañana se les pone la  música para avisarles de la hora de agua caliente y todavía tienen energías para irse a  bailar al baño. A las 13.56 nos avisan de que han completado la prueba. La casa está  hecha una pocilga y ellos se van a dormir después de haber estado más de 24 horas  consecutivas escribiendo. 


			A las 20.14, cuando al fin mis compañeros consiguen despertarles, se les propone  un trato: si limpian la casa en una hora tendrán un regalo. Se ponen a la tarea y lo  consiguen. Aparte de superar la prueba, se ganan como premio una mesa de pingpong y la oportunidad de ver la trilogía de El Padrino. Están encantados. Solo Íñigo  está preocupado y pasa por el Confesionario a comentarlo: hoy ha tenido otra discusión con Koldo a causa de la limpieza, ha tenido “malos pensamientos contra el guionista de pruebas” y está intranquilo porque esta semana “ha sido muy tensa” y él no  se ha comportado “como de costumbre”.  


			Al final de esta tarde, mientras aún dormían, desde Control se detectaba un movimiento en la finca de al lado. A las 20.45, mi compañera Ana escribía en la base de  datos: “salen a dejar una mesa y alguien les saluda. Se ríen y se meten en la casa”.  En efecto, desde un andamio, el cómico Leo Bassi saludaba a nuestros concursantes  mientras enarbolaba una bandera pirata y un megáfono. Como fueron a comentarlo al  Confesionario y se les dijo que no hicieran caso, pasaron del tema y se sentaron a ver  la película. Aún no sabemos qué se propone el cómico, pero no será nada bueno para  nosotros, por supuesto. 


			

			 



			MIÉRCOLES 28 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			El objetivo de Leo Bassi es dinamitar el concurso. Según informa desde una página  Web, quiere romper el aislamiento de los concursantes y culturizarles poniéndoles  música clásica y leyéndoles, desde su andamio, 1984, la novela de Orwell en la que  está inspirado Gran Hermano. Por lo pronto la respuesta de Zeppelin no se hace  esperar: de madrugada dos grúas despliegan sendas lonas en el lateral del jardín.  Como podemos impedir el contacto visual, pero no el ataque acústico, la de hoy ha  sido una jornada musical a ambos lados del vallado. 


			Por lo demás, el día ha sido tranquilo como toda víspera de expulsiones. Han  recibido la compra y la mesa de ping pong; han estado viendo la segunda parte de la  película y se les ha asignado la nueva Tarea: representar un entremés de Calderón de  la Barca, a la que apuestan un 50%. La rutina no se altera por los movimientos en la  finca de al lado, y solo Íñigo está un poco agobiado porque sigue pensando que será  el expulsado por el público.  


			

			 



			JUEVES 29 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Se ha ido Íñigo. Un 56,20% de los votantes coincidieron para expulsarle. Le seguían en  votos Iván con un 15,88%, Koldo (12,46), Ania (9,21), Mabel (4,93) e Ismael (1,32). 


			Ayer, entre que se levantaron muy tarde, dedicaron un buen rato a ver la tercera  parte de El Padrino y luego tuvieron que hacer sus maletas, apenas quedó tiempo para  conversaciones. Íñigo tuvo todo el día la seguridad de que esta vez le tocaría irse, y a  pesar de que Koldo y Ania intentaron hacerle pensar en otra cosa, cuando Mercedes  dijo su nombre, parecía estar más que hecho a la idea de salir de la casa. 


			A las 22.08, cuando se produce la primera conexión en directo, es necesario  poner música, porque desde el andamio Leo Bassi está leyendo a Orwell. Pero lo  peor estaba aún por llegar: cuando Mercedes conecta para comunicar el veredicto,  una fuerte sirena sabotea nuestro prime time. Al fin sale Íñigo. Como ya se sabía que  el ruido impediría escuchar el diálogo que nuestros concursantes tienen al salir con  Fernando Acaso, la realización se va directamente al patio donde Mabel llora, Koldo  da paseíllos, Iván comenta que “era un niño”, Ismael se muerde las uñas y se enjuga  una lágrima y Ania intenta zanjar el tema con una sentencia: “son casualidades, no  vamos a buscar una razón”. Afuera la sirena se escucha todavía un poco más. En plató,  Mercedes ironiza con el incidente acústico sin darle mayor importancia: “todos los  sonidos son pocos para recibir a este campeón”, dice. 


			Hoy la prensa ha reseñado a gusto el intento de saboteo de anoche. Dicen que  el ruido provenía de una vieja sirena de barco de la marina soviética, comprada en  Polonia, que según unos pesaba 200 kilos, y según otros, 400. Entre tanta información,  me quedo con una interesante observación publicada por Sergi Pàmies en El País:  “Hay quien opina que es un genio, que montando su estruendoso performance junto  a la casa, ha roto los esquemas del programa. Pero también hay quien cree que, tras  el escudo de la crítica, Bassi no hace más que sumarse al ejército de avispados que  intentan sacar tajada de la audiencia”.  


			La gala de anoche tuvo un promedio de 7.334.000 espectadores y un 47,8% de  audiencia. Su minuto más visto fue seguido por 10.288.000 personas (un 68,2%). De  madrugada, Leo Bassi abandonó el andamio, la tienda de campaña y la intención de  culturizar a nuestros concursantes. No sabemos qué hizo con la sirena de barco ni  cuánto pesaba realmente. Lo que consiguió, aparte del mal rato para Zeppelin y Tele  5, fue que la prensa publicara su foto, subido al andamio, ondeando su bandera pirata.  Nadie se habría molestado en cubrir su performance si estuviéramos haciendo un 12%  de audiencia. Está claro.  


			

			 



			VIERNES 30 DE JUNIO DE 2000 


			

			 



			Me he quedado dando vueltas a unas palabras que dijo Nacho en la gala. Según él,  Íñigo habría salido porque la imagen suya que se ofreció en los resúmenes no era “la  más positiva”. Es cierto que las imágenes de Íñigo en la piscina mientras los demás  escribían cartas, o las de sus discusiones, o la tirada del bolígrafo a Ania, no eran  precisamente de las que ayudan a conquistar las simpatías del público. Pero también  es cierto que estas cosas ocurrieron. ¿Qué se supone que debería haber hecho con  ellas? ¿Sería más honesto ocultar acontecimientos para proteger a un concursante?  Si alguien me preguntara por mis preferencias profesionales, confieso que hubiera  querido que Íñigo permaneciera en la casa porque era, sin dudarlo, un generador de  contenidos. La prueba es que fue él quien dio algún toque diferente a la semana estática que provocó la agotadora Tarea de las cartas. Solo que sus acciones, al mismo  tiempo que permitieron contar en los resúmenes algo que no fuera solo “escriben  cartas”, se convirtieron en un boomerang que determinó su salida. Y sí, si hubiera  rellenado los resúmenes con Mabel lavando o Koldo preparando bocadillos, probablemente tendríamos a Íñigo en la casa, pero hubiera escamoteado los únicos contenidos  significativos de la semana.  


			No es la primera vez que se culpa a los resúmenes de todos los males del universo.  Yo solo preguntaría ¿de verdad alguien puede pensar que somos tan tontos como para  desear que se vayan los concursantes que más juego dan? En todo caso, de no haber  salido Íñigo esta semana, otro habría ocupado su lugar y otras personas tampoco estarían de acuerdo.  


			El día lo ocupan en limpiar y estudiar el texto de Calderón. La noche termina con  todos amigablemente reunidos mientras fabrican elementos de atrezo para la representación teatral e intentan memorizar sus personajes. 


			

			 



			DOMINGO 2 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Unas cámaras de fotos que se les pasan con el Impulso de convertirse en reporteros  gráficos, dan pie a bromas de todo tipo. El otro Impulso de este fin de semana relajado  viene en forma de pasta de papel, que se les da para que modelen los rostros de los  compañeros que ya no están. Faltan diez días para la expulsión, así que, de momento,  el buen humor campa en la casa. 


			

			 



			LUNES 3 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Ania retoma, con Koldo y Mabel, el viejo tema de su rivalidad con Iván. Cuando la  conversación deriva hacia el tema del liderazgo de Iván, de nuevo sale Ismael exculpado: los tres consideran que es una pena que Ismael “esté metido en este meollo” y  creen que este no se enfrenta a Iván por temor. Mientras tanto, Iván e Ismael siguen  de un humor excelente, juegan, hacen bromas a las cámaras y representan escenas  entre Silvia e Israel usando como títeres las máscaras que han hecho ayer. 


			En resumen: todos parecen vivir en el mejor de los mundos. Pero la casa sigue  parada. Y yo desesperada. 


			

			 



			MARTES 4 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Desde que comenzamos el concurso, tal y como muestran los porcentajes de votos,  Ismael ha sido el favorito de la audiencia. El chico divertido y humilde que sueña con  ayudar a su familia y al que todos creen manipulado por Iván; el enamorado fiel a su  novia a pesar de las tentaciones; el primero en desmarcarse del pacto que culminó con  la nominación de Silvia e Israel; el que tiene piedad hasta de los bichos que están a  punto de ahogarse en la piscina; el mediador en los conflictos; el que jamás ha protestado por una Tarea; el que no fuma, ni se emborracha, ni se pelea por la comida; el  que hace un chiste hasta de sus desdichas, ha tenido hoy una conversación de tema  religioso con Iván y Koldo en la que ha defendido al cristianismo como doctrina, se ha  confesado creyente convencido y se ha enfrentado al vasco, que insistía en decir que  Dios no existe. ¿Se puede tener un mayor perfil de ganador? 


			Por lo demás, han superado la representación del entremés y esto sigue siendo  el mundo feliz. 


			

			 



			MIÉRCOLES 5 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Han nominado ayer para el prime time de esta noche. Como nadie ha vuelto a hablar  de romper el pacto, la nominación ha sido un trámite tan poco tenso como recoger la  compra del almacén. 


			La nueva Tarea, consistente en coreografiar canciones del verano, es acogida sin  frío ni calor, aunque apuestan el 50%. La semana se completará con un Impulso que  consistirá en representar los Sanfermines de Pamplona cada mañana al despertar. 


			Entre baños de piscina y juegos de ping pong, la vida sigue la mar de feliz. Koldo  se ríe de sus propias torpezas. Mabel está “súper-reque-contenta”, según nos dice.  Iván e Ismael cantan el “uno de enero, dos de febrero…”, mientras se confeccionan  unas txapelas de cartulina. Y todos bailan Los pajaritos en el jardín.  


			Supongo que esto dura hasta mañana, porque esta noche quedan todos nominados y toca empezar campaña. 


			

			 



			JUEVES 6 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Sigue sin pasar gran cosa. Solo Mabel tiene algunos piques con Ania, a quien regaña  casi por cualquier cosa, pero la modelo, experta en capear temporales pre y post nominaciones, se excusa en lugar de enfadarse y las cosas nunca pasan a mayores. 


			La gala de anoche comenzó con el anuncio de que cuatro de ellos recibirían  sorpresas de las que no podrán comentar nada. El primero en ser llamado al Confesionario es Iván, que recibe una llamada telefónica de su padre. La segunda es Mabel,  que ve un vídeo de su familia. El tercero es Koldo, que escucha un mensaje de su  madre. Y el último, Ismael, quien conversa por vídeo conferencia con su novia. Mientras cada uno va, vuelve e intenta disimular la emoción, Ania, sin decir nada, acusa  en su cara la exclusión. Entretanto, Íñigo llega a Soto con el perrito de Ania en brazos.  Cuando se les anuncia que se levanta el veto y que pueden contarlo todo, mientras  sus compañeros comentan las noticias de sus seres queridos, la modelo apenas puede  contener la angustia hasta que un ladrido pone fin a su desconsuelo: Kenzo, su perrito,  corre por el pasillo de la casa, con un mensaje de Íñigo atado al cuello. La presencia  del animalito cierra otra jornada en la que, como ya se sabía, todos vuelven a estar  nominados. 


			El prime time de anoche promedió un 54% de audiencia, con 7.486.000 espectadores. Su minuto más visto, con un 67,7% de share, concentró a 9.523.000 personas  frente al televisor. 


			

			 



			VIERNES 7 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			A pesar de que se acuestan muy tarde, se levantan pronto para los Sanfermines y el  día transcurre entre algún ensayo de las coreografías y la entrada a la casa de una  cachorrilla de Cocker Spaniel a la que bautizan como Mafi, en referencia a la mafia.  Del resto, nada. 


			

			 



			DOMINGO 9 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Las horas pasan entre las risas que provocan los enfrentamientos entre la perra y las  gallinas, y las coreografías de la Tarea. Mabel sigue distante de Ania, a quien regaña  por tirar unas migas al suelo y luego por partir un pedazo de pan con la mano. Se les  pasan los materiales para que hagan una casita a la perra. Iván e Ismael la construyen  y Ania y Mabel la pintan. Aunque no se ponen de acuerdo acerca de los colores y  Mabel impone su criterio, Ania va más tarde y la repinta a su gusto a pesar del enfado  de su compañera. Y Koldo cocina. Para variar. 


			

			 



			LUNES 10 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Iván e Ismael siguen de muy buen humor; Ania va por todas partes limpiando lo que  deja Mafi; Koldo, cómo no, sigue haciendo comida para todos, y Mabel se acerca a  Ania para construir un tablero de parchís. Y yo sigo condenada a hacer resúmenes de  la nada más absoluta. 


			

			 



			MARTES 11 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Hoy al fin ha estallado el conflicto que venía gestándose entre Mabel y Ania, en tres  partes, como tres actos dramáticos perfectos. El primero, a causa de Mafi. La perrita,  que pasa las noches en la habitación de las chicas, ha hecho allí sus necesidades.  Mabel culpa a Ania y el debate deriva hacia un asunto aritmético y surrealista: se  ponen a sumar las que limpió cada uno para saber cuántas cacas hizo Mafiayer, mientras Mabel sigue aún un largo rato culpando a Ania. 


			Un poco más tarde, mientras repintan en el jardín los accesorios para la caseta de  la perra, una conversación sobre el uso de ligueros abre una nueva controversia. Ania  sostiene que se trata de una prenda sexy que toda mujer debería llevar alguna vez.  Mabel adopta una posición extrema en contra. Y si el tema no prospera es porque los  chicos, por esta vez, están de acuerdo con la modelo. 


			Ni la resolución de la Tarea Semanal, que han vuelto a superar, parece distender  a Mabel y la tercera parte del conflicto llega en forma de una tajada de sandía. Mientras la modelo muerde la fruta sin reparar en las gotas y semillas que caen sobre sus  rodillas, Mabel le reprocha no haber traído un plato y la acusa de ser un desastre y de  no tener cuidado con nada. Aunque Ania da por terminada la discusión y se va al patio,  Mabel la sigue para retomar la cantinela, a la que agrega la acusación de que Ania la  ha engañado y no sabe convivir. Solo cuando Ania acepta que a lo mejor tiene razón, a  pesar de lo cual le pide, por favor, que no viva vigilándola y juzgándola, Mabel vuelve  a la casa. Ania, tras unos minutos y alguna lágrima, entra y dice que se marcha. Mientras Mabel está en el Confesionario explicando por enésima vez el “caso sandía”,  Koldo e Ismael consuelan a Ania, que llora. Mabel, que escucha fragmentos de la  conversación, sale y retoma el conato de discusión, que no llega a mayores porque  esta vez están presentes Ismael y Koldo. Y el conflicto no termina hasta que Iván se  suma al grupo y las hace reconciliarse, aunque después colea en nuevas lágrimas de  Ania a solas en el jardín. 


			Al final de este día difícil, ha llegado la primera respuesta a las cartas. Desde la  Villa de Calamocha, en Teruel, viene un mensaje del alcalde acompañado de un jamón.  La alegría es indescriptible. Hasta Ania, que es vegetariana, quiere probarlo y más  tarde nos asegura que fue precisamente ese regalo lo que la retuvo en la casa, porque  le hizo darse cuenta de que la gente les quiere. 


			El día, tenso a pesar de su conclusión amable, me ha permitido hacer un resumen  con una estructura dramática de libro de guión. Ania, una vez más, ha quedado como  “la víctima”. En cuanto a Mabel, me temo que le quedan pocas horas en Soto del Real. 


			

			 



			MIÉRCOLES 12 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Hoy se ha producido una conversación entre Mabel e Iván acerca de Ania. Mis compañeros, mientras les escuchan, se dan cuenta de que sus “micros” se han quedado sin  baterías y tienen que tomar una decisión: o les dejan terminar la conversación que  no nos vale por audio, o les interrumpen para mandarles a cambiar pilas. Deciden lo  primero, porque ya sabemos que cuando se interrumpe una conversación es difícil que  se retome el tema. Astrid, nuestra redactora holandesa, a pesar de que su español es  muy bueno, me escribe una nota entre graciosa y desesperada en la base de datos:  “Gilda, perdóname, soy la tulipana y no entiendo nada. No sé bien de qué hablan, pero  es muy importante”. En efecto, Mabel, después de asegurar que estaba desengañada  de Ania (y aunque Iván intentaba eludir el tema), insistía una y otra vez en que la  modelo “no es honrada”. Como realmente se trataba de una conversación importante,  no solo porque resumía la semana de tensiones vivida entre las dos concursantes, sino  porque, por esta vez, Iván se desmarcaba de las críticas a Ania, incluí la conversación  en el resumen a la espera de que Pilar aceptara subtitularla. Se subtituló. 


			

			 



			Aunque en la casa hay sesenta micrófonos de ambiente, cuando se produce una  conversación por lo bajo entre dos concursantes, esta solo es captada por sus  micros individuales. Las petacas de estos micrófonos, cuyas pilas deben cambiar  ellos mismos, dan una señal cuando se agotan las baterías, pero como ellos rara  vez se dan cuenta, mis compañeros de Control les avisan por megafonía en cuanto  dejan de escucharles. A propósito de esto, hace unos días leí en la prensa un comentario acerca de una conversación que supuestamente había sido censurada. Decía el  articulista que como la conversación era incómoda, desde Control se les había interrumpido para decirles que cambiaran pilas, y se preguntaba: “¿y ellos cómo saben  que necesitan cambiar pilas?”. Parece un chiste. Lo sabemos, precisamente, porque  dejamos de escucharles. 


			

			 



			Han recibido la compra y se les ha dado la nueva Tarea que consiste en hacer el  puzle Gran Hermano: 4000 piezas con las que deben hacer una greca de quince metros  de largo. Apuestan un 50% y reciben una nueva remesa de cartas y regalos. Creo que  empiezan a ser conscientes de la repercusión que está teniendo el programa.  


			

			 



			JUEVES 13 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Anoche salió Mabel con un 61,86% de los votos, la puntuación más alta para una  expulsión hasta ahora. La gala hizo un promedio de 55,3% y fue vista por 7.904.000  espectadores. En su momento de máxima sintonía, 9.701.000 personas (un 63,1%)  estaban viéndonos. 


			Antes de irse Mabel, el día había sido tranquilo. Entre lecturas de cartas y trabajo  en el puzle, han pasado las horas en espera de la conexión con Mercedes. Cuando  escuchan el nombre de Mabel, sus caras de sorpresa son bastante poco convincentes.  Aun así, se repiten las frases de rigor: “yo a esta tía la veía finalista” (Ania), “son coincidencias” (Ismael), “no me lo esperaba” (Koldo) y un clásico de Iván: “fuera puede ser  una competición, pero para nosotros no lo es”. Lo típico, vamos. 


			En la noche, pocos minutos después de la salida de Mabel ha ocurrido un hecho  insólito: los cuatro han ido juntos al Confesionario a mandar un mensaje de despedida  a su compañera. Y aunque el mensaje pretende ser una apesadumbrada despedida,  el ambiente tiene más visos de alivio que de otra cosa. Como si cada uno fuera consciente de que ahora tiene un 25% de posibilidades de ganar el premio. 


			

			 



			VIERNES 14 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Ha sido salir Mabel y terminar la libertad de las gallinas. Lo cierto es que la idea de  mantenerlas sueltas no ha sido del todo feliz. Mafi, que ha estado comiéndose las  cacas de las aves, ha enfermado y tienen que dejárnosla en el almacén para que sea  llevada al veterinario.  


			El día pasa, de nuevo, entre bromas, puzle y correspondencia. La nota curiosa  de la jornada la pone una carta que termina con la frase “¿quién me pone la pierna  encima?”. Se miran extrañados y se preguntan qué significa. Solo Koldo, que estaba  fuera cuando la frase se hizo famosa, capta la referencia, pero calla. No deja de ser  curioso que esa frase que todo el mundo repite y hasta se ha convertido en un rap, sea  tan ajena para ellos. Así de diferente es la percepción que se tiene de los acontecimientos en la casa y fuera de ella.  


			

			 



			DOMINGO 16 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			La avalancha de correos es enorme y la casa es un guirigay: todos leen, cuelgan posters  y enseñan regalos mientras hacen el puzle, comen los productos que llegan de todas  partes, bromean, van al Confesionario a dar nuevamente las gracias, y se preguntan  cuándo hay que nominar nuevamente, aunque llegan a barajar la idea de que la final  sea con los cuatro.  


			Este domingo ha habido un debate moderado por Mercedes con la participación  de periodistas, filósofos, sociólogos y expertos en televisión e Internet. En él se han  tocado los puntos más controversiales que ha generado Gran Hermano: las críticas  emitidas por quienes aseguran no haber visto el concurso y aun así lo demonizan, el  papel de los espectadores, y lo más discutido desde antes de comenzar: los conceptos  de intimidad y dignidad. En la casa se les hacen preguntas sobre estos temas por  megafonía y ellos, sin saber que están en directo, coinciden en afirmar que no les  parece indigno mostrarse tal cual son, porque no hay nada, aseguran, de lo hecho o  dicho en estos 84 días, que quisieran ocultar.  


			La ilusión de llegar los cuatro a la final se rompe cuando les anuncian que deben  nominar. Aunque no tienen tiempo de preparase ya la lección está aprendida: cada  uno dice los nombres de los dos que están sentados a su derecha en el momento en  que se les da la noticia. El miércoles saldrá uno. El viernes, entre los tres finalistas, el  público elegirá al ganador.  


			

			 



			LUNES 17 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Aunque antes del debate de anoche los contenidos habían sido más de lo mismo, y  Ania hasta se había mudado a la habitación de los chicos invitada por Ismael y Koldo,  bastó una simple pregunta para terminar con la armonía. Consultados acerca de quién  creen que va a ganar, y después que todos coinciden en asegurar que Ismael, Ania  enumera las razones por las que lo cree: porque es guapo y gracioso, y porque es  hombre, y “la mayoría de los que votan son mujeres”. El día, que había sido un ideal  de felicidad, termina con un mosqueo considerable de Ismael e Iván por lo que ambos  consideran un comentario malintencionado de su compañera.  


			

			 



			MARTES 18 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Ania ha seguido empeñada, durante horas, en explicar que no había mala intención en  sus palabras. Iván e Ismael, que se han negado a discutir el asunto, solo se sinceran  cuando se quedan a solas e Iván reconoce que no quiere discutir con ella “porque  Ania tira del hilo y te hunde”. Ismael, muy enfadado, asegura que, cuando salga, va a  decirle a la modelo por qué ha permanecido ella en la casa y, ¡sorpresa!, comenta que  la semana de la nominación de Silvia e Israel, ella iba a ser nominada junto a Silvia  para que fuera expulsada, y que solo al plantear Silvia e Israel la ruptura del pacto, se  decidió nominarles a ambos.  


			Han superado la prueba. Ha vuelto Mafiya recuperada. Y Ania ha ido al Confesionario a decirnos, entre otras cosas, que ella nunca ha discutido con nadie en esta  casa. Literalmente.  


			Hoy comienza la emisión de Gran Hermano en el Reino Unido.  


			

			 



			MIÉRCOLES 19 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Cuando ya parecía que todo iba a ser regalos, bailes, chistes y fórmulas de cortesía,  una carta aparentemente inocente desata la tormenta. El texto, que va dirigido a Ania,  hace alusión al rechazo de sus compañeros. Ania, que se emociona al empezar a leerla  en voz alta, se la pasa a Iván para que siga. Llegado al fragmento que afirma que Ania  ha tenido problemas porque “hay gente que rechaza al que es diferente sin darle una  oportunidad”, Iván intercala un “gracias por lo que nos toca a los demás” y a continuación le señala a Ania que, a pesar de que ella ha asegurado que España es machista  y los prefiere a ellos, la carta está firmada por varias mujeres. Ania asegura que ella  nunca dijo que España fuera machista. Iván e Ismael insisten en que sí lo dijo. Ania  llora. Koldo se pasea sin intervenir. Ania, entre lágrimas, hipos y jadeos, grita “¡que  me echen a mí!”. Iván la acusa de manipular sus palabras. Ismael le echa en cara que  ella ha provocado esta discusión para que expulsen a uno de ellos y le reprocha que  haya hecho lo mismo en cada nominación porque, asegura, ella ha sido la causa de la  mayoría de las expulsiones. La discusión sube de tono e Iván intenta que Koldo intervenga, pero el vasco se limita a decir “paso”. Ania sigue hipando y reprocha a Iván que  le haya “faltado el respeto a España” por las palabras que intercaló mientras leía. Iván  intenta explicar que él lo único que pretendía era defender a los trece compañeros  a los que la carta deja mal. Se meten en un bucle sin fin en el que hablan los tres a  la vez. Solo cuando Iván le asegura a Ania que él quiere que gane ella, respiran un  momento, se dan cuenta de la magnitud de la que han montado y se van los tres juntos  al Confesionario a pedirle perdón “a España”, porque “qué van a pensar de nosotros  esa gente que tanto cariño nos ha demostrado”. 


			El resto es, de nuevo, la felicidad: besos, un brindis por “España”, y un abrazo al  que sí se suma Koldo. A setenta y dos horas de la final la alegría y el buen rollo vuelven  a reinar en una casa donde todos, sin excepción, quieren que gane otro. 


			

			 



			JUEVES 20 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			Anoche se ha ido Koldo con un 32,23% de los votos y se ha salvado Iván. Menos de  dos puntos porcentuales de diferencia con Koldo le convierten en finalista junto a  Ismael y Ania.  


			En el momento de la expulsión, tres ex concursantes se encuentran junto a  Fernando Acaso a la salida de la casa para recibir al que salga. Interrogados acerca  de a quién quisieran o a quién creen que verán asomar por la puerta, Marina contesta  que a Ismael, Nacho a Ania y Vanessa a Iván. Trátese de predicción o deseo, ninguno  acierta. Pero no deja de llamar mi atención que ninguno mencione a Koldo y en cambio  todos prefieran (o esperen) ver salir a uno de los compañeros que entró con ellos a la  casa hace 88 días. 


			Ya los tres finalistas tienen sus números de teléfono para votarles. Faltan 48 horas  para que termine el programa más polémico de nuestra televisión. Nuestro prime time de anoche tuvo una audiencia media de 7.483.000 para un 55,9% de cuota. Su minuto  más visto fue de un 65,5%, con 9.174.000 espectadores. ¿Se puede pedir más? 


			

			 



			VIERNES 21 DE JULIO DE 2000 


			

			 



			El día ha sido de un relajado total. Han bailado, han reído y han disfrutado de una  mariscada regalo del pueblo de Cudillero, en Asturias. Iván e Ismael han vuelto, cómo  no, a hablar de Ania. Esta vez, para nuestra sorpresa, para asegurar que Ania “de  buena, es para flipar con ella” y justificar los malos momentos de la modelo con los  miedos que, según Ismael, son los que la hacen intratable. 


			Después de más de 24 horas en las que el tema recurrente es “yo quiero que ganes  tú”, dicho por unos a otros, se les pasan unos botes de spray. Llenan las paredes de  mensajes y, ya en la madrugada, nos regalan una imagen insólita: los tres se tumban  en el jardín a pasar su última noche bajo las estrellas. Eso, y el mensaje “que gane  otro, nosotros ya hemos ganado” escrito en la pared, son las últimas imágenes del  último resumen del que supongo es solo nuestro primer Gran Hermano. 


			Al amanecer salgo de Soto hacia Madrid con una sensación extraña. Hoy se  termina el programa que tantas alegrías y tantos sobresaltos nos ha dado y que ha  sido, de alguna manera, mi contacto real con España. Aunque desde 1995 había  venido cada año a impartir clases de guión, mis estancias aquí no habían sido lo  suficientemente largas como para crearme la necesidad de integrarme más allá del  contacto docente y afectivo. Ahora he tenido que lidiar con acentos y modismos de la  lengua que no conocía; me he tropezado con sobreentendidos y frases hechas que no  había escuchado nunca; me he perdido entre costumbres y referencias culturales de  las que no tenía ni idea; he sobrevivido gracias a mis tres chicos de la noche: David  y Víctor, excelentes editores y mejores personas, y Ramón Rubiales, mi guionista de  Profile “todoterreno”, que tuvieron la paciencia para explicarme desde lo que era una  txapela, hasta que la manzanilla no era solo una infusión; he aprendido los nombres  de pueblos y ciudades que ni sabía que existían; he trabajado con más de cien compañeros a los que no había visto antes; me he perdido intentando entender polémicas  extra televisivas cuyo origen no comprendía y me he visto obligada a aprender, cada  día, cómo hacer un programa del que ni yo, ni nadie, teníamos la menor idea cómo  sacar adelante. No ha estado nada mal, la verdad.  


			La primera en salir de la casa ha sido Mafi. Mientras nos dan una y otra vez los  porcentajes ciegos, en los que se refleja una diferencia de menos de dos puntos entre  el primer y el segundo lugar, Mercedes dice que se han recibido cerca de un millón  de llamadas. Al fin se cierran los teléfonos y se comunica que debe salir el concursante que ha recibido solo un 19,11% de apoyo. La salida de Iván, entre un pasillo  de gaiteros es apoteósica. En la casa, entretanto, Ismael y Ania reciben las portadas  de diversas publicaciones en las que ellos y sus compañeros son los protagonistas.  Todavía sin reponerse, van al almacén a recoger los productos Gran Hermano: el libro,  el disco, el vídeo oficial, el puzle y el vídeo juego. Aún sin tener tiempo para digerirlo, tienen que salir al patio donde se les comunica el nombre del ganador. Ismael  Beiro, con un 41,42%, es quien se lleva el premio. Cuando Ania, a quien menos de  dos puntos porcentuales separan del primer lugar, abandona la casa, Ismael recibe su  última sorpresa: su diplomatura en Ciencias Navales. 
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			Iván, Ismael y Ania en la final. 


			

			 



			En plató la emoción es inmensa. Mientras Iván y Ania coinciden en minimizar las  rencillas que han marcado su relación, en la casa Ismael se baña en la piscina e intenta  lidiar como puede con su euforia. Cuando se le dice que salga, se dirige a la habitación  de Silvia e Israel. “Lo conseguí, Israel, lo conseguí, Silvia… por vosotros” dice, y sale  para recibir los vítores de la multitud que lo espera fuera y abordar el helicóptero que  lo llevará a Tele 5. Un promedio de 9.105.000 espectadores (un 70,8% de la audiencia)  están esperando verle reencontrarse con Mercedes y con sus familiares y amigos, en  una gala que ha tenido su pico de espectadores a las 00.02 cuando Ismael, solo en la  casa, recordaba a sus compañeros. En ese momento 11.397.000 personas (un 81,8%  de la audiencia) estaban pendientes de su emoción. 


			La entrada al plató de Tele 5 no es menos emotiva. Cubierto con su gorro de flores,  y acompañado por la música de We are the champions de Queen, Ismael se reencuentra con los suyos que le hacen sentir como lo que es: el protagonista absoluto  de esta noche. A pesar de que aún insiste en que han “ganado los catorce”, es él a  quién el público premia con los veinte millones de pesetas (ciento veinte mil euros).  El pico de cuota de nuestra final, que se sitúa sobre las 01.10, alcanza un 87,7% de la  audiencia.  


			La casa de Soto del Real, donde hemos pasado la mayor parte del tiempo de los  últimos tres meses de nuestras vidas, se queda a oscuras. Ha terminado el primer  Gran Hermano en España. 


			

			 



			UN APUNTE FINAL 


			

			 



			A principios de abril, cuando se divulgó que Zeppelin preparaba GH, la información  con la que se contaba en la calle eran apenas las noticias llegadas de Holanda y  Alemania, pero eso no impidió que, aún sin conocerlo, el programa generara pronósticos de toda guisa. Recuerdo en particular dos de esos augurios. El primero, personal:  un productor de televisión, a quien había conocido en casa de unos amigos, supo,  días más tarde de conocernos, que me habían llamado para Gran Hermano y a pesar  de que nos habíamos visto solo un par de horas, consiguió mi teléfono y me llamó.  Quería comentarme lo poco afortunada que yo le parecía. Estaba seguro de que el  peor pie para pisar el medio televisivo en España era hacer algo que no vería nadie, y  me dijo que yo era una ingenua por haber aceptado salir del equipo de guión de Calle  Nueva para encargarme de “ese disparate”. Lo peor, decía, era que después de esto  no conseguiría que nadie volviera a darme trabajo como guionista. “Lo que pasa es  que tú no conoces este país”, me dijo. No se le ocurrió pensar que al país a lo mejor no  lo conocía, pero a mi profesión lo bastante como para saber que me encontraba ante  algo absolutamente tentador por todo lo que tenía de reto y de innovación. A pesar  de que eran los días en que no conseguía entender aún cómo podría hacer mi trabajo  en Gran Hermano, si algo tenía claro era que, saliera bien o mal, no iba a perderme la  oportunidad de vivir esta experiencia profesional. Después de veinte minutos en los  que no dejó de lamentar mi ingenuidad, se despidió con “en un mes hablamos”. Se  refería a que en un mes me llamaría para que le diera la razón. Por supuesto que no  volvió a llamarme. Supongo que estaría muy ocupado viendo Gran Hermano. 


			El segundo augurio que recuerdo lo leí en la prensa, también en esos días en los  que aún tenía tiempo de leer algo. Entre acusaciones de todo tipo a un programa que  no había comenzado, un artículo publicado en Tiempo el 17 de abril vaticinaba que  este solo tendría éxito “cuando haya sexo en directo”. Pues ya se ve. Vamos, como la  predicción del productor, más o menos. 


			De todas maneras Gran Hermano ha sido un producto atípico que cambió la  manera de hacer, juzgar y relacionarse con la televisión de muchos. La de los concursantes, porque superó todas sus (y nuestras) previsiones y les colocó en una dimensión desconocida para ellos. La de los que lo hicimos, porque tuvimos que dejarnos la  piel en buscar un lenguaje televisivo y producir un género que estábamos tanteando  por primera vez, mientras éramos, muy a nuestro pesar, el centro de ataques y cuestionamientos de todo tipo. Y la del espectador porque le obligó a enfrentarse a códigos  nuevos y le permitió ser, por primera vez, parte activa del desarrollo de un programa  de televisión. 


			Quizás lo más doloroso de esta experiencia ha sido el bombardeo de acusaciones  no siempre documentadas y opiniones tendenciosas. No recuerdo haber vivido, ni  leído, ni oído comentar, que un espacio televisivo hubiera generado jamás tanta polémica. Sin embargo no creo que todo haya sido malo. También ha sido útil, según  cómo se mire. Sobre todo porque desde el punto de vista de los contenidos este  Gran Hermano dejó bastante que desear pasadas las tres primeras semanas. Entre  el pacto, ese artificio evasivo, y las sucesivas bajas de los concursantes que más  historias generaron, nuestras galas tuvieron que tirar más de entrevistas a familiares,  amigos e invitados a plató que de lo ocurrido en la casa, y la mayoría de los resúmenes  diarios fueron pequeñas crónicas de la vida cotidiana. Pero Gran Hermano ha creado  estados de opinión, ha encendido ánimos y ha provocado reacciones, y también de  estas opiniones y reacciones (y no solo del concurso) han estado pendientes millones  de personas. Probablemente muchos de los que han terminado siendo espectadores  fieles, no se habrían asomado si este hubiera sido un programa más y no hubiera  ocasionado la revolución mediática y social que se originó desde antes del 23 de abril.  Dicho en otras palabras, muchos de los ataques y descalificaciones, lejos de restar  expectativas, las aumentaron y, con ello, aumentaron la audiencia.  


			También sé que, por fuerza, la repercusión mediática ya no será la misma en el  futuro y que en la medida en que seamos más televisión y menos escándalo, perderemos a esos que nos acompañaron solo por no quedarse sin tema de conversación en  medio de la revolución GH. No volveremos a tener la misma audiencia, estoy segura,  porque se quedarán con nosotros solo aquellos a los que Gran Hermano les interese  por lo que es y no por las polémicas extra televisivas que genere. Pero supongo que  nos valdrá con ellos, y confío en que el programa ha llegado para quedarse, con más o  menos variaciones, durante largo tiempo. 
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			DOMINGO 18 DE MARZO DE 2001 


			

			 



			Carlos, de Barcelona; Sabrina, nacida en Francia y residente en Málaga; Kaiet, de Bilbao; Marta, residente en Madrid; Fran, de Extremadura; Mari, de La Línea de la Concepción en Cádiz; Emilio, de Madrid; Eva, residente en Mallorca; Alonso, afincado en Marbella; Karola, residente en Sevilla; Ángel, de Alicante y Fayna, de Gran Canaria, son los doce concursantes que han entrado esta noche a una nueva casa construida en Guadalix de la Sierra para la segunda edición de Gran Hermano que durará 101 días y donde también se amplía hasta tres el número de nominados. 


			

			 



			Una pareja, en un grupo que compite, suele ser percibida como un peligro y nominada. Para evitar que el público se vea obligado a separar una pareja si lo que quiere es verla junta, se amplía el número de nominados hasta tres. De producirse un empate, entrarán en la lista de nominados todos los que estén en la tercera posición.  

			
			 


			Lo primero que se nota nada más empezar la gala es que esta no es ya la primera edición. Por lo pronto, ya alguno anuncia que ha venido a ganar. Supongo que nunca más escucharemos aquello de “ganadores somos todos”. Después de la “foto de familia” a las puertas de la casa, entran los doce. Ha comenzado Gran Hermano 2.  


			

			 



			JUEVES 22 DE MARZO DE 2001 


			

			 



			Los primeros tres días han sido, como era de esperar, de tanteos. El gracioso, y también el más remolón, es Fran y quienes despuntan como líderes y capitanean casi todas las iniciativas son Emilio y Marta. Aunque, salvo las distancias que marca Fran con el resto, la atmósfera es de cordialidad, han tenido que nominar y los más señalados han sido Fran, Fayna y Marta.  


			Como durante estos primeros días no ha pasado gran cosa, he aprovechado estas jornadas para probar una narrativa diferente para el resumen diario. Si en la edición anterior agrupé las historias en tramas para hacerlas más visibles y comprensibles, ahora que nuestros espectadores ya saben que están frente a un programa de contenidos, quiero presentar los acontecimientos en orden cronológico e interrelacionados tal como se presentan en la realidad. Para ello he pedido a los redactores y guionistas de Profile que nos envíen una mayor cantidad de recursos que me permitan mezclar esas tramas sin necesidad de fragmentar el contenido en bloques temáticos. Como además nos han dado temas musicales para hacer vídeo-clips, muchas imágenes curiosas o simpáticas que antes no entraban en el resumen porque no alcanzaban la dimensión de contenidos, ahora aparecerán en esos vídeos que nos servirán para marcar el cambio de una jornada a otra, para resumir la Tarea Semanal o para mostrar los estados de ánimo de los concursantes. Me gusta la nueva estética de los resúmenes: no solo van mejor “vestidos” con los vídeos musicales, sino que ahora sí tienen una narrativa mucho más parecida a la de una serie de ficción.  


			

			 



			Los recursos son tan importantes a la hora de narrar como los clips de contenidos. Si tenemos, por ejemplo, una conversación en la que dos personas hablan de otra sin mencionarla, lo adecuado es cortar esa conversación con un recurso de la persona referida. No solo es útil para que el espectador sepa de quién se habla, sino que la inclusión del recurso nos facilita los cortes y las elipsis temporales. Lo mismo ocurre con las transiciones. Cuando pasamos de una actividad o de un tema a otro, tenemos la posibilidad de hacerlo por corte o mediante una transición que puede ser un recurso de cualquier tipo (la imagen de un animal, la lluvia, un pequeño clip de algún concursante haciendo algo, etc.). En GH 1 utilizábamos el corte directo entre los diferentes clips de cada trama y los pasos de una a otra trama los resolvíamos con ráfagas (imágenes de los monitores de nuestro Control) que, al ser elementos externos, fragmentaban el discurso narrativo. A partir de GH 2, el uso de los recursos en los cortes y transiciones consiguió que la narración fuera mucho más fluida y realista.  


			

			 



			MIÉRCOLES 28 DE MARZO DE 2001 


			

			 



			Han pasado 10 días desde la entrada. Marta y Emilio, los primeros líderes, ya apenas ejercen y solo destaca Fran en su rol de gracioso. Mientras sus compañeros comentan su desidia y su poco interés en integrarse, él, ajeno a todo, se pasea por la casa envuelto en su albornoz a rayas verdes y, de vez en cuando, hace una visita a las gallinas. Sabrina, la otra solitaria, se levanta la primera cada mañana y organiza la casa y solo Ángel, que cambia alguna palabra con ella, y Marta, que insiste en saber si a Sabrina le gusta Ángel, parecen estar al tanto de su existencia. Emilio, muy cercano a Marta durante los primeros días, ha puesto sus ojos en Eva y termina yendo a dormir con ella. Marta pasa la mayor parte del tiempo con Alonso y con Kaiet. Karola duerme con Kaiet, aunque es frecuente verla en actitud cariñosa con Alonso, quien nos confiesa que le gusta Eva, que está con Emilio. Ángel nos dice que la chica que más le atrae es Sabrina. Mari cocina y trata de llamar la atención de Kaiet. Y Carlos empieza a acercarse a Fayna. Por cierto, aunque ambos participan de la fiesta para la celebración de la llegada de la primavera, donde Carlos está muy gracioso e intenta integrarse, es fácil ver que sus compañeros no terminan de aceptarlos, debido, según dicen, a los desencuentros producidos por alguna respuesta cortante de ambos.  


			Un juego de Verdad o Castigo capitaneado por Marta, provoca los primeros besos entre Carlos y Fayna, que terminan juntos en la cama. A la mañana siguiente Carlos reconoce a Ángel y Emilio que “hubo rollo”. Aunque más tarde le propone a Fayna esperar a la salida del concurso, esa noche vuelven a dormir juntos, después de que Carlos hubiera protagonizado una discusión a causa de la comida, que provoca que sus compañeros lo tachen de egoísta.  


			Han llevado a término la Tarea Semanal. La nueva, que consiste en hacerse unos cuestionarios de 50 preguntas personales, y a la que apuestan un 50% del presupuesto, provoca confidencias y coqueteos, y cada conversación termina en el tema “parejas”. ¿Es que en esta casa nadie piensa en otra cosa? Ah, sí, Fran. 


			

			 



			JUEVES 29 DE MARZO DE 2001 


			

			 



			La salida de Marta, votada por un 59%, provoca un trastorno considerable en el grupo. Sabrina llora porque se ha ido la única persona con quien podía conversar. Eva, Karola y Fayna se sienten culpables por haberla nominado. Y Kaiet, Alonso y Ángel no tienen consuelo, en especial el primero, que va al Confesionario a contarnos, entre lágrimas, el feeling surgido entre ellos la noche de la fiesta, y a pedir a Marta que le guarde “un baile a solas” para cuando salga. Mientras en plató Marta se emociona cuando Mercedes le cuenta que tras su salida el programa les ha regalado una perrita y que sus compañeros la han bautizado como Tierra, que es el nombre de su perra, en la casa no dejan de lamentar su ausencia. 


			

			 



			VIERNES 30 DE MARZO DE 2001 


			

			 



			Tras la salida de Marta, Emilio y Ángel piensan en un sistema para pactar, pero ni siquiera llegan a comentarlo a los demás, así que las parejas siguen siendo lo único de lo que se habla. Karola consuela a Alonso y Kaiet por la salida de Marta. Mari sufre por el vasco. Eva y Emilio tienen su primera pelea y él, más tarde, le pide matrimonio. Sabrina mira a Ángel y calla. Y todos comentan la relación de Carlos y Fayna. Parejas, parejas y parejas. Y en el tiempo que sobra, un poco de prueba. Aquí nadie parece querer o necesitar nada más que amor. Bueno, sí, Fran, que ha dicho que quiere ganar. 


			

			 



			LUNES 2 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			El fin de semana ha sido más de lo mismo. Karola sonsaca a Sabrina acerca de Ángel. Carlos y Fayna tienen una discusión. Emilio y Eva planean su vida en común. Sabrina nos dice que le gusta Ángel. Carlos y Fayna vuelven a discutir. Y Emilio nos regala uno de sus momentos más divertidos cuando nos hace una valoración plagada de los lugares comunes más utilizados en la primera edición. Ese Confesionario antológico lleno de bromas y sobreentendidos, y las ocurrencias de Fran, ponen el punto de humor en dos jornadas en las que todos parecieran vivir por y para el tema de las relaciones de pareja. 
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			Carlos y Fayna. 


			

			 



			Pero si alguna pareja acapara el protagonismo de estos días es la de Carlos y Fayna. La madrugada del sábado al domingo, Carlos le pide a Fayna que le haga un Cola-Cao. Como ella se niega, Carlos se mete en la cama de Emilio diciendo que va a dormir con su amigo, que sí lo cuida. Hasta aquí todo suena solo a broma, aunque Fayna pronto sigue a Carlos, que va a la cocina a prepararse su Cola Cao. Él le pide que se aleje, ella insiste y se dicen de todo. Mientras tanto, Emilio habla con Eva del incidente, y en el salón Mari, Karola, Kaiet y Alonso critican la relación de la pareja. De repente aparecen Carlos y Fayna persiguiéndose y saltando sobre los sofás y Carlos va hacia el baño, adonde lo sigue Fayna. Entre frases en serio, risas y tensión sexual, vuelven a decirse de todo, se desafían, se provocan y juegan de manos. Ya es un poco difícil precisar si lo que parecía una discusión en broma se está convirtiendo en un asunto más serio, aunque no parece que nadie corra peligro, porque los contendientes están muy equilibrados. Carlos se va a la habitación y tras él llega Fayna para continuar la discusión y el juego de manos, aderezado con algún que otro empujón. Ella le tira del pelo, él la tira a ella sobre la cama, Eva y Emilio les miran como quien ve una película y los del salón les escuchan, pero nadie interviene. Es difícil saber, por el tono de la discusión y hasta las risas que se escuchan a veces, si esto es algo más o solo un juego erótico. Después de mandarse a la mierda de parte y parte, se acuestan cada uno en una cama pero no callan. Fayna se queja de que algo le duele en la espalda. Carlos le dice que es un arañazo. Ella llora y lo llama bruto. Carlos le pide perdón. Y Eva le pregunta a Emilio si quiere un Cola Cao. Cuando veo las imágenes, no puedo evitar reírme en este punto, sobre todo porque Carlos hace un paréntesis en la discusión para decirle a Emilio que “eso sí es una señora” (refiriéndose a Eva) y que no le extraña que se quiera casar con ella. Emilio se levanta y se va tras Eva y su Cola Cao, y Carlos y Fayna inician una reconciliación cargada de reproches. Él le unta crema en el arañazo, le pide perdón y le dice que ellos no tienen futuro porque sus vidas son muy diferentes. Fayna contesta que solo le apetece besarle. Carlos insiste en que lo que ha ocurrido se debe a que está muy “pillado” y sabe que si sigue así, terminará casándose con ella. Fayna le dice que sus lágrimas, más que al arañazo, se deben a que no quiere perderlo. En el salón, Eva y Emilio comentan que la situación al principio les pareció divertida y que solo decidieron marcharse cuando sintieron que sobraban allí. El resto de los presentes da su opinión. Ninguna favorable a la pareja, por cierto. En el dormitorio empieza una reconciliación más intensa que la pelea: se besan, hacen el amor y se caen de la cama con colchón y todo. La movida, que empezó a las 02.26, termina (es un decir) a las 04.04. Vamos, que aunque este fuera el único tema del día, yo necesitaría varios resúmenes para contarlo, porque no hay que olvidar que, simultáneamente, se estaba produciendo en el salón un debate que no tenía desperdicio.  


			A la mañana siguiente, la pelea se reanuda. Carlos se enfada porque Fayna ha ido al Confesionario a excusarse por lo de la noche anterior y sostiene que la solución para evitar estas cosas es no seguir juntos. Tras la discusión, mientras Fayna duerme, Carlos da vueltas por la casa, resopla, se acuesta, se levanta, y come solo, después de haber tenido otro encontronazo con Karola a causa de la comida, y una conversación con Emilio, que le reprocha el “mal rollo” de anoche. Un par de horas más tarde coinciden en el jardín y Fayna le dice a Carlos que no puede culparla de todo y que “para ciertas cosas hacen falta dos”. Mientras, en la cocina, sus compañeros critican que Carlos no hace nada, que es un “egoísta”, y que “no sabe convivir”. Excepto Fran, que también está en el jardín, el resto está de acuerdo. Mi compañera Susana escribe en la base de datos: “Muy importante, TODOS, repito T-O-D-O-S hablan mal de él”.  


			El resto del día transcurre entre la ansiedad por la falta de tabaco, la angustia por la prueba y una conversación en la que Fayna asegura a Karola y Mari que Carlos está muy asustado porque no quiere enamorarse. Y esto hay que resumirlo en media hora. Me gustaría, hoy en particular, ver aquí, sentado frente a estas casi siete horas, a uno de esos que dicen que en los resúmenes no se pone todo lo que pasa.  


			Lo que más me preocupa, en todo caso, es la repercusión que puedan tener las imágenes de la pelea de anoche. Aunque estamos casi convencidos de que es un juego sexual, sabemos que algunos gestos podrían resultar un poco excesivos para el espectador. Pero aun así este contenido tiene que ir al resumen. No solo porque es lo más significativo en los días que llevamos de Gran Hermano 2, sino porque a partir del momento en que Carlos pronunció la frase “Nena, hazme un Cola Cao”, ya nada volvió a ser lo mismo. Me voy de Guadalix con la certeza de que hoy llevamos en el resumen lo más espinoso que hemos tenido, y probablemente tendremos, en nuestro programa.  


			

			 



			MARTES 3 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			Anoche mi compañera Merche me mandó un recado al AVID para que fuera a Control: Fayna, que estaba acostada sola, se había cambiado a la cama de Carlos, y todos pensaron que podría producirse una situación similar a la de la madrugada anterior, pero, por el contrario, mientras él permanecía en silencio, la chica le acariciaba y le explicaba que ella tampoco contaba con que le ocurriera algo así. Mientras, en el salón, Mary sufre por Kaiet y casi todos hablan de nominar a Carlos y Fayna. Hoy, por primera vez, he visto un contenido en directo. 


			En la tarde, una conversación acerca de habilidades sexuales termina en una nueva pelea entre Carlos y Fayna. Hay palabras, empujones y manotazos, y Fayna vuelve a llamarle “bruto”. Cuatro minutos después ya están haciéndose mimos, proponiéndose controlar los deseos e intentando dilucidar quién provoca a quién. Lo cierto es que la Tarea Semanal también tiene tenso a Carlos, quien vuelve a enfrascarse en una discusión con Fayna, que pasa del tema prueba al de la culpa de lo que ocurre entre ambos. Los dos se hacen reproches. Él la amenaza con nominarla. Sus compañeros comentan que Carlos está descontrolado por la falta de tabaco. Y tras varios capítulos consecutivos de besos y reproches, Carlos le dice a Fayna, una vez más, que quiere terminar con ella.  


			No han conseguido superar la prueba de las preguntas personales y el veredicto causa una conmoción: Carlos nos reclama que nos “curremos” más la próxima Tarea. Ángel le replica que quienes debieron “currársela” más son ellos. Carlos llama a Ángel “tío listo” y se enfada porque aquel le llama Charlie. Aunque todos intentan calmarlos y Fran les recuerda que están en la tele, Carlos sigue desafiando a Ángel. Al final se va al dormitorio y cuando Fayna le pregunta si está bien, él asegura que quien está mal es Ángel, y que si en la calle se atreve a hablarle como aquí, le va “a pegar dos yoyas que le van a temblar las orejas”. 


			Cuando tras el incidente se llama a Carlos al Confesionario, este insiste en decir que si no le ha pegado dos “guantazos” a Ángel ha sido por nosotros; afirma que está cabreado por la falta de tabaco y por no haber podido controlar su atracción por Fayna, y nos asegura que él no es violento, a pesar de lo cual queda advertido de que si vuelve a producirse el más mínimo conato de violencia será expulsado del concurso. Tras él es llamado Ángel, quien recibe la misma advertencia. Fuera, mientras tanto, Fayna reconoce que Carlos se ha pasado. Pocos minutos más tarde, sin embargo, es ella quien se enfrasca en una nueva discusión, esta vez motivada por una queja de Mari acerca de la poca participación de algunos (entre ellos Carlos y Fayna) en las labores de la casa. Carlos, a pesar del llamado de atención sigue insistiendo en que le hubiera gustado pegarle a Ángel, y cuando Fayna le dice que hay cosas en las que no está de acuerdo con él, zanja el tema diciéndole que no le importa lo que ella piense, que él no la necesita y que se “mea” en todos, tras lo cual tira la puerta y da patadas a los cajones.  


			Se hace la compra sin Carlos, que pasa de todos en la habitación. Las 19.250 pesetas que tienen tras perder el 50% apostado, no dan para mucho. Mientras buscan una solución para repartir el dinero entre comida y tabaco, sale Carlos y pide cinco paquetes de Ducados. Cuando le dicen que solo tocarán a tres por fumador, se molesta y vuelve a marcharse. Al final, gracias a que Ángel y Sabrina renuncian a que se les compre su capricho y ceden su dinero para tabaco, pueden pedir 28 paquetes para repartir entre nueve fumadores durante los próximos siete días. Carlos, en la habitación, se “caga” en su “puta vida”. 


			Esta vez, excepcionalmente, dado el mal ambiente que ha provocado la falta de nicotina, se les da un adelanto del tabaco. Ya un poco más calmados, todos hablan de la boda de Emilio y Eva y planifican las nominaciones.  


			Y yo sigo teniendo solo media hora para contar todo. Me las arreglo como puedo para incluir en el resumen la crisis por la falta de tabaco, las lágrimas de Mari por Kaiet, los planes de boda de Emilio y Eva, el “combate” de Carlos y Fayna en el dormitorio, las ansias de Carlos porque llegue el momento de nominar, la prueba, la bronca entre Carlos y Ángel, los Confesionarios de ambos, la amenaza de dar “dos yoyas”, el “desmarque” de Fayna, el nuevo acercamiento de la pareja, algún Confesionario de censura hacia Carlos, su afirmación de que él no necesita de nadie, el debate de la lista de la compra, y una intervención de Emilio que, con paciencia y diplomacia, intenta hacer entender a Carlos las cosas de su carácter que no encajan en la convivencia. 


			Alguna vez dije que los resúmenes perfectos, para mí, eran los que tenían tres tramas. Pues este, a pesar de los numerosos acontecimientos que lleva, tiene solo tres tramas entrelazadas: pérdida general de los nervios a causa de la falta de tabaco, la soledad de Carlos y relaciones de parejas.  


			

			 



			MIÉRCOLES 4 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			Llevo dos noches en las que al llegar encuentro bases de datos de más de 70 páginas y más de seis horas enviadas al AVID. Como insisto en leer todo lo ocurrido y ver todo lo enviado antes de seleccionar ni un plano, mis jornadas pasan de las doce horas. Hoy alguien me comenta que en la calle se está montando “una movida gorda” a causa de Carlos, pero me quedo sin saber los detalles. Si dedico tiempo a leer los dossiers de prensa nos quedamos sin programa para emitir. 


			Aunque los ánimos están un poco más calmados, todos siguen hablando de Carlos y Fayna, mientras estos hablan de Ángel, Alonso y Mari quienes, según ellos, les miran mal. Cuando llega la compra, a pesar de que todos han acordado que Ángel y Sabrina guarden sus cigarrillos como reserva, Carlos, que escucha a Ángel decir que va a esconder el tabaco, murmura “madre mía, qué puñetazo le voy a dar”. Vuelta a llamar a Carlos al Confesionario y vuelta de este a decir que se arrepiente de no haber dado “dos galletas” a Ángel. Después de asegurar que no aguanta a la gente, Carlos recibe otra advertencia, tras la cual aún insiste en que al que le haga algo que no esté bien, le va “a hacer daño”. Aunque nos pide que no nos preocupemos, el ambiente en la casa empieza a estar demasiado tenso.  


			Del resto, Eva y Emilio se dicen que se quieren; Mari y Alonso cocinan; Ángel está apartado; Sabrina cuida de la perra; Fayna y Carlos pasan el día muy juntos; Fran, el único que parece vivir más allá del bien y del mal, cuenta anécdotas graciosas; y Karola y Kaiet se llevan un regaño de redacción por estar cuchicheando sin micrófonos bajo el edredón durante largo rato. 


			

			 



			Si en el primer Gran Hermano perdimos una gran cantidad de conversaciones en el gallinero y la piscina, en este mis compañeros de Control tienen que estar muy pendientes para no permitir que, con la coartada de ser pareja, los concursantes permanezcan susurrando en la cama, cubiertos por un edredón, tres o cuatro horas cada día. 


			

			 



			Se les pasa la nueva Tarea. Deben conseguir, mediante el pedaleo en una bicicleta conectada a una dínamo, mantener en funcionamiento una incubadora con huevos de gallina. Pasarán la prueba si el próximo lunes han conseguido que nazca al menos un pollito. Apuestan el 50% y empiezan a pedalear. Y Carlos, mientras se queja de la Tarea, le asegura a Fayna que él va a ganar este concurso. 


			

			 



			JUEVES 5 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			El prime time de anoche, que tuvo una media de 6.828.000 espectadores y un 40,9% de audiencia, dedicó buena parte del tiempo a debatir el tema Carlos, del que habla todo el país. Los vídeos de la pareja, las entrevistas a las madres de Carlos y Fayna, y las intervenciones de Enrique García Huete, el jefe del equipo de sicólogos, de Roberto Ontiveros y de la propia Mercedes, van encaminadas a analizar la conducta de Carlos y dejar claro que el programa no ha hecho oídos sordos a las protestas que desde asociaciones, grupos y partidos políticos se han elevado hacia Zeppelin y Tele 5 por lo que se consideran actos de violencia.  


			Cuando Mercedes les comunica que ambos han quedado nominados junto a Fran, Carlos y Fayna, a pesar de que lo esperaban, comienzan a dar vueltas a la idea de que alguien haya podido ver violencia en su relación, y Carlos, que insiste en decir que está ofendido por las llamadas de atención que se le han hecho, amenaza con que de aquí en adelante va a hacer “lo que quiera”. 


			Esta madrugada he llegado a Guadalix alrededor de la una y media después de ver el PT en casa. Lo primero que hago es pedirle a David que capture las reacciones a las nominaciones para incluirlas en el resumen, y me voy a la sala de guionistas a imprimir la base de datos y leerla. 


			

			 



			Desde GH 1 tuve que tomar una decisión con respecto a los resúmenes del día siguiente al prime time. Aunque nos preocupaba que al público, después de haber visto el PT, se le hiciera raro ver al expulsado en el resumen siguiente, no tenía alternativa: o seguía con la tónica de todos los días de contar lo ocurrido el día anterior, o se perdían las 22 horas transcurridas entre las 00.00 del miércoles y el momento del PT. La solución fue hacer un programa como el de cada día y reservar unos minutos al final para hacer un breve recordatorio de la nominación o expulsión e incluir algo de las reacciones posteriores. Como esas reacciones solían ocurrir una vez que Mercedes se despedía, el del día siguiente a la gala era el único resumen que abarcaba un poco más de 24 horas. 


			

			 



			Cuando salgo de la sala de guión, a las dos y media de la madrugada después de leer la base de datos, y veo a Pilar entrando, sé que está ocurriendo algo grave. Tras ella entran Roberto, José Velasco y los sicólogos. “¿Has hecho algo?” me pregunta Pilar. Le digo que no, que solo he tenido tiempo para leer y marcar en la base lo enviado a AVID. “Pues no hagas nada”, me dice, “tenemos que pedirle a Carlos que salga de la casa”. No le pregunto nada más porque ya lo veo todo en su cara. Sé que la salida de Carlos se va a convertir en el único contenido del resumen, pero eso me deja de brazos cruzados hasta que todo termine. Mientras ellos se reúnen en el salón de trabajo de prime time, yo le echo mano a los dossiers de prensa de los últimos días, y solo entonces me doy cuenta de la magnitud de la que se ha montado: titulares como “Violencia en Gran Hermano” y “Carlos Navarro pega a su pareja televisiva durante varias riñas”, acusaciones a Tele 5 de consentir y promover malos tratos, referencia a las asociaciones y grupos que piden la expulsión del concursante y hasta fotos de las peleas en las que, curiosamente, aparecen las moscas de Quiero y Crónicas Marcianas. 


			

			 



			Se le llama mosca al logotipo con el que se suele identificar una cadena de TV o un programa, que permanece en una de las esquinas de la pantalla. Las fotos de una de las peleas entre Carlos y Fayna que aparecían en la prensa tenían las moscas de Crónicas Marcianas y Quiero TV. Después supe que Crónicas había recogido imágenes de varias peleas en la conexión de 24 horas y había hecho con ellas unos compactados. El peligro que tiene un vídeo de estas características es que los hechos aparecen descontextualizados y se pierde su verdadera dimensión. Si en los resúmenes yo había procurado que se viera el origen de esas riñas, la participación de ambos y sus reconciliaciones, aquí aparecían despojadas de todos esos elementos y resultaban mucho más violentas a los ojos del espectador. Atención: no estoy intentando restar importancia a los hechos, sino remarcar que el vídeo por el que muchos juzgaron la relación de Carlos y Fayna era un compactado descontextualizado y emitido por un programa ajeno a Gran Hermano. Flaco favor. A Carlos y a nuestro programa. 


			

			 



			A las 04.02, Carlos es llamado al Confesionario. De nuevo, como la noche de la salida de Mónica, es Pilar quien habla con él. Como yo sigo sin tener nada que hacer, me voy a Control para escuchar la conversación. A pesar de las explicaciones y argumentos de Pilar, que le dice que sus actos han sido interpretados de una manera que está dañando su imagen y que lo mejor que puede hacer es salir para aclarar su conducta, Carlos no consigue entender la verdadera dimensión de lo que ocurre fuera. Dice que está ofendido, que a él de allí no lo saca nadie y que no se cree que se esté hablando de sus peleas con Fayna y mucho menos que alguien esté pidiendo su salida. Aunque Pilar se pone firme y le comunica que la decisión está tomada, él insiste en que no sale. Solo cuando escucha en el Confesionario la voz de Roberto, a quien conoce personalmente del casting y con quien habla en ese mismo Confesionario cada día, Carlos empieza a creer que lo que se le dice puede ser cierto, y al fin, a las 06.22, acepta salir hacia el salón de prime time donde le esperan los sicólogos.  


			A las 09.00 se les pone la música para despertarles y se les llama a todos al salón, donde escuchan por megafonía la voz de Carlos que les hace saber que ha tenido que salir “por motivos mayores” y le dice a Fayna que la quiere. Mientras sus compañeros lloran, Fayna entra al Confesionario donde se le explica que su relación se ha interpretado de manera diferente a como la ven ellos, y que Carlos ha tenido que salir para enfrentar esto. Después de asegurar que él nunca la ha maltratado, Fayna recoge las cosas de Carlos y las deja en el almacén. 


			Hoy el resumen solo recoge lo ocurrido en las últimas seis horas de la madrugada y el amanecer más infaustos de Gran Hermano. 


			

			 



			LUNES 9 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			La audiencia del resumen del jueves, como era de esperar, subió a un 35,5% y 3.634.000 espectadores, la más alta en lo que llevamos de esta edición. A todos los que hacemos televisión nos importan las audiencias, pero ni mis compañeros de Zeppelin, ni Tele 5, estoy segura, hubiéramos querido esos datos a cambio del precio de expulsar a Carlos. 


			Estos días la casa ha estado tranquila. Se les ha informado que Alonso sube a la lista de nominados y el viernes por la noche han celebrado el cumpleaños de Fayna. Por lo demás, un poco de ansiedad porque nazca un pollo para pasar la prueba, relación en toda regla de Karola y Kaiet, miraditas entre Ángel y Sabrina, mudanza de Alonso a la cama de Mari, planes y ensayos para la boda entre Eva y Emilio, y chistes y canciones de Fran.  


			Anoche, en lugar del resumen dominical, se emitió un especial donde Mercedes, después de preguntar a Carlos si había entendido que Gran Hermano, sensible a la opinión de colectivos sociales, tomara la decisión de expulsarle, y de recibir un “sí” como respuesta por parte del chico, le hizo una entrevista comprensiva pero nada complaciente, en la que Carlos reconoció que, en efecto, se había visto “un poquito agresivo” en los vídeos. A la misma hora en que ellos hablan, en la casa se celebra la boda de Eva y Emilio, en la que Alonso, tal y como se lo han pedido los novios dada su condición de “Patrón de Cabotaje”, oficia la ceremonia.  
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			Boda de Eva y Emilio. 


			

			 



			JUEVES 12 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			Ha nacido un pollito y han pasado la prueba. La nueva Tarea Semanal consiste en hacer una coreografía de la película Un día en Nueva York. Vuelven a apostar un 50%. Y los días pasan y lo único que ocurre tiene que ver con las relaciones de pareja. Emilio le dice a Eva que la quiere. Sabrina y Ángel se miran y bromean. Karola está preocupada porque Kaiet le ha dicho que no quiere que piense en él como pareja. Mari pasa las horas en compañía de Alonso. Y el resto son conversaciones sobre lo mismo, de las que también participa Fayna, ahora mucho más integrada al grupo. Fran, por su parte, duerme, vive a su aire y aporta con sus canciones, despistes y bromas, lo único diferente en días tan monotemáticos. No me extraña que sea de él de quien más se habla en todas partes.  


			Anoche ha entrado a la casa Roberto, de Madrid, en sustitución de Carlos, y ha salido expulsada Fayna con el 74% de los votos, el porcentaje más alto en todas las expulsiones hasta ahora. En su entrevista en la que sostiene que nunca se sintió agredida, después de ver algunos de los vídeos que desembocaron en la presión social y la expulsión de Carlos, y de admitir que “las imágenes chocan”, Fayna asegura que solo se trataba de un juego, y que lo que le gusta de Carlos es precisamente lo parecidos que son ambos.  


			Pero lo más intenso de la noche ocurre durante la despedida de Fayna desde plató. La chica le dice a Kaiet que “una persona sigue teniendo un baile reservado” para él. En la casa y en plató se desata la tormenta: todos comentan el mensaje que Marta ha hecho llegar a través de Fayna, Kaiet llora de emoción, Karola llora y dice que no quiere hablar “del puto tema Kai”, y Mercedes reclama a Marta y Fayna por haber dado una información que ha hecho daño a Karola. Cuando esta consiente por fin en hablar con Kaiet, él le dice que ella es la persona a quien más quiere en la casa y ambos ponen fin al incidente con un abrazo. 


			Roberto, que ha sido recibido con cordialidad, encuentra su mejor compañía en Fran, quien dice estar “encantado de que haya más gente porque así es más fácil pasar inadvertido”. Sus compañeros, sin embargo, encuentran sospechosa la afinidad de Roberto con Fran y llegan a la conclusión de que Fran es quien mejor cae en la calle y que por eso Roberto se ha acercado a él. Ni siquiera les pasa por la cabeza que en un grupo donde hay cuatro parejas Roberto y Fran han encontrado, cada uno en el otro, el interlocutor y el compañero de bromas que de otra manera no tendrían. 


			No sé si se trata de un ardid para que no emitamos sus conversaciones, pero la dicción de algunos pareciera empeorar por días. Esta semana han empezado a aparecer largos y frecuentes subtítulos en nuestros resúmenes. 


			

			 



			MARTES 17 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			A pesar de que sus compañeros le han bautizado como “el nominado” desde el momento de su entrada, Roberto sigue intentando integrarse: conversa con todos, participa como el que más en las tareas de la casa y se incorpora a los juegos del salón donde todos pasan horas entregados al póker con unas cartas que han confeccionado con la cartulina de las carpetas de las pruebas. Aun así su relación con Fran sigue siendo motivo de sospecha y casi todos están de acuerdo en nominarle el miércoles, lo mismo que a Fran, a quien llaman “el comodín”, porque han asumido que pueden convertirlo en el eterno nominado ya que el público “no lo echará nunca”. 


			Por lo demás, sigue sin pasar gran cosa. Lo único que veo cada noche son horas de conversaciones sobre lo mismo: que si Eva se siente agobiada por Emilio, que si Karola no quiere “comerse la cabeza” con Kaiet, que si Ángel sabe lo que siente Sabrina, y que si Alonso está celoso por las horas que comparte Mari con Roberto. Ah, y el tabaco, que es, aparte de las relaciones sentimentales, el único tema de interés.  


			

			 



			Mucho antes de comenzar GH, la prensa se cebó en decir que el programa explotaría “lo morboso” y “lo sexual”, y que no tendríamos audiencia hasta que hubiera “sexo en directo”. Viendo que pasaban los días y no había sexo, se nos acusó de censurarlo. La verdad es que, para bien o para mal, el único contenido que podríamos haber calificado de sexual fueron algunos besos y caricias bajo los edredones, que no pusimos porque eran más de lo mismo que les veíamos hacer a toda hora. En GH 2, por el contrario, sí hubo sexo, pero tampoco lo pusimos debido al horario de emisión del resumen. Los mismos que antes de empezar nos criticaban lo “morboso” y “sexual” que, según ellos, íbamos a explotar, ahora nos critican por no emitirlo. “Palos porque bogas y palos porque no bogas” que dice el refrán.  


			

			 



			Pasan los días y en esta casa el único rol definido sigue siendo el de gracioso, ocupado por Fran que, paradójicamente, es quien más insiste en su deseo de pasar inadvertido. Lo cierto es que su condición de distinto y su nulo sentido del ridículo lo han convertido, tal y como sospechan sus compañeros, en el favorito de la audiencia y en el más citado e imitado en otros programas. 


			Por cierto, Fran se ha lastimado un dedo jugando a la pelota, con lo cual ahora su participación en las tareas de la casa es nula. Tampoco es que se le eche mucho en falta en este aspecto, la verdad, porque salvo echar de comer a las gallinas, ha hecho bastante poco. 


			

			 



			Fran tuvo una fractura que no se detectó hasta su salida del concurso. En ese momento fue atendido por un médico que le visitó en el almacén de la casa. Como entonces las normas del programa, que venían dispuestas desde Holanda, establecían que si alguien salía por accidente o enfermedad ya no podría volver, los concursantes minimizaban cualquier dolencia con tal de no irse. A partir de esta edición se decidió que cuando un concursante enfermara, se le iba a llevar al médico sin que esto impidiera su reincorporación inmediata.  


			

			 



			Han pasado la prueba de Un día en Nueva York y han hecho una compra de poca carne, mucha pasta y todo el tabaco que han podido. La prueba, que ha sido la de mayor lucimiento y la que más ilusión les ha hecho hasta ahora, la resume David en un vídeo de 4 minutos y medio en el que consigue, mediante la adición de bandas negras por encima y por debajo para acortar la imagen, y el uso de filtros que envejecen el color, una pieza con una imagen cinematográfica muy relacionada con su contenido. Ya que no tenemos mucho que contar, por lo menos que nos quede el consuelo de contarlo lo mejor posible. Y precisamente ahora, como ocurrió los primeros días, nos queda tiempo para filigranas formales porque no tengo grandes decisiones de contenido que tomar. Bueno, tampoco está mal. Sobre todo porque a pesar de lo poco que ocurre en la casa, nuestros resúmenes diarios siguen teniendo seguidores. El último, sin ir más lejos, ha promediado una cuota de 32,1% con 3.271.000 espectadores, y ha superado en diez puntos porcentuales al segundo programa más visto en la misma franja horaria.  


			

			 



			JUEVES 19 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			El martes les han puesto la prueba nueva que consiste en que cada vez que vayan a entrar al wáter deben cantar el estribillo de una canción del género que se les asigne ese día. Apuestan un 50% y entre canciones, juegos de póker y batallitas de parejas, llegan al prime time en el que Roberto y Fran quedan nominados con 7 votos cada uno. El tercero es Ángel con 4. 


			Pero el momento más significativo de la gala no son las nominaciones, sino una intervención del padre de Eva, quien, después de haber dicho hace una semana que la relación entre su hija y Emilio era “un montaje” ideado por ambos para ganar, ha afirmado hoy que Eva “pronto dará puerta” a Emilio, y ha reiterado que sigue sin creer en la relación. Me temo que, como lamentablemente el espectador en general necesita personalizar un villano y hacerlo objeto de su odio, esta vez le va a tocar a Eva, muy injustamente quizás, llenar ese vacío en una edición en la que, salvo los pequeños roces de la convivencia, nadie ha dado, ni a sus compañeros ni a los espectadores, motivos para odiar. 


			Mientras Ángel intenta procesar el impacto de su nominación, Sabrina, después de asegurarle a Karola que preferiría salir ella, canta una copla entre sollozos, agarrada al pomo de la puerta del wáter. Esta es, precisamente, la última imagen que pongo en el resumen de hoy en el que, de momento, ya asoman dos nuevos roles: el de la “villana” y el de la “víctima” de un amor no correspondido. 


			

			 



			Eva fue percibida como villana solo fuera de la casa, donde su relación con Emilio fue motivo de críticas. En la casa, en cambio, tuvo una excelente relación con sus compañeros y sus únicas disputas fueron, precisamente, con su pareja.  


			

			 



			JUEVES 26 DE ABRIL DE 2001 


			

			 



			A pesar de las guardias que se organizaban en el baño para recordar a los despistados la obligación de cantar, la Tarea se quedó en buenas intenciones, y esta semana van mal de comida y peor de tabaco. Dispuestos a mejorar su economía apuestan de nuevo un 50% a la nueva Tarea: un maratón de baile. El resto de las cosas no cambian mucho. Roberto sigue intentando ser admitido. Fran duerme todo el día y se levanta solo para comer, hacer algún chiste y volver a la habitación. Kaiet y Karola siguen juntos, aunque él insiste en que sigue pensando “en lo de fuera” (Marta). Eva y Emilio siguen teniendo disputas y aunque él siempre pide perdón, ella lo califica de “celoso” y “raro”, y dice que se casó porque Emilio “hizo el papelón de pedírselo de rodillas”. Emilio por su parte, dice que se ha enamorado y que se siente el “tipo más patético de España”. Y Sabrina sigue con la idea de que Ángel será expulsado.  


			La nota simpática de la semana viene con los campeonatos de parchís en los que se juegan cigarrillos y, una vez terminado el tabaco, apuestan castigos que van desde embadurnar con mermelada y harina a los perdedores hasta ducharles con manguera en el patio. Así, entre arrumacos y discusiones de pareja, parchís, castigos y falta de nicotina, llega el miércoles de expulsiones en el que Roberto, el concursante nominado casi antes de entrar, abandona la casa con un 44,93% de los votos. Mientras, Sabrina y Ángel se dan un abrazo infinito y Fran se crece porque ha visto, entre el público, a alguien vestido con un albornoz igual al suyo. Me parece que Fran, que ya ha asegurado alguna vez que él va a ganar, ha empezado a creerlo con absoluta seguridad. 


			

			 



			JUEVES 3 DE MAYO DE 2001 


			

			 



			El maratón de baile, que les hace ganar al fin el ansiado 50% adicional de presupuesto, nos deja momentos de lo más variados: Alonso protesta porque Fran nunca llega a tiempo; Eva y Emilio bailan, discuten y se besan; Ángel se queja de que le ponen canciones lentas para bailar con Sabrina; Kaiet se levanta de la cama apenas para bailar; y Mari y Karola bailan hasta cuando no les toca. 


			La nueva prueba, La Semana Vaquera, tiene seis retos a conseguir: una coreografía de “country”; la representación de una escena vaquera; tiro de dardos; lanzamiento de herradura; y rodeo y doma con lazo a lomos de un toro mecánico. Les parece tan complicada que deciden apostar solo el 35%. 


			Los resúmenes siguen siendo apenas un inventario de escenas de parejas, en particular de Eva y Emilio, que parecen vivir en una noria de peleas y reconciliaciones. 


			

			 



			Tras su salida, Emilio lamentó que aparecieran reflejados más de sus malos que de sus buenos momentos con Eva. La explicación es muy simple: sus besos y sus promesas de amor solo tenían que ver con la sub trama “relación de la pareja Eva y Emilio” y no implicaban a nadie más. Las discusiones, en cambio, provocaron estados de opinión y crearon conflictos que cambiaron el comportamiento de otros concursantes con respecto a ellos, por lo cual, desde el punto de vista dramático tenían mayor peso en el desarrollo general de la historia y eran mucho más importantes a la hora de resumir lo ocurrido en la convivencia del grupo. 


			

			 



			Otro que preocupa a sus compañeros es Kaiet, que pasa cada vez más tiempo en la cama y prácticamente solo habla con Ángel. Es precisamente en una de estas conversaciones donde Ángel le comenta su disgusto porque, según él, solo les ponemos canciones lentas cuando baila con Sabrina. Más tarde se lo dice a la propia Sabrina, y agrega que “no mola nada” que quieran liarlos y que ellos solo son amigos, a lo que Sabrina contesta un “entonces hay cosas que yo he entendido mal”, tras lo cual dice sentirse estúpida y estar haciendo el ridículo. 


			Han hecho un intento de planificar pacto, pero como Fran no se entera (o hace como que no se entera) terminan por aparcar la idea y llegan al prime time provistos de sus nombres y sus “razones”. Tras una nueva discusión en plató, en la que Eva es calificada de estratega y calculadora, y en la que su padre dice que preferiría verles nominados a ella y Emilio, Mercedes comunica el nombre de los nominados: Alonso, Kaiet, Karola, Sabrina y Fran. 


			

			 



			JUEVES 10 DE MAYO DE 2001 


			

			 



			Del quinteto de nominados, el único que sigue como si nada es Fran, que bromea acerca de la alegría que le dará ganar con nueve nominaciones a la espalda. Kaiet y Alonso pasan la semana con dudas, pero sin mayores angustias. Y Sabrina le dice a Ángel que prefiere estar nominada ella, y recibe una caricia como respuesta, mientras todos en la casa comentan la extraña relación de la pareja y aseguran que Ángel está jugando con Sabrina.  


			Pero quien peor lo pasa, con diferencia, es Karola. No solo se enfrenta a su primera nominación, sino que su relación con Kaiet es ya casi solo un recuerdo. En una escena que pareciera escrita y dirigida por Almodóvar, mientras las cuatro chicas se entrenan en el lanzamiento de dardos, Karola habla de Kaiet y se queja, entre dardo y dardo, de que aunque el vasco sigue pasando las noches con ella, la ignora durante el día. Cuando Mari dice que a lo mejor la actitud de Kaiet se debe a que, ante la posibilidad de su salida, está preparando el terreno para tener algo con Marta, Karola llora, vuelve a lanzar dardos, moquea, lanza, gimotea, lanza, hipa, lanza y habla sin parar y sin saber que, simultáneamente, Kaiet, mientras lanza herraduras, habla de lo mismo con Ángel, a quien asegura que la “aprecia” pero que no la quiere como pareja, por lo que ha decidido que “ni besos ni abrazos”.  


			Sé que todavía hay gente que piensa que nosotros decidimos lo que dicen y hacen nuestros concursantes. Pues ya me gustaría a mí, y a más de un guionista y director que conozco, haber escrito o puesto en escena las dos situaciones paralelas de esta secuencia, con sus diálogos, sus risas, lamentos, sollozos, complicidades, silencios, miradas, herraduras y dardos. 


			Han perdido la prueba. La nueva, “El Graduado”, que consiste en estudiar y someterse a exámenes de seis asignaturas les parece imposible, por lo que apuestan un 20%, el mínimo permitido. Entre libros y discusiones de pareja, llega el miércoles de expulsión. 


			Hay dos datos de anoche que quiero resaltar: Sabrina, con un 1,2% ha sido la menos votada para salir y Karola ha sido expulsada con un 84,1%. El primero no viene sino a confirmar algo que ya se veía venir: la malagueña, que con su historia de amor no correspondido se ha convertido en la “chica que sufre por amor”, ha conseguido desplazar al “gracioso” en el apoyo de la audiencia. El segundo, en cambio, no lo tengo claro, porque Karola, que también padeció el desamor, que fue y vino interesándose por las historias de cada uno, que disfrutó con los cotilleos, se regocijó con las alegrías ajenas y consiguió llevarse bien con todos, ha sido la persona más votada para salir. Supongo que se trate, entre otras cosas, de las campañas organizadas en programas ajenos a Gran Hermano. 


			

			 



			JUEVES 17 DE MAYO DE 2001 


			

			 



			Hace varios días que no me refiero a los resúmenes diarios. Lo cierto es que, tras la salida de Carlos, los contenidos de cada día casi pueden resumirse en tres líneas argumentales: relaciones sentimentales, falta de tabaco y Tarea Semanal. Como de las tres, la primera es la única en la que hay cierta progresión, seleccionar los contenidos y montarlos de manera que el espectador pueda seguir todas las historias no es nada complicado. Sobre todo porque apenas hay trasvases entre unas y otras. Cada relación de pareja va por libre, con sus propios conflictos, y no hay rivalidad alguna entre unas parejas y otras. Más que la casa de Gran Hermano, esto parece un edificio de apartamentos habitado por parejas jóvenes a las que solo les relaciona la prueba, porque de ella depende el estado de su economía. Y en cuanto a los roles, solo son identificables el del gracioso, ocupado por Fran desde el primer día, y el de la víctima del desamor, que muy a su pesar desempeña Sabrina. 


			En cualquier caso, entre que las relaciones de parejas funcionan cada una por separado, que lo único que les une a todos es el interés por ganar la prueba y que nadie quiere ser señalado como el “malo de la película”, a veces tengo la impresión de que aquí todo el mundo se ha puesto a cubierto y ha decidido llamar la atención lo menos posible. A lo mejor no se trata, como muchos dicen, de la ausencia de estrategias. Creo que, por esta vez, estar callados y dejar pasar los días sin llamar la atención es precisamente la estrategia de casi todos, aunque haya sido Fran el único en decirlo claramente.  


			Aunque no consiguen superar la prueba, el programa les reconoce el esfuerzo y no les quita el 20% apostado, con lo cual se quedan con el presupuesto básico para las compras. La nueva Tarea, “El Karaoke”, excepto a Fran, que ve muy injusta la falta de tiempo para “reposar” entre la ducha matutina y la prueba, les entusiasma a todos, que apuestan un 50%. 


			No sé si se trata de no quedar mal o de seguir el ejemplo de Fran, a quien ellos creen favorito y que siempre ha nominado echándolo “a suerte”, pero esta vez todos han llegado al Confesionario armados de dados, garbanzos con letras, cartas de la baraja y otros ardides para dar sus tres nombres. Si el grupo del primer Gran Hermano había logrado la estabilidad con el pacto que les dejaba a todos nominados, para que la audiencia fuera la responsable de las expulsiones, en esta la han conseguido con otro artificio: someter los nombres de los compañeros “a suerte”, con lo cual los nominados deben aceptar que lo están porque “la suerte” lo ha decidido. Aunque todos sepamos, por ejemplo, que el pacto en el que las chicas acordaron no nominarse entre ellas, quedó curiosamente modificado en la nominación siguiente en la que, mientras las otras tres chicas no se votaron entre ellas, cada una dio un punto a Sabrina. Definitivamente en esta edición la estrategia no va solo de eliminar rivales sino de caer bien, y para eso mientras más inocente consiga parecer cada uno, mejor. 


			A pesar de que Eva sigue siendo la más denostada fuera, sus compañeros no la señalan. Solo ella y Mari se libran de la nominación. La “suerte” ha decidido que sus seis compañeros estén nominados.  


			

			 



			JUEVES 24 DE MAYO DE 2001 


			

			 



			Ellos no lo sospechan pero, a falta de cinco semanas para la final, esta que terminó ha sido la semana decisiva del concurso. A las 10.14 de la mañana del jueves, mis compañeros de Control ven a través de los monitores que una de las gallinas se ha caído a la piscina y está a punto de ahogarse. Se le avisa a Sabrina que es la única que está despierta. La chica corre hacia el patio, saca la gallina del agua y, al ver que el animalito está inerte, sin dudarlo un instante, se pone a hacerle respiración asistida. Tras unos segundos, la gallina se mueve y suelta un chorro de agua por el pico. Después de comprobar que ya respira por sí misma, Sabrina la seca con una toalla, la arropa y la coloca al sol para que se recupere. Desde el AVID, donde estoy terminando el resumen del día, se escuchan los gritos y aplausos en Control. No tengo dudas: si ya, tal y como demuestran las votaciones en la última expulsión, Sabrina había conseguido el apoyo del público, después de este “momento Disney” de respiración “boca a pico”, está mucho más cerca de alzarse con el premio final. 


			En la madrugada del viernes, mientras Ángel habla con Kaiet precisamente de ella, Sabrina vaga por la casa y se tumba llorando en el sofá. Esa tarde pide hablar con Ana, su sicóloga. Después de una larga conversación en la que dice sentirse humillada, Sabrina, que lamenta no tener privacidad para desahogarse en la casa, le pregunta “¿te importa que me quede un rato aquí atrás?” y se va a llorar sentada en el suelo tras el sillón del Confesionario. En cuanto vi la imagen de Sabrina arrasada en lágrimas, sentándose tras el sillón rojo, no me cupo la menor duda de que tiene ganado este concurso. No importa que en la calle se siga hablando de Fran y se comenten sus ocurrencias. No hay “gracioso” que pueda con el desempeño de Sabrina durante esta semana. 


			Aunque en la casa se sabe que Sabrina está atravesando una crisis, casi todos se escudan en que es muy reservada y la dejan sola. Ángel, después de intentar hablar dos veces con ella, se desahoga con Kaiet, y solo Mari consigue al fin que Sabrina le cuente algo. Con las manos metidas bajo una toalla que hay sobre la mesa, Sabrina “escribe” letras en la mano de Mari y más tarde repite la acción con Ángel. Solo ellos, y Kaiet a quien Ángel se lo cuenta más tarde usando el mismo sistema, conocen de alguna manera lo que ha pasado Sabrina en estos días.  


			

			 



			En vista de que Ángel y Sabrina siguieron usando este sistema para comunicarse, se les penalizó obligándoles a usar el mismo método para leernos la lista de la compra. Aunque se les llamó muchas veces la atención por eso, ellos se las arreglaron para, aunque fuera en algún momento de noche y bajo las sábanas, comunicarse de esta forma callada.  


			

			 



			Mientras toda la casa habla del sufrimiento de Sabrina, Fran protagoniza la otra anécdota de la semana cuando fríe dos de los cuatro huevos que hay en la casa y se sienta a comérselos con el argumento de que “el que quiera huevos que vaya a buscarlos al gallinero”. Sus compañeros, que no consiguen hacerle entender que las gallinas apenas ponen, no pueden evitar comentar lo que les parece una muestra de egoísmo. Cansados de que Fran, que fuma como el que más, tenga cada semana caprichos de productos caros, deciden hacer una separación del presupuesto entre alimentos de consumo general y los antojos de cada uno y, por primera vez, se hacen listas de compra individuales en Gran Hermano. ¿Solo me lo parece a mí, o es un contrasentido que en un colectivo donde hay desacuerdos tan marcados luego se echen a “suerte” las nominaciones? 


			La nueva prueba, “El Show de Gran Hermano”, consiste en hacer un magazine de televisión al que deberán poner guiones, decorados y sus propias actuaciones. Vuelven a apostar un 50%.  


			Emilio pasa la semana con la idea de que será expulsado y aunque más de una vez va al Confesionario ataviado con su pajarita a pedir al público que le deje quedarse hasta después del cumpleaños de Eva, no tiene muchas esperanzas. En efecto, un 46% de la audiencia decide finalmente echar a un concursante que lideró y movió la casa junto a Marta durante los primeros días, que se acercó a Carlos para intentar ayudarle en sus peores momentos, que se enamoró y se casó durante su encierro, que tuvo tanto que ver en que se superaran algunas pruebas, que interpretó “Llueve” de Serrat en el Karaoke como si en ello le fuera la vida, y que nos regaló momentos divertidísimos. Tras su salida, mientras Eva se abraza a Mari desolada, Sabrina se va a llorar a solas. Me pregunto cómo se sentiría si supiera que ella, con un 1,5%, ha sido la menos votada para la expulsión. 


			Por la mañana me voy a casa preocupada. Este año tenemos un grupo donde han primado las relaciones de pareja, donde la mayoría de las historias se han desarrollado en el seno de estas parejas sin apenas interrelacionarse unas con otras y donde Marta, Karola y Emilio, los tres concursantes que más contenidos generaban, los más dispuestos a ir, venir, traer, llevar, y relacionarse con todos, y los únicos que conectaban de alguna manera las historias, han sido expulsados. Y todavía hay gente que sigue jurando que sale expulsado quien nosotros queremos. 


			

			 



			JUEVES 31 DE MAYO DE 2001 


			

			 



			Desde hace unos días está apareciendo un nuevo elemento narrativo en nuestros diarios: el “Cuaderno de Bitácora” de Alonso, que ha tomado la costumbre de comentar, al momento de irse a la cama, los acontecimientos del día. Aunque la narración es importante desde el punto de vista informativo, tenemos el inconveniente de que se trata solo de palabras dichas en una habitación a oscuras, y ya se sabe el poco atractivo que ofrecen unas imágenes estáticas tomadas con cámaras infrarrojas. La primera vez que decido utilizar la narración de Alonso, David se va a Control y pide a los realizadores unas imágenes de la casa realizadas especialmente para dar la idea de un barco en movimiento visto desde fuera a través de las claraboyas. Como nos gusta el resultado, y prácticamente cada día contamos con esta colaboración de Alonso que nos resume, más que hechos, sensaciones y sentimientos, he terminado por adoptar algunos fragmentos de los “Cuadernos de Bitácora” como parte de nuestros diarios. Con una estética particular en la que imágenes en blanco y negro de los acontecimientos del día ilustran lo reseñado por Alonso, David consigue piezas muy líricas que funcionan, por sí mismas, como un resumen dentro del resumen. La última de ellas, sin ir más lejos, ha sido la de la primera noche sin Emilio, cuando Alonso recordaba lo que el chico había significado para todos. Entre diversas imágenes del paso de Emilio por el concurso, el “Cuaderno de Bitácora” en el que Alonso rendía homenaje a su compañero con las palabras “sin él, este buque ya no será el mismo” se convirtió, una vez más, en un pequeño resumen dentro del resumen diario. 


			La casa parece vacía a pesar de que quedan siete. Han perdido la prueba, en la que no han puesto ni esfuerzo ni entusiasmo. Después de hacer una mínima compra, reciben la nueva Tarea: “Yo soy el mejor en…” que consiste en que cada uno debe enseñar a sus compañeros aquella habilidad en la que cree resaltar. Vuelven a apostar el 50%. 


			Los tres elementos a destacar en esta semana son la soledad de Eva, quien ha confesado a las chicas que ahora está más segura de su relación con Emilio; la tristeza de Mari, que parece relacionada con sus sentimientos hacia Alonso; y la voluntad de Ángel y Kaiet por conectar con Fran, a pesar de que el extremeño cada vez permanece más horas en la cama de la que ya sale prácticamente solo para comer o cuando sus compañeros le obligan a levantarse para participar en la prueba. 


			Anoche han quedado nominadas, por primera vez, Mari y Eva, en compañía de Kaiet. Fran, que se ha librado también por primera vez, lejos de alegrarse, reclama a sus compañeros por haberle “roto el record de nominaciones”. Y Marta ha podido entrar a la casa durante unos minutos tras ser la elegida por el público entre los seis expulsados para protagonizar una sorpresa. Aunque su encuentro con todos, y en especial con Kaiet, es muy emotivo, lo más destacable durante su visita son las actitudes de Alonso y Mari. Mientras él desborda entusiasmo y le repite lo encantado que está de verla, Mari se encierra en un rictus de crispación que no desaparece ni siquiera con la salida de Marta minutos más tarde.  


			

			 



			JUEVES 7 DE JUNIO DE 2001 


			

			 



			Los tres nominados han pasado la semana entre la seguridad que tiene Eva de ser la próxima expulsada, la alegría de Kaiet por la visita de Marta y el aislamiento de Mari. Aunque Alonso intenta que ella le diga qué le ocurre, Mari no suelta prenda y llora. Solo volvemos a verlos juntos cuando Alonso reconoce que estuvo mal no haber estado pendiente de ella precisamente la noche en que estaba nominada por primera vez, y admite que a veces es muy torpe y no valora lo que tiene.  


			Ya no tenemos una, sino dos chicas que sufren por un sentimiento no correspondido. En cualquier caso en esta casa donde nadie es líder ni “villano”, no deja de ser significativo que el rol que se repite sea precisamente el de la víctima del desamor. 


			Han superado la Tarea Semanal y han disfrutado de una fiesta en la que han vuelto los buenos momentos de bromas, bailes y bienestar. La nueva Tarea es el llamado “Herma-maratón”, que consiste en correr (o andar) alrededor del patio hasta completar 100 kilómetros cada uno. A pesar de Fran, que no deja de reclamar sus horas de “reposo”, vuelven a apostar el 50%. 


			Ayer salió Eva votada por un 66,4%. Tras una despedida alegre y relajada, su entrevista en plató, en la que reafirmó su decisión de continuar la relación con Emilio, tuvo su momento más esperado cuando Mercedes hizo referencia a los comentarios de su padre. Eva, discreta, solo se limitó a comentar un “qué mal, ¿no?” y sonrió para dar por cerrado, al menos de frente al público, un proceder que probablemente tuvo mucho que ver con la percepción que tuvieron de ella los espectadores. 


			Han nominado de nuevo. De los seis, solo se salva Kaiet. Los cinco restantes ya saben que uno de ellos saldrá cuando solo falten catorce días para la final.  


			

			 



			JUEVES 14 DE JUNIO DE 2001 


			

			 



			Mari ha seguido triste y a los interrogatorios de Alonso se limita a contestar que él tendría que saber lo que le ocurre, aunque termina por reprocharle que la haga sentirse “como una mierda”. A pesar de que más tarde él reconoce que a lo mejor su error ha sido no decirle que ella es lo más importante que le ha ocurrido en la casa, me temo que a Alonso se le terminan sus días en el concurso. Él tal vez ni siquiera lo intuye, pero el sufrimiento de Mari ha hecho que los espectadores le perciban como el “villano” que hace sufrir a la “víctima del desamor”. 


			La Tarea Semanal ha traído un pequeño elemento de conflicto. Como Fran ha dicho que las mujeres no tienen posibilidades de ganar esta prueba, Mari, picada en su autoestima, corre a todas horas, con lluvia y con sol, y se hace con uno de los tres primeros puestos de la carrera. Estimulados por haber superado la prueba, vuelven a apostar el 50% a la nueva Tarea: la representación de la obra teatral Ninette y un señor de Murcia de Miguel Mihura. 


			Del resto, todo sigue igual: la mayor parte de las conversaciones de Mari y Alonso son entre ellos, Ángel comparte su tiempo entre Sabrina y Kaiet, Fran sigue a su aire, y el único momento en el que se les ve a todos juntos es en la noche del martes cuando Alonso, ante la que él cree su última noche en la casa, propone que los seis duerman en el patio bajo unos tenderetes que fabrican con sábanas, y donde amanecen el miércoles de expulsión y nueva nominación. 


			No sé si fue la barbacoa, las copas o el romanticismo de pasar la noche a la intemperie, pero Fran ha terminado por confesar a Kaiet que él siempre se ha visto como ganador. Tras admitir que su aislamiento ha sido premeditado y su insistencia en ocultarse y dormir ha sido con el objetivo de dejar a los demás “que se muestren”, Fran termina por reconocer que a él la casa no le ha aportado nada en cuanto al compañerismo y la amistad, y concluye asegurando que él, cada vez que sale alguno, se alegra de tener un competidor menos. Tengo la impresión de que, aparte del desempeño de Sabrina en las últimas semanas, Fran, con esta confesión, ha terminado por echar por la borda todas sus posibilidades de ser ganador. 


			Anoche, tras la expulsión de Alonso con un 33,8% de los votos, quedaron nominados Fran, Mari, Sabrina y Kaiet.  


			

			 



			JUEVES 21 DE JUNIO DE 2001 


			

			 



			Mari pasa mucho tiempo a solas y comparte las tareas domésticas con Sabrina. Ángel pasa la mayor parte del tiempo con su amigo Kaiet. Mientras las dos chicas están seguras de que una de ellas será la expulsada, los tres chicos se preguntan si alguna de las dos llegará a la final, y Fran, convencido de que tiene ganado el concurso, les cuenta cómo hace para ponerse en el lugar de los espectadores y hacer lo que le gusta a la gente. 


			Han perdido la prueba, pero eso tampoco parece importarles. La nueva Tarea consiste en hacer de guías turísticos en un viaje virtual por las diferentes Comunidades Autónomas de España. 


			La de anoche ha sido una gala con sorpresas. Tras la salida de Kaiet, con un 65% de los votos, Ángel puede verse y conversar con su hermano a través de una pantalla; Sabrina recibe un mensaje de una amiga y descubre, pasados unos minutos, que su amiga ha estado a su lado sin que ella percibiera su presencia; Mari, por su parte, puede ver a sus seis hermanas tras uno de los cristales del dormitorio, y Fran, que ha dicho que entre hablar con su madre y un plato de jamón preferiría lo segundo, recibe su plato de jamón y una conexión desde plató con su amigo “El Muleto”. 


			Han quedado nominados los cuatro. El lunes saldrá el último expulsado y el miércoles se sabrá quién es el ganador. Aunque ellos parecen tener muy claro, como lo han tenido desde el principio, que será Fran, en la calle, por lo que escucho, suena cada vez más el nombre de Sabrina. 


			

			 



			JUEVES 28 DE JUNIO DE 2001 


			

			 



			Fran, que ha dicho a Ángel que ve la final entre ellos dos, también parece haberle contagiado su afición al sueño. Mientras Sabrina y Mari viven como si estuvieran solas, ellos duermen, conversan y ven llegar la última expulsión.  


			Tras la salida de Ángel en el prime time especial del lunes con un 47,5% de los votos, apenas hay tiempo para nervios y lágrimas. Cuando se les llama por turnos al Confesionario, donde deben decir sus razones para ganar, mientras Sabrina y Mari, cada una en su momento, se limitan a decir “no sé” y a dar las gracias por estar ahí, el argumento de Fran es “porque soy el único macho de la casa”. Sin comentarios. 


			Anoche, después de la salida de Mari, premiada con un millón de pesetas (seis mil euros) y mientras esperaban el resultado final, Fran le decía a Sabrina: “los dos que menos hablamos, mira donde estamos”. Tiene razón en una cosa: fueron los dos que menos hablaron. Solo que esas pocas veces, mientras Fran hablaba de estrategias o hacía chistes, Sabrina hablaba de sentimientos. 


			Tras la comunicación del ganador Sabrina, que se ha quedado atónita, necesita la confirmación de Fran, quien le recuerda que está “en la tele”. Es curioso, porque aunque Fran parece haber sido el único que no perdió ni un momento la noción de estar siendo evaluado por millones de televidentes y más de una vez ha dicho que hace lo que sabe que puede agradar a los espectadores, ha venido a ser Sabrina, la chica solitaria y reservada, quien se ha llevado, con sus lágrimas y sus silencios, el apoyo de la audiencia por una diferencia de 12 puntos porcentuales. 


			Tras una salida histriónica de Fran, Sabrina, con una emoción controlada como toda su trayectoria en el concurso, aborda el helicóptero que la lleva a Tele 5, donde Fran admite sin rodeos que siempre pensó que ganaría él y reconoce que su estrategia no le funcionó. Mientras Sabrina es recibida en el plató por sus familiares, amigos y el resto de concursantes, y recibe su premio de manos de Ismael, en Guadalix de la Sierra se apagan las luces de la casa y el Control. Ha concluido Gran Hermano 2.  


			Aunque durante esta segunda edición, salvo la que desató el episodio que culminó con la salida de Carlos, no se ha producido una repercusión mediática ni medianamente parecida a la de hace un año, el programa ha seguido siendo motivo de atención de la prensa y, lo que es más importante, de los espectadores. Nuestras galas, que el año pasado promediaron un 51,1% y 8.053.000 espectadores, esta vez han conseguido 6.770.000, para un 42,5%. Ya contábamos con que, pasado el interés por la novedad, permanecieran con nosotros solo aquellos a los que el programa les atraía por su propia naturaleza y no por los escándalos que se originaban a su alrededor. Antes dije que esperaba que con ellos fuera suficiente. Y vaya si lo ha sido. Ahora, definitivamente, sabemos que Gran Hermano goza de buena salud y será capaz de interesar a la audiencia durante algunos años más. 
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			Mari, Sabrina y Fran en la final. 


			

			 



			Muchos han señalado, con razón, las diferencias entre las dos ediciones del concurso. Sin embargo, yo me niego a creer que esta, como aseguran algunos, haya sido peor. En todo caso ha sido diferente, sobre todo porque esta vez las tramas de cada día iban prácticamente del mismo tema: las relaciones de pareja. Es cierto que según pasaban los días algunas historias parecían suspendidas en el tiempo, pero esa percepción se debe más bien a que cada una de ellas se desarrollaba en un compartimiento estanco sin influir prácticamente en el desarrollo de las demás. También es cierto que la carencia de ciertos roles y la voluntad de los concursantes de pasar inadvertidos nos ha privado de grandes conflictos dramáticos, pero, a pesar de eso, hemos tenido historias suficientemente intensas para contar en nuestros programas, porque este Gran Hermano ha compensado en sentimientos lo que le ha faltado en acción. 


			Y una última cosa: sé que hay quienes no entienden aún el triunfo de Sabrina. La chica a la que no escuchamos jamás protestar, la que rumió a solas sus sinsabores, la que ayudó en lo que pudo a que la casa y la convivencia marcharan en orden, la que cuidó de Tierra y no dudó en hacer respiración asistida a una gallina, la que nunca se quejó, ni reprobó la conducta de ninguno de sus compañeros, la que sufrió por amor y lloró a solas para no ventilar su dolor en público, la heroína de melodrama, en suma, logró un punto de identificación con la audiencia que arrebató a Fran, el inconmovible y simpático, el primer lugar del concurso. Me parece que la conclusión es muy simple: el público no premia a quien más le entretiene, sino a quien más le conmueve. 
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			VIERNES 5 DE ABRIL DE 2002 


			

			 



			Anoche, tras un prólogo en el que Mercedes ha dado el relevo a Pepe Navarro, encargado de presentar esta edición, ha comenzado Gran Hermano 3. Jorge, de Cádiz; Noemí, de Barcelona; Javito, de Galicia; Patricia, de Sevilla; Andrés (Ness), gallego residente en Benidorm; Candi, de Granada; Óscar, de Ciudad Real; Carolina, de Tenerife; Jacinto, de Navarra; Elba, de Barcelona; Francisco (Kiko) de Madrid y Raquel, de Móstoles, son los doce nuevos concursantes. Lo primero que descubren, mientras se presentan entre ellos, son las variaciones que ha sufrido la casa: una cocina de leña en el exterior, un pozo de donde extraerán el agua por bombeo, una emisora de radio donde deberán hacer un programa de dos horas cada noche para Internet y una granja con cabras, ovejas, conejos y gallinas. Aunque se les informa que irán recuperando comodidades en la medida en que superen las pruebas, hay caras de desencanto y alguna queja. Me quedo, tras esta primera noche, con dos detalles que marcan las diferencias con los grupos anteriores: por primera vez asoma un líder desde la primera cena: Jacinto; y el más significativo: nada más llegar se les escuchan diversas referencias a programas, presentadores y colaboradores de Tele 5. Si tuviera que resaltar algo, destacaría una frase que he escuchado a más de uno: “somos famosos”. Me temo que esta percepción que tienen de sí mismos puede cambiar muchas cosas en este Gran Hermano. 


			

			 



			MARTES 9 DE ABRIL DE 2002 


			

			 



			Esta vez debo hacer dos resúmenes diarios. Los contenidos irán primero al de las 21.30 que, con una duración de entre 27 y 30 minutos, estará presentado por Paula Vázquez. Los resúmenes de las 16.00 serán, con una duración de 45 minutos, una repetición extendida de lo emitido la noche anterior. Una de las posibilidades es hacer primero el resumen de 30 minutos y luego un bloque de 15, que se agregaría a la emisión diurna al día siguiente. La otra es la de hacer primero la versión de 45 minutos y después resumirla a 30. Aunque a simple vista pudiera parecer lo mismo, no lo es. Si hiciera primero el resumen de 30 minutos, y después el de 15 para agregar a la versión del día siguiente, este bloque sería una especie de relleno. Si en cambio resumo lo más importante en 45 minutos y luego reduzco este resumen con la sustracción de aquellos elementos que pueden ser explicados en las entradillas de la presentadora, el programa tendrá mayor unidad dramática. Me decanto por la segunda opción. Además, como ahora puedo trabajar de día porque no emitimos hasta la noche, también puedo cambiar la hora de cierre de contenidos para el momento en que todos se van a la cama. La complejidad que plantea hacer dos diarios se compensa con la existencia de un realizador en exclusiva para los resúmenes, así que cada día, cuando llego a las seis de la mañana, empiezo por hacer los 45 minutos del día siguiente, y cuando termino mi trabajo a media tarde, Larrauri, que ya ha visto conmigo la versión de 45 minutos en la que le dejo marcados los contenidos que pueden extraerse para reducirla a 30, se encarga de llevar el resumen nocturno a la duración definitiva y hacer los ajustes de realización, para luego irse a Tele 5 y dirigir la emisión en directo con Paula. 


			

			 



			Además de los dos resúmenes diarios, la gala de prime time (que en esta edición se trasladó a los jueves), el resumen del domingo y los espacios dedicados a GH en Día a Día, Crónicas Marcianas y A tu lado, teníamos emisión durante las 24 horas en Quiero TV y a través de Terra en Internet. 


			

			 



			Aunque pudiera parecer que los choques en la convivencia están motivados por la escasez de comodidades, por la carencia de ciertos productos de aseo que han tenido que fabricar ellos mismos con ingredientes naturales durante la primera Tarea y por la falta de acuerdo acerca de un pacto que propone Raquel y es rechazado por Patricia y Javito, lo cierto es que desde las primeras horas se han definido dos líderes que polarizan al grupo: Javito y Jacinto. Como Jacinto, aparte de sus continuas protestas y su tendencia a decidirlo todo, ha mencionado que él no se presentó al casting sino que fue elegido por búsqueda directa, ha despertado las suspicacias entre muchos de sus compañeros.  


			

			 



			Pocos días antes de comenzar el programa, uno de los aspirantes seleccionados tuvo un problema que hizo imposible su entrada. Como este aspirante era el único con experiencia en el cuidado de animales y en esta edición estaba prevista la existencia de una granja, se hizo necesario hacer una búsqueda en la que resultó seleccionado Jacinto. Aunque la búsqueda directa es un procedimiento común cuando lo que se quiere es precisamente un perfil en concreto, y Jacinto tuvo, como cualquier otro, que someterse a todas las pruebas previas, el hecho de que dijera que él no se había presentado al casting sino que había sido convocado, despertó en el grupo la idea de que era el favorito de Zeppelin y hasta dieron por supuesto que iba a ganar. Como dato curioso agregaré que el concursante que no pudo entrar esta vez era Pedro Oliva. Meses más tarde, superado el problema que no le permitió entrar en la tercera, Pedro no solo entró a GH sino que ganó la cuarta edición del concurso.  


			

			 



			Anoche han nominado tras cuatro días intensos en los que Kiko se pasea con las manos en los bolsillos; Ness confiesa que él solo ha venido para hacerse “famosillo”; Carolina dice que hay gente que la mira mal; Elba se siente desplazada; Óscar y Candi apenas se hacen notar; Raquel llora porque se siente diferente; Patricia llora por casi todo; Noemí discute con Jacinto a causa de la prueba y con Jorge por haberla despertado bruscamente; Javito cocina, da órdenes y se pone en contra a media casa; Jorge se confiesa creyente, practicante y virgen, y dice que sus compañeros le comparan con los ganadores de las ediciones anteriores; y Jacinto critica a medio mundo, cuestiona las reglas del programa, amenaza con “pegar hostias” a los que hacen mal la Tarea y está a punto de volver locos a mis compañeros de sonido y redacción con su manía de cantar a voz en cuello, que impide escuchar cualquier conversación. Curiosamente, y a pesar de que más de uno ha pasado antes por el Confesionario a quejarse de Jacinto, este no es nominado. Sí lo son en cambio Carolina, Ness, Javito y Noemí.  
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			A la espera del veredicto de la primera Tarea Semanal. 


			

			 



			VIERNES 12 DE ABRIL DE 2002 


			

			 



			La segunda Tarea que consiste en hacer, atados con cuerdas, una escalada en la que deben recrear la subida al Everest, provoca los primeros conflictos importantes. A pesar de la negativa de Jacinto a permanecer atado durante la prueba, Patricia insiste en apostar el 100% y esto ocasiona un enfrentamiento entre ella y Raquel. Aunque al fin apuestan solo el 50%, Raquel y Patricia se quedan muy enfadadas, y Jacinto sigue negado a atarse. Solo el apoyo de Jorge, que razona con él, y las charlas en el Confesionario donde se le explica que las Tareas son para todos, le convencen de intentarlo, aunque su negativa inicial, sus gritos, sus acusaciones de “torturadores” al equipo de Zeppelin y hasta su propuesta de hacer una huelga de silencio, ya han hecho mella en el grupo. 


			

			 



			 Este año, por primera vez, se les permite apostar hasta el 100% del presupuesto. Otra de las novedades es que la Tarea tendrá un ganador individual que podrá disponer de una parte del premio final (180 mil euros) para elegir uno de entre tres deseos: un regalo a un tercero, pasar un día de lujo junto a un compañero, o comprar su nominación.  


			

			 



			El segundo enfrentamiento entre Patricia y Raquel se produce también a causa de la prueba. La sevillana, que se cae en el tobogán y se da un golpe en la pierna, tira de la cuerda y grita. Cuando Raquel, a quien ha lastimado con el tirón, le reclama, Patricia no la deja hablar y le pide que no vuelva a dirigirle la palabra. Solo Óscar y Javito parecen entender a Patricia, que discute, llora, se lamenta de su mala suerte y llama de todo a Raquel. Sus compañeros, mientras tanto, le hacen el vacío y dicen arrepentirse de no haberla nominado. 


			Anoche ha salido expulsada Noemí. Su salida, que deja muy afectada a su amiga Raquel, no hace sino acentuar en esta la idea de que Patricia está siendo percibida como la “víctima” y aumentar su encono contra la sevillana. 


			

			 



			VIERNES 19 DE ABRIL DE 2002 


			

			 



			La casa está dividida. De un lado Patricia, que llora, se queja y apenas se relaciona con Óscar y Javito; del otro, Raquel, que hace causa común con Carolina, Ness, Elba, Jacinto, Jorge y Kiko en contra de la sevillana. Los dos bandos, cada uno con su líder, no se dan tregua, y aunque Óscar intercede con Raquel para que evite enfrentamientos con Patricia, no consigue sino que Raquel también se ponga contra él y Javito. Un nuevo enfado a causa de que Óscar ha repartido sus cigarrillos entre Patricia y Elba, a quien Raquel y Carolina reclaman que vaya junto al otro grupo por interés, vuelve a desatar la tormenta. Mientras Patricia se queja de una conspiración contra ella, habla mal de Raquel y Carolina, y llora sin consuelo, Raquel y los suyos se despachan contra la sevillana. Mientras monto estos contenidos en paralelo tal y como ocurrieron, no puedo dejar de pensar que, independientemente de que cada uno tenga sus razones, el espectador estará viendo cómo un grupo de seis personas se burla e insulta a una mujer que llora desesperada. Me temo que Raquel, contra lo que se propone, está consiguiendo que millones de espectadores la vean como la “villana” y que perciban a Patricia como la “víctima”, y estén, en este momento, del lado de su enemiga.  


			Como saben que entre los tres premios de la Tarea Semanal hay uno que consiste en un regalo a una tercera persona, han acordado dejar que Raquel haga la última vuelta al circuito para que esta ceda el premio a Noemí. Cuando dos días más tarde se enteran de que ellos no pueden decidir el destinatario de ese premio, Raquel decide ir a la suite en compañía de Carolina.  


			

			 



			La suite o casa VIP era una construcción adosada a la casa de GH donde el ganador de la prueba y un acompañante podían pasar 24 horas con servicio de lujo. Durante la estancia en la suite tenían la posibilidad de elegir los menús, ver películas, escuchar música y recibir mensajes de sus familiares. 


			

			 



			Los ánimos están muy crispados y han pasado la semana entre broncas, malas caras, cotilleos y sospechas. 


			Tras una conversación entre Elba y Raquel que no conseguimos entender, Patricia, que escucha a Elba decir que se ha enamorado, llega a la conclusión, sin que Elba confirme ni desmienta, de que Óscar es el objeto del amor de la catalana. Raquel dice que Óscar es amigo de Patricia por estrategia. Patricia se pelea con Kiko y lo acusa de adular a Jacinto “porque va a ganar”. Javito dice que Raquel sobra en la casa. Jacinto se pelea con todos casi por cualquier cosa. Y Ness se frota las manos porque está seguro de que las peleas constantes estarán aumentando la audiencia.  


			

			 



			Nunca como hasta ahora ha habido tal cantidad de referencias a la audiencia, a la fama, a otros programas de Tele 5 y a los ex concursantes que trabajan como colaboradores en ellos. Definitivamente, atrás han quedado los tiempos en los que todos soñaban con ganar. Tampoco me extraña, porque a estas alturas más de uno habrá sacado una cuenta muy simple: mientras solo uno, entre doce, se llevará el premio, hay más de una plaza fuera para rentabilizar el paso por el concurso y cuanto antes se llegue a ella, mejor. Quizás eso explique que ahora los roles sean tan evidentes y los enfrentamientos tan enconados: muchos, lejos de querer diluirse en un grupo y pasar inadvertidos, quieren ser percibidos, precisamente, por lo que les diferencia del resto. 


			

			 



			Esta semana, en la que han discutido y se han enfadado porque Óscar se bebió un batido de Raquel, por la apuesta para la próxima prueba, porque Carolina tontea con Ness a pesar de los consejos de Raquel, porque Javito sigue dando órdenes, porque Kiko se mueve entre los dos grupos, porque Patricia y Raquel no se ponen de acuerdo respecto a la prueba y porque todos llevan, traen e interpretan las palabras y los gestos ajenos como declaraciones de guerra, ha concluido con la nominación de Patricia, Javito, Elba, Kiko y Jacinto. Raquel, que está segura de que la expulsada será Patricia, celebra la nominación de su enemiga en compañía de Kiko. 


			

			 



			VIERNES 26 DE ABRIL DE 2002 


			

			 



			Como ya todos saben que subtitulamos, les ha dado por taparse los micros, hacer pantalla con las manos o apenas mover los labios. Aunque se les avisa de que estas faltas al reglamento se castigarán reteniéndoles parte del tabaco de la compra, nos quedamos prácticamente en las mismas porque Raquel, que es precisamente quien ha utilizado cuanto sistema de comunicación no verbal se le ha ocurrido, no fuma.  


			Kiko y Patricia se consuelan de la nominación con coqueteos y juegos. Javito sigue cocinando para todos. Raquel le confiesa a Candi, en una conversación en la que solo mueve los labios sin emitir sonido, que Elba se ha enamorado de ella y la acosa. Elba, quien dice temer que las revistas ventilen su “secreto” (del que todos hablan, aunque la mayoría no sabe de qué se trata), le propone a Óscar fingir que hay algo entre ellos para, según ella, dar un “puntillo” a la convivencia. Kiko y Jacinto comparten el deseo de que salga Javito. Y lo único que parece unir a los once es la certeza de que Jacinto no será el expulsado. 


			Entre cotilleos y sospechas la semana tiene su momento cumbre en la bronca que Patricia y Jacinto protagonizan a causa de unas barras de fuet. Kiko, que encuentra dos barras escondidas, le va con la noticia a Jacinto y este grita que nadie tiene derecho a esconder comida. Patricia dice que el fuet se escondió porque de 14 barras que se compraron “ya se han ventilado 11 en dos días”. Todo el mundo chilla, acusa y reclama. Después de un buen rato de insultos Carolina llora y dice que se quiere ir, Elba consuela a Patricia que también llora, Jacinto resopla, Raquel se divierte, Kiko dice que Patricia es una verdulera, y todos nos quedamos sin saber quién escondió los fuet y quién come a escondidas. Afortunadamente no tenemos que esperar mucho. Jorge, que tiene la costumbre de ir al Confesionario y contar la crónica diaria con pelos y señales, va y nos narra, de principio a fin, lo que él llama “el crimen de los chorizos”, gracias a lo cual nos enteramos de que la idea de esconderlos fue de Javito, Patricia, Óscar y Elba. El misterio de la desaparición de los fuet se resuelve unas horas más tarde. A las 04.59 de la madrugada, cuando todos duermen, Jacinto se levanta, se va a la cocina, echa mano a uno de los fuet rescatados y se sienta a comer sin siquiera abrir los ojos. Confieso que no me gustan nada las peleas, pero pocas veces me he reído más que con el desarrollo y el desenlace de la bronca del fuet.  


			

			 



			Este es uno de los casos en los que la acción narrada sustituye a la acción representada que no tenemos. En una casa donde todo el mundo estaba en guerra, nadie de redacción se había enterado de que se había escondido el fuet, por lo cual al estallar la bronca no sabíamos el origen del conflicto ni las personas que habían tomado parte. Solo el Confesionario del “narrador-personaje” Jorge, me permitió hacer un montaje donde sus palabras completaban aquella información de la que carecíamos. 


			

			 



			Raquel, que está preocupada porque ha deducido de los gritos del exterior que el público apoya a Patricia, se va a la suite a disfrutar de su premio con Carolina. Entre menús de lujo, sesiones de jacuzzi y visitas de artistas, Raquel no pierde la oportunidad de dar un repaso a su enemiga. En la casa, mientras tanto, muchos coinciden en afirmar que Raquel no disfruta de su estancia en el programa por estar demasiado pendiente de lo que puede estar ocurriendo fuera. 


			

			 



			A pesar de que la casa de Guadalix se encuentra aislada, siempre hay personas que se acercan con el objetivo de comunicarse a gritos con los concursantes. En esta edición, tal vez por la intensidad del conflicto, estas visitas fueron muy frecuentes. Como no siempre se les podía poner música porque esto nos hacía imposible escuchar sus conversaciones, más de una vez fue inevitable que oyeran lo que les gritaban.  


			

			 



			Ni siquiera tener 45 minutos para el resumen de la tarde me permite contar todo lo que quisiera, porque la casa no descansa. Los coqueteos entre Kiko y Patricia avanzan. No superan la Tarea de coreografiar Siete novias para siete hermanos y pierden el 50% del presupuesto. Por votación del público, el ganador individual de la prueba es Jorge, quien ya adelanta que elegirá la visita a la suite, que quiere compartir con su amigo Jacinto. Ness le cuenta a Raquel que Kiko va en serio tras Patricia y aquella le insinúa que a Carolina le gusta él. Patricia le cuenta a Kiko y a Javito que a Elba le gusta Óscar. Y Jacinto, Ness y Jorge terminan por poner a Kiko en la lista de sus enemigos y lo critican con la misma virulencia que a Javito. 


			Han recibido la nueva Tarea Semanal, que consiste en armar y mover un coche y apuestan el 50%. Ness, aunque no deja de hablar de su novia, apenas se aparta de Carolina. Candi, que no termina de alistarse en ningún grupo, se mueve entre unos y otros y se entera de casi todo. Patricia le dice a Elba que no se fíe de Raquel y Carolina, que hablan mal de ella. Elba busca apoyo en Óscar, quien le confirma lo que le ha dicho Patricia. Tras una semana en la que la única inocente ha sido la cabrita Petrilla, que ha venido al mundo en la cuadra, llega el momento de la expulsión. Cuando Pepe Navarro pronuncia el nombre de Jacinto, las caras son de perplejidad. Mientras unos no se explican la salida del navarro, a quien suponían favorito del programa, Raquel hace una lectura muy interesante: si el público ha expulsado al líder de su bando, eso significa, para ella, que Patricia es la protegida de la audiencia. Mientras Kiko y Patricia celebran su permanencia en la casa, Raquel tiene una discusión con Óscar en la que sostiene que su amigo ha sido expulsado a causa de las peleas con Patricia.  


			Como Jacinto solo se ha desplazado de la casa al plató, se le da la oportunidad de volver para disfrutar junto a Jorge de las 24 horas en la suite. Mientras ambos celebran el reencuentro, Raquel va al Confesionario a decir que se marcha, aunque pocos minutos después sale a pensarlo y se enfrasca en una discusión con Elba, que ha elegido precisamente este momento para reclamarle sinceridad.  


			

			 



			VIERNES 3 DE MAYO DE 2002 


			

			 



			Definitivamente esta edición de Gran Hermano está siendo cualquier cosa menos aburrida. A pesar de que uno de los líderes ha sido expulsado, la marea no baja. No solo porque Raquel y Patricia, que son dos fuerzas de la naturaleza, se han elegido mutuamente como enemigas casi desde el momento en que se vieron, y se han convertido en las protagonistas de la historia, sino porque aquí nadie permanece indiferente. A pesar de que las broncas no me gustan ni un poco he de reconocer que, entre la chulería de Raquel, los desplantes de Patricia, la ironía de Kiko y la vocación cotilla de sus compañeros, me he reído más en un mes que en los más de seis meses de las dos ediciones anteriores.  


			Tras la salida de Jacinto la casa está menos ruidosa, pero igual de intensa. Carolina reconoce que le gusta Ness, él nos dice que está preocupado por su novia, y Raquel los abronca a uno y otro, juntos o por separado. Entretanto, Kiko no pierde tiempo en intentar seducir a Patricia, ella no deja que las cosas pasen de besos en las mejillas y dice que no se fía de él, y Raquel malmete contra ambos. Al fin, en la madrugada del martes 30 duermen juntos, por primera vez, Ness y Carolina, y Kiko y Patricia. Mientras todos comentan con recelo la actitud de Kiko, él nos confiesa que se ha cambiado de bando porque ha visto muchas cosas que no le gustan y que si al principio se unió a “la pandi” de Raquel se debió a que Javito y Óscar no le caían bien, pero que ahora, tras conocerles, simpatiza con ellos y con Patricia. 


			No han superado la Tarea. La segunda parte de la prueba, que consiste en permanecer dentro del coche reparado y que tendrá como premio un coche nuevo que han visto sobrevolar el patio suspendido de una grúa, la gana Óscar. Como se les reconoce el esfuerzo, se les deja el presupuesto básico de 210 euros y pueden al fin hacer una compra relajada. Les asignan la nueva Tarea, que consiste en pedalear en un pájaro con el que “volarán” sobre varios países de Europa, y vuelven a apostar un 50%.  


			A pesar de que a Raquel no le gusta que Elba, la ganadora de la Tarea, haya elegido a Patricia para disfrutar de sus 24 horas en la suite, vuelve a estar de confidencias con la catalana, quien también vuelve a acercarse a Patricia. Y mientras todos se preguntan si por fin Kiko y Patricia se han enrollado, Raquel se sincera con Jorge y le cuenta el “secreto” de Elba.  


			El lunes han estado hablando de hacer una fiesta de disfraces tipo Halloween y mis compañeros de prime time toman la idea al vuelo y les hacen nominar entre sustos en un Confesionario convertido en cementerio. Otra vez se impone la “súper pandi” de Raquel, y de la “mini pandi” compuesta por Kiko, Patricia, Javito y Óscar solo se salva el último. Los nominados del otro grupo son Ness y su líder, Raquel. 


			

			 



			VIERNES 10 DE MAYO DE 2002 


			

			 



			Si algo me está gustando de esta edición, a diferencia de las anteriores, no es solo la existencia de un conflicto dramático que ha hecho posicionarse a todos, sino la diversidad de los concursantes y el hecho de que incluso los que podríamos llamar “personajes secundarios” (esos que aún no viven sus propias historias y se limitan a actuar como confidentes y a comentar la información) son importantes a la hora de montar los resúmenes. A diferencia de GH 2, donde la vida se desarrollaba en compartimientos estancos formados por las parejas, ahora todo fluye de uno a otro bando gracias a la función de vasos comunicantes de los “secundarios”, que van enlazando el desarrollo dramático y se convierten, a propósito o no, en los detonantes de muchos de los conflictos. Si algo me complica el trabajo es justamente lo mismo: que entre tanto lleva y trae, es difícil precisar dónde se está encendiendo la mecha que puede detonar horas más tarde en una crisis. A pesar de que ahora se me hace mucho más complicado seguir y explicar el desarrollo de las tramas, estoy encantada. Ya no solo se trata de que la división en bandos y la claridad de los roles hayan condicionado un desarrollo dramático desde las primeras horas, sino de que el comportamiento de estos confidentes ha dotado a este Gran Hermano de una estructura dramática en constante movimiento, y eso es precisamente lo que diferencia y enriquece esta edición. 


			Raquel, muy tocada por la nominación, ha retomado el tema de la culpa de Patricia en la salida de Jacinto mientras llora consolada por Elba, que no tarda en decirle a Patricia que Raquel la acusa de la expulsión del navarro. Patricia, después de insultar a gusto, se va al Confesionario a llorar, mientras Raquel culpa a Elba y espera su turno para ir también a llorar al Confesionario. En medio del enfado de Patricia con Raquel, el mosqueo de Elba por el desplante de Raquel y los ataques de Raquel contra Elba, todos llevan, traen, opinan y vuelven a cambiar de opinión. Entre tanto Ness, que ha descubierto que gracias a que las alas del pájaro de la prueba se han roto es posible hacer más kilómetros con menos esfuerzo, pedalea durante horas. Como ya han acordado que van a decidir entre todos quién será el ganador de la Tarea, Kiko interpreta el gesto de Ness como una traición y se enfrascan en una discusión en la que también intervienen Javito, Jorge, Óscar y Patricia, que se pelea a gritos con Carolina que ha intercedido para dar la razón a Ness. Elba intenta tranquilizar a Patricia, quien ahora carga contra ella y la acusa de estar “a dos bandas”. Raquel, pedalea en el patio, canta Desesperada y comparte con la cámara sus lamentos por no poder enterarse de qué va la bronca colectiva. La movida termina con la mudanza de Ness, Jorge y Javito a la habitación de las chicas, a la vez que Patricia se instala definitivamente en la de los chicos con Kiko. Mientras Elba le cuenta la pelea a Raquel, Patricia y Kiko reproducen en la habitación el ¡Jó-de-te! de Vanessa, con corte de mangas incluido, dedicado a su enemiga.  


			Han conseguido superar la Tarea, que gana Kiko, quien también gana protagonismo por días, porque una vez fijada su postura y conquistada Patricia, ya puede concentrar sus energías en hacer lo que mejor se le da: bromear, hacer imitaciones y burlarse de todo lo que se pone por delante. Tengo la impresión de que los primeros días, mientras se paseaba con las manos en los bolsillos, Kiko no estaba sino esperando el momento para decirnos, como ahora hace, que para él todo esto no es más que un juego y él ha venido a jugarlo con astucia y sentido del humor.  


			En el prime time de anoche ha salido Raquel con un 73% de los votos. Cuando veo la gala no puedo dejar de pensar en las contradicciones de Gran Hermano: mientras para buena parte de la audiencia de lo que se trata es de castigar con la expulsión a quienes peor les caen, para otros, entre los que me incluyo, es también un espectáculo televisivo, que ha perdido esta noche, con la salida de Raquel, a uno de sus componentes más importantes. En una entrevista en la que Raquel bromea, se divierte, ironiza, se auto parodia, reta a Pepe Navarro y parece, en definitiva, estar hecha para vivir frente a las cámaras, me llama la atención que el único momento en que parece descolocada es cuando ve las imágenes de su conversación con Candi acerca del secreto de Elba. Su negativa a decir una sola palabra al respecto, su pregunta “¿pero dónde estaba esa cámara?” y el gesto de su cara, me hacen pensar que, de todo lo que hizo en la casa, esto fue lo único que escapó de su control.  
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			Gran Hermano 3 se queda sin Raquel. 


			

			 



			Anoche se ha producido, por primera vez en el mundo, un intercambio entre dos concursantes de Gran Hermano. Ness ha recibido la comunicación de que ha sido seleccionado para ir a la casa de Big Brother en México. Eduardo, uno de los concursantes mexicanos, entra a la casa de Guadalix. 


			

			 



			VIERNES 17 DE MAYO DE 2002 


			

			 



			En una casa dividida en la que aún no ha habido tiempo para digerir la salida de Raquel, la llegada del médico mexicano facilita el contacto entre personas que llevaban días sin mirarse. Aunque poco después de la reunión en la que todos se hacen el firme propósito de llevarse bien, Patricia vuelve a tener una discusión, esta vez con Javito y a causa de la prueba. 


			Quienes protagonizan esta semana de relativa paz son Jorge y Elba. La chica, decidida a convertirse en una especie de guardiana de la memoria de Raquel, no deja de tener encontronazos con Kiko y Javito, a los que prohíbe que hagan bromas a propósito de su amiga, mientras Jorge se pone firme y exige a Patricia que no hable mal de Raquel en su presencia y busca refugio en Carolina y Eduardo, a quien confiesa que se ve a sí mismo como ganador.  


			Candi ha ganado la prueba de vídeo-clips que han superado con éxito, y Kiko se va a la suite con Javito a disfrutar del premio de la semana anterior. Como ambos han estado bromeando con la idea de pedir una stripper, el programa se permite un crossover en toda regla y cuando Kiko y Javito entran a la suite se encuentran a tres de las seductoras de Confianza Ciega esperándoles en el jacuzzi. Patricia, que ve junto a sus compañeros en un monitor el momento del encuentro en la suite, no tarda en asegurar que no quiere ver a Kiko. Como Óscar le dice que no puede culpar a Kiko por ello y que debe confiar en él, Patricia discute a gritos con su amigo. Mientras Kiko en la suite brinda por ella, la sevillana, en la casa, sentencia que lo suyo con Kiko se ha terminado.  


			

			 



			Se llama crossover a la interrelación de personajes de dos series diferentes (sean series de TV, cómics o vídeo juegos) que se consigue cuando uno o varios personajes conocidos en un contexto determinado participan en uno o varios episodios de otra serie e interactúan con los personajes de aquella. Confianza Ciega fue un reality producido por Zeppelin para Antena 3 en 2001. Este programa consistía en un concurso entre tres parejas que eran separadas en dos casas. Mientras los tres chicos de las parejas convivían con seis “seductoras” en una casa, en la otra las tres chicas convivían con seis “seductores”. El reto era precisamente conservar la confianza a pesar de haber visto los vídeos en los que su pareja se relacionaba con los seductores(as). En este caso, las “seductoras” entraron a la suite para cumplir, durante un rato, el mismo rol que habían hecho en Confianza Ciega. 


			

			 



			Al regreso de la suite Kiko, que no entiende la frialdad de Patricia, se entera por Óscar de la discusión de la noche anterior. Como intenta acercarse a la chica pero ella lo rechaza sin explicaciones, Kiko pasa por el Confesionario a comunicar que se marcha. Mientras él llora, Patricia, aconsejada por sus amigos, consiente en dialogar con él. Después de una conversación plagada de reproches en la que Patricia le dice que no confía en él, Kiko asume que la relación se ha terminado y, aunque no insiste en su idea de irse, encarga a sus amigos que le nominen. 


			Han comenzado la nueva prueba, que consiste en producir diversos programas de radio, y han aceptado el reto que les lanza Ness para hacer un Full Monty en una conexión en directo entre ambas casas, que se emitirá durante la gala de prime time en México. Cuando les veo bailar coordinados, desinhibidos y divertidos ante las caras de asombro de la presentadora y los concursantes mexicanos, me pregunto si alguien allá puede imaginar todo lo que está ocurriendo aquí.  


			Durante la semana de intercambio hemos recibido cada día, vía satélite, un compactado de media hora con los momentos más importantes de nuestro concursante en la casa mexicana. Aunque la idea es que incluya un pequeño bloque de Ness en México si lo considero interesante, cuando veo la primera cinta, después de haber seleccionado los contenidos para nuestro resumen, me doy cuenta de que Ness ha estado contándole a sus nuevos compañeros las mismas historias que nuestros chicos han ido desgranando para Eduardo en diferentes versiones. Es tan bueno el contraste de opiniones que no me detengo ni un momento a pensar si al espectador le resultará muy extraño viajar en segundos de una a la otra casa, así que le digo a Víctor, mi editor, que se olvide de lo que tenemos montado, vuelvo a empezar de cero y cruzo conversaciones y opiniones que parecen réplicas unas a otras, a pesar de estar produciéndose a 9.062 kilómetros de distancia.  


			Eduardo se ha ido. Kiko y Patricia se han reconciliado. Y han quedado nominados Kiko, Patricia y Ness, quien regresa de México con la idea fija de salir expulsado. Como esta vez se les ofreció la oportunidad de ver en un monitor las razones esgrimidas por cada uno a la hora de nominar, Patricia se ha dado cuenta, aun cuando en los vídeos no se decían los nombres, de que Elba la ha nominado, y su reacción ha oscilado entre la decepción y la cólera. Me temo que nos viene semana movida. 


			

			 



			VIERNES 24 DE MAYO DE 2002 


			

			 



			La semana, en efecto, ha estado sustanciosa. Kiko dice que se marcha, sea o no expulsado. Ness y Carolina retoman sus coqueteos. No superan la prueba. Patricia sigue molesta porque Elba no le ha explicado lo de la nominación. Elba sentencia que si Raquel fue la mala de España, ahora lo será ella. Candi, que va a la suite en compañía de Óscar, le hace al chico la propuesta de tener una relación y él la rechaza. Reciben la nueva Tarea, que consiste en modelar esculturas en bloques de poliespan y apuestan un 20%. Candi llora su desconsuelo por el rechazo de Óscar. Y ya, para terminar, la oveja ha parido y Patricia ha tenido al fin el estallido esperado y desde su posición de “víctima de una traición” le ha dicho a Elba de todo y más. 


			Tras una gala en la que ha sido expulsado Ness, Patricia y Kiko se van a la suite como premio por haber ganado la última prueba. Aunque se les ofrece una hora sin cámaras la emplean en conversar, escuchar música y bailar. Tras un paseo en Limusina por la madrugada de Madrid vuelven a la suite, donde terminan la noche con un encuentro bajo las sábanas tras la salida del sol, y con cámaras.  


			

			 



			Esta fue la primera vez que se utilizó la hora sin cámaras con la idea de proporcionar a la pareja un rato de privacidad. A partir de esta edición, cada pareja ha podido solicitar, si así lo decide, una hora sin cámaras, aunque solo pueden hacerlo una vez durante toda su estancia en la casa. Durante esta hora, como su nombre indica, las cámaras de la habitación o del recinto acondicionado al efecto del encuentro se apagan. No así los micrófonos de ambiente, que permanecen encendidos. 


			

			 



			VIERNES 31 DE MAYO DE 2002 


			

			 



			Tras la salida de Ness, Carolina encuentra consuelo en Jorge, que se desvive por darle mimos. Kiko y Javito, que cada día se llevan mejor, no cesan de hacer bromas. Candi recupera su alegría. Óscar continúa mediando en los conflictos. Patricia sigue pensando que Elba está loca por Óscar. Y Elba llora, se siente el blanco de todas las conspiraciones, se queja de Patricia, dice que no le importa nadie de la casa y da por sentado que será ella la próxima expulsada. 


			A pesar de que la Tarea ha sido un incordio, porque el sonido del poliespan y el de las herramientas casi no nos dejan escuchar las conversaciones, voy sobrada de contenidos. Han superado la prueba, que ha ganado Carolina. Patricia, después de haber agotado el tema Elba, y a pesar de que últimamente parecía llevarse mejor con Carolina, vuelca hacia esta toda su hostilidad. Carolina, que se limita a quejarse sin presentar batalla, encuentra un poco de consuelo en la nueva prueba, que consiste en hacer cada día un programa de televisión, y para la que ella, muy hábil en manualidades, se ofrece a hacer los decorados. Pero su alegría solo dura hasta que Patricia, que la ve durmiendo una siesta, se apresura a terminar a su manera lo que había comenzado la canaria. Como Carolina esta vez sí se queja, Patricia se va al Confesionario a llorar porque, según ella, Elba y Carolina no la dejan vivir. 


			Como Kiko no deja de hacer bromas acerca de Raquel para molestar a Elba, esta amenaza con “formar la guerra” y hasta decreta que si antes la mala era Raquel, ahora lo es ella. Me pregunto qué diría si supiera que Raquel está encantada de la vida con su título de “la mala de España”, que no va a dejarse arrebatar ni por ella ni por nadie. 


			Si algo sigue llamándome la atención en esta edición es la rapidez con la que producen los relevos en los roles. Si los dos primeros líderes fueron Javito y Jacinto, la expulsión de Jacinto deja vacante un lugar que ocupa Raquel unos minutos más tarde. Con este relevo, los nuevos líderes de los bandos irreconciliables son Javito y Raquel quien, al tiempo que se ocupa de estar pendiente de todos los movimientos de la casa, acentúa la rivalidad con el otro bando y en particular con Patricia. Como Patricia, debido a la actitud de Raquel y a que ella misma se encarga de resaltarlo, es la “víctima”, Raquel, su principal oponente, es percibida como la “villana”. Sin embargo, aún antes de la expulsión de Raquel, es la propia Patricia quien parece preparar el relevo para este rol cuando se encarga de potenciar la figura de dos nuevas “villanas” en Elba y Carolina, a quienes acusa de hacerla sufrir, y a las que califica de “payasas”, “bichos”, “cerdas”, “flojas” y “guarras”. La salida de Raquel deja vacante el rol de “villana” por muy corto tiempo, porque Elba, aunque por una parte llora e insiste en que ella es la “víctima” de Patricia, por otra verbaliza su propósito de ser “la mala” y ocupar el lugar de Raquel. Evidentemente no cuenta con que el espectador no compra esta dualidad de roles excluyentes entre sí, ni con que las lágrimas de Patricia parecieran haber puesto el listón demasiado alto como para que alguien perciba otro padecer que el suyo.  


			El rol de gracioso, que estuvo en las primeras semanas en manos de Jorge, también ha cambiado de dueño. Apagado tras las salidas de Jacinto y Raquel, el gaditano, se limita a cuidar de la cuadra y mimar a Carolina sin percatarse de que Kiko y Javito son ahora quienes ríen y hacen reír a los espectadores. Y en cuanto al líder, mientras Javito ahora se dedica a pasárselo bien, Kiko, sin que apenas se note y sin meterse en peleas, se hace con el control de buena parte de los movimientos de la casa. 


			En medio de este panorama, quedan nominados Elba (la nueva “villana” por decisión propia), Carolina (a quien Patricia ya señala como “villana” de relevo), Kiko, y Javito (los “graciosos”) y Patricia (la “víctima”). Muy fácil aventurar por dónde irán los votos para expulsar.  


			

			 



			VIERNES 7 DE JUNIO DE 2002 


			

			 



			Esta semana ha sido la semana de Kiko. La nueva Tarea es el escenario que parecía haber estado esperando el madrileño quien, con ingenio, viene a demostrarnos que su capacidad para parodiar, su chispa y su lengua afilada lo hacen el candidato ideal para un fichaje en televisión. Su actuación como “Javier Sardana” al frente de un espacio televisivo al que llama “Esta noche cruzamos el Manzanares”, nos regala unos momentos delirantes de televisión dentro de la televisión donde los concursantes, entre broncas, descalificaciones y acusaciones de montajes, más que parodiar un programa de tertulias parecen estar representando por adelantado las expectativas que tienen para su futuro. 


			Elba, aunque parece pasarlo bien con sus imitaciones en la semana de la tele, no hace sino seguir anclada en el recuerdo de los ausentes. Javito, a quien se escucha menos cada día, trabaja a todas horas en la cocina, en la casa y en la Tarea y estrecha su amistad con Óscar. Este, el único que ha conseguido llevarse bien con todos, nos dice, tras haber nominado a Kiko, que no se fía del madrileño. Jorge, que ha conseguido tras mucho insistir que Carolina lo acepte bajo su edredón, no hace sino insistir en que quiere marcharse. Candi se va a la suite con Carolina y, después de bailes y juegos con los chicos de Confianza Ciega, vuelve a agobiarse y llora en el Confesionario. Y Patricia tiene una riña con Kiko, una pelea con Elba y otra con Carolina, y corona la semana con tres broncas con su amigo Óscar por temas que van desde las enfermedades de los perros hasta la apuesta para la nueva prueba, pasando por el enfado que le produjo la risa de Óscar cuando la cabrita la golpeó con un cuerno en el ojo. 


			Han superado la Tarea que ha vuelto a ganar Carolina, y han recibido la nueva: El Karaoke, a la que han apostado, por primera vez en Gran Hermano, el 100% del presupuesto. La prueba, faltaría más, no hace sino traer nuevos problemas. Candi, Elba y Carolina dicen sentirse avasalladas por el afán de Patricia por “cantar a gritos y ponerse delante de todos”; y Óscar y Javito, aunque siguen siendo amigos y confidentes de Patricia, aseguran que es imposible hablar con la sevillana, quien, según ellos, solo conoce el monólogo como forma de comunicación. 


			Tras la salida de Elba, que deja muy afectados a Candi, Carolina y Jorge, Patricia, que se ha despedido de su compañera entre lágrimas, le reprocha a Kiko que haya estado toda la semana agobiado con la idea de irse. Como Óscar le señala que ella también ha dicho a diario que será la expulsada, y Javito confirma sus palabras, Patricia discute a gritos con sus dos amigos, cuyas caras tras la discusión no dejan lugar a dudas de que ahora mismo no hay dos, sino tres grupos en la casa de Gran Hermano.  


			

			 



			VIERNES 14 DE JUNIO DE 2002 


			

			 



			Definitivamente Patricia ha conseguido que sus dos amigos no la vean con los mismos ojos. A pesar de que ambos intentan sobrellevarla, Óscar y Javito comentan que el problema de Patricia es que solo piensa en sí misma, que no tiene respeto por nadie, que no acepta una opinión diferente y que solo sabe decir “yo”. Aunque Patricia habla con Óscar y terminan por darse un abrazo de reconciliación, Óscar le dice a Javito que sabe que la actitud de la sevillana no va a cambiar. 


			Una gymkana, organizada por ellos mismos, se convierte en un nuevo motivo de discordia que desemboca en la ruptura de Patricia con Kiko. Las confidencias de Kiko con Candi empeoran las cosas, porque Patricia les acusa de estar hablando mal de ella. Aunque Kiko, a quien todos dan la razón, intenta arreglarlo, solo recibe reproches. La casa es un muestrario de caras de abatimiento y contrariedad. Candi está molesta por la actitud de Patricia. Jorge vaga como alma en pena entre la cuadra y los brazos de Carolina. Esta dice estar agobiada por el acoso de Jorge. Javito se queja con Óscar de que Patricia lo tiene harto. Los intentos de Kiko por hablar con Patricia terminan en nuevas broncas. Y los dos siguen cada uno por su rumbo sin dirigirse la palabra.  


			Han superado la Tarea del Karaoke y han recibido la encomienda de hacer una prueba solidaria con la que deberán conseguir apadrinamientos para, a través de una ONG, ayudar a niños de países en vías de desarrollo. El prime time de anoche ha terminado con unas nominaciones previsibles en las que cada uno (excepto Óscar que ha nominado a Kiko) ha votado a los del grupo contrario. Los nominados han sido Jorge, Carolina y Kiko. Me temo que Jorge, el chico que conmovió a todos con su inocencia y fue visto como un firme candidato a ganar, va a ser el próximo expulsado. No solo porque ya Ness ha dicho en plató que no se cree su historia con Carolina ni porque la misma Carolina haya verbalizado más de una vez que se siente agobiada por él, sino porque su cambio radical ha creado, entre espectadores y comentaristas, la impresión de que todo lo visto durante las primeras semanas no había sido sino “un papel” representado con el único fin de agradar. 


			

			 



			MIÉRCOLES 19 DE JUNIO DE 2002 


			

			 



			Han pasado la prueba y han conseguido más de 1.500 apadrinamientos. Kiko y Patricia han vuelto, después de que ella le pidiera perdón. Del resto, Candi, la confidente de Kiko, está enfadada porque Patricia le ha prohibido que le hable a Kiko. Óscar está molesto por la poca participación de Kiko en las pruebas y tareas domésticas. Javito también está disgustado por la actitud de indiferencia de la pareja hacia las Tareas. Y mientras Kiko bromea con las cámaras a propósito de su haraganería, Patricia vuelve a pelearse con Carolina por la lista de la compra.  


			La relación entre Jorge y Carolina transita entre sus rondas de abrazos, besos, caricias y “te quiero”, y las quejas de la chica, quien dice estar harta de que Jorge no sepa lo que quiere. Tras un encuentro con Jorge bajo el edredón, la canaria le confiesa a Candi que quien le gusta es Óscar, y al mediodía siguiente al “edredoning”, en una conversación con el propio Óscar en la que ambos se cuentan las historias vividas con Jorge y Candi, Carolina termina por decirle a este que “otra cosa hubiera sido” si esos acercamientos se hubieran producido entre ellos dos.  


			

			 



			Fue precisamente durante este Gran Hermano, y tras las sesiones de conversaciones, besos y caricias de Carolina y Jorge bajo un edredón, que se empezó a usar en las tertulias el término “hacer edredoning” como equivalente a tener sexo o cualquier contacto erótico bajo una manta. 


			

			 



			El prime time de esta semana se ha adelantado dos días a causa de la huelga general. Jorge se ha ido a la calle con un 57% de los votos y han tenido que volver a nominar. Los nominados son Kiko, Carolina y Candi quien, después de asegurar que ya a ella no le queda dentro nadie que le importe, ha sentenciado que aunque solo le reste una semana en la casa, se va a dedicar “a joder”. Si antes de escuchar estas palabras alguien me hubiera preguntado a cuál de los tres nominados esperaba ver salir en la próxima expulsión, nunca se me hubiera ocurrido mencionar a Candi, la chica que ha conseguido llevarse bien con casi todos, ha mediado en los conflictos y se ha ganado la simpatía de los espectadores. Sin embargo ahora, tras escuchar sus palabras, ya no estoy tan segura, porque también sé cómo castiga el público estos cambios de actitud que suele juzgar como falsedad. Y si alguien me preguntara por qué creo que Candi saldrá antes que Kiko, la explicación es muy sencilla: porque Kiko, tras pasar los primeros días con las manos en los bolsillos, se descubrió como un truhán que, entre bromas y patrañas, se ha dedicado a hacer en cada momento lo que ha querido sin intentar engañar ni a sus compañeros ni a la audiencia. Podrá gustar más o menos pero se ha divertido y ha divertido a los espectadores además de conseguir, con su filosofía de vive y deja vivir, que se le pueda acusar de casi cualquier cosa menos de falsedad.  


			

			 



			VIERNES 28 DE JUNIO DE 2002 


			

			 



			Mientras Candi da por sentado que será ella la próxima expulsada y Carolina reconoce con resignación que todo el que se acerca a ella se va, Patricia vuelve a ser la protagonista de la semana. Tras una bronca con las cabras y las ovejas a las que grita y amenaza con un cepillo, tiene una pelea con Kiko, otra con Óscar, que le da un golpe en un dedo, y otra con Carolina, una vez más, por la lista de la compra. La canaria, que siempre se ha quejado de que se priorice el tabaco y no se compre pollo ni verdura, ahora ha dicho que necesita champú. Patricia, después de dejarle muy claro que es ella quien toma las decisiones de la compra, no solo le confirma que, de nuevo, “la prioridad es el tabaco”, sino que hasta le da un consejo capilar: que se lave el pelo con Fairy, que queda igual de bien. Mientras Patricia se queja otra vez en el Confesionario de lo “mala” que es Carolina y el “daño” que le ha hecho, Javito y Óscar luchan por sacar adelante la nueva Tarea, que consiste en averiguar mediante llamadas telefónicas a Japón los resultados de los partidos del Mundial de Futbol, hablan de las “maneras” de Patricia y reconocen que Carolina tiene toda la razón.  


			Óscar, el favorito de buena parte del público, ha tenido que marcharse. Tras una llamada de su familia en la que le comunican que su abuelo está muy grave, se ha ido después de 83 días sin haber sido nominado nunca. Su salida deja muy afectado al grupo, en especial a Javito. El iceman gallego, como se le conoce fuera, se derrumba y derrama, tras la salida de su amigo, las lágrimas que no han conseguido arrancarle ni los contratiempos, ni las peleas más duras en estos meses de concurso.  


			En el prime time de anoche ha sido expulsada Candi y ha entrado Javier Estrada, de Barcelona, en sustitución de Óscar. Minutos después del frío recibimiento de sus compañeros, Javier se entera de que él mismo, junto a Kiko, Javito y Carolina, son los nuevos nominados.  


			

			 



			VIERNES 5 DE JULIO DE 2002 


			

			 



			Apagado definitivamente Javito tras la salida de Óscar, Kiko es, sin discusión, el “gracioso” del grupo. La “víctima” (a pesar de que simultáneamente no deja de ejercer como líder) es Patricia. Y el “villano” siempre es, por supuesto, aquel que se atreva a contrariar sus propósitos.  


			En las telenovelas toda la historia se teje alrededor de una lucha entre el bien y el mal, sostenida entre la chica que ama, sufre y cree en la fuerza del bien, y un villano que se opone a los deseos de esta y le impide ser feliz hasta el capítulo final. En el melodrama, la figura del villano no puede quedar vacía en ningún momento, porque esto significaría la desaparición del conflicto y, con ello, del desarrollo dramático. Como los pilares básicos del melodrama son precisamente la piedad por el héroe y el temor al villano, para nadie es un secreto que una telenovela será más exitosa cuanto más sólido sea su villano, porque para que exista la piedad es necesario el temor, y la protagonista de la historia solo despertará la compasión del espectador si es víctima de un buen villano que la haga padecer. Pero a diferencia de la ficción, donde el dramaturgo o el guionista suelen apostar por un villano titular que mantienen como abanderado del mal de principio a fin, en Gran Hermano los espectadores castigan con la expulsión a quien perciben como “villano”, de manera que de no producirse un relevo en este rol, la intensidad del conflicto se apagaría hasta desaparecer y la “víctima” dejaría de serlo. Curiosamente en esta edición, aún antes de que un “villano” sea expulsado, ya es fácil ver quién va a ocupar ese rol. No solo porque en ocasiones el sustituto se encarga (como hizo Elba) de anunciarlo, sino porque la propia “víctima” señala al “villano” de relevo aún antes de producirse la expulsión del “villano” titular. No creo que sea un acto consciente por su parte, pero Patricia se ha convertido, sin saberlo, en la guionista de todo cuanto ocurre en la casa. Solo hay una cosa con la que parece no haber contado: los roles excluyentes. Difícil convencer a la audiencia de que se es la “víctima”, cuando se lidera y se controla todo. 


			La llegada de Javier, con quien Patricia conversa amigablemente, provoca los celos de Kiko, pero el catalán, con buenas maneras, consigue soportar las bromas del madrileño a la vez que intenta subir el ánimo de Carolina, quien parece deslizarse hacia lo que ella ve como su fin en la casa, mientras Patricia continúa quejándose en el Confesionario de que la canaria la “pisa” y no la deja vivir. 


			No sé si la teoría de la creación de villanos de relevo es imaginación mía, pero esta semana, aún antes de salir Carolina, ha vuelto a ocurrir, y ha sido Javito el elegido para ocupar el puesto. En la madrugada del viernes el gallego, que se había puesto a limpiar la piscina, tiene que ceder la red a Patricia que quiere hacerlo. Tras señalarle que de la forma en que lo está haciendo está devolviendo al agua los restos de poliespan que él había atrapado, Javito recibe una andanada de reproches de Patricia quien le dice, a gritos, que esa piscina es de ella y la limpia como le da la gana, y luego se va al Confesionario a decir que Javito no hace más que tocarle las narices. La bronca, sin embargo, no termina ahí. Cuando Javito le confiesa que nunca volvería a convivir con ella porque se siente incómodo de tener que medir cada palabra, Patricia se ofende, vuelve a levantar la voz y culmina la faena hablando mal de su amigo hasta con Carolina. Tengo la impresión, mientras veo estos contenidos, de que Patricia, al ir contra el único amigo que le quedaba en la casa, acaba de reafirmarlo como ganador.  


			Han perdido, por hacer trampas, la prueba que consistía en reproducir tradiciones de diferentes regiones de España, y han hecho una compra en la que han incluido solo tabaco, margarina, patatas, azúcar y café. En el prime time de anoche Pepe Navarro ha entrevistado a Óscar, ha salido expulsada Carolina y han vuelto a nominar. Como quedan cuatro y solo hay que mencionar dos nombres, Javito, a pesar de la semana vivida, vuelve a excluir a Patricia de sus nominaciones. La sevillana se convierte así, por obra y gracia de su denostado amigo, en la primera finalista de esta edición de Gran Hermano.  


			

			 



			VIERNES 12 DE JULIO DE 2002 


			

			 



			Anoche se ha producido la última expulsión y Javier abandonaba la casa tras una semana marcada por la falta de tabaco y comida, por la tristeza de Javito y por una prueba de cuidar “bebés” que casi les rompe los nervios a todos. Los conflictos, que tampoco han faltado, han estado protagonizados por Patricia, que ha discutido con sus tres compañeros. Y la semana, como todas las últimas semanas de Gran Hermano, ha sido, sobre todo, para recuerdos, evaluaciones y planes de futuro. 


			Lo más emotivo de la gala de anoche no fue, sin embargo, ni la salida de Javier ni los vídeos de la última semana, ni conocer el nombre de los finalistas, sino la visita de Ismael. El ganador de nuestro primer Gran Hermano, que había sufrido en la madrugada del 10 de mayo un accidente de tránsito que lo mantuvo en coma durante varios días, ha manifestado su deseo de volver a la casa. Con varios kilos de menos y en una silla de ruedas, va primero al plató donde, con el optimismo y buen humor de siempre, habla de las diferencias entre tomar el concurso como un drama o como una diversión. Mientras él habla, en la casa se está produciendo justamente el último drama: Patricia, que ha escuchado insultos desde fuera, protesta, llora y se auto compadece. La llegada de Ismael es una sorpresa para los tres, que tras seleccionar sus teléfonos para la final deben pasar por el Confesionario a explicar al público por qué creen que deben ganar. Mientras Kiko se limita a decir que no se considera ganador y Patricia se refiere al “daño” que le ha hecho escuchar las voces de fuera, Javito dice que es un privilegio estar ahí y que su único mérito es haber intentado hacer la estancia más agradable para todos. Faltan 72 horas para la final.  
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			Ismael visita a los tres finalistas. 


			

			 



			DOMINGO 14 DE JULIO DE 2002 


			

			 



			Esta noche ha terminado Gran Hermano 3. El tercer finalista de esta edición, que se lleva 6.000 euros de premio, es Kiko, quien votado solo por un 4,69% sale de la casa entre los acordes de su canción favorita: My way, cantada por Sinatra. Mientras llega a plató, un águila se posa en un poste del patio con un mensaje: el ganador, con un 59,57% de los votos, ha sido Javito. La segunda, con 35,74%, es Patricia, que gana 6.000 euros y un viaje a México.  


			Las llegadas a plató de Kiko y Patricia son frías, porque salvo la de sus familiares, apenas hay emoción en los presentes. Muy distinta es, sin embargo, la llegada del gallego tras su viaje en helicóptero con Paula, porque aún quienes no fueron sus amigos en la casa se levantan a saludarle y celebran que sea él quien se lleve los 126.212 euros y la gloria de haber sido el ganador. 


			

			 



			El monto final del premio era de 180 mil euros, de los cuales se descontaron las estancias en la suite y los regalos a terceros (que fueron a parar uno a manos de Óscar, otro a la ONG para la que se hicieron los apadrinamientos, y un tercero a hacer posible el viaje de Ismael en ambulancia de Cádiz a Madrid). A pesar de que varias veces se les dio como opción elegir entre ir a la suite o recuperar el dinero gastado antes por sus compañeros, todos eligieron la suite, salvo en las últimas semanas en que se decidieron por el regalo a terceros. 


			

			 



			Sé que muchos creen que si Óscar no hubiera tenido que abandonar Gran Hermano Javito no hubiera sido el ganador. Yo no estoy tan segura. También parecieron favoritos Jorge y Candi, y terminaron expulsados. No hay que olvidar que Óscar nunca fue nominado y que es imposible predecir cómo va a reaccionar el público ante el más mínimo detalle de la convivencia. Por otra parte, no me parece justo negar los méritos al ganador. Posiblemente Javito no fue el más carismático de esta edición, como tampoco lo fue Sabrina en la suya. Entonces afirmé que el público no premia a quien más le entretiene, sino a quien más le conmueve. Hoy me reafirmo en mi opinión y estoy segura de que Javito, que no dudó en decir siempre lo que pensaba, que fue consecuente con sus decisiones, que intentó hacer más llevadera la convivencia en una casa continuamente crispada, y que demostró que para él la fidelidad era algo más que una palabra, no desmerece en nada el título de ganador. Y un detalle numérico para concluir: si en la primera edición la diferencia entre Ismael y Ania fue solo de dos puntos, y en GH 2 Sabrina consiguió 12 puntos por encima de Fran, Javito ha ganado con una ventaja de 23,83 por encima de su más cercana rival.  


			Ha terminado un Gran Hermano guerrero, polémico y emocionante, donde unos concursantes extraordinarios nos han hecho reír, odiar y discutir, y no han aburrido ni han dejado a ningún espectador indiferente. Nuestros resúmenes de la tarde han hecho una media de 1.754.000 espectadores para un 17,2% de la audiencia, a pesar de ser repeticiones de los de la noche anterior que han conseguido, por su parte, promediar los 3.135.000 espectadores para un 23,9%. Y dentro de tres meses volvemos. Francamente, no se puede pedir más. Bueno, sí, que regrese Mercedes. 
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			DOMINGO 6 DE OCTUBRE DE 2002 


			

			 



			Hoy comienza la cuarta edición de nuestro programa, cuando aún no han pasado tres meses desde que terminó la anterior. Désirée (Desi), nacida en Suiza y residente en A Coruña; Inmaculada (Inma) de Benalup-Casas Viejas; Rocío, de Alhaurín de la Torre; Sonia, de Granada; Judith de Barcelona y María de Madrid, son las primeras en entrar. El lugar donde van a convivir durante 102 días vigilados por 46 cámaras y 64 micrófonos es ahora una casa moderna con chimenea de obra en el salón; un patio en el que se ha cerrado la mitad para construir un pabellón climatizado que alberga la piscina, el jacuzzi y la emisora de radio; una cuadra con patos, pavos, gallinas, y cabras; y una segunda planta donde se ha ubicado el Confesionario. Es precisamente desde allí donde las seis chicas ven, sin que ellos lo imaginen, la entrada de sus seis compañeros: Gustavo, de Portugalete; Pedro, de Zaragoza; Mario, de Madrid; Nacho, de Sevilla; Rafa, de Zamora y Matías, de Argentina. Tras los graciosos comentarios de ellas mientras les ven entrar, y la incertidumbre de ellos, que van revelando con unas piezas de puzle las caras de sus compañeras (a quienes aún creen fuera), se produce el encuentro. Desde la pantalla de plasma una Mercedes que no puede ocultar su alegría por estar de vuelta, les da la bienvenida. Ha comenzado Gran Hermano 4. En el salón, una caja fuerte con doce llaves guarda la última sorpresa: el premio para el ganador será de 300 mil euros. Dentro de 102 días, uno de ellos lo habrá conseguido. 


			

			 



			VIERNES 11 DE OCTUBRE DE 2002 


			

			 



			El resumen diario, que esta vez será presentado por Jorge Fernández, ha vuelto a las tardes; pero como ahora, al menos de momento, no tenemos emisión de 24 horas, nos han pedido de la cadena que también seleccionemos y enviemos otros contenidos inéditos para que los programas que comentan Gran Hermano no tengan que ceñirse solo a lo emitido en los resúmenes y galas. Aunque la idea de Pilar fue que otro de mis compañeros se ocupara de esta tarea, pronto nos dimos cuenta de que era imposible, porque no sabemos qué material quedará inédito hasta que se termina de montar el diario a media mañana, y a esa hora ya tienen que haber sido enviados a Tele 5 los compactados de imágenes para Día a Día, A tu lado, Pecado Original y Crónicas Marcianas, así que he preferido ocuparme yo misma. Cada noche, al mismo tiempo que selecciono lo que va al resumen, separo pequeñas sub tramas que, a veces por problemas de tiempo y otras por no romper la estructura dramática, no puedo incluir en el diario, y hago con ellas unos compactados para el resto de programas de Tele 5. 


			

			 



			En las ediciones anteriores, los programas de Tele 5 que comentaban Gran Hermano podían elegir entre usar las imágenes emitidas por nuestros diarios y galas o hacer su propia grabación de contenidos de la emisión de 24 horas. Casi siempre optaban por esto último, para evitar repeticiones. 


			

			 



			La otra novedad de esta edición es que nuestros resúmenes del domingo ceden su horario a un nuevo espacio conducido por Jesús Vázquez: Gran Hermano: El debate. 


			Lo que más me está gustando esta vez, así a primera vista, es la atmósfera de camaradería y buen humor que ha habido en la casa desde los primeros minutos. A diferencia de GH 3, donde la existencia de dos líderes durante las primeras horas condicionó la formación de las dos “pandis”, con su secuela de gritos y peleas a muerte, en esta no destaca de momento ningún líder ni hay diferencias irreconciliables. Désirée y Judith se relacionan más con Nacho y Mario; en la cocina, reino de Inma y Matías, y en la cuadra, territorio de Pedro, estos tres comparten gran parte del tiempo con Sonia, Gustavo y Rocío. Rafa, que acaba de salir de un seminario donde ha terminado su noviciado y María, que está casada, se refugian en cualquier rincón para conversar sin conseguir integrarse a ninguno de los otros grupos de la casa, con los cuales, sin embargo, mantienen un trato cordial. En resumen, que a pesar de que se trata de concursantes con personalidades muy diversas y de que es muy fácil ver que algunos congenian más con unos que con otros, todos han compartido bromas y conversaciones, aunque lo más llamativo (e inédito en nuestros programas) es que les hemos visto, prácticamente a todos, resaltar lo mejor de cada compañero, y buscar y destacar, más que las diferencias, las semejanzas y afinidades. 


			Désirée, que ha dicho desde las primeras horas que le gusta Nacho, a pesar de que el chico le ha dicho claramente que no quiere pareja, ha tomado la iniciativa de besarlo y decirle lo que siente. Mario y Judith apenas se separan. Gustavo, aunque tiene novia, no se aparta de Sonia, quien también coquetea con él. Y Pedro, que dedica la mayor parte del tiempo al trabajo en la cuadra y que ha hecho una excelente relación con Matías y Gustavo, consigue, gracias a su buen carácter y su paciencia para enseñar a las chicas el manejo de los animales, permanecer rodeado por Inma, Sonia y Rocío, a quienes colma de cariño y palabras amables, y no duda en bautizar como “las chicas Cordero”. 


			

			 



			Pedro, que era ovejero por afición, fue apodado por sus compañeros como “Pedro Cordero”. De ahí el título con el que él nombró a sus tres compañeras. 


			

			 



			Han venido a ser las lentejas de la comida del día de nominaciones la causa (o al menos la excusa) del primer conflicto en la casa. María, que ya ha dicho más de una vez que no encuentra su lugar, ha decidido buscarlo en la cocina. Tras intentar esquivar un permanente marcaje de Inma, que insiste en imponerle su manera de hacer la comida, María termina por estallar en la mesa ante las bromas de sus compañeros y subir al Confesionario a comunicar que quiere marcharse. A pesar de que todos la animan a seguir y que la propia Inma le pide perdón, María insiste en que le resulta imposible vivir entre cámaras, y se marcha. 


			Para evitar cualquier intento de pacto y estimular el esfuerzo en la Tarea Semanal, este año se ha agregado un elemento nuevo que consiste en que el ganador podrá restar un punto a uno de los nominados. Como las primeras nominaciones se producen cuando aún no han concluido la prueba, eligen, mediante voto secreto, a un compañero para que se encargue de esta misión. Tras comunicárseles que Rafa, Rocío, Sonia, Inma y Nacho, son los nominados provisionales, Rafa quita el punto a Nacho que, de este modo, queda fuera de la lista de nominados compuesta ahora por el propio Rafa, Inma, Rocío y Sonia.  


			

			 



			VIERNES 18 DE OCTUBRE DE 2002 


			

			 



			Tras las primeras nominaciones la tónica general ha seguido siendo de buen ambiente. Han superado la primera Tarea que consistía en elaborar calendarios y han apostado un 70% a la siguiente. Aunque se trata de una prueba que les exige mantenerse remando durante horas, no se producen grandes roces. A pesar de todo, estoy muy satisfecha porque los diferentes perfiles de los concursantes, el sentido del humor de la mayoría, y las complicidades y confidencias entre ellos, aportan contenidos muy variados para los resúmenes. 


			Dentro del panorama de camaradería que sigue siendo la nota distintiva de esta edición, quienes más apartados se encuentran del grupo son Rafa y Rocío. La chica, a pesar de que siempre ha estado arropada por Pedro e Inma y que recibe continuas atenciones de parte de Matías, permanece distante de casi todos, pasa largos ratos con la mirada perdida, apenas habla o no contesta cuando se dirigen a ella, y ha sembrado ciertas sospechas entre sus compañeros de estar “haciendo un personaje”. Del resto, Désirée se divide entre su amistad con Judith y su decisión de conquistar a Nacho. Mario, aunque bromea con todas las chicas, se decanta por Judith, con quien comparte caricias nocturnas. E Inma empieza a recibir cada vez más frecuentes afirmaciones de parte de Sonia de que Matías está por ella. A pesar de que Matías se escabulle cuando le hablan del tema, todas las chicas, ajenas a que este ha puesto sus ojos en Rocío, parecieran estar de acuerdo en emparejar a Inma con el argentino. Cuando Inma intenta un acercamiento y Matías le dice que fuera ya se conocerán y pasará lo que tenga que pasar, ella se lo cuenta a Rocío y ambas aplauden lo que interpretan como una declaración de amor. Pedro, por su parte, sigue al cuidado de la cuadra rodeado de sus tres “chicas Cordero” y de Matías y Gustavo, con quienes comparte su permanente sentido del humor. 
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			Pedro con Inma y Sonia, dos de sus “chicas Cordero”.  


			

			 



			Pero la nota más destacada de la semana se produce en la relación entre Sonia y Gustavo. Aunque ambos niegan estar enamorados, lo cierto es que tras la nominación de Sonia los juegos eróticos entre los dos han ido a más. Después de un encuentro en el que solo las cámaras infrarrojas se enteran de lo que ocurre en la cama, Sonia pasa por el Confesionario a decir que “ha pasado lo que no debía pasar”. Como la escena es bastante subida de tono y el resumen se emite en horario diurno, tengo que poner solo unos breves segundos que, más que contar, insinúan lo ocurrido. En la calle, sin embargo, la polémica se enciende. En medio de este panorama llega el momento de la primera expulsión.  


			Otra de las novedades de esta edición tiene que ver con las expulsiones. No solo ya no hay hinchadas fuera en espera de los expulsados (con lo cual se evitan los gritos que no hacían más que desestabilizar a los concursantes) sino que ahora la comunicación de las expulsiones la recibirán solamente los nominados. A tal efecto una parte de la suite contigua, acondicionada como sala de expulsiones, acogerá cada jueves alterno al grupo de nominados. Anoche, tras enterarse de la novedad, Sonia, Rocío, Inma y Rafa se despidieron entre lágrimas de sus compañeros. Unos minutos más tarde Mercedes les comunicó los resultados y Sonia, con un 52% de llamadas en su contra, tuvo que abandonar la casa. Mientras casi todos lloraban su ausencia, llegaba Anna, de Barcelona, para ocupar el lugar de María, sin que ninguno de sus compañeros le prestara la más mínima atención. 


			Lejos están en la casa de Guadalix de imaginar la que se organiza con la llegada de Sonia a plató. La chica, después de asegurarle a la novia de Gustavo que este se ha enamorado de ella, remata la faena en la conexión con la casa cuando pregunta tres veces a Gustavo “¿Sí?”, y recibe al fin la respuesta “Sí”, a lo que ella agrega que le espera fuera. Mientras Gustavo se pregunta qué han querido decir las palabras de Sonia, Anna empieza a intentar encontrar su lugar en un grupo demasiado conmocionado aún como para prestarle atención. 


			

			 



			VIERNES 25 DE OCTUBRE DE 2002 


			

			 



			La semana tras la primera expulsión ha tenido de todo un poco. Gustavo ha empezado a temer que su novia, enfadada por la escena de cama, ni siquiera estuviera asistiendo a representarlo en plató. Anna, como todos los reservas, ha despertado suspicacias. Judith, que sigue compartiendo sábanas con Mario, ha comenzado a pensar que Rafa está enamorándose de ella. Rocío, que persiste en su actitud ausente, apenas se comunica con sus compañeros. Inma, que cocina y reparte consejos, se mueve entre los piropos de Pedro y la certeza de que Matías siente algo por ella. Matías comparte su tiempo entre cocinar con Inma, mimar a Rocío y estrechar su amistad con Pedro. Nacho termina por aceptar la compañía de Désirée que, armada de ternura e ingenio, continúa su cruzada por la conquista. Y Pedro no solo se empeña en que la cuadra esté impecable y se cumpla con todas las tareas, sino que aún tiene tiempo para hacer bromas, halagar a las chicas, conversar de todo con sus amigos y estar atento al más mínimo cambio de humor para arrimar el hombro a quien lo necesite. 


			El único elemento discordante en medio de la armonía general ha sido Mario. Su falta de esfuerzo para remar durante la prueba, su actitud al calificar de “guarrería” y tirar a la basura la comida preparada por Matías y su tendencia a no colaborar en la casa y pedir que se lo hagan todo, han generado un ambiente de cierto rechazo hacia él que, curiosamente es quien llega mejor situado a las nominaciones, porque tras haber sido el ganador de las dos pruebas, puede quitar dos puntos a quien decida, incluido él mismo.  


			Después de que todos pasan por el Confesionario, los nominados son Anna, Mario, y Judith. A pesar de que Judith le insiste en que se quite los puntos él mismo, Mario le quita los dos puntos a su amiga, con lo cual Rocío y Rafa que estaban en cuarto lugar, empatan con Judith y pasan a formar parte, junto a ella, Mario y Anna, de la lista definitiva de nominados. 


			

			 



			VIERNES 1 DE NOVIEMBRE DE 2002 


			

			 



			Si en la casa de GH 3 desde las primeras horas se subrayaban las diferencias y mandaban las rivalidades, en esta, pese a pequeños desacuerdos, se conserva la armonía, sobresalen el sentido del humor, la educación y el saber estar, y mandan, por encima de todo, los sentimientos. Aunque muchos espectadores se quejan en los foros de que la casa está parada, yo no comparto esta opinión. Cada noche, cuando llego a Guadalix, tengo contenidos de sobra para el resumen y para hacer los compactados de inéditos que van a los otros programas de Tele 5. La diferencia es que, mientras en la edición anterior había un conflicto principal entre dos bandos en pugna que se propusieron como objetivo aniquilarse entre ellos, en esta, debido a la personalidad de los concursantes, a la tendencia de la mayoría a desdramatizar y afrontar los obstáculos con el humor como mecanismo de defensa, y a su firme propósito de resolver las diferencias de inmediato, no se han dado grandes enfrentamientos. No se trata, como muchos dicen, de que no haya conflicto ni desarrollo dramático, sino más bien de un cambio de género y tono: si GH 3 se comportó de principio a fin como un drama bélico alrededor de un único conflicto principal, GH 4 tiene una estructura más parecida a una tele serie, donde el protagonismo está mucho más repartido, cada sub-trama tiene su propio núcleo dramático, y donde todo se mueve en un claro tono de dramedia. Posiblemente muchos espectadores, deseosos de ver “sangre”, echen de menos las peleas a gritos. Yo, por mi parte, confieso que estoy gratamente sorprendida, porque este Gran Hermano, con su mezcla de dramas sentimentales y comedia, no hace más que demostrar que el reality aún puede, gracias a sus protagonistas, reinventarse y sorprendernos.  


			Rocío, que se ha tomado fatal su segunda nominación, no ha dejado de recibir el apoyo de Inma, Pedro y Matías. Désirée, preocupada porque después de tener sexo con Nacho vuelve a notarlo distante, se desahoga con Inma, su otra confidente. Nacho le pide a Désirée que no vaya más a su cama porque no quiere dar la impresión de estar jugando con ella. Judith divide su tiempo entre Mario, con quien duerme, y Rafa. Mario está seguro de que Rafa se ha enamorado de Judith y de que ambos están luchando por ella, y los tres comparten bromas sobre el “triángulo”. Gustavo ya apenas habla de Sonia y sigue preocupado por su novia. Anna vive el día a día sin terminar de integrarse. Matías, cada vez más pendiente de Rocío, se crea un personaje (Paloma) a través del cual protagoniza un divertido espacio de consejos culinarios. Y Pedro, que tras dormir junto a Inma descubre que su “motor” funciona, hace bromas eróticas que ella comparte divertida, a pesar de que cada día parece más interesada en el argentino. 


			Tras la salida de Mario todos apoyan a Judith y participan, entre sustos y risas, de la noche de difuntos con la que culmina esta jornada de expulsión.  


			

			 



			VIERNES 8 DE NOVIEMBRE DE 2002 


			

			 



			Esta semana ha ocurrido todo lo imaginable; pero sobre todas las cosas, gracias a Inma, hemos sido testigos de un cambio de formato y de género dramático. Gran Hermano 4 ha transitado de la tele serie a la telenovela y de la dramedia al melodrama.  


			Rocío, que persiste en su aislamiento, es tema de conversación permanente, y mientras unos la sobreprotegen, otros censuran su “actitud de diva”, y Matías la colma de mimos. Rafa apenas se separa de Judith, de quien dice que es más que una amiga. Anna y Pedro discuten por la Tarea, aunque el conflicto se resuelve sin mayores consecuencias. En la cuadra nace una cabrita a la que bautizan como “Sonita”. Anna, Désirée y Judith piden que se separe su presupuesto porque quieren comprar tabaco. Y todos reciben como regalo un cachorrillo de “Basset Hound” con el que Gustavo juega durante horas y celebran el cumpleaños de Désirée. Nacho, que ha basculado entre la tentación de dejarse querer y el propósito de no tener una relación, no duda en acompañar a la chica a una cena romántica en la suite y se muestra tan cariñoso y atento que Judith, que les ve a través del plasma del salón, no tarda en asegurarle a Désirée que la mirada de Nacho, cuando la agasajaba era, aunque él aún no lo sepa, una mirada de amor.  


			Durante la fiesta de cumpleaños Inma, con la excusa de “vamos a actuar”, se da un par de besos con el argentino que, por esta vez, quizás por el carácter lúdico de la faena, no hace el menor intento por escabullirse. Un rato más tarde, sin embargo, Inma sube al Confesionario para decir, entre lágrimas, que siente algo muy fuerte por Matías y que no sabe qué hacer con su sentimiento. Mientras tanto, Matías se da en la piscina, con Anna, unos besos de los que hacen historia y de los que, milagrosamente, ninguno de sus compañeros es testigo. Sin embargo, el propio Matías, que se lo cuenta a Gustavo, y Anna, que se lo confiesa a Judith, ponen el incidente en boca de todos, y al día siguiente, mientras Inma dice que quiere irse y que no puede con ese sentimiento, todos se miran, hablan por lo bajo, se preguntan hasta dónde pueden llegar las cosas si Inma se entera del episodio, y se muerden la lengua para no contarle lo de los besos en la piscina. 


			Anoche han nominado y Anna le ha dado un punto a Matías. Gustavo, que ha ganado una de las pruebas, quita un punto a Pedro, nominado junto a Anna, Rafa y Rocío y consigue sacarlo de la lista. Cuando Rafa, el otro ganador, quita su voto a Rocío, se produce un empate que deja definitivamente nominados a Anna, Rafa, Matías, Rocío, Désirée, Judith y Pedro. 


			

			 



			La utilidad de restar un punto era relativa. En GH 4, al igual que en los dos anteriores, se nominaba a tres personas con solo un punto a cada una. Cuando había solo tres nominados, si el favorecido era uno de los más puntuados, al perder un punto empataba con quienes estuvieran nominados por debajo de él, pero la lista permanecía igual. Si era el menos puntuado, en cambio, al perder ese punto podía igualar a quienes le seguían en puntuación y los arrastraba a la lista. La única manera de que fuera efectivo el voto restado sin que nadie se perjudicara, era que hubiera más de tres nominados y que el favorecido estuviera en el tercer lugar en puntuación. De esa forma, al restarle el punto, se caía de la lista sin arrastrar a nadie a compartir nominación. 


			

			 



			VIERNES 15 DE NOVIEMBRE DE 2002 


			

			 



			Quienes peor lo han pasado esta semana han sido Désirée y Nacho. Entre riñas y reconciliaciones, mientras Nacho iba y venía entre su deseo de dejarse llevar y su idea de romper con ella, Desi ha llorado, ha reído con él, ha escuchado los consejos de Judith, ha dicho que se está enamorando y le ha preguntado a Nacho, con mucha gracia, tras una de sus discusiones, si volverían a tener sexo.  


			Rafa, aunque dice temer entregarse a sus sentimientos, continua muy apegado a Judith. Gustavo, que sigue con la idea de que su novia lo ha abandonado, quita su foto de la habitación. Matías sigue entregado a sus coqueteos con las cámaras y sus abrazos a Rocío. Y Pedro, aunque asegura que no está enamorado de Inma, sigue con ella su juego de piropos y conversaciones de doble sentido y le confiesa a Matías que, para él, ella es la persona más importante de la casa porque “Inma vale un valer”.  


			La semana de Inma ha sido, nuevamente, de telenovela total. La andaluza, tras sus lágrimas en el Confesionario, la ilusión con que recibe cada gesto de Matías y la ignorancia en la que se mantiene acerca del incidente de la piscina es, sin discusión, la chica que sufre por amor. Anna, por su parte, se ha convertido, tras su tórrido encuentro con el argentino y su posterior decisión de nominarle, en la “villana” de la historia. Durante toda la semana han estado flotando, como un fantasma, los escasos dos minutos de besos en la piscina. Anna, que se ha enterado de la dimensión de lo que siente Inma por Matías, se ha debatido entre decírselo o no a la andaluza, pero al fin ha decidido callar escudada tras su apreciación de que los besos con Matías no significaron nada. Judith, que piensa que Inma debe saberlo para que no siga alimentando ilusiones, ha recibido el permiso de Anna para contarlo una vez que esta abandone la casa. Matías, para quien el encuentro no califica ni siquiera como “rollo”, ni valora la posibilidad de hablar del tema con Inma. Pedro, para quien Inma se ha convertido en su “caprichito loco” según sus propias palabras, se limita a servir de confidente al argentino y a estar atento a las bajadas de ánimo de su amiga. Y todos, en general, siguen hablando por lo bajo de un secreto que no lo es sino para Inma. 


			A pesar de que la propia Inma aún no se atreve a llamar amor a lo que siente por Matías, se atormenta pensando cómo reaccionará él si sale y se entera en plató de sus lágrimas en el Confesionario, así que apenas una hora antes de la gala se arma de valor, le asegura que tiene un sentimiento muy fuerte hacia él y le cuenta su visita al Confesionario de la semana pasada. Matías, en lugar de aprovechar la sesión de sinceridad para aclararle que no siente nada por ella, le dice que él es “un tigre”, le asegura que cuando salgan se van a ver las caras y le repite que lo de ellos va a ser fuera y no dentro. El abrazo que sella la conversación, aunque deja a Inma mucho más segura de que puede tener un futuro con Matías, no hace sino reafirmar a los ojos de los espectadores su condición de “víctima” a la que todo el mundo engaña.  


			Se ha ido Anna, con un 29% de los votos en contra. Aunque Mercedes le ofrece la oportunidad de hablar con Inma a solas y contarle lo ocurrido, la chica se niega con el argumento de que no quiere “estropear lo que Inma tiene con Matías”. Y yo me pregunto ¿hasta dónde serán capaces de llegar todos antes de reconocer que Inma no tiene con Matías más que lo que sus compañeras metieron en su cabeza y ella ha terminado por creer? 


			

			 



			VIERNES 22 DE NOVIEMBRE DE 2002 


			

			 



			Inma ha terminado por enterarse, por boca de Judith, del incidente de la piscina. Entre lágrimas y reproches para quienes guardaron el secreto y en particular para Anna, por quien dice sentirse traicionada, Inma vuelve a decirle a Matías que está mal porque tiene un sentimiento que no puede controlar y que ha decidido marcharse de la casa. Matías, tras conseguir que se tranquilice asegurándole que no tiene por qué sufrir, y diciéndole que si ella se va, él lo hará también, va al Confesionario a decirnos, muy tranquilo, que él pasa del tema.  


			Esta semana han despuntado dos líderes: Judith, al frente del grupo formado por Nacho, Desi y Rafa; y Gustavo, del lado de Inma, Pedro, Rocío y Matías. La actitud de Judith, que se ha descolgado nuevamente del presupuesto común con el argumento de que ella y Desi prefieren fumar que comer, y que ha insistido en apostar el 100% para tener dinero para tabaco, ha provocado una discusión a la hora de hacer la apuesta por la nueva prueba. Sobre todo porque ahora se trata de bailar y Pedro está seguro de no poder dar la talla, por lo que se niega a que se arriesgue todo el presupuesto de la semana. La disputa deja la casa bastante revuelta. Mientras Gustavo habla mal de Judith, Inma, que tampoco está de acuerdo con la idea de repartir el presupuesto, se distancia de Judith y Desi. Y Pedro, preocupado por la que se avecina si no consiguen pasar la prueba, llora sin consuelo mientras recibe el apoyo de Matías y Gustavo.  


			La semana de conflictos del grupo afianza, sin embargo, las relaciones de las parejas. Mientras Rafa ha encontrado en Judith a una confidente de quien nadie parece tener dudas de que se ha enamorado, Nacho se muestra mucho más tierno y cariñoso con Desi, quien no puede ocultar la ilusión que le hace que el chico le prepare el desayuno y le dé las gracias por existir.  


			Cuando parecía que Inma empezaba a recuperarse del desamor con la ayuda de Pedro, un “chupetón” en el cuello que hace Rocío a Matías en broma vuelve a desatar la tormenta. Inma llora y dice que se va. Matías la abraza y le dice su frase favorita:  
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			Inma, Matías, Rocío y Pedro.  


			“tú tranquila, mi niña”. Y Pedro, el único que parece ver las cosas en su justa dimensión, habla con Rocío y le dice que si ella y Matías se gustan, “cada uno tiene que ver por su vida”. Mientras tanto, el argentino va al Confesionario para decirnos que esto es un culebrón y que él no quiere estar en medio, porque no le gustan las telenovelas sino las comedias.  


			Las nominaciones de anoche han ido, como cabía esperar, dirigidas hacia Judith y Désirée, empatadas a 5 puntos, y Rafa y Rocío con 4 cada uno. Después de que Judith quite un punto a Désirée y que la lista se mantenga igual, es Pedro, quien resta un punto a Rocío, el que configura la lista definitiva: Désirée, Judith y Rafa. Mientras Rocío abraza emocionada a Pedro, Judith dice que hará todo lo posible por ser ella la expulsada. 


			

			 



			VIERNES 29 DE NOVIEMBRE DE 2002 


			

			 



			Como quedan nueve en la casa y la nueva prueba precisa de dos equipos, el programa les sugiere que el grupo de los nominados se complete con dos personas más, de manera que tras la expulsión queden equilibrados ambos equipos. A pesar de que Nacho no duda en ir junto a Desi, Rafa y Judith, los cinco compañeros restantes miran hacia otro lado y no se deciden a dar el paso, lo cual no hace sino molestar a Judith y enfrentarla nuevamente con Gustavo. Aunque finalmente Pedro se va con ellos, Judith sigue enfadada, llora, dice que ella no quiere ser líder de nada y pide que la echen el jueves. 


			Esta semana está siendo más relajada pero aun así las diferencias entre los dos grupos siguen presentes. Gustavo, que continúa molesto con Judith, dice que la catalana crea mal rollo. Y Judith y Desi insisten en que el comportamiento de Rocío, que llora cada vez que ve una cámara, es solo una estrategia para dar lástima. Del resto, Rafa, aunque sigue muy unido a Judith, comienza a relacionarse con otros compañeros; Nacho media entre todos para intentar recuperar la armonía perdida y pasa la semana con el temor de que Désirée sea expulsada; y mientras Matías al fin reconoce que Rocío le gusta, Inma nos dice que Rocío no entiende el tema de ella con Matías, retoza con el argentino en el jacuzzi, le confirma a Rocío que ella tiene “un sentimiento por Matías” y luego pasa la mayor parte de su tiempo junto a Pedro, a quien la unen confidencias, complicidades y juegos.  


			Mientras tanto, Judith también ha estado a punto de tener un encuentro cercano con Matías, a quien confiesa que tiene “vibraciones” con él pero que se corta por la gente. Matías, tras contestarle que a él le ocurre lo mismo, echa mano una vez más a  


			su frase favorita: “tranquila, mi niña” y no tarda en ir a contar a su amigo Pedro que Judith se le tiró encima y le dio un beso en la boca. Para ser justos, nosotros lo de “la boca” no lo vimos por parte alguna, a pesar de tener grabado todo el encuentro del jacuzzi.  


			Anoche se ha ido Judith con un 72% de los votos, tras una despedida muy emotiva de sus dos amigos. Rafa y Desi han vuelto a la casa donde Nacho recibió emocionado a su chica. Mientras, en plató, Judith reconocía que fue ella quien levantó una barrera al dividir el presupuesto y explicaba que al verse nominada con sus amigos siempre tuvo claro que quería salir ella. La despedida entre Judith y Rafa en el Confesionario, en la que él le confirma que ella significa mucho en su vida, cierra una de las galas más conmovedoras de esta edición de Gran Hermano. 


			

			 



			VIERNES 6 DE DICIEMBRE DE 2002 


			

			 



			Expulsada Judith, Gustavo concentra todas sus fuerzas contra Inma. La andaluza, que se ha acercado a Desi y Rafa para darles su apoyo tras la salida de Judith, ha despertado la desconfianza de Gustavo, que va diciendo que Inma lo ha defraudado porque es “muy viva” y quiere quedar “de chachi” con “palabritas y doble juego”. Aunque Desi consigue que hablen para aclarar las cosas, Gustavo sigue sin fiarse de Inma. Lo cierto es que ya todos, entre que ven a Gustavo “un poco quemado” y que él mismo ha dicho más de una vez que se aburre y quiere irse, han terminado por entender que, en efecto, los días del boxeador en el concurso han tocado a su fin.  


			Las cosas en la casa han llegado a un punto complicado: Rocío se queja de que sus compañeros la hacen sentir desplazada. La mayoría sigue pensando que Rocío ha creado esa imagen “de mártir” para ganarse el favor del público. Inma está indignada porque Rocío la ha acusado, también a ella, de marginarla. Gustavo sigue distante y desmotivado. Pedro está hecho un lío entre lo que él piensa de Inma y lo que Gustavo quiere hacerle creer. Rafa sigue echando en falta a Judith. Inma llora cuando ve a Matías abrazar a Rocío. Pedro, que vive más por Inma que por sí mismo, no sabe qué hacer para consolarla. Matías pasa de todo. Desi le pide a Inma que se ponga en el lugar de Pedro y no lo haga sufrir siguiéndole el juego. Pedro, que ni en las peores circunstancias pierde su sentido del humor, sigue en su campaña, medio en broma, medio en serio, por conquistar a Inma y le dice que no puede dormir con ella porque su mente la ve como amiga, pero su cuerpo no. Y Matías, que va al Confesionario hasta a dormir la siesta con tal de no implicarse en lo que ocurre en la casa, nos dice que le gustaría nominar a la cara. 


			Anoche mis compañeros de prime time les han dado la posibilidad de nominar en el Confesionario o hacerlo en el salón y a la cara, y esta última ha sido la opción elegida por todos. Los nominados han sido Nacho, Gustavo y Rafa. Como Inma y Desi han sido las últimas ganadoras de las pruebas, Nacho, que esperaba estar nominado, ha insistido con Desi para que no le quite el punto a él sino a Rafa, con el argumento de que el chico debe disfrutar, al menos por una vez, de unos días libre de la amenaza de ser expulsado. Como Desi lo comenta con Inma, ambas restan su punto a Rafa y lo sacan de la lista de nominados, ahora compuesta por Gustavo, Nacho y Désirée. 


			Mientras Gustavo celebra haber obtenido la nominación que lleva varios días pidiendo, a Nacho se le cae el mundo encima al ver que Desi ha vuelto a quedar nominada y, esta vez, junto a él. Lo que seguramente no imagina Nacho es que hace solo un par de semanas casi seguramente habría sido él el expulsado, porque a pesar de su sinceridad con la chica a quien ha explicado su temor a enamorarse, en muchos programas se le ha culpado, un día tras otro, del sufrimiento de Désirée. Ahora, por el contrario, su cambio de actitud con Desi, su acto de generosidad al insistir en que Rafa fuera salvado y el dolor por ver a su pareja nominada pueden asegurarle, de momento, su permanencia en el concurso. 


			

			 



			VIERNES 13 DE DICIEMBRE DE 2002 


			

			 



			Las nominaciones a la cara de la semana pasada han crispado los ánimos. Como Inma, muy unida a Désirée desde la salida de Judith, y mucho más distante de Rocío en la medida en que ha notado el interés de Matías por esta, ha nominado a Desi y no a Rocío con el argumento de que con una tiene menos trato que con la otra, Desi y Nacho se han enfadado, Gustavo desconfía más de Inma, y esta pasa la semana sintiéndose juzgada por sus compañeros. Como encima la inclinación de Matías hacia Rocío es cada vez más evidente, Inma dice que se siente ridícula, intenta besar a Matías, reta a Rocío preguntándole si sabe dónde está su corazón, llora, vuelve a besar a Matías, dice que está enfadada con Rocío porque aquella “no pone de su parte” aun sabiendo lo que ella siente por Matías, dice que se quiere ir, y termina encontrando consejo y consuelo en el hombro que nunca le falla: el de Pedro. Entretanto, Matías ha terminado por declararse a Rocío y, aunque ella se limita a decir que cuando salgan ya le dirá algo, es fácil ver que ya no podrán ni querrán ocultarse durante mucho tiempo más. 


			A quien parece no alterar ni sorprender todo lo que se mueve a su alrededor es a Pedro que, elegido como confidente oficial por los tres, no solo consigue dar consejos con paciencia y sentido común sin traicionar a ninguno, sino que aún conserva su humor para levantar el ánimo a todos y su cordura para intentar minimizar los conflictos. Esta semana, cuando le he visto decir un piropo subido de tono a Inma y a continuación explicarle a Matías el argumento de Rebelión en la granja mientras ambos pisaban uvas, no he tenido la menor duda de que Pedro ha sido el más sorprendente y original de todos los concursantes que han pasado por la casa de Gran Hermano.  


			Esta semana, mientras Nacho y Desi han estado cada día más unidos, Gustavo, el tercer nominado, hacía planes para su vida fuera de la casa. 
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			Desi y Nacho 


			

			 



			Anoche ha salido Gustavo. Mientras en la casa Rocío y Matías, ganadores de la prueba, disfrutan de una cena en la suite e Inma llora encerrada en el baño, en plató, tras ver las imágenes de la entrevista de Sonia, Gustavo niega haber hecho planes con esta y dice que él lo único que quiere es tranquilidad y hacerse una carrera en el mundo del cine y la televisión. 


			

			 



			Gustavo, desafortunadamente, no pudo cumplir sus sueños ni hacer, como él hubiera querido, una carrera en televisión, y falleció, víctima de un atropellamiento de tren, con solo 28 años, el 30 de junio de 2006. 


			

			 



			VIERNES 20 DE DICIEMBRE DE 2002 


			

			 



			El domingo pasado se ha ido Inma a un intercambio con el Gran Hermano de Argentina, desde donde ha llegado Eduardo a ocupar su lugar. La andaluza, que lleva en su maleta una camiseta de Matías y la foto de la oveja favorita de Pedro, apenas pone un pie en Buenos Aires no duda en contar a sus nuevos compañeros que ha tenido algo con Matías y que Pedro está loco por ella. Según pasan los días y nos llegan los compactados desde Argentina, lo que más llama la atención es que Inma, a pesar de que sigue diciendo que siente algo muy fuerte por Matías, no hace sino hablar de Pedro y emocionarse con el recuerdo de los momentos pasados junto a él. Definitivamente pareciera que Inma, que se fijó en Matías a insistencia de sus compañeras, se ha enamorado de Pedro, aunque ni ella misma lo sabe aún. 


			Matías, entre que la visita de su compatriota le ha dado una gran alegría y que la ausencia de Inma le ha dejado el terreno libre con Rocío, aprovecha su tiempo para conversar con Eduardo y consolar a la chica que, en lugar de alegrarse por perder a Inma de vista y poder vivir libremente su amor con Matías, ha ido al Confesionario a llorar y a reclamar por no haber sido ella la elegida para ir a Argentina. 


			Esta semana han tenido una visita del cantante Diego Torres, se les ha dado la noticia de la tragedia del Prestige y han recibido la encomienda de hacer 5000 postales navideñas en apoyo a los voluntarios que limpian las playas del petróleo derramado. Mientras Pedro se refugia en el trabajo para sobrellevar la ausencia de Inma, Desi y Nacho pasan cada vez más y mejores momentos juntos, y Rafa, melancólico, empieza a hacer un balance de su estancia en la casa, como si ya todo formara parte del pasado.  


			El prime time de anoche, que ha tenido una conexión en directo con Argentina en la que lo más significativo fue el “Pedro, te quiero” que dijo Inma en la despedida, nos dejó un resultado parcial de tres nominados empatados a cuatro puntos: Rafa, Rocío y Nacho. Matías y Nacho, que han sido los ganadores de las últimas pruebas, se han puesto de acuerdo para quitar los votos a Rafa y Rocío, con lo cual lo único que consiguen es que la nueva lista esté formada por Rafa, Rocío, Nacho, Pedro y Désirée.  


			

			 



			VIERNES 27 DE DICIEMBRE DE 2002 


			

			 



			Desde que comenzó esta edición de Gran Hermano, en la calle y en Internet se habla de Matías y Pedro como favoritos. Aunque algunos hasta les han querido encontrar semejanzas con Ismael y Fran, yo, que veo cada noche unas seis horas de lo más importante del día, no consigo ver en Pedro, enamorado, generoso, fiel a la amistad e implicado hasta los huesos en los problemas de cada uno de sus compañeros, otra semejanza con Fran que la del sentido del humor y la relación con los animales. Tampoco veo nada claro, por otra parte, que Matías vaya a ser, como muchos dan por hecho, el ganador del concurso. Cierto que el argentino ha sido un personaje estupendo, que su actitud de “bon vivant”, su humor y su peculiar uso del lenguaje lo convierten en un perfil hasta hoy inédito en nuestro programa. Pero no hay que olvidar que en Gran Hermano, hasta ahora, el más votado para ganador nunca ha sido el más gracioso ni el que mejor se lo pasa, sino aquel personaje que consigue emocionar al espectador. Me temo que la tendencia de Matías a no implicarse en las emociones, a sortear los conflictos con palabras ambiguas y a distanciarse hasta la tercera persona cuando habla de sentimientos, lo sitúan muy lejos de lo que hasta ahora ha sido el perfil de ganador. 


			

			 



			En GH 5 causó mucho revuelo que Aída hablara de sí misma en tercera persona. Los espectadores parecían haber olvidado que ya en GH 4 Matías había hecho lo mismo cuando decía frases como “Matías es una fiera”, “Lo tuyo con Matías será fuera”, “Ya conocerás a Matías” y muchas más en ese estilo. En todas las conversaciones en las que se aludía a un tema de sentimientos que lo implicara, Matías utilizaba la tercera persona para hablar de sí mismo. 


			

			 



			Precisamente quien une y separa al mismo tiempo a este dúo de favoritos es Inma. Clara protagonista en una casa donde los acontecimientos se precipitan o se retrasan de acuerdo a sus sentimientos y estados de ánimo, admirada por unos espectadores y vilipendiada por otros, la andaluza ha sido uno de esos personajes que con su fuerte personalidad, su sentido del humor, su vocación protectora hacia sus compañeros y su historia de amor no correspondido, no ha dejado a nadie indiferente. Si fue ella quien definió el tono y el género de esta edición de Gran Hermano al convertirlo en una telenovela con amores imposibles, secretos y altas dosis de melodrama, su vuelta de Argentina, su reacción al conocer que Matías y Rocío han iniciado una relación y su posterior confesión a Pedro de que ha sido a él a quien más ha echado de menos, han conseguido dar otra vuelta de tuerca inesperada a la historia. Mientras Rocío llora tras verla llegar porque se siente culpable y teme que la dejen apartada, y Matías no encuentra el momento ni el valor para decirle que se ha enamorado de Rocío, Inma, tras unos segundos de contrariedad después de que Pedro le confirme que “hay algo” entre Rocío y Matías, retoma lo que ha dicho frente a todos nada más entrar a la casa: que Pedro es mucho más importante para ella de lo que creía y que fue a él a quien más necesitó durante su ausencia. Aunque a la mañana siguiente confiesa que está muy confundida, que teme hacer daño a Pedro y que ver a Matías aún le produce “una sensación rara en el estómago”, la noche de su regreso Inma inicia, por fin, una relación con su amigo y consejero. 


			La primera Navidad en nuestra casa de Gran Hermano transcurre entre la emoción por los vídeos familiares que reciben; el nuevo acercamiento entre Desi e Inma, quien ha hecho de la suiza la confidente de su relación con Pedro; los deseos de Desi de mantener una relación estable con Nacho cuando salgan; la alegría de Rafa por lo que él considera un año magnífico; las bromas entre Pedro y Matías en la radio; las repetidas lágrimas de Rocío por su familia; la presencia en la casa del robot “Epi”; la ceremonia en la que Rafa “bendice” la unión de Desi y Nacho; y la preocupación de Inma porque Pedro sea el expulsado, junto a su certeza de que saldrán Nacho o Rocío. 


			Anoche, tras la salida de nominados hacia la suite, Inma consigue lo que en otro momento hubiera sido su sueño: quedarse a solas en la casa con Matías, pero su angustia por Pedro es tan grande que apenas cambia palabra con el argentino durante la espera. Tras la salida de Rocío, expulsada con un 52,18% de los votos, los demás regresan a la casa para volver a nominar. Tal y como era previsible, dado que ahora quedan dos grupos de tres personas unidas por fuertes lazos de amistad, quedan todos empatados a tres puntos. Pedro, que ha sido el ganador de la última prueba y está seguro de que entre Inma y Matías el público la preferirá a ella, quita el punto a su amigo. Todos, menos Matías, están nominados. 


			

			 



			VIERNES 3 DE ENERO DE 2003 


			

			 



			El 31 de diciembre, cuando ya parecía que todo estaba dicho sobre las relaciones en la casa y que lo único que faltaba en este Gran Hermano era conocer el nombre del ganador, Inma ha vuelto a ser la mejor guionista que podía desear un reality y, por derecho propio, la protagonista de la semana, como lo ha sido de prácticamente toda esta edición del concurso. 


			La casa, que se encadenó con Muxía, en Galicia, para dar las campanadas de Tele 5, celebró el fin de año con una fiesta en la que hubo bailes, copas y buenos deseos. Inma, después de confesar a Pedro y Matías que tiene su corazón dividido entre los dos, se queda sola con el argentino y tras bailes y besos en el cuello, la pareja termina en el jacuzzi, el eterno reino de Matías. Mientras ellos protagonizan una escena en la que hay abrazos, besos y mordiscos, Pedro se revuelve en la cama sin poder dormir y sin imaginar que sus amigos están convirtiéndolo, en ese momento, en el ganador de esta edición de Gran Hermano. 


			Tras la escena del jacuzzi, Inma va a la habitación, le cuenta a Pedro que ella y Matías han estado jugando en el jacuzzi y sale de nuevo en busca de Matías para dormir los tres juntos. Juro que ya me hubiera gustado a mí escribir ese final de escena en el que Inma los besa a ambos, dice “los tres veteranos unidos hasta el final” y se duerme, tranquilamente, en medio de los dos. 


			Con el sol de año nuevo llegan, por supuesto, las reflexiones. Inma, que la madrugada anterior comentó a Pedro que ella y Matías solo se dijeron “¿Interpretamos?”, e interpretaron, le explica ahora que Matías tenía “mil copas encima” y que empezó a darle “bocaos”, y que ambos estaban mareados, pero que no pasó nada. Mientras Matías nos dice que Inma es “una fiera”, pero que no tiene con ella la química que tiene con Rocío, y que le gustaría que Inma fuera pareja de Pedro, Pedro le dice a Inma que él lo único que quiere es que todos estén bien y se convierte, aun sin ser consciente de ello, en el protagonista absoluto de una historia de desamor.  


			Unas horas más tarde Pedro, que ha tenido la paciencia y la generosidad de escuchar las explicaciones de ambos sin preguntas ni reproches, no solo toma la difícil decisión de dar por terminada su incipiente relación con Inma, sino que se auto inculpa de que las cosas hayan llegado a ese extremo; le asegura a Inma, entre lágrimas, que él también es responsable de lo ocurrido y que se portó mal cuando ella vino de Argentina, porque en vez de aprovecharse de que ella estaba más vulnerable, debió haberse apartado; la disculpa a ella de todo, le dice que él sabe que en dos días no se puede borrar lo que ella sentía por Matías y le propone esperar a salir de la casa para verlo todo más claro. Su visita al Confesionario donde nos dice que “no se puede levantar un edificio sobre las ruinas”, que “el clic del amor se lo produjo él (Matías)”, y que se apostaría todo lo que tiene a que “si Matías estuviera libre e hiciera así (chasca los dedos) ella iría a donde él le dijera”, es, sin lugar a dudas, el momento más generoso, sincero y conmovedor que nos ha regalado un concursante en las cuatro ediciones de Gran Hermano.  


			Anoche, como era de esperar, ha salido expulsada Inma. Su cambio de rol desde la chica que sufre por un amor no correspondido, hasta la “villana” de la historia en la que se ha convertido a los ojos de los espectadores tras la Nochevieja, no nos hacían esperar otra cosa que el 77,5% de los votos con los que la castigó la audiencia. Mientras Mercedes le habla de su peculiar manera de interpretar las cosas, le muestra los vídeos, le dice que la han llamado falsa y estratega y la han acusado de manipular a Pedro y hasta le reprocha que a pesar de que Rocío se frenó por no hacerle daño a ella, ella en cambio no se frenó por Rocío, Inma se defiende, bromea, dice que Pedro es muy importante para ella, reconoce que es de Matías de quien ha estado enamorada, se niega a arrepentirse de lo vivido y nos regala, con soltura, habilidad y sentido del humor, una de las mejores entrevistas que hemos disfrutado en nuestro programa. En la casa, entretanto, se está produciendo, sin palabras, otra escena inolvidable: en el dormitorio, a oscuras, sentados en la cama uno junto al otro, sin mirarse, con la espalda apoyada en la pared de tablones como los derrotados de un western, Pedro y Matías comparten en silencio su soledad. 


			La despedida de Inma, que decide hablar con Pedro cuando se le da a elegir entre dirigirse a todos sus compañeros o a uno solo, nos deja otro momento inolvidable. Pedro, tras preguntar una y otra vez si no hay posibilidad de que Inma se despida también de Matías, llora al escucharla decir que no se sienta mal y que lo quiere, y termina quejándose de tener 33 años, ser “un tío como un barco” y estar llorando.  


			Tras otra sesión de nominaciones de la que solo se salva Désirée, Rafa le resta un punto a Nacho y quedan nominados Matías, Rafa y Pedro. Si alguien me preguntara ahora mismo quién creo que será el próximo expulsado le contestaría, sin dudarlo, que será Matías, porque a pesar de las simpatías que siempre despertó, el público no tiene, ni de lejos, los niveles de tolerancia de su amigo Pedro, y porque la faena del jacuzzi, gratuita e irresponsable a los ojos de la audiencia, ha sido interpretada fuera como una traición.  


			

			 



			VIERNES 10 DE ENERO DE 2003  


			

			 



			Esta semana, a falta de acción, han manado sentimientos por todas partes. Rafa, que dice estar encantado de los tres meses de encierro que le han permitido probar sus límites, sueña con dedicarse al baile una vez que salga. Nacho le da a Désirée la alegría de confirmarle que seguirán juntos fuera. Désirée se las arregla para, en palabras de Pedro, multiplicarse y dar cariño a los cuatro chicos de la casa. Matías reconoce que está nominado con “los dos grandes” y se prepara, con humor, para su entrevista en plató. Y Pedro, que no puede dejar de pensar en Inma, confiesa a Matías que los dejó solos a propósito en la Nochevieja para que Inma aclarara sus sentimientos, llora en el Confesionario mientras dice que está deseando salir para hablar con ella, y nos dice que Matías es entrañable y que es un orgullo para él tenerlo como amigo.  


			La salida de Matías, con un 66,36 % de los votos, deja desconcertado a Pedro, quien asegura que veía a su amigo en la final. Desi se convierte en la primera finalista porque no recibe ni un punto y Rafa y Pedro son los nominados provisionales. Solo cuando Rafa quita un punto a Pedro, y este empata con Nacho, queda configurada la lista definitiva compuesta por los tres chicos. Entretanto Inma le dice a Mercedes en plató que, tras una semana de reflexión, ha decidido intentarlo con Pedro. 


			La entrevista de Matías es, como su paso por el concurso, ligera, divertida y llena de buenas palabras para todos sus compañeros. El argentino, que no evade ninguno de los temas a los que lo enfrenta Mercedes, reconoce que no se acordó de Rocío la noche del 31; le quita importancia a los besos del jacuzzi; busca la complicidad de Inma, de quien dice que es una buena amiga; se alegra cuando Mercedes le reconoce que él se lo ha pasado bien y ha hecho felices a sus compañeros; se asombra al enterarse de que ha sido la envidia “de media España”; se conmueve cuando ve las imágenes de su amistad con Pedro; se entusiasma cuando Mercedes le dice que Inma ha decidido intentarlo con Pedro y se ríe con los vídeos de su paso por la casa. El beso que le da Mercedes tras su pregunta acerca de qué significa “darse un filetazo”, culmina la que ha sido, gracias a sus dos protagonistas, la entrevista más encantadora de las cuatro ediciones de nuestro concurso, que ha revalidado a Matías como uno de los personajes más originales que hayan pasado por la casa. 


			

			 



			Durante esta edición, a causa del tono entre melodramático y cómico en que se movían la mayor parte de los contenidos, se produjo un cambio muy significativo en la manera de montar los vídeos de prime time, no solo porque Begoña aprovechó los nuevos temas y el tono de los mismos para encontrar una nueva narrativa, sino también por el aporte de los editores, que encontraron una manera mucho más dinámica y divertida para montarlos y consiguieron piezas antológicas como la de Gustavo y el perro o la del “tiburón” de Matías. Gran Hermano 4 marca también, sin lugar a dudas, un antes y un después en el modo de tratar los contenidos en los vídeos de prime time. 


			

			 



			LUNES 13 DE ENERO DE 2003 


			

			 



			La salida de Nacho, con un 56,35 % de los votos pone punto final a tres días en los que Pedro se ha emocionado por el gesto de Desi de irse a dormir con él para que no esté solo, ha llorado recordando a Matías y ha dicho que no cierra la idea de tener una relación con Inma; Rafa ha hecho balance de los tiempos en que se sentía rechazado; Désirée ha dicho que está contenta porque ha conseguido lo que se ha propuesto y Nacho ha preparado a la chica para su salida.  


			Desi, que por esta vez se queda sola en la casa y es testigo, a través del plasma del salón, de la expulsión de Nacho, se despide entre lágrimas y gestos de su enamorado. Después de que los tres finalistas eligen qué compañeros quieren que les defiendan de cara a la final, Judith y Matías, seleccionados por Rafa y Pedro, exponen sus razones en plató. Pedro, según Matías, debe ganar porque fue solidario, caballero, noble, y auténtico. Y Rafa, según Judith, se merece el premio por haber demostrado que sabe convivir, no haberse peleado nunca y haber estado ahí cuando se han sentido tristes.  


			La entrevista de Nacho, en la que Mercedes lo enfrenta sin rodeos a los altibajos de su relación con Desi, al rechazo que despertó al principio por su trato a la chica y a los juicios que sobre él se hicieron fuera, nos reafirma la imagen de conciliador, indeciso, sincero y tierno que nos ha dado a lo largo del programa. Nacho, que admite con beneplácito haber mediado en los conflictos, que se congratula de haber pertenecido a un grupo que disfrutó todo lo que tenía, que mira con cara de perplejidad y de pena las imágenes de Desi llorando en el Confesionario y ríe con las de sus ocurrencias, reconoce que solo ahora, fuera de la casa, podrá saber si está enamorado o no, argumenta que Desi debe ganar por haber sido siempre ella misma y dice que ojalá en el mundo hubiera muchos corazones como el de Desi. 


			

			 



			JUEVES 16 DE ENERO DE 2002 


			

			 



			Se ha terminado Gran Hermano 4. Esta vez los espectadores, que lo tenían difícil para elegir ganador, han dado el tercer lugar a Rafa con un 15,8 % de los votos. Mientras el ex seminarista se dirige a plató, en la casa Pedro y Désirée esperan la comunicación del ganador. Ha sido solo ahora, cuando les he visto juntos en el sofá, que he reparado en que Pedro y Desi, aun cuando no fueron los mejores amigos en la casa, comparten muchas más cosas de las que pudiera parecer a primera vista. Su capacidad para escuchar, su humor, su actitud positiva, su disposición a hacer amigos, la fidelidad a esas relaciones y el empeño por conseguir, cada uno con sus propias armas, el amor en la casa, les convierten a ambos en firmes y excelentes candidatos al triunfo.  
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			Rafa, Desi y Pedro en la final 


			

			 



			Mientras Rafa en plató recibe su premio consistente en una vuelta al mundo y habla de lo importante que ha sido para él la experiencia de aprender a expresar sus sentimientos, Desi, una de las favoritas por su sinceridad, su dulzura, su ausencia de maldad, su humor, su amor persistente por Nacho y su capacidad para disfrutar de cada pequeño detalle y alegrarse incluso de las más pequeñas alegrías ajenas, se lleva el segundo premio, votada por un 37,67% de la audiencia, y se abalanza sobre Pedro, celebra el triunfo de su compañero como si fuera propio y sale emocionada de la casa.  


			Cuando esta noche Mercedes, antes de comunicar el veredicto de la audiencia, ha dicho a los tres finalistas: “todos merecéis ganar”, las suyas no eran palabras de guión. En un Gran Hermano que se ha caracterizado por la bondad y el compañerismo, donde las diferencias se han resuelto de inmediato y a la cara, donde los roces de la convivencia no han dejado secuelas de rencor, donde, por primera vez en la historia de este programa, no hemos escuchado nunca una campaña para que el público eche a un compañero, donde absolutamente nadie se ha alegrado de la salida de otro, nadie ha vuelto la cara ni se ha quedado sentado al recibir a un compañero en plató, y donde han reinado los buenos sentimientos, Pedro, el hombre que tuvo un amigo del que no renegó ni aun cuando todos sabían que era el principal obstáculo en el camino para conquistar a Inma, el que aprendió a retractarse a pesar de su tozudez asumida, el que decía piropos de pueblo y conocía la obra de Orwell, el que nunca se avergonzó de llorar, el que siempre tuvo buenas palabras para todos aun cuando su propio mundo se venía abajo, el que nunca se quejó del trabajo y facilitó la convivencia, el que se esforzó en la pruebas hasta más allá de sus posibilidades, el que siempre tuvo el oído y el hombro prestos para quien los necesitara y el protagonista, por último, de un amor que él mismo siempre creyó imposible, es el ganador con 8,86 puntos porcentuales por encima de su más cercana competidora. Su llegada a plató, su reacción al ver las imágenes de su paso por el concurso y sus palabras hacia Inma y Matías aun después de ver la escena del jacuzzi, habrán sin duda reafirmado en los espectadores la certeza de haber hecho una buena elección en este Gran Hermano diferente, donde los protagonistas han sido los sentimientos y la generosidad.  
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			DOMINGO 21 DE SEPTIEMBRE DE 2003 


			

			 



			Si los concursantes de este año pensaban que por ser la quinta edición ya venían con la ventaja de saber todo sobre el programa, su primera sorpresa ha sido constatar que las reglas del juego ya no son las mismas. Esta vez no solo se amplía a trece el número de concursantes y se alarga hasta 112 días la duración del concurso, sino que las apuestas y los premios de las pruebas se harán con dinero real; la compra semanal ya no será en grupo sino que quedará en manos del ganador de la Tarea, quien la pagará con el dinero del compañero que él decida; cada semana tendrán derecho a una fiesta y un capricho que también deberán comprar; las nominaciones se harán con 3, 2 y 1 puntos; el ganador semanal tendrá derecho a restar 3 puntos a uno de los nominados y la casa definitiva deberán ganarla mediante la superación de retos. De momento, Aída, de Valladolid, la primera en entrar, no da crédito a lo que encuentra: las paredes y el suelo están cubiertos de paneles, la piscina está convertida en un estanque con peces y los muebles son precarios e incómodos. Mientras Aída da paseíllos, alimenta a un par de cerditos, descubre la existencia de una incubadora y un establo donde viven la vaca Antonia y su ternera Pablita, y monologa sin terminar de creer que esa sea la casa donde deben vivir, Jorge Fernández recibe a Denís, de Vigo; Nuria (La Fresita), de Salou, en Tarragona; Ramón, de Avilés, Asturias; Beatriz (Bea), de Granada; Nicola (Nico), de Bari, Italia; Ainhoa, de Alcorcón, en Madrid; Julián, de El Vendrell, Tarragona; Vanessa, nacida en Bilbao y residente en Alicante; David, de Bilbao; Carla, de Galicia; Luhay, de Ceuta y Laura de Madrid. La salida de Aída del Confesionario, aunque completa el grupo, no termina con las sorpresas. Aún deberán rescatar, de un mar de espuma en el patio, algunos objetos que necesitan para sobrevivir, y tendrán que capturar los peces que cambiarán por la cena de esta noche.  


			Lo primero que llama la atención de este grupo, así a primera vista, es la poca disciplina y la dificultad para organizarse y seguir instrucciones. No solo insisten en interrumpir las comunicaciones del programa con chistes, saludos y comentarios banales sino que, entre malas caras y protestas, se les ve absolutamente incapaces de hacer, con un mínimo de sentido común, tareas tan simples como recuperar objetos de la espuma, pescar o rellenar los jergones que usarán para dormir. Mientras casi todos se quejan e insisten en imponer su manera de hacer las cosas, no puedo dejar de notar que en esta edición hay mucha gente, quizás demasiada, con un claro afán de protagonismo.  


			

			 



			VIERNES 26 DE SEPTIEMBRE DE 2003 


			

			 



			No sé si será porque yo acabo de llegar del Gran Hermano de Colombia, donde los concursantes resolvían sus diferencias sin gritos o si es que todavía estoy muy apegada al recuerdo de la cuarta edición del nuestro, en la que se impusieron el humor y el sentido común, pero lo cierto es que los cuatro días que llevamos de programa me tienen sobrepasada. A pesar de que los resúmenes llevan 45 minutos de contenido y de que sigo enviando compactados de inéditos a los programas de Tele 5, es imposible abarcar, ni por asomo, todo lo que ocurre en esta casa que ha sido, casi desde el momento de la entrada, el escenario de una batalla multitudinaria e infinita, donde las interpretaciones que siguen a cada problema, en lugar de servir para zanjarlo, lo multiplican en varios conflictos más. 


			El primer enfrentamiento, que estalló a menos de 24 horas de la entrada, se generó en el momento de hacer la primera compra. Carla, elegida por sus compañeros a falta aún de un ganador de la primera Tarea, a pesar de saber que podía cargar los gastos de compra, fiesta y capricho a las cuentas de tres compañeros diferentes, decidió que Aída, la que menos trabaja en la casa según su criterio, fuera quien pagara todo. La reacción de Aída, que considera como un acto de mala fe el gesto de su compañera, termina de dividir una casa ya de por sí escindida por los caracteres de los concursantes. Mientras Aída se niega a escuchar sus explicaciones, la llama prepotente y le dice que no vuelva a dirigirle la palabra, Carla hace un discurso en el que culpa a Aída de haber traído “mal rollo” a la casa y resalta lo que ella considera sus propias virtudes: su entrega al trabajo y su sinceridad. Después de la discusión ambas van, cada una por su parte, demonizando a su contrincante, y aunque fue Carla quien provocó el choque, muchos le dan la razón y la ven como “víctima”, mientras Aída es percibida como la “villana”. La figura del líder se la disputan, a gritos, Nico, Denís, Ramón, Luhay, Julián, y las propias Aída y Carla. “Mucho cacique para muy poco indio”, que diríamos en América.  


			Nico, que se encarga de cocinar, la emprende a gritos por cualquier cosa. Todos hablan mal de todos. Carla y Aída siguen enfrentadas. Ramón habla de los “focos negativos” de la casa. Luhay y Bea critican a Ramón. Bea dice que le gusta David. Nico escribe “limpien su mierda” en la pared del baño y tiene una discusión con Nuria, quien le exige que borre la palabra “mierda” porque este programa “lo ven los niños”. Carla vuelve a pelear con Aída, con quien también discuten David y Luhay, quien termina acuñando su sentencia de “pa chulo-chulo, mi pirulo”. Aída habla con Dios y le dice que ella ha venido para que toda esa gente que se ha perdido conocerla sepa lo extraordinaria que es. Denís la acusa de estar buscando la expulsión para irse a ganar dinero a otros programas. Y Nuria protagoniza una escena antológica cuando queda atrapada por la vaca entre la puerta y la pared del almacén de la cuadra desde donde reclama, a gritos, la ayuda de Aída, su única amiga en la casa.  
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			Nuria y la vaca Antonia.  


			

			 



			Han quedado nominadas Aída, Nuria y Laura. Después de que Carla resta 3 puntos a Nuria se enteran, en medio de una nueva bronca de Aída con Denís, de que la lista de nominadas se mantiene igual.  


			

			 



			Esta vez, de nuevo, el ganador de la Tarea debe restar puntos a uno de los nominados, pero como las puntuaciones son mucho más abultadas (porque ahora se nomina con 3, 2 y 1 puntos) la cifra de puntos a restar se ha elevado hasta tres.  


			

			 



			VIERNES 3 DE OCTUBRE DE 2003 


			

			 



			Hacer los resúmenes diarios se ha convertido en una tarea peliaguda porque las tramas de cada resumen van prácticamente de lo mismo: las peleas y sus secuelas. Encima, como la tónica de este año es soltar tacos por todo, hay que poner pitidos para acallar las barbaridades con las que se ofenden unos a otros. Juro que yo, que podría si quisiera insultar al menos en cinco variantes del idioma español, jamás pensé que pudiera escuchar, en un espacio y tiempo tan limitados, tal cantidad de agravios.  


			Aunque durante El Debate del domingo ganan la cocina, el lunes no consiguen superar la primera Tarea, así que no pueden hacer la compra y se ven obligados a conseguir los alimentos mediante el trueque por los pollitos que nacen en la incubadora, la leche de Antonia y los peces que consiguen sacar del estanque. La segunda Tarea, que consiste en reproducir la Vuelta Ciclista a España, genera hostilidades desde el primer minuto. Denís y Luhay organizan los turnos para pedalear más horas, las chicas les acusan de machistas y el asunto termina con una porfía descomunal en la que Luhay amenaza a Ainhoa con darle “un guantazo que lo flipa”. 


			A pesar de que muchos reconocen que Nico se esfuerza en las pruebas y las tareas de la casa, su enfado permanente, sus insultos y gestos ofensivos, y sus amenazas de no darles más de comer, ya han puesto a casi todo el mundo en guardia. Mientras el italiano no se corta para llamar “putas” e “hijos de puta” a todos, Laura va de unos a otros averiguando quién le gusta a quién y asegurando que entre ella y Denís hay atracción. Nuria lloriquea, se mete en todas las discusiones, dice que es importante conocer a la vaca porque “es la matriz de nuestro ser humano”, sentencia que “flower power cuesta mucho sufrimiento porque quieres a todo el mundo” y tiene muy confundidos a muchos de sus compañeros, que dicen no saber si interpretar su comportamiento como “tontería” o como actuación. Aída se pelea con Nico; vuelve a enfrentarse a Carla, y cuando aquella la provoca persiguiéndola por toda la casa, le tira agua a la cara; pide a Dios fuerza y paciencia; insulta a Denís en árabe; intenta hacer las paces con Carla y le pide un abrazo; vuelve a discutir con Denís y termina por tener a casi todos en su contra. Ramón parece interesado en Vanessa, quien, según algunos, ha puesto sus ojos en Denís, que pasa todo el tiempo con Laura. Julián se declara a Ainhoa, que le dice que no quiere nada con él y estrecha su amistad con Vanessa. Bea dice que echa en falta el sexo y que le gusta David. Este intenta mantenerse al margen. Y Nuria dice que David es gay.  


			Anoche han superado el reto para ganar el baño y la habitación rosa y ha salido expulsada Aída. 


			

			 



			VIERNES 10 DE OCTUBRE DE 2003 


			

			 



			Definitivamente en esta casa hay mucha gente con deseos de imponer y muy pocos con voluntad de negociar y transigir y la entrega de la habitación rosa, que ocupan los chicos, se convierte en un nuevo elemento de conflicto. Como Ainhoa se queja de tener que seguir durmiendo en jergones mientras ellos tienen camas, Julián propone a sus compañeros un cambio de habitación, pero Nico, Luhay y Denís, se niegan y aconsejan a Julián que no se deje “manipular” por Ainhoa quien, según ellos, lo trata bien solo para utilizarle. Mientras la casa se cae entre críticas y broncas, Nuria, que sigue reclamando paz y amor, defiende lo que ella llama “vida hippie”, canta canciones italianas con Nico y se va dando golpes con todo escalón, esquina y mueble que se encuentra en su camino.  


			Nico, que sigue intentando imponer su liderazgo entre órdenes, reproches y gritos, ha tenido un par de broncas colectivas y otras discusiones individuales con Bea, con Julián, con Luhay y con Ramón, a quien le ha pedido que no vuelva a hablarle. Mientras la mayoría censura el comportamiento del italiano y Ramón dice que la presencia de Nico los envenena, Nico llama “gilipollas” a todo el mundo, levanta sus dos dedos medios contra todos y se queda con el único apoyo de Nuria y de Denís. 


			Han hecho la compra semanal, pero ni aun con la despensa llena bajan las tensiones porque Carla, que insiste en administrar los víveres, sorprende a los chicos durante un asalto a la cocina en plena noche y les echa la bronca, aunque ellos más tarde se comen una caja de cereales a sus espaldas y queman las pruebas para evitar regaños. 


			Mientras Laura sigue su juego erótico con Denís, este repite que no quiere nada con nadie. Luhay interroga a todos sobre sus preferencias sentimentales y lleva y trae confidencias. Vanessa admite que le gusta Ramón. Este se propone arreglar sus diferencias con Nico y “empezar de cero”. Y David, quien ya ha confesado que le gusta Ainhoa, tiene que capear el temporal que se ha desatado entre Bea y Carla, las otras dos chicas que lo pretenden. Como Carla lo persigue, lo interroga, le confiesa sus sentimientos y sufre una negativa, Nico y Nuria siguen pensando que David es gay. 


			Luhay, Nico, Ainhoa y Bea han sido los que más puntos han recibido anoche. Tras el paso de Laura y Nico por el Confesionario para restar 3 puntos a Bea y 3 a Ainhoa, la lista definitiva queda formada esta vez por Nico, Luhay y Julián. Mientras todos interrumpen continuamente la comunicación de nominados con su insistencia en saludar y mandar besos, Nuria, indignada por la nominación de Nico, llora e insulta. Por suerte, a partir de esta noche, los espectadores podrán seguirnos en directo durante 24 horas a través de Internet, porque no dejo de leer quejas acerca de que no emitimos todo lo que pasa. De todas formas sería bueno que no se hicieran demasiadas ilusiones porque, aun con la posibilidad de elegir entre los cuatro “programas” que se mezclan en Control, en esta casa en la que nadie se fía de nadie y todos hablan mal de todos, hay peleas, sospechas, gritos y acusaciones a granel en varios puntos de la casa a la vez. 


			

			 



			VIERNES 17 DE OCTUBRE DE 2003 


			

			 



			Hemos tenido nueva semana movida en la que todo el mundo ha puesto de su parte para hacérselo más difícil a los demás. Nico se ha peleado con Luhay y lo ha llamado “moro de mierda” a lo que el ceutí ha contestado que él también podría decirle “vete a tu país, italiano de mierda”. David, que le llama la atención a Luhay en el ensayo del Stomp, recibe como respuesta un “hago lo que me sale del nabo” seguida por el recurrente “pa chulo-chulo mi pirulo”. Y Julián, de uñas con Ainhoa desde que Luhay le metió en la cabeza que la chica lo estaba manipulando, termina por tener una pelea con ella y por desconfiar incluso de Vanessa y Ramón. Como Luhay, con quien Ainoha intenta aclarar las cosas, le asegura que Julián miente porque ninguno de ellos le dijo nunca que ella estuviera manipulándolo y jugando con él, la desconfianza sigue reinando. 


			Mientras Luhay lleva y trae cotilleos sentimentales entre Ramón y Vanessa y entre Laura y Denís, Laura, que comparte achuchones con el gallego, dice que ella está quedando como la pobrecita que va tras Denís y él como el “chulo macarra” que pasa de ella. Cuando Ainhoa, a quien le cuenta sus cuitas, le dice que ya ella hubiera “mandado a la mierda” a Denís por sus desprecios, Laura se lo cuenta a Denís y termina de encender la animadversión del chico contra Ainhoa.  


			Aunque Ainhoa y Bea dicen que no se acercan a David por no molestar a Carla, esta sigue a David a toda hora, vuelve a decirle que le gusta, pone malas caras a quien se acerque al chico y reconoce que lo cela. Y David sigue agobiado y huyendo de las tres.  


			Ramón, que no se cansa de hablar mal del equipo que hacemos el programa, de quienes dice que no nos necesita y que si no fuera por ellos, no comeríamos, se queja de todo, dice que Luhay es un vago y Bea una “cochina irresponsable”, llama hipócrita a Denís, pelea con Julián y se distancia de Vanessa, quien no termina de decidirse a tener algo con él. 


			La higiene, sobre la que siguen sin ponerse de acuerdo, y las tareas de la casa de las que apenas se ocupan unos pocos, siguen siendo los detonantes de muchos de los enfados de Nico que pelea con medio mundo, sigue llamando “hijos de puta” a sus compañeros, y solo se ríe con (y de) Nuria, quien llora por todo, habla con la vaca, se enfada y le grita a la casa que, según ella, está llena de peligros, pregunta si los cerdos son novios o hermanos y se ríe cuando Nico le dice que aún no sabe si catalogarla como buena o como “gilipollas”.  


			Anoche han superado un reto que les ha permitido, al fin, ganar la habitación de las chicas. Tras la expulsión de Luhay, votado por un 83%, Nuria grita, llora y patalea, sin que nos enteremos de la razón. 


			Faltan solo cuatro días para que se cumpla un mes de la entrada y en esta casa todo son disputas y maledicencias. Es cierto que en las ediciones anteriores ha habido un poco de todo eso, pero también hemos visto gestos de nobleza, tolerancia, perdón, humor y solidaridad. Ahora, por mucho que busco, apenas consigo encontrar, entre broncas, insultos y amenazas, una palabra o un gesto que me permitan poner en los resúmenes algo más que peleas, sospechas y odios. 


			

			 



			VIERNES 24 DE OCTUBRE DE 2003 


			

			 



			Mis compañeros de redacción y realización, que no dan abasto para seguir todo lo que pasa, y los de sonido, que se las tienen que arreglar para nivelar discusiones donde la mayoría grita y los pocos que no gritan malmeten por lo bajo, han conseguido un pequeño descanso esta semana en la que, con dos de los líderes fuera de la casa, no hay tanta disputa por ver quién manda y grita más que quién, aunque Ramón ha discutido con Denís, y Vanessa y Julián la han tenido con Nico. Mientras, Nuria hace bromas con la “salchicha” de Nico, se muere de la risa con sus propias ocurrencias y sigue hablando con los cerdos. Vanessa acepta a Ramón como pareja. Nico malmete diciendo que Ramón esconde lo poco que hay de comer para preparárselo aparte a Vanessa. David le explica a Ainhoa que se ha distanciado de ella por no provocar malestar en Carla y Bea. Bea se mete en la cama de David, lo besa, lo muerde, forcejea con él y lo llama “mariquita” cuando el chico la echa. Y Carla sigue a David, lo colma de reproches, se mete en las conversaciones ajenas y se gana, de parte de sus compañeros, los calificativos de “absurda”, “infantil”, “celosa” y “desagradable”. Me temo que Carla, que consiguió ser vista como la “víctima” tras su enfrentamiento con Aída y su amor imposible por David, ha empezado, con su actitud ambivalente entre el victimismo y la beligerancia, a sumar puntos en su contra frente a la audiencia.  


			Una de las cosas en las que siempre insisto a mis alumnos de guión cuando explico la acción dramática es que no hay que confundir acción con estrépito, ruido, o movimiento. Puede haber mucha más acción en una película intimista o en un drama de Chejov, donde las historias progresan hacia su clímax sin necesidad de estridencias, que en muchas de esas películas llamadas “de acción” donde, por mucho ruido que se haga y mucha parafernalia de efectos especiales que se use, está ocurriendo lo mismo desde el principio hasta el final. El caso que nos ocupa es un claro ejemplo: mientras en Gran Hermano 4, a un mes de haber comenzado el programa, no se habían producido ni la centésima parte de las peleas que en este, ya habíamos visto evolucionar las relaciones entre los concursantes, habíamos vivido historias de todo tipo y hasta habíamos asistido a un cambio de género dramático; en este, en cambio, si tuviera que resumir en palabras lo ocurrido pasado un mes de programa, me sobraría con tres líneas. Y si no fuera porque yo misma hago los resúmenes y porque ya se han producido dos expulsiones, a veces tendría la impresión de estar viendo el mismo programa de hace diez o quince días, porque lo único que ha ocurrido en este Gran Hermano podría resumirse en: se ha formado una pareja, tres chicas rivalizan por David, hay algún tonteo sin evolución, y todos, absolutamente todos, desconfían y se pelean. En pocas palabras: “personajes” planos que no evolucionan y contenidos que se repiten en bucle. Así de simple. Y de aburrido. Porque si algo lastra el desarrollo de los contenidos en un reality, igual que en la ficción (ya sea narrativa o dramática) es que sus personajes tengan perfiles muy semejantes o que sean personajes planos. 


			

			 



			En su libro de crítica literaria Aspects of the novel, publicado en 1927, el escritor británico Edward Morgan Forster (1879-1970), definió a los personajes como planos (flat character) o redondos (round character). Según esta definición, los personajes planos “están construidos alrededor de una única idea o cualidad” y no evolucionan a lo largo de la historia, mientras que los personajes redondos (también llamados “densos”, o definidos por otros teóricos como “tridimensionales” o “dinámicos”) son aquellos que evolucionan y son capaces de sorprender al lector o espectador. Ya sé que en el caso de Gran Hermano (y ya me he referido a ello) quienes deciden los contenidos son personas que se limitan a vivir su propia vida. Sin embargo, en la medida en que son ellos quienes viven y crean los contenidos, con respecto a esa historia desempeñan la función de personajes, y sus acciones cumplen la misma función que cumplirían en un guión de ficción. Si algo está lastrando esta edición de Gran Hermano es precisamente la poca evolución de los “personajes” y, con ello, de los contenidos. 


			

			 



			Entre los coqueteos de Nuria con Nico; los intentos de Julián por “ligar”; la relación entre Laura y Denís, que siguen sus retozos a pesar de que él asegura que ninguna de las chicas, incluida ella, lo atrae sexualmente; las dudas de Vanessa que no deja de poner frenos a su relación con Ramón; las lágrimas de Carla; el abatimiento de David; y las broncas de casi todos, llegan las nuevas nominaciones. Julián y Ramón, ganadores de la prueba del Stomp, quitan 3 puntos a Bea, nominada junto a Nico y Carla, pero no logran cambiar la lista. Solo después de que Ainhoa, la ganadora de la última prueba, decide quitar también sus 3 puntos a Bea, la lista definitiva queda formada por Nuria, Nico y Carla. 


			Esta semana se ha producido un nuevo intercambio entre dos Gran Hermano. Desde México, donde se está emitiendo la versión VIP del concurso, nos mandan a Isabel Madow, una modelo y actriz que había sido la segunda expulsada del programa. Desde España, va Aída. 


			

			 



			VIERNES 31 DE OCTUBRE DE 2003 


			

			 



			Ha sido llegar Isabel y terminar de ponerse la casa patas arriba. Tras una fiesta en la piscina en la que hay tequila y rodajas de limón que pasan de unas bocas a otras, Isabel y David hacen el amor en el jacuzzi. Como no puedo emitir un contenido de tan altísimo voltaje, pero tampoco puedo ocultarlo, Víctor, mi editor, monta un vídeo clip de un minuto, donde resume lo más suave del encuentro más subido de tono que esperaríamos ver en un programa de realidad. Como encima les ha amanecido en faena, Carla, que se ha levantado y se sienta en el salón a mirarles como quien ve una película, no pierde detalle del tema. Un par de horas más tarde, cuando Isabel aún duerme bajo el edredón de David, Carla le ordena que se levante para que limpie el baño, le dice que David es un mentiroso, le recrimina que haya estado con él y la hace llorar. Un rato después Carla y David se enzarzan en una encendida discusión. Mientras él reclama porque Carla ha hecho llorar a Isabel, Carla ataca, ironiza, le reprocha que haya dicho que no quería tener nada con nadie y ahora esté con Isabel, y tiene que escuchar, por primera vez, los argumentos de David, que defiende su derecho a estar con quien le dé la gana, le echa en cara que lo haya tenido siempre acorralado y haya bloqueado todas sus relaciones y le dice que se olvide de él, que con ella, como amigo, terminó.  
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			Isabel y David en el jacuzzi.  


			

			 



			La casa es una revolución: Carla y Ainhoa hablan mal de Isabel y David. Nuria les defiende. David dice que él no tiene que dar cuentas a nadie. Vanessa y Ramón dicen que no soportan a Isabel. Carla malmete diciendo que David pasa de todo por estar con la chica. Y todo el mundo parece tener algo que opinar acerca de los retoques estéticos de la mexicana. En cualquier caso, el capítulo americano de este Gran Hermano, aunque no consigue rebajar las tensiones, sí ha conseguido dos cosas: que podamos contar algo diferente y que casi todo el grupo se una en un frente común contra David e Isabel. 


			Del resto, Ramón sigue peleándose por todo y Vanessa se queja de que Ramón no sea divertido. Bea sigue negada a colaborar en la casa. Laura sigue en las mismas con Denís. Julián sigue haciendo chistes cuando puede. Y Nuria, que parece haber olvidado que este programa “lo ven los niños”, provoca a Nico, le hace bromas sobre el tamaño de su sexo y le hace prometer, entre lágrimas y gemidos, que él abandonará el concurso si es ella la expulsada.  


			

			 



			Anoche, en medio de una celebración del “Día de difuntos”, ha salido expulsada Carla por un 85% de los votos.  


			

			 



			VIERNES 7 DE NOVIEMBRE DE 2003 


			

			 



			A pesar de que Isabel ha terminado por conseguir, con paciencia y educación, que la acepten al menos en apariencia, que pidan una prolongación de su estancia en la casa y hasta que le den una hora sin cámaras con David en la suite, la semana ha vuelto a estar movidita: Nico ha discutido con Julián y hasta ha hecho el amago de golpearlo. Ramón, que ha ganado la prueba, ha hecho una compra de 500 euros en comida y 200 en tabaco y se ha peleado con Denís cuando aquel le reprochó que no se comprara más comida. Ainhoa ha terminado por estallar, reprocharle a David que esté con la mexicana, y empezar a acercarse a Denís bajo la mirada acusadora de Laura. Y David ha soportado malas caras y consejos de Vanessa, Ramón y Denís, quien le ha advertido que tenga cuidado porque “las sudamericanas son masoquistas, les va el machismo y son muy promiscuas”. Sin comentarios. 


			La especie de neo mafia formada por Nico y Nuria, crecidos por el apoyo que suponen en la audiencia, cada día está más distante del resto. Los nuevos “Fico” y “Furia”, como ellos mismos se llaman ahora, practican una nueva forma de lenguaje que consiste en comenzar todas las palabras con “F”, sentencian que es “tiempo de vendetta”, aseguran que son ellos dos “y el que se va” y planifican el orden en que quieren echar a los compañeros. Y Nuria, que ha tenido una pataleta cuando Julián osó mencionar a Salou en la que repetía sin control “Salou es mío y nadie tiene derecho a hablar de Salou”, lloraba, corría y volvía a gritar que ella es “la única que puede hablar de Salou”, nos daba, entre gemidos y sollozos, una definición de “buena familia” que no es más que aquella que come paella todos los domingos y siempre tiene “un brazo de gitano en casa” y luego volvía a coquetear con Nico, quien nos decía, por enésima vez, que no quiere con ella nada más que amistad. 


			Anoche se ha ido Isabel y han vuelto a nominar. Tras conocer que los nominados son Ainhoa, Nuria y Nico, Ramón, que ganó una prueba y fue proclamado, tras una discusión, ganador de la otra, deja nominados a Nuria, Bea, Ainhoa, Nico y David.  


			

			 



			VIERNES 14 DE NOVIEMBRE DE 2003 


			

			 



			Esta semana el programa, alarmado por la cantidad de cigarrillos que pidieron en la compra pasada, ha iniciado una campaña para ayudarles a dejar de fumar. En un “Rincón sin humo” habilitado en el patio en el que tienen zumos, frutos secos, cigarrillos de plástico y libros de ayuda, pueden leer también, a través de un ordenador, los mensajes de apoyo de todos los seguidores de Gran Hermano que han decidido sumarse a la iniciativa. 


			Una prueba en la que deben permanecer encerrados en la radio es el detonante para un nuevo conflicto cuando Nico, Denís y David le dicen a Vanessa que no se acercan a ella a causa de Ramón, porque este tiene rasgos de posesivo y celoso. Cuando Ramón les alcanza, de malas maneras y diciendo improperios, un vino que han pedido, Vanessa admite que lo que le dicen puede ser cierto y les asegura que “mañana mismo” va a terminar con esto. Como al día Siguiente Ramón le explica que todo lo que le dijeron no es más que una campaña contra él, Vanessa cambia de idea y dice que los otros intentaron confundirla. Denís y David la emplazan a que diga “quién empezó a echar mierda”. La bronca se prolonga, sube de tono y pasa de las tres horas sin que se vislumbre el fin. El programa les llama a todos al Confesionario para que expongan, organizadamente, sus diferentes puntos de vista. Después de que todos hablan de la incomunicación y la falta de respeto de los que cada uno culpa a los demás, bajan para intentar continuar una convivencia en la que ya, definitivamente, está asumido que en esta casa nadie se fía de nadie. 


			

			 



			Esta fue la primera vez en que la dirección del programa tuvo que intervenir en lo que ocurría en la casa. Hasta este momento, todas las discusiones tuvieron su propio desarrollo y, bien concluyeran en acuerdos o desacuerdos, llegaron a un desenlace por sí mismas. Incluso en GH 3, donde las “pandis” se enfrentaron a muerte, hubo siempre mediadores que terciaron con sentido común e intentaron conseguir un entendimiento, o por lo menos un acuerdo transitorio. Si alguna figura se echa en falta en esta edición es precisamente la del mediador.  


			

			 



			Vanessa, que no consigue ganarse nuevamente la confianza de Ramón, parece recordar, cuatro días más tarde, la verdadera dimensión de la conversación de la radio, le explica a su enamorado que dijo ciertas cosas porque ellos le sembraron la idea de que él podía ser violento, le asegura que ahora está de su lado y le dice que deja en sus manos tomar una decisión cuando salga y vea las imágenes.  


			Anoche, tras la salida de Bea, que abandona la casa votada por un 78,1% de las llamadas, Nuria vuelve gritando que se ha ido Nico. Laura, que por un momento ha tenido la ilusión de ver regresar a su amiga, ve aparecer a Nico que ríe del chiste, y se va llorando. David le reclama a Nico por la broma, Laura llora, Ainhoa se enfrenta a Nico quien le dice que es ella la que tendría que haberse ido, Ainhoa le grita “gilipollas”, Nico la llama envidiosa, Ainhoa le dice que es un “puto maleducado”, Nico remata con un: “puta eres tú, yo soy puto con las putas como tú”, Vanessa forcejea con Ainhoa que ha cogido una jarra de barro para tirársela a Nico, Nuria tira de Nico que también forcejea para acercarse a la cocina desde donde lo increpa Ainhoa, los dos no dejan de manotear y gritarse, desde plató se conecta de urgencia con la casa, Ainhoa se va al dormitorio donde Laura llora, David le reprocha a Nico que haya provocado la bronca, Laura sigue diciendo que se quiere ir, Nico responde que “le toca los cojones” que David quiera quedar bien con todo el mundo, y Mercedes dice a los espectadores que su amiga Gilda mañana les hará un resumen perfecto de todo lo ocurrido. Bueno, lo intentaré.  


			

			 



			VIERNES 21 DE NOVIEMBRE DE 2003 


			

			 



			Los días pasan, el programa avanza, ya se han ido cuatro concursantes, y el malestar y la falta de tolerancia, de generosidad y de sentido del humor, siguen siendo los protagonistas. 


			La resaca provocada por la broma de Nico y Nuria tras la salida de Bea y la actitud en la que ambos insisten en mantenerse, siguen siendo la principal fuente de problemas. Nico grita que los demás son unos “niñatos de mierda”, ambos aseguran que ahora son “los dueños de la casa” y persisten en decir que son una mafia. Entretanto, sus compañeros dicen que están muy crecidos porque no les expulsan, que Nico es un “macarra prepotente” y que Nuria se ha hecho un personaje para engañar a todos. Encima Nico se queja por todo; amenaza con sabotear el programa; cuestiona las reglas del concurso; dice que va a quitarse el micrófono para que lo echen porque está harto de que le falten el respeto “hasta las mujeres”; dice que quiere hacer la vida imposible a todos; se niega a hacer la prueba; se pelea con Ramón; habla mal de Denís; acusa a Laura de chivata y le dice que Ainhoa no es su amiga porque se quiere “cepillar” a Denís; y le reprocha a David que hable con los otros. Mientras Nuria interviene para reclamar fidelidad incondicional a David, este la acusa de hacerse “la tonta para vivir mejor”. 


			Nuria, por otro lado, aparte de intervenir en todas las movidas de Nico, carga contra sus compañeros, le reprocha a Laura que esté utilizando a Denís, le habla mal a Denís de Laura, se enfada porque tiene que subirse a la bicicleta elíptica de la prueba y protagoniza otras de sus escenas surrealistas mientras le grita a todo el que pasa por allí, jadea, insulta a David que se acerca a ayudarla y sigue gritando que le gusta la gente “que suda y no come carne”. Cuando más tarde Nico le da un beso y le roza los labios, lo llama idiota, le grita que lo odia, corre por toda la casa y lloriquea. Mientras todos le piden que reconozca de una vez que le gusta Nico, este sube alarmado al Confesionario, repite que nunca habrá nada entre ellos y le dice a Nuria que no quiere que se enamore de él. 


			El resto de la casa tampoco está mucho mejor. Vanessa, que cree que no se le ha perdonado que siga con Ramón, se aísla en la habitación de donde no sale ni para comer. Julián duda de Ramón. Denís dice que tarde o temprano va a tener una discusión con Nico y Nuria, y David discute con ambos y le reprocha a Nuria que siempre hable y no sepa escuchar. Ramón se desgasta hablando de sus dudas con Vanessa y ninguno termina de fiarse del otro a pesar de las mediaciones de Ainhoa. Julián se pelea a gritos con David. Y Laura continúa las bromas eróticas con Denís, se pone celosa de Ainhoa y se lleva respuestas cortantes del gallego.  


			En resumen: otra semana en la que prácticamente el único tema ha sido el de “todos contra todos”, o sea, más de lo mismo que hemos visto durante dos meses en los que los únicos momentos diferentes vinieron de México, y las únicas risas han sido provocadas por las rarezas de Nuria, por las ironías de Ainhoa y por algún que otro chiste de Julián. 


			Los nominados han sido Ainhoa, Vanessa y Nico. Como Nico ha pedido que le quiten los puntos a él porque es el único que ha dejado de fumar, hemos tenido otra bronca en directo entre él y Ramón. Tras las restas de puntos de los últimos ganadores han quedado nominados Vanessa, Ainhoa, Nuria, y Nico.  


			

			 



			VIERNES 28 DE NOVIEMBRE DE 2003 


			

			 



			Tras unas horas de malestar colectivo después de las últimas nominaciones, todos reciben los caprichos que pudieron comprar gracias a un reto colectivo que les propuso el programa en vistas de que llevaban 3 semanas sin hacer compra y Nuria sube al Confesionario y dice, entre 23 minutos de llantos, gimoteos y palabras ininteligibles, que “cree” que se ha enamorado de Nico. Un rato después Nico, que se ha vuelto a pelear, esta vez con David y a causa de la prueba, se encierra en la habitación con Nuria, mientras Ramón nos habla en el Confesionario de la crispación de la casa, hace un examen de conciencia, llora y dice que se avergüenza de las cosas que ha dicho, y a las 22.29 del viernes, sin que nadie lo espere, busca a Nuria y Nico, les abraza a ambos y les dice que quiere que todo esté bien. Inexplicable y milagrosamente la marea ha bajado por fin a las diez semanas de concurso.  


			La reconciliación entre los dos líderes y antagonistas nos permite disfrutar por primera vez de juegos, bailes, chistes acerca de la falta de sexo, bromas y hasta confidencias, porque Nuria, que había dicho que guardaría en secreto su amor por Nico, ha terminado por contárselo a media casa. Julián piropea a las chicas. Denís intercambia miraditas con Ainhoa que preocupan a Laura. Vanessa, aferrada a un rosario y a la promesa que hizo de no tener relaciones en la casa, sigue negada a pasar a mayores con Ramón. Este insiste en tener sexo. Ainhoa le recomienda a su amiga que disfrute el momento. Y Denís sigue hablando mal de Vanessa quien, según él, “tiene un oscuro secreto”.  


			Nuria que ha recibido consejos de todo tipo acerca de si debe o no contar a Nico lo que siente por él, ha tanteado el terreno con el italiano, ha deslizado comentarios sobre matrimonio e hijos, le ha pedido que la lleve en brazos a la cama y ha terminado, tras innumerables anuncios, por decirle que se ha enamorado de él. Como Nico, aunque le dice que fuera puede pasar algo, le advierte que aquí las cosas se confunden, Nuria llora y lo llama falso. Y a Nico le falta tiempo para subir al Confesionario a repetir que nunca tendrá nada con ella porque “Nuria es demasiado buena”, y él es “un cerdo en la cama”.  


			Esta semana tres de los cuatro nominados han estado prácticamente empatados en llamadas hasta el último minuto y, como cada vez que ocurre algo así, mis compañeros de prime time han tenido que hacer tres versiones de guión y preparar los vídeos para cualquiera de las tres entrevistas. Encima, como la Tarea Semanal consistía en producir una película, se han propuesto hacer una gala cinematográfica y los editores han pasado horas haciendo un making off de la película que filman los concursantes y elaborando unos vídeos en los que se han resumido los contenidos de la semana en homenajes al cine silente, a las películas en blanco y negro, a la comedia romántica y al cine español de los 70. Aunque solo hubiera sido por el vídeo “Tensiones en la casa”, contado como una vieja película silente con intertítulos incluidos, ya habría valido la pena la gala de anoche.  


			Al fin, aunque ha sido Nuria la protagonista del momento de la expulsión (una vez más) con su insistencia en llorar a gritos (como siempre) y su negativa a atender a Mercedes mientras le hablaba (también como siempre), ha sido Vanessa la expulsada. Ramón, aunque ya lo esperaba, no puede evitar derrumbarse cuando, minutos más tarde, en el Confesionario, se despide a solas de su enamorada. 


			

			 



			VIERNES 5 DE DICIEMBRE DE 2003 


			

			 



			Aunque la semana pasada todos se habían congratulado del buen ambiente, esta sigue siendo la casa de las desconfianzas, las rivalidades, las alianzas circunstanciales y efímeras, y el reino de los caprichos de Nuria. Nico sigue empeñado en que debe irse Ainhoa y sigue sin entenderse con David. Ramón sigue triste desde que se fue Vanessa. Denís sigue diciendo que la culpable de todo lo ocurrido es Vanessa quien, según él, manipuló a Ramón. Y Laura, celosa del trato que ahora tiene Denís con Ainhoa, va de unos a otros sembrando y recogiendo información sobre el tema. 


			La Tarea Semanal, que consistía en hacer una película a la que han titulado Sex Époque, trae numerosos conflictos protagonizados por Nuria que se niega a gritos a que Laura represente una escena de cama con Nico, impone cambios en el argumento acordado, patalea cuando no se hace lo que ella quiere, dice que Nico es un cerdo, se vuelve a pelear con Laura a causa del guión, amenaza con sabotear la prueba y se queja de todo, de todos, y a toda hora. Aunque todos opinan que Nuria le está haciendo la vida imposible a Nico, no lo disculpan tampoco a él porque creen que su actitud de transigir no hace sino empeorar las cosas, así que aconsejan al italiano mientras aseguran que Nuria es “una manipuladora” y que lo de su enamoramiento no es más que una táctica para dar pena. En cualquier caso, el comportamiento de Nuria ha empezado también a confundir a Nico, sobre todo porque seis días después de habérsele declarado llorando, Nuria hace un cartel que pone “Nuria love Jimmy”, solloza a gusto y dice que le parece que se está volviendo a enamorar de su chico. Nico, que no da crédito, nos dice irónicamente que “menos mal que love Jimmy”, pero que le parece muy raro que Nuria, que en setenta y dos días no quiso hablar de su novio, ahora, de repente, no cese de nombrarlo y llorar por él. 


			Anoche, durante el prime time, han descubierto la decoración navideña del patio y han vuelto a nominar. La lista provisional, formada por Nuria, Julián y David, se altera cuando Nico quita 3 puntos a Nuria y queda compuesta por Julián, David, Nico y Ramón. El gesto de Ramón de quitar sus 3 puntos a Julián no varía el resultado. Julián, David, Nico y Ramón son los nominados definitivos.  


			Desde que empezó este Gran Hermano he tenido la sensación de estar en un GH junior, porque de otra forma no puedo explicarme las salidas de tono constantes, la insistencia en interrumpir las comunicaciones de Mercedes con chistes y preguntas obvias, la constante de atacar y amenazar a los que hacemos el programa, la impertinencia de hablar en otros idiomas, la pesadez de “un besito mami, un besito papi” cada vez que se les cruza una cámara en el camino y la necesidad de llamar la atención en los directos, sea dictando la quiniela a un amigo, poniéndose un cartel en el pecho para felicitar el cumpleaños de otro u obligando al espectador a escuchar, en cada nominación, hasta el nombre de sus primos terceros. Anoche, sin ir más lejos, cuando se les entregaron los regalos de Navidad con la orden de que no los abrieran hasta el 24, ha empezado a escucharse insistentemente “¿Y no se pueden abrir, súper?”. Me pregunto cuál es la parte complicada e incomprensible en una frase tan simple como “no se pueden abrir”.  


			

			 



			VIERNES 12 DE DICIEMBRE DE 2003 


			

			 



			Ramón, apagado desde la salida de Vanessa, ha recuperado la beligerancia, esta vez contra Nuria, de quien dice que es manipuladora, que solo quiere hacerse famosa y que es “xenófaga” (sic). La conversación entre ambos, en la que Nuria le dice que se alegra de que vuelvan a conectar, despierta las suspicacias de Denís, que dice que Nuria solo hace lo que sabe que queda bien de cara al exterior. Mientras Nico le reprocha a Nuria que haya hablado con Ramón, Denís le toma el pelo diciéndole que a lo mejor lo que ella quiere es solo “pasta”. Nuria llora, como hace cada vez que se habla de dinero, dice que está cansada de “hablar de concurso” y que lo que pasa es que sus compañeros creen que a ella el público la quiere. En todo caso, entre Denís y Ramón, que le ha asegurado a Nico que Nuria lo está engañando, han conseguido liar al italiano, que va al Confesionario a decir que ya no sabe quién es quién, y quién finge para ganar. Mientras tanto Nuria, olvidada de aquellos niños que según ella nos veían y por los cuales lloró y exigió que Nico borrara la palabra “mierda” de la pared del baño, ha retomado las bromas con la “salchicha” de Nico y habla, a todas horas, de temas sexuales y de fantasías eróticas. Por lo demás, Julián ha recuperado su amistad con Ramón. David se queja de que le miren con mala cara y tiene una áspera discusión con Laura. Denís sigue culpando a Ramón de todo. Y Ainhoa emplea buena parte de su tiempo en animar a Ramón. 


			Anoche se ha ido Ramón y se ha celebrado el 32 cumpleaños de Nuria. Los nominados han sido Laura, Julián, Nuria, Nico y Ainhoa. Cuando Julián le quita los 3 puntos a Laura, quedan nominados definitivamente él mismo, Ainhoa, Nuria y Nico. 


			

			 



			VIERNES 19 DE DICIEMBRE DE 2003 


			

			 



			Nuria, absolutamente segura de que Nico no será expulsado, ha decidido que quiere ganar la prueba para quitar los 3 puntos a su amigo en la próxima nominación. Nico, que empieza por pedir en el Confesionario que la dejemos ganar, discute con David por lo mismo y termina por hacer trampas que hacen ganar a Nuria y provocan un nuevo estallido de hostilidades. Ainhoa llama falso, retorcido y mala persona a Nico. Él la insulta. Denís se mete en defensa de Nico. Ainhoa le reclama a Denís que vaya “lamiéndole el culo a Nico”. Denís dice que él tiene más educación que ella y a continuación, para demostrarlo, le dice “cómemela”. Ainhoa chilla que ambos son unos manipuladores. Nico sube al Confesionario a pedir que el público eche a Ainhoa y esta le reprocha que para él, quien no le “lama el culo”, es su enemigo. Nico le dice que hable como una mujer y no como “una puta mujer de la calle que vomita mierda”. Ainhoa se indigna por lo de “puta mujer de la calle”. Nico niega haber pronunciado la frase, vuelve a pedir que el público expulse a Ainhoa y repite, una y otra vez, que Ainhoa es “un asco”, que solo tiene “dos tetas y chulería” y que necesitaría “un par de bofetadas”. Mientras, Julián le dice a Laura que él no se implica para no crear problemas, Nico y Denís dicen que Julián “no tiene huevos”, Ainhoa acusa a Nico de maltratar a Nuria llamándola tonta y “pedorra”, Nuria dice que está contenta porque sus compañeros la aceptan como es y Nico le grita que lo deje en paz, sale en cueros del baño para molestarla, llama falsos a Laura y Julián, dice que para él Ainhoa ha muerto y pide, por enésima vez, que el público la eche.  


			Anoche, cuando Mercedes conectó con la casa para comunicar que era Nico el expulsado, el italiano, que no estaba vestido como para salir, tuvo que cambiarse a toda prisa. Tras su salida, Nuria ha sollozado un poco, ha dicho que Nico la cuidaba mucho, y se ha puesto a planificar nominaciones con Denís, Julián y David. Han quedado nominados Ainhoa, Nuria y David. Mientras Nico en plató ve los vídeos y dice que se da asco a sí mismo, Nuria quita los tres puntos a David y hace subir al resto de compañeros. Solo David queda a salvo de la próxima expulsión.  


			

			 



			VIERNES 26 DE DICIEMBRE DE 2003 


			

			 



			Nuria, que mientras estuvo Nico en la casa, nunca se relacionó con las chicas, ahora no se separa de ellas. Laura y Ainhoa, aunque siguen comentando que Nuria va de víctima para ganar el favor de la audiencia, aceptan su compañía, y los gritos y jaleos nocturnos en la habitación femenina son constantes, para irritación de Denís, que las critica, se queja de que las tres mujeres no hagan nada en la casa y termina por tener una pelea con Laura y Ainhoa, que le echan en cara que ahora vaya de cumplidor para quedar bien de cara al público.  


			A pesar de que David ha hecho cuentas y ha propuesto una jugada para quedar todos nominados, su moción no prospera, y entre suspicacias y falsas fidelidades llega el momento de la nueva expulsión. Tras la salida de Laura, el prime time les da nuestras sorpresas de Navidad. David llora a mares en el Confesionario cuando se le conecta con un grupo de percusión que, encabezado por su padre, le felicita las Navidades desde el exterior de la casa. Julián y Denís pueden hablar con sus madres. Ainhoa, que ve desde la radio a sus padres y a sus seis hermanitos cantarle un villancico en la cuadra, llora de emoción por primera vez. Y Nuria, que ve a su novio Jimmy tras los cristales del pasillo, grita y gimotea. Aunque no tanto como el día en que reivindicó la propiedad de Salou, la verdad.  


			Esta vez han tenido que nominar en positivo y Denís, el ganador de la prueba, ha tenido que sumar tres puntos a uno de los nominados para salvarle. La primera lista, conformada por Nuria, Ainhoa y Julián, queda definitivamente integrada por Ainhoa, Julián y el propio Denís. 


			

			 



			Fue la primera vez que se utilizó la nominación en positivo. A la inversa de la nominación convencional, en la que se puntúa a los que se quiere ver expulsados, en la nominación en positivo se puntúa a quienes se quiere apoyar y quedan nominados aquellos que reciben menos puntos. Esta modalidad se usó porque durante toda la semana se les había visto sacar cuentas y hablar de pactos. La nominación en positivo, así como otras modalidades de nominación usadas en GH posteriores, siempre se ha utilizado con el fin de romper pactos y estrategias. 


			

			 



			VIERNES 2 DE ENERO DE 2004  


			

			 



			Ni siquiera la cercanía del final del programa ha conseguido acabar con las broncas. Esta semana, a falta de razones, han vuelto a pelearse por la prueba y hasta por las inocentadas. Después de la fiesta de fin de año, que ha propiciado un acercamiento entre Ainhoa y Denís, quienes se han dicho, por esta vez sin gritarse, lo que tenía cada uno contra el otro, ha llegado el momento de la penúltima expulsión. Tras la salida de Denís, han quedado todos empatados en la nominación. David, que sortea con un dado a quién quita los puntos, saca a Nuria de la lista y la convierte en la primera finalista de la quinta edición del concurso.  


			

			 



			DOMINGO 11 DE ENERO DE 2004 


			

			 



			Hoy hemos terminado Gran Hermano 5. Si algo me llama la atención es que, por primera vez en cinco ediciones, los últimos días no han sido de nostalgias, recuerdos y buenas palabras, y la semana que concluyó el jueves 8 con la expulsión de Ainhoa transcurrió entre maledicencias, desconfianzas y acusaciones, como cada día. La chica, que se despidió sin aspavientos y protagonizó la salida más serena de esta edición, abrazó con alegría a todos sus ex compañeros en plató y le dio a Mercedes, por fin, una entrevista sustanciosa y sensata, sin poses ni evasivas. 
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			David, Julián y Nuria en la final. 


			

			 



			Esta noche, tras recibir cada uno un coche como regalo, ha salido Julián de la casa como tercer clasificado votado por un 18,6%. La ganadora, con un 53,8%, es Nuria. El segundo, con un 27,6%, es David. Después de dedicar su premio “a todas las personas sensibles” y decir que “a las mujeres tenéis que mimarlas mucho y si la mujer tiene la regla, pues mira…”, Nuria llega a plató donde, tras ver las imágenes de sus momentos malos, esos por los que sus compañeros la tacharon de egoísta y maleducada, simplemente se enfurruña y se niega a seguir hablando con Mercedes.  


			La casa y el Control de Guadalix se han apagado. Aunque los resúmenes de las 16.30 promediaron un 21,4% de share, su repetición, a las 10.30 del día siguiente, alcanzó un 18,8% y nunca carecí de contenidos como para llevar tres o cuatro tramas, cada mañana salí de Guadalix atormentada después de oír, durante horas, gritos, insultos y descalificaciones, porque ni aun en los días más críticos de GH 3, aquellos en que la guerra era frontal y a muerte, tuvimos momentos de crispación ni escuchamos insultos y amenazas como los que ahora nos ha tocado ver y oír cada día. Sobre todo porque en aquella ocasión siempre hubo alguien capaz de mediar y poner un poco de sensatez y de humor, justo lo que más he echado en falta esta vez. Y si tuviera que explicar las razones que han convertido a esta edición de Gran Hermano en la más exasperante y menos divertida de todas, las resumiría en: personajes planos e incapaces de evolucionar, exceso de suspicacia, extremado afán de protagonismo, carencia de mediadores, cortedad de tolerancia y escasez de sentido del humor. 


			Ha terminado una edición fatigosa en la que quizás lo único diferente fueron las rarezas de Nuria. Supongo que fue eso lo que terminó por convertirla en ganadora. A pesar de que muchos espectadores pensaron, igual que sus compañeros, que estaba oculta tras un personaje, al menos les pareció un personaje diferente y alguien débil a quien proteger.  
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			DOMINGO 5 DE SEPTIEMBRE DE 2004 


			

			 



			Hoy comenzamos Gran Hermano 6. De los 13 concursantes elegidos entre las más de 130 mil personas que se presentaron al casting, solo ocho sabían con certeza que habían sido seleccionados. De los cinco restantes, uno de ellos, Juan José (Juanjo) de Alicante, se ha enterado hoy mismo por Mercedes que lo sorprendió en el hotel con la noticia. Los otros cuatro lo han sabido durante el programa. La primera ha sido Diana, de Barcelona, a quien se le avisa en la cafetería de Tele 5 donde se encuentra intentando superar la frustración de haber quedado como reserva. La segunda es Bea, ex legionaria de Fuenlabrada, Madrid, a quien se lo comunica Óscar Martínez (presentador de los resúmenes durante esta edición) en Guadalix, adonde ha sido invitada a ver la entrada de los elegidos. Ella es precisamente la primera en entrar a la nueva casa: una construcción de diseño, con un patio en el que se ha vuelto a cerrar un área climatizada que alberga un jacuzzi, una emisora de radio y la piscina. El segundo en entrar es Nicky, de Gijón, que ha dicho en su vídeo de presentación que su particularidad es que ha “nacido en un cuerpo equivocado”. Mientras Nicky y Bea se conocen, Mercedes explica las novedades: los oficios en la casa serán asignados por un patrón, cada uno cobrará un sueldo y, por primera vez, hay un supermercado donde podrán elegir los productos de la compra.  


			Es precisamente por este supermercado por donde entra Ángel, de Canarias. Entretanto, en plató, Mercedes se acerca a Miguel, un gitano sevillano, a quien manda a la casa donde en ese momento está entrando Sandra, asturiana nacida en Francia, quien descubre las dos habitaciones, una de nueve camas y otra de tres, que tiene acceso a un patio interior equipado con otro jacuzzi y un sauna, y que será la habitación del patrón y de las dos personas que este elija para acompañarle durante su mandato. Por la zona de los dormitorios entra también Salvador (Salva) de Logroño. Ni él ni los espectadores imaginan lo que está a punto de ocurrir: en plató Mercedes entrevista a Jani, una cubana residente en Logroño, con quien Salva ha mantenido una relación de tres años y que, tras ser convocada por el programa, ha decidido participar. En lo que Jani se traslada hacia la casa se completa el triángulo: Mercedes, de Salamanca, que contó en el casting que había roto su matrimonio porque se enamoró de un chico que luego la abandonó, entra por los dormitorios, donde se encuentra con Sandra y Salva. Mientras Diana llega al supermercado donde se reúne con Ángel, Mercedes se niega a saludar a Salva y repite que quiere abandonar la casa.  


			

			 



			Mucho se comentó entonces acerca de la idea de juntar a personas que se conocieran de antemano. Aunque para nosotros era inédito, tampoco era nada nuevo: en Big Brother 4 de Estados Unidos (2003) todos los concursantes al entrar a la casa se encontraron con que debían convivir y competir con su ex pareja. 


			

			 



			Aunque Ángel y Diana reciben el permiso para pasar al interior de la casa donde se encuentran con Nicky y Bea, y pronto descubren que en las habitaciones hay otros compañeros, no pueden abrir la puerta que les separa. Entre tanto, en un hotel de Madrid, Eloísa, de Barcelona, recibe el aviso de que debe salir hacia Guadalix, donde en ese momento Óscar recibe a Cristal, de Ourense, quien entra a la cuadra a la que minutos más tarde también llega Miguel. Los próximos en llegar son Juanjo y Jonathan, de Barcelona, a quienes Óscar entrega una llave con la que consiguen abrir la puerta que separa los dormitorios del resto de la casa. Mientras se presentan entre ellos, llega Eloísa, abren la cuadra y los doce pueden juntarse al fin. No saben que aún está por producirse el momento más impactante de la noche: al mismo tiempo que Mercedes le confiesa a Diana que no le apetece estar con Salva porque este ha destrozado su vida, llega a la casa Jani. Mercedes sube al Confesionario, dice que no quiere ver a Salva, y se marcha sin despedirse de sus compañeros. Ha comenzado Gran Hermano 6. La gala de esta noche ha sido un verdadero espectáculo y un reto para mis compañeros de guión, dirección y producción de prime time que han tejido, con precisión de relojería, las sorpresas en diferentes exteriores y los diversos encuentros que se producían casi simultáneamente en varios puntos de la casa. 


			

			 



			VIERNES 10 DE SEPTIEMBRE DE 2004 


			

			 



			A pesar de que Mercedes no estuvo ni dos horas en la casa, su decisión de marcharse provoca los primeros posicionamientos. Salva, que en principio pareció aceptar la presencia de Jani, ha concluido que esta no tiene derecho a estar en el concurso y se ha dedicado a hacer campaña contra ella; Nicky lleva y trae información entre ambos; Sandra, Bea y Cristal culpan a Jani de la estampida de Mercedes; Eloísa y Ángel creen que Jani está haciendo un papel; y casi todos terminan por aislar a la chica. En medio de todo esto, han elegido a Jonathan como primer patrón y este ha repartido los oficios. 


			

			 



			Mientras se alternaban nominaciones y expulsiones, la elección de patrón (por votación directa y mayoría simple) se hacía cada dos semanas. Una vez que, avanzado el programa, se hacían coincidir expulsión y nueva nominación en la misma semana, se elegía un patrón semanal, para impedir que la misma persona salvara dos veces consecutivas. El patrón, además de salvar a un nominado, debía asignar los oficios (limpieza, lavado y planchado de ropa, cocina, cuidado de los animales, mantenimiento de patio y piscina, y lavado de platos) y repartir los sueldos. Si un concursante hacía un oficio que no le correspondía, el grupo era penalizado. El único autorizado para ayudar en cualquier oficio o para sustituir a un compañero en las pruebas, era el patrón.  


			

			 



			A pesar de que han tenido la clásica reunión de buenos propósitos donde acordaron intentar llevarse bien, las alarmas no han tardado en saltar debido al comportamiento de Nicky, que protesta, da órdenes y discute por casi todo. Aunque tras un reclamo de Bea, Nicky promete moderar su genio, no tarda en tener dos discusiones con Cristal, a la que llama histérica y no da oportunidad de terminar ni una frase. Mientras Cristal llora y se queja de que la casa sea solo “el mundo de Nicky”, aquel dice que Cristal solo quiere crearle problemas para que él quede como el malo. Lo cierto es que a los tres días de haber entrado ya casi todos dicen estar hartos del comportamiento de Nicky.  


			En la casa ya se ven las primeras afinidades. Bea y Eloísa se han hecho amigas. Ángel y Salva comparten su afición al deporte. Juanjo, arrastrado por la fiebre metrosexual de estos, ha consentido en dejarse rasurar todo el cuerpo y en ejercitarse con ellos, mientras comparte su afición al baile con Jani y cuida de Diana, a quien ha bautizado con el nombre de Dulcinea. Jonathan y Miguel arropan a Cristal, aislada tras sus conflictos con Nicky. Y Nicky, que se ha hecho amigo de Salva y Jani y aún no ha contado a nadie que es transexual, ha conseguido ser, con su carácter y la administración de su secreto, el protagonista indiscutible de los primeros cuatro días de convivencia que terminaron en la nominación de anoche. 


			Nominados Nicky, Cristal, Salva y Jani, Jonathan quita a Cristal de la lista y todos se preparan para la primera Tarea Semanal: recorrer, en una pared de escalada, los kilómetros del ascenso al K2. 


			Este domingo Jordi González se pone frente al Debate. A juzgar por todo lo que está ocurriendo, les auguro, como en los dos años anteriores, una buena audiencia. Definitivamente, material para debatir no va a faltar. 


			

			 



			VIERNES 17 DE SEPTIEMBRE DE 2004 


			

			 



			La casa es un no parar de sospechas, acusaciones y peleas. Nicky, que ignora que recibió una avalancha de 19 puntos en la nominación, recrimina a Salva que le haya dado un punto. Una caída y la torcedura de un pie de Nicky durante la prueba hacen el resto: Salva, después de ver que Nicky sigue haciendo su vida como si nada, acusa al asturiano de haber fingido el accidente. Juanjo, Miguel y Diana se ponen del lado de Nicky. Ángel le reprocha a Nicky que vaya teniendo problemas con todos. Y Nicky va de un lado a otro resaltado lo “mala persona” que es Salva y cómo lo martiriza a él. 


			Lo cierto es que Nicky, que durante los primeros días se había puesto a casi todos en contra a causa de su carácter, tras el enfrentamiento con Salva es percibido como “víctima” y despierta las simpatías de media casa. Como el conflicto va a más por minutos, el programa les llama a todos al Confesionario para que hablen. Las dos posturas, representadas por Salva y Ángel de un lado, y Nicky y Miguel del otro, no consiguen entendimiento y, tras una intervención de Salva en la que asegura que Nicky es “el cáncer de la casa”, todos bajan para seguir en la contienda. A pesar de la postura mediadora de Juanjo y Jonathan, parece claro que entre Nicky y Salva no hay avenencia posible, y lo único que consiguen es que Salva prometa ignorar a Nicky.  


			Quien no parece dispuesto a ignorar ni a perdonar es Nicky, que le cuenta a Jani que Salva no se cansa de criticarla y decir que es una manipuladora. Mientras Jani se hunde y Salva dice que Nicky es un “hijo del diablo”, Nicky refuerza sus alianzas. Tras confesar su condición de transexual a Sandra, se lo cuenta también a Diana, Juanjo, Miguel y Jonathan, a quienes dice que quiere compartir su secreto con ellos porque confían en él y le han apoyado. Sea porque en efecto les conmueve Nicky o por ser políticamente correctos, los depositarios de su confianza no vuelven a quejarse de su carácter. Entretanto, en la calle, el público se divide entre los que creen que Salva está martirizando a Nicky y los que dicen que la maniobra de Nicky de ir de víctima y administrar a gotas la confesión de su secreto no es más que una estrategia para ganar adeptos.  
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			Nicky confiesa su secreto a Diana y Juanjo. 


			

			 



			Han sido incapaces de hacer la prueba y la han abandonado antes de llegar al final. Bea ha tenido un par de broncas de las que hacen historia y, después de gritar, insultar y amenazar, se ha ido indignada al Confesionario a protestar porque Eloísa la ha llamado “ordinaria”. Y Eloísa, que se ha peleado a gritos con Nicky, Bea, y Sandra, ha conseguido que sus compañeros la acusen de estar haciendo un “papel de Fresita”.  


			Un 59,5% de los espectadores ha votado para que se vaya Salva. Mientras Jani llora la expulsión y Nicky disfruta de su victoria, llega Natacha, de Argentina, a ocupar el lugar de Mercedes. Con ella viene la nueva prueba, que consiste en hacer comidas por encargo. Ha terminado una semana agotadora de movimientos estratégicos, alianzas, peleas, suspicacias y más de siete horas enviadas a AVID cada noche. Víctor, mi editor, tiene que cortar cada suspiro y cada pausa para que nos quepa en el resumen al menos lo fundamental de lo más importante; cada día mando compactados de hasta diez minutos de inéditos a cada uno de los programas de Tele 5; y mis compañeros de prime time tienen que hacer filigranas para conseguir que toda la semana vaya recogida en vídeos a la gala. Por suerte, desde anoche volvemos a tener emisión de 24 horas en Digital Plus. En cualquier caso, estamos encantados. Creo que nadie se esperaba todo esto ya a la altura de Gran Hermano 6. 


			

			 



			VIERNES 24 DE SEPTIEMBRE DE 2004  


			

			 



			Ángel ha abandonado el concurso. El resto de la semana es un no parar de peleas. Eloísa y Sandra se han peleado porque a Sandra le molesta el modo en que Eloísa da órdenes. Bea se ha peleado con Eloísa por la perrita Lola. Nicky y Eloísa se han peleado a causa de la prueba y Nicky ha terminado reclamando a gritos “los papeles de la paella”. Bea, a quien le ha tocado trabajar en la cuadra con Nicky, ha discutido con él y ambos se han gritado de todo. Eloísa ha pedido a Diana, la nueva patrona, que la cambie de oficio, y como esta ha comentado que podría ponerla en la cuadra con Nicky, los gritos de Nicky contra Eloísa no se han hecho esperar. Juanjo, molesto por la reacción de Nicky, se ha peleado con este. Bea, que ha escuchado que Eloísa quería ir a la cuadra en su lugar, ha insultado a todos. Nicky y Sandra se han peleado porque él ha protestado por la comida. Bea se ha vuelto a molestar con Nicky a causa del trabajo, y se han vuelto a gritar por toda la casa. Sandra, que ha decidido administrar la comida, ha pillado a Miguel y Diana mientras cogían unas magdalenas, y ha montado otro jaleo. Bea ha escuchado a Nicky quejarse de ella y han tenido otra agarrada. Y la lista de la compra ha terminado en una bronca colectiva.  


			En medio de este panorama, tampoco faltan las pequeñas intrigas y las acusaciones por la espalda. Muchos critican que Natacha haga bromas subidas de tono y luego llore abrazada a la foto de su hija. Diana se lleva infinidad de chaparrones por ser la patrona. Sandra y Bea dicen que no soportan a Eloísa. Jonathan tiene varias discusiones con Cristal, con quien tontea. Sandra no deja de protestar. Miguel echa leña al fuego quejándose de la comida. Y Jonathan cuenta sus dudas acerca de Cristal a Juanjo y Diana, que le aconsejan que se aparte de ella y le aseguran que la chica lo está manipulando, a pesar de lo cual Jonathan termina por admitir que siente algo por ella. 


			En la nominación de anoche, Eloísa ha hecho record de 22 puntos, seguida de Nicky, Natacha y Cristal. Diana ha salvado a Nicky. Y ha entrado Conrad, de Estados Unidos, que ocupará el lugar de Ángel, y que ha dicho en plató que viene a traer paz y felicidad a la casa. Veremos si lo consigue.  


			

			 



			VIERNES 1 DE OCTUBRE DE 2004 


			

			 



			Aunque en este Gran Hermano está habiendo tantas peleas como en el anterior, el panorama es absolutamente diferente, porque si en GH 5 todos los resúmenes giraron alrededor de lo mismo, en esta edición, aparte de las peleas, florecen complicidades, alguna historia de amor, voluntades pacificadoras y, aún dentro de las mismas broncas, muchísimos elementos de humor.  


			Conrad, en efecto, ha traído algo de paz y alegría, ha dirigido el entrenamiento en la “pista americana” de la prueba, ha hecho amistad con Juanjo, ha seguido el juego erótico a Natacha, ha despertado el interés de las chicas y, en general, ha conseguido que todos hablen bien de él. Diana, a quien Nicky no deja de insistir en que su novio no puede ver bien su relación con Juanjo, intenta alejarse de éste. Juanjo le dice que sólo ve en ella a “una amiga como una hermana”. Diana acepta continuar la relación que tiene con él. Natacha, que coquetea con Conrad, despierta los celos de Eloísa, que previene a Conrad acerca de la argentina. Bea y Natacha, por su parte, se ríen de Eloísa y advierten a Conrad que se cuide de ella. Como Natacha también coquetea con Miguel, Sandra, Cristal y Jani aconsejan a Miguel que se aparte de la chica quien, según ellas, lo único que quiere es provocar el morbo. Jonathan se aplica a la conquista de Cristal, quien termina por confesarle que tiene novio. Aunque Jonathan va donde Juanjo y Diana y les cuenta que se siente engañado porque Cristal le ha dicho esto después de haberse besado con él, el miércoles, tras una fiesta, acaban juntos en la cama. Nicky abraza y besa a Jani continuamente, aunque aclara que no quiere nada con ella. Bea, que le ha pedido a Juanjo que le administre sus cigarrillos, tiene un par de peleas con el alicantino, que se toma en serio la tarea y se niega a darle más de los que le corresponden cada día. Nicky le reprocha a Bea que haya abandonado su vida de legionaria, y le provoca un disgusto que termina en una refriega mayúscula. Y Juanjo se lleva la bronca madre cuando Nicky le reclama a gritos por hablar en el dormitorio. Solo que a diferencia de Bea, que cae en las provocaciones, el alicantino, más paciente, sale de la habitación con Bea a remolque, mientras se ríe de las amenazas y los gritos de Nicky.  


			Han vuelto a perder la prueba. Ha nacido una ovejita a la que han llamado Nikita. Han elegido a Sandra como patrona. Y Eloísa ha salido de la casa expulsada por un 70,6% de las llamadas.  


			

			 



			VIERNES 8 DE OCTUBRE DE 2004 


			

			 



			Si bien fue la iniciativa del programa de meter al triángulo Mercedes-Salva-Jani lo que condicionó el primer posicionamiento del grupo, que tomó partido por Salva y convirtió a Jani en “víctima”, después del conflicto con Salva, Nicky, aunque su actitud de meterse en lo que no le compete, su tono de voz exaltado y su manía de cuestionar y malmeter crispa a casi todos, desplaza a Jani de este rol y se convierte en la “víctima” del “villano” Salva. Tras la expulsión de este, Nicky tiene ya varios frentes abiertos: Ángel, su enemigo remanente del conflicto con Salva, y Eloísa y Cristal, con quienes ha tenido sus broncas más sonadas y de quienes se ha encargado de resaltar que le faltan el respeto y lo insultan. Como Ángel se va, el público expulsa a Eloísa, y Cristal ya apenas lo enfrenta, Nicky empieza a dejar de ser la “víctima” a falta de “villanos” que ratifiquen su condición, así que abre un nuevo frente: Sandra. Mientras de cara a la audiencia subraya cada desacuerdo como una afrenta personal y se auto señala como víctima de ataques y conspiraciones; de cara a sus compañeros, en cambio, Nicky resalta que él, por su perfil inédito en el programa y por el apoyo que dice tener entre los colectivos de gays, lesbianas y transexuales, es poco menos que intocable. Curiosa estrategia. Lo que quizás no ha considerado es la contradicción de haberla construido sobre dos pilares antagónicos.  


			Entre la escasez de comida y la peculiar manera de administrar la casa que tiene Sandra, ha habido peleas a granel, la mayoría entre ella y Nicky. En cualquier caso, entre que la relación de Jonathan y Cristal es cada vez más firme, y que Sandra dice que solo se siente a gusto con estos y con Miguel, los cuatro permanecen aislados en la suite y apenas se relacionan con sus siete compañeros. Las críticas y las acusaciones son un fuego cruzado. Cristal asegura que Diana y Juanjo van contra ella. Diana insiste en que Jonathan no juega limpio, porque él fue el primero en hablar mal de Cristal. Jonathan dice que todo lo que hace Juanjo no es por amistad hacia Diana, sino por tenerla dominada. Y Miguel no ve con buenos ojos que Juanjo, su “primo” como él le llama, ahora sea amigo de Conrad, se deje “influenciar” por Diana y apenas hable con él. Aunque tras una conversación entre ambos, Juanjo se congratula de haber aclarado las cosas con Miguel, este sigue diciendo que Juanjo y Diana son la causa de todos los males de la casa. 


			Bea ha discutido con Conrad y lo ha acusado de maleducado y prepotente porque el americano le ha dicho que no le gustan los gritos y se ha marchado en medio de una bronca. Ha discutido con Natacha, quien, según ella, cuenta cosas que dan pena y luego “enseña el culo y no trabaja”. Y ha discutido con Juanjo, le ha gritado que a ella “nadie, nadie, nadie” va a insultarla, lo ha llamado “puto perro de mierda” y ha subido a decirnos que menos mal que no ha perdido los nervios. Pues menos mal. 


			Nicky, que le reprocha a Jani, a gritos, que mencione a Salva y afirma que aquel se fue “a la puta calle” por haberse metido con él, no deja de abrazar y besar a la chica. Mientras los que saben su secreto censuran que Nicky se comporte así con Jani sin habérselo confesado, Nicky asegura que la chica está loca por liarse con él, y que si no lo hace es porque Salva le dejó órdenes de que no lo hiciera.  


			Han pasado la prueba y han quedado nominados Bea, Sandra y Juanjo. Sandra se salva a sí misma y hace subir a su amiga Cristal al tercer lugar de la lista.  


			

			 



			VIERNES 15 DE OCTUBRE DE 2004 


			

			 



			Aunque Jonathan aprovecha su amistad con Jani y Miguel los coqueteos con Natacha para enterarse de lo que pasa en la casa, los cuatro de la suite siguen aislados, hacen planes para elegir entre ellos al próximo patrón, se ríen de los otros y aventuran cómo será de feliz la vida una vez que Juanjo sea expulsado y se desmantele el grupo que, según ellos, les acosa. Los otros, mientras tanto, se preocupan por la división de la casa y organizan una reunión en la que hay reclamos de parte y parte. Aunque Juanjo clama por un entendimiento y Miguel reconoce que la decisión de apartarse ha sido suya, todos echan las culpas a los otros, los reproches suben de tono y no hay acuerdo. Al final Jonathan, que pretende poner fin al conflicto dando la mano a Juanjo y dos besos a Diana, tiene su desencuentro particular con Cristal que le censura que haya intentado poner paz con gente que, según ella, solo quieren hacerles daño. 


			La campaña para ayudarles a dejar de fumar, comenzada durante el mandato de Sandra, ha sido otro motivo de discordia. La asturiana, muy molesta desde que sus compañeros eligieron el patio anexo a la suite para ubicar el “rincón sin humo”, ya solo piensa en captar votos que aseguren a Miguel como próximo patrón y con ello la permanencia en la suite. Al fin, ambos grupos presentan las candidaturas de Miguel y Bea, y esta resulta elegida. 


			Nicky, aunque ha tenido una pelea con Sandra a causa de unas sidras, una nueva bronca con Bea a causa del tabaco y alguna discusión con Jani, a quien acusa de ser “súper barriobajera” por no aceptar sus caricias, ha conseguido mantenerse en un segundo plano en esta semana en que su prioridad es que echen a Cristal, y ha dejado que los de la suite, por una parte, y Juanjo y Diana por la otra, sean quienes protagonicen la mayoría de los conflictos, mientras él se asegura la amistad de Juanjo, el único a quien ha confesado que su antiguo nombre es Ana Belén y no pierde oportunidad para intentar romper la relación de este con Diana. 


			Bea, que sigue muy afectada por la falta de nicotina, ha montado una bronca descomunal porque, según ella, la han despertado cuatro veces en una noche. Aunque Juanjo, el único que se atreve a acercarse a ella en sus momentos de ira, ha intentado tranquilizarla, Bea ha terminado con otro de sus monólogos a gritos en el salón. Muchas veces he dicho que no me gustan las peleas, pero confieso que las de Bea son tan absurdas que resultan hilarantes. No me extraña que los espectadores hayan decidido mantenerla, de momento, en la casa. 


			Anoche, tras la salida de Cristal votada por un 68,1%, Sandra ha dicho que abandona la casa. Mercedes, que se ha trasladado hasta Guadalix para hacerle una entrevista, solo consigue que la asturiana admita que se va porque ya sabe que ella será la próxima expulsada. 


			

			 



			VIERNES 22 DE OCTUBRE DE 2004 


			

			 



			Entre que Jonathan y Miguel se han quedado solos y que Nicky no contaba con que se quitaría de encima de un golpe a sus dos enemigas, los tres se ven obligados a crear, de urgencia, nuevas alianzas, y la semana ha sido un sinfín de movimientos estratégicos. La prueba semanal, que les obliga a un estudio sobre el antiguo Egipto, da a Jonathan la palabra que necesita para iniciar una campaña contra sus enemigos. Con el argumento de que Juanjo, Diana y Conrad han formado una “tríada” o “triunvirato” para deshacerse de los demás, Jonathan convence a Nicky de que el trío es peligroso y de que la única forma que tienen ellos de permanecer en el concurso es echar a Juanjo y hacer que los otros “se maten entre ellos”. Lo que no sabe Jonathan es que Nicky, aunque dice estar de su parte, ha decidido que Miguel también debe salir nominado, así que, al mismo tiempo que conspira junto a ellos, va de uno a otro intentando que los nominados sean Juanjo, Diana, y su propio cómplice Miguel.  


			La carrera por conseguir los votos ajenos es impresionante. Jonathan y Miguel intentan convencer a Bea y Natacha para que nominen a Juanjo y Diana, Nicky trata de convencer a media casa para lo mismo y a Juanjo y a Diana para que nominen a Miguel. Aunque Diana accede a ir contra el gitano, Juanjo, a quien le puede la amistad que tuvo con su “primo”, se niega a la petición de Nicky y a pesar de que este se enfada y le asegura que Miguel va a nominarle, el taxista se mantiene firme y dice que no va a dar ni un punto a Miguel. 


			La prueba, en la que tenían que serruchar bloques de poliespan para construir una pirámide, trae la guerra de sexos a la casa. Como los hombres se encargan del trabajo difícil, Diana acusa a Juanjo y Conrad de machistas. Bea, que no pierde oportunidad de bronca, también se enzarza con el alicantino, y Nicky aprovecha el río revuelto para decir de todo contra Juanjo, quien pide perdón a las chicas por el malentendido y aclara las cosas con las tres. Conrad por su parte, tras hacer las paces con Diana, se queja con Juanjo de que algunos lo traten “como un tonto” a causa de su mal español.  


			Lo cierto es que Conrad, quien a pesar de su mal manejo del idioma es capaz de hacerse entender y comprender cualquier cosa, ha conseguido, precisamente a causa de su carácter pacífico, ganarse la animadversión de Bea, que no pierde oportunidad para provocarlo. Un bote de bebida que Conrad tira a la basura y que, según Bea, debió dejar sobre la mesa para que lo tiraran los encargados de la limpieza, desencadena una andanada de gritos. Como Conrad no responde, Bea lo llama “cagón”, “sucio”, “rastrero”, “traicionero” y “mediocre”, y se enciende hasta el punto de casi no poder respirar según ve que sus insultos no consiguen desestabilizar a Conrad, que se limita a dejarla gritar y a contar luego, en el Confesionario, que él no está aquí para discutir. 


			Quizás sea, como ella dice, por la falta de tabaco, pero Bea lleva una semana difícil y ha tenido encontronazos con Nicky, Natacha, Miguel y Juanjo, a quien ha pedido, a las 2.30 de la madrugada, que se levantara a hacer camas, le ha gritado, le ha tirado de la manta y ha terminado por lanzarle un edredón a la cara. Igual, lo que podía haber sido una batalla campal se quedó en un monólogo, porque Juanjo se levantó y se puso a hacer las camas mientras ella seguía gritando. 


			Han superado la prueba. Nicky ha confesado su secreto a Bea y a Jani. La cubana, aunque le dice que no le perdona haber sido la última en saberlo, también le asegura que seguirá tratándole de la misma manera. 


			Anoche han nominado y ha entrado Eva, de Madrid, para ocupar el lugar de Sandra. Juanjo, tal como prometió, no ha dado ni un punto a Miguel. Y este y Jonathan, convencidos por Nicky de que las nominaciones del “triunvirato” estaban pactadas contra ellos, se han quedado atónitos al ver que ninguno de los dos estaba en la lista de nominados. Solo cuando Bea se salva ella misma, sube Miguel a compartir nominación con Juanjo y Natacha. 


			

			 



			VIERNES 29 DE OCTUBRE DE 2004 


			

			 



			Lo más divertido de esta edición, y también lo más complicado a la hora de hacer los resúmenes, están resultando las dobles jugadas que hay que hilar al detalle para que el espectador no se pierda. Nicky, mientras habla con Jonathan y Miguel de un futuro en el que el “nuevo triunvirato” (ellos) eliminará a sus enemigos y llegará unido a una final donde ya jugarán “individualísticamente” (sic), ignora que sus conversaciones son un motivo de mofa para ambos que se ríen de él, dicen que el asturiano está “flipado”, que basta decirle que su táctica es la mejor para tenerlo “como a Nikita”, y que solo hay que hacerle un silbido para que venga corriendo. Ellos, por su parte, ignoran que si Miguel quedó nominado fue por la campaña de Nicky, que ya prepara su próxima jugada provocando discusiones con Conrad, con quien le ha tocado compartir la responsabilidad de la coreografía en la Tarea Semanal. En vista de que Conrad no le hace el menor caso ni responde a sus provocaciones, Nicky sube al Confesionario a quejarse de que Conrad lo está anulando y dice, sin rodeos, que ahora va a ir a por el norteamericano. 


			Han elegido nuevo patrón tras una maniobra de Nicky, quien sostiene que a Juanjo no se le debe elegir porque está nominado y que Conrad, Natacha y Eva, por haber entrado más tarde, no tienen derecho a ser patrones aún. Como Jani es la candidata que más suena, Nicky, tras sucesivos cálculos, ha concluido que le conviene que la patrona sea ella porque podría salvarlo de una nominación, mientras él guarda su propia candidatura para un momento más oportuno. 


			Tan seguros se sienten Nicky, Miguel y Jonathan de que Juanjo será expulsado, que no han dudado, a pesar de que el alicantino les escucha desde el salón, en sentarse a la mesa del comedor para hablar mal de Diana y Jani, sus dos amigas en la casa. Después de que Nicky diga que Jani lo está utilizando porque sabe que hay “un mundo de gente que dirán: un transexual en la televisión, Dios mío, vamos a apoyarle”, los tres de la mesa invitan a Juanjo a sumarse a la conversación. Como el alicantino se niega, Miguel saca el tema Diana, dice que la chica intenta quedar bien con ellos porque sabe que Juanjo puede irse, y asegura que Diana ha traicionado al propio Juanjo. A pesar de que los tres se ríen y lo provocan, Juanjo no habla, lo que enciende la ira de Nicky que lo llama “prepotente”, “chulo” y “gilipollas”. Solo cuando se convence de que ni sus insultos ni sus gritos van a provocar ninguna reacción en Juanjo, Nicky se va a dormir en compañía de sus dos amigos. Juanjo, que se ha quedado solo en el salón, se pone su micrófono y, como si hablara a la cámara del Confesionario, hace un monólogo en el que dice que no soporta tanta maldad y que le indigna estar con gente así, tras lo cual sentencia “no tengo más que decir”, se quita el micrófono y se acuesta a dormir.  
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			Juanjo se niega a sumarse a la conversación de Nicky, Miguel y Jonathan. 


			

			 



			Pero la escena del salón, que ha dejado a Juanjo hundido, no es sino la antesala de otro conflicto que lo trastorna aún más. Como el alicantino anda apagado y taciturno, Diana, en lugar de intentar saber qué le pasa, va donde Conrad a decirle que Juanjo es un egoísta y solo piensa en sí mismo y luego sube al Confesionario a hacer campaña contra su amigo. Juanjo, que se entera por Conrad, se encierra con Diana en el Confesionario y le ruega a su amiga que confíe en él. Lo que Juanjo ignora es que cuando él va, feliz, a decirle a Conrad que todo está solucionado y que Diana “es una niña”, su amiga sigue repitiendo, ante quien quiera oírla, que es un egoísta. Lo que ignoran todos es que entre la escena del salón, el repudio de Diana, y su propia inocencia, Juanjo tiene cada vez más seguro su puesto en la final.  


			La otra que no ha tenido una semana fácil ha sido Bea. Primero ha peleado con Conrad. Luego ha protagonizado una bronca delirante con la perra Lola que le come sus tangas. Más tarde, tras su propia fiesta de cumpleaños, se ha metido en la cama de Miguel, le ha echado mano a la entrepierna, y no se ha ido hasta que él ha conseguido, con mucho esfuerzo, quitársela de encima. Y ya por último la ha tenido con Nicky a quien ha tirado un plato a causa de una discusión por la comida. Aunque la bronca es enorme, horas después Nicky le dice a Bea que no les conviene enfrentarse, le cuenta que el dúo de Jonathan y Miguel, y el trío de Juanjo, Diana y Conrad, se ponen de acuerdo para echar a quien les conviene, la lleva a su terreno y se reconcilia con ella.  


			Pero la pelea más descomunal de toda la semana viene generada por una cerveza que, según Bea, Juanjo ha robado a Nicky. Mientras Jonathan retiene a Nicky para que no intervenga y Juanjo y Bea puedan “matarse” a gusto, Bea y Juanjo se gritan de todo y ya, por último, el alicantino, fuera de sí, toma sus cervezas y cuatro de sus bricks de leche y termina estrellándolos contra el patio. Minutos más tarde, llora desesperado mientras intenta hacerse perdonar su rabieta. 


			Anoche, finalmente, ha salido Miguel con un 52,9% de los votos. Su expulsión deja deshecho a Juanjo, quien a pesar del distanciamiento de las últimas semanas, siempre simpatizó con Miguel, lo admiró y respetó, y lo vio como uno de los favoritos. 


			Hay algo a lo que quiero referirme a propósito de Juanjo y de los comentarios que últimamente no dejo de oír en varios programas. En Cuba, de donde vengo, una de las religiones más practicadas es la Santería. A pesar de que he convivido con ello desde que nací y de que en mi último año de Universidad me tocó estudiar las religiones afrocubanas, no había reparado, hasta que me los señaló mi compañero Carlitos, cubano como yo, en que Juanjo llevaba una pulsera y un collar de cuentas verdes y amarillas, lo cual, para nosotros, significaba que estaba en posesión de “la mano de Orula”. 


			

			 



			La llamada “Santería cubana” o “Regla de Ocha (u Osha, u Osha-Ifá)” es el resultado de un proceso de sincretismo entre la religión católica y la de los esclavos de cultura Yoruba procedentes de Nigeria. El término “Santería” fue acuñado, de manera despectiva, por los amos, a quienes llamaba la atención que los negros, en lugar de adorar a un Dios único, rindieran culto a diversas deidades. En la Santería, aunque se reconoce la presencia de un Dios mayor, Olodumare, también se rinde culto a otros dioses (Orishas) y, de hecho, en Cuba, se les suele llamar indistintamente “santos” o “dioses” a estas figuras. La Santería no es, en absoluto, lo mismo que el “Palo Mayombe” o “Palo Monte”, religión de la cultura Bantú procedente de la cuenca del Congo, ni muchísimo menos lo mismo que el “Vudú” haitiano. Lo único que tienen en común estas prácticas es que las variantes que se practican en América son el resultado de un largo proceso de transculturación entre las religiones llevadas de diferentes regiones de África y la religión católica impuesta por los colonizadores. En la Regla de Ocha, Òrúnmìlà u Orula es uno de los orishas mayores, el dios de la adivinación, el oráculo supremo. Tras el proceso de sincretismo con el catolicismo, a Orula se le identifica con San Francisco de Asís, y se le rinde culto el 4 de octubre. A Orula se le ha comparado con el Oráculo de Delfos, porque es consejero de los seres humanos, a los cuales comunica las enseñanzas y consejos de los dioses a través de la lectura del Tablero de Ifá (el sistema adivinatorio de la religión para predecir el futuro). Se denomina “mano” al conjunto de 16 semillas de palma con las que los sacerdotes de Ifá pueden revelar el destino escrito en el tablero. Que alguien tenga “la mano de Orula” significa, ni más ni menos, que ha pasado un proceso de preparación que lo capacita para interpretar el tablero de Ifá.  


			

			 



			Aunque al principio no le di mayor importancia al hecho, porque sé que la pulsera y el collar solo indican que Juanjo es creyente de la Santería, siempre temí que tarde o temprano saldrían los “listos” que ahora claman desde foros y corrillos de televisión y cuestionan a Zeppelin por haber dejado que alguien entrara al programa “armado” con unos amuletos para hacer daño a sus compañeros o gozar de determinadas ventajas. No voy a escribir un tratado sobre Santería porque esto es un libro sobre Gran Hermano, pero me gustaría dejar un par de cosas claras: primero, la Regla de Ocha es una religión como tantas otras. Y segundo, el eleke (el collar) y el iddé (la pulsera) no sirven para hacer daño ni para tener ventajas sobre otros, sino que son atributos que representan, para el creyente, una protección y un signo de su fe. Tampoco voy a defender a Juanjo, porque él no lo necesita, pero entiendo su angustia cuando vio cómo su iddé reventaba en la cuarta semana del concurso y a su eleke le ocurría lo mismo dos semanas más tarde. Y entiendo por qué alguien a quien habíamos visto entusiasmarse con cada experiencia de la casa y mediar en cada conflicto, empezó a sentirse agobiado y dar la impresión de estar fuera de control, porque para un creyente, la rotura de estos dos elementos solo puede significar un mal augurio. También es comprensible que conociendo la demonización que hay sobre la Santería, no haya querido hablar sobre el tema. Pero de lo que no hay dudas es de que él tiene el mismo derecho a llevar sus prendas que el que tiene cualquiera de los otros a llevar una medalla, un azabache, o cualquier otra cosa que signifique, para quien lo lleva, protección, amuleto o talismán. En definitiva, el “peligro” que representa Juanjo, o cualquiera que haya recibido la “mano de Orula”, es exactamente el mismo que representaría alguien que fuera capaz de interpretar el I Ching o leer las cartas del Tarot. 


			

			 



			VIERNES 5 DE NOVIEMBRE DE 2004 


			

			 



			La salida de Miguel deja muy preocupados a Jonathan y Nicky, quienes no dejan de especular acerca del modo de deshacerse de una vez del alicantino. Jonathan, mientras hace creer a Juanjo que ahora vuelven a estar “en el mismo camino”, comienza su nueva ofensiva, esta vez por el flanco Diana, a quien felicita por haber tomado la decisión de separarse de su amigo. Diana, que afirma haberse sentido incómoda por su relación con Juanjo, lo critica y termina por asegurar a Jonathan que es con él con quien más afinidad tiene.  


			Mientras tanto, Juanjo tiene que enfrentar otra de las crisis de Bea quien decide, a pesar de que no es su oficio, poner paja a los animales en medio de una noche de lluvia. A pesar de que Juanjo le asegura que en el Confesionario se le ha dicho que no la ponga, Bea le grita a Juanjo que le tiene un asco que no lo puede ver y que lo odia, va al Confesionario a seguir con los insultos, baja, sigue gritándole a Juanjo, lo amenaza y dice que su cama “huele a mierda”. La escena es de tal violencia verbal que se les llama a todos, se les dice que no podemos permitir que se pisotee la dignidad de nadie y se le pide a Bea que reflexione acerca de su manera de dirigirse a un compañero. Mientras Bea llora, el propio Juanjo la consuela y Nicky, preocupado por la reconciliación, protesta porque, según él, ahora Juanjo va a quedar como un santo y Bea como la mala. Al día siguiente se le da a Bea la oportunidad, por primera vez en el programa, de ver las imágenes de la bronca de la noche anterior ante las que reconoce, avergonzada, que en efecto nunca pensó que llegaría a ponerse así.  


			Si tuviera que definir el objetivo de todos los “personajes” durante esta semana diría, sin dudarlo, que excepto Conrad, todos tienen como prioridad sacar a Juanjo del juego. Natacha, que ha ganado junto a él la prueba, tiene un nuevo enfrentamiento con el taxista, que no llega a mayores porque esta vez Juanjo, en lugar de pelear, lleva las cosas por el camino del humor, aunque unas horas más tarde Natacha vuelve a discutir con Juanjo y a quejarse de él con Diana, que ya no pierde oportunidad de censurar todo lo que hace su amigo. Juanjo, que no se resigna a perder a Diana, intenta recuperar la antigua relación y terminan, una vez más, discutiendo sus problemas en el Confesionario, donde ella lloriquea y se niega a hablarle. A pesar del abrazo con el que termina la cita, las cosas no mejoran, porque Diana quiere explicaciones acerca del cambio de conducta de Juanjo y él se niega a contarle las cosas que, según él, lo han decepcionado de sus compañeros. 


			Quien no ha dejado nunca tirado a Juanjo es Conrad. A pesar de que ni el español de uno ni el inglés del otro mejoran, Juanjo y Conrad se entienden y se respetan. El americano, que tiene la paciencia y el humor para escuchar las versiones imposibles que hace Juanjo de las canciones de Elvis, se mueve entre Juanjo y Eva, con quien también ha hecho amistad, y sobrelleva como puede los coqueteos de Natacha y los arrebatos de Bea, a quien sigue crispando que Conrad no esté dispuesto a gritar.  


			Nicky ha continuado su campaña contra Juanjo, se ha hecho amigo de Eva, ha planificado las nominaciones y ha seguido cerca de Jani, a quien abraza y critica con la misma intensidad. Mientras Jani dice que ella no se aparta de Nicky porque él necesita cariño, Nicky asegura que si Jani no se enrolla con él es porque “es una prepotente delante de la audiencia”.  


			Han quedado nominados Bea, Diana y Juanjo. Aunque Nicky y Jonathan creen que Jani salvará a Juanjo, la cubana salva a Diana y la lista definitiva queda compuesta por Juanjo, Bea y Conrad. Lo que ellos no saben es que Juanjo le había pedido a Jani que no se le ocurriera salvarlo a él. 


			

			 



			VIERNES 12 DE NOVIEMBRE DE 2004 


			

			 



			Como Nicky no tiene claro el panorama para las próximas nominaciones, hace campaña para ser elegido patrón, lo consigue, hace un caos con el reparto de oficios, provoca a Juanjo, le pregunta a gritos si tiene algo que decir de él, y como Juanjo no le contesta, lo insulta, le llama “chulo” y “prepotente” y consigue al fin sacarlo de sus casillas, tras lo cual sube al Confesionario a acusar a Juanjo quien, por otra parte, está cada día más contento porque Diana, aunque sigue quejándose de él, ha vuelto a los juegos y bromas de las primeras semanas.  


			Quienes no están contentos ni tranquilos son Jonathan y Nicky, que no pierden de vista a su enemigo ni dejan de planificar estrategias. Convencidos de que esta vez el público sí echará a Juanjo, Nicky aprovecha que este toma un baño en el jacuzzi, lo pica con reproches y termina por conseguir que Juanjo le reclame que haya mandado a dos mujeres a la cuadra a pesar de haber estado criticando a todos los patrones que quisieron hacerlo. Nicky, experto en convertir reveses en victorias, le dice que no se le acerque, que es muy grande y lo “acojona”, y sube al Confesionario escoltado por Jonathan y Eva a decir que Juanjo le ha asustado. Luego los tres se dedican largas horas a decir que Juanjo tiene que irse porque va contra todos en la casa. 


			Llama la atención que Nicky, que siempre se ha jactado de haber visto y analizado los cinco GH anteriores, no sea consciente de que los espectadores no solo ven lo que él quisiera que vieran. Esta semana, en que su prioridad es hacer salir a Juanjo, Nicky traza, con Eva y Jonathan, un plan que consiste en ir al Confesionario y hablar bien de Bea. Las visitas de los tres por separado (para que parezca casual), los argumentos con los que Nicky y Jonathan defienden a Bea y la escena de lágrimas, suspiros y pausas dramáticas con las que Eva nos dice que no sabe cómo ha llegado a coger tanto cariño a Bea, podrían haber sido hasta conmovedores. Lo que ocurre es que un rato antes hemos visto cómo se elaboraban su guión y su puesta en escena, lo cual deja la intentona del Confesionario en una secuencia descacharrante. 


			Eva, aunque hace una semana suspiraba por Conrad, ahora no se separa de Nicky, y después de un pequeño malentendido con el americano se pasa buena parte del tiempo quejándose y llorando en el Confesionario, donde dice que Conrad la menosprecia por ser mujer, y que es “un animal”. Nicky, que no pierde de vista que Conrad es el mejor amigo de Juanjo, no deja de evaluar cada gesto del americano, quien lo escucha hablar de su relación con Eva y le reclama al asturiano que vaya siempre criticando. Como Nicky se pone en su línea de gritos e insultos, Conrad abandona la cocina tras haber pronunciado la frase “vale, niña”. Aunque todos saben que Conrad rara vez acierta con el género y el número de las cosas, Eva y Jonathan ponen la casa en pie de guerra y Jonathan nos exige que pidamos cuentas por lo que él llama “un ultraje a la dignidad de Nicky”. Como se le dice que los problemas deben hablarlos entre ellos, Jonathan llama a Conrad para pedirle explicaciones. Este, aunque dice no recordar haber llamado “niña” a Nicky, se disculpa y se compromete a explicarlo a cada compañero, pero Jonathan se adelanta y lo cuenta frente a todos. A pesar de que Conrad no deja de disculparse por su error, Nicky se niega a escucharlo y sentencia que “como esto salga se van a indignar las asociaciones” y Conrad se va a ir a la calle. Mientras, Juanjo se pone de parte de su amigo y lamenta que este no pueda defenderse por no saber hablar “un español de los pies a la cabeza”. Bueno, en honor a la verdad, en esta casa no es precisamente Conrad quien se lleva peor con el idioma.  


			Del resto, Juanjo ha pasado una de sus mejores semanas porque Diana, aunque sigue quejándose de él, ha vuelto a su lado, y les hemos visto picarse, jugar de manos, hacerse bromas sexuales y reír. Por cierto, aunque Juanjo siempre ha dicho que no está enamorado de Diana, creo que a pocos nos quedan dudas, dentro y fuera de la casa, de que la chica le importa mucho más de lo que está dispuesto a reconocer.  


			Bea, una de las concursantes más controvertidas de este año, ha salido anoche expulsada por un 78,9% de los votos. Aunque para muchos fue solo una persona irascible y gritona, también tuvo a su favor el humor que nos regaló con sus despropósitos y que la acompañó incluso anoche, cuando protagonizó una de las entrevistas más desternillantes de la historia de nuestro programa y se despidió con mucho cariño de sus compañeros, mientras Mercedes se reía más que en ninguna de las entrevistas de esta edición. 


			

			 



			VIERNES 19 DE NOVIEMBRE DE 2004 


			

			 



			Que Juanjo siga sin ser expulsado tiene a Jonathan y a Nicky en un limbo de incertidumbre. No solo no se explican por qué y hasta cuándo la audiencia va a amnistiar a su enemigo, sino que Nicky, aunque cuenta con no estar nominado, teme que tras salvar a otro, le toque ocupar su lugar y compartir nominación con Juanjo. A pesar de que pasa las horas y los días haciendo cálculos, ni se plantea que lo único seguro para él es quedar nominado en la primera vuelta y salvarse.  


			La nueva Tarea, que consiste en hacer una reproducción del Campeonato Mundial de Fórmula 1, es muy dura y Nicky, a pesar de ser el patrón, colabora bastante poco en que se supere, lo cual provoca nuevas broncas. Jani, que escucha una conversación en la que Nicky y Eva hablan mal de Diana, se lo cuenta a esta, que le reclama a Nicky que hable de ella por detrás. Como Nicky las tacha de mentirosas, Jani se pone firme y lo enfrenta por primera vez, mientras Nicky intenta salir del paso asegurando que todo esto es “un montaje” que se han inventado entre ellas para hundirlo a él. 


			Jani, que no encuentra salida para su ambigua relación con Nicky, termina por confiarse a Natacha, quien le advierte que está haciendo mal en seguir el juego del chico porque este puede malinterpretar las pequeñas cuotas de afecto que le da. Aun así Jani no tarda en volver junto a Nicky, que la besa, la abraza y la critica a partes iguales. 


			Eva, aunque sigue muy unida a Nicky y a Jonathan, ha recuperado su amistad con Conrad y ha terminado por subir al Confesionario para decirnos que se ha enamorado de él. Como Conrad no muestra el más mínimo interés erótico por ella, Eva se queja, entre lágrimas, de que nunca será otra cosa que una amiga para él. 


			El que ha vuelto a pasar una buena semana ha sido Juanjo, que hace bromas cada vez más subidas de tono a Diana, le toma el pelo y la hace enfadar para luego reconciliarse con ella. Lo único que inquieta al alicantino es la amistad entre Diana y Natacha, de quien dice que “manipula” a su Dulcinea. Como Conrad, que comparte la idea, le dice a Diana que Juanjo está preocupado porque ella se deja llevar por Natacha, Diana corre a contárselo a Natacha y luego sube al Confesionario a criticar a su amigo. Juanjo, entretanto, sigue preocupado por la “ingenuidad de Diana, que no tiene maldad”, según nos dice.  


			Anoche han nominado. Jani, contra todo pronóstico, le ha dado 3 puntos a Nicky. Tras comunicárseles que los nominados son Juanjo, Diana y Jonathan, Nicky salva a Jonathan. Cuando Mercedes dice que los nominados definitivos son Juanjo, Diana, Jani, Conrad y Nicky, la cara del asturiano es de desastre total.  


			Siempre me ha llamado la atención el miedo de algunos concursantes a salir nominados, pero por más que miro hacia atrás no recuerdo un caso como el de Nicky. Sobre todo viniendo de alguien que cree, o al menos ha hecho creer a los demás, que cuenta con un apoyo masivo en la calle y que no se ha cansado de repetir que todos en la casa lo acosan y martirizan. Porque si tiene el programa tan visto como dice, Nicky debería saber que con que solo una de esas dos cosas fuera cierta, él tendría asegurado un puesto en la final. Es cierto que su carácter provocó el rechazo de sus compañeros desde el segundo día, pero también lo es que la guerra con Salva lo convirtió en “víctima” y le dio el apoyo de la audiencia, y más tarde él mismo, con la confesión de su secreto, consiguió ser aceptado por sus compañeros. Mientras tuvo enfrente a Salva, Ángel, Eloísa, Cristal y Sandra, que sí sostuvieron una guerra declarada contra él, Nicky pudo, desde su posición de damnificado, conseguir apoyos dentro y fuera de la casa. Pero la salida a dúo de sus últimas enemigas lo dejó sin “villanos” que sostuvieran su rol de “víctima”, y Nicky, al tiempo que hacía creer a sus compañeros que los colectivos de gays, lesbianas y transexuales verían con muy malos ojos su nominación, se alió con Jonathan y Miguel contra el resto de la casa, intentó manipular las nominaciones de cada uno, intrigó hasta contra sus aliados y terminó por allanar el camino de su salida. Porque el espectador, por mucho que escuche palabras, suele fiarse más de lo que ve. Y sus actos que, mientras tuvo oponentes frontales, pudieron ser vistos como gestos de defensa y resistencia, ahora ya no pueden ser interpretados más que como ofensivas y maniobras sin otro objetivo que intentar evitar su nominación. A lo mejor lo que teme Nicky, y por eso su pánico a quedar nominado, es que la audiencia ve y sabe mucho más que sus propios compañeros.  


			

			 



			VIERNES 26 DE NOVIEMBRE DE 2004 


			

			 



			Como esta semana la cosa va de echar a Juanjo a la desesperada, Jonathan y Nicky hablan de “pincharlo” y hacerlo “saltar”, buscan apoyo en Natacha y en Diana, que sigue en su espiral de “lo odio” y “no lo soporto, Dios”; y ya, por último, Nicky se mete al jacuzzi con Juanjo y le grita que todos son competidores y no solo él porque es transexual y lo apoya la gente, que no se cree su relación con Diana y que es “un puto machista” y un falso. A pesar de las previsiones de Jonathan, según las cuales es muy fácil hacer “saltar” a Juanjo, este aguanta el chaparrón y hasta acepta el abrazo que le da Nicky cuando Jani se acerca y le hace una llamada de atención para que deje de gritar. 


			Del resto, la semana ha sido bastante tranquila. Eva ha seguido suspirando por Conrad. Nicky no ha perdido oportunidad para, con la colaboración de Natacha, hablarle mal a Diana de Juanjo. Y Diana, aunque sigue en su espiral de “lo odio” y “no lo soporto, Dios” contra su amigo, vuelve donde Juanjo, quien le pide perdón por sus días malos, le dice que gracias a ella ha sonreído de nuevo, y le asegura que él lo único que necesitaba y quería era tener una buena amiga. 


			Anoche ha salido Nicky, con un 88,2% de los votos y ha entrado Magda, una polaca que no habla español y a quien deberán dar clases como para que entienda y explique algunos artículos de la Constitución Europea, que es la nueva Tarea Semanal. 


			En plató, entre que ni uno solo de sus antiguos compañeros se mueve para saludarlo y los vídeos, en los que puede comprobar cómo fue objeto de mofa por quienes creyó sus incondicionales, Nicky termina descolocado y casi mudo. Infausto final para un concursante que ha protagonizado tantos momentos en esta edición del programa y ha marcado un punto de giro en nuestro Gran Hermano al planteárselo como un juego de estrategia, y que ahora tiene que admitir que todas esas estrategias le han fallado y aceptar que hasta ahora nadie consiguió un porcentaje tan alto de votos para la expulsión. 


			Han vuelto a nominar. Eva, que ha quedado en la lista junto a Natacha y Jonathan, se salva a sí misma y hace subir a Diana. 


			

			 



			VIERNES 3 DE DICIEMBRE DE 2004 


			

			 



			Con Nicky fuera, la semana, además de tranquila ha sido, por primera vez, alegre y relajada. Magda, que ha conseguido entenderse muy pronto con todos, les ha ayudado a superar la prueba. Y las clases de español que recibió, sobre todo las de Juanjo y Diana, nos han dejado momentos divertidísimos. 


			Los otros momentos simpáticos de la semana nos los han proporcionado Juanjo y Conrad, que han vuelto a compartir el trabajo en la cuadra donde cantan, bailan, se mueren de risa y apenas necesitan palabras para entenderse y hacer planes para un futuro en el que están seguros que se va a prolongar su amistad.  


			Quien no ve nada bien la relación entre Conrad y Juanjo es Eva, que se divide entre atacar a Juanjo, intentar conquistar a Conrad y vigilar a Natacha, que sigue sus juegos eróticos con él. Jonathan, mientras tanto, pasa la semana muy unido a Jani. Y Diana afianza su amistad con Natacha y sigue quejándose de Juanjo, aunque le acepta sus bromas y termina por ir a buscarlo cuando él no se acerca. 


			Anoche ha salido Jonathan. El banquero que dijo en los castings que su objetivo era “establecer un liderazgo claro en un grupo heterogéneo de personas”, se ha ido votado por un 82,5%. Es cierto que consiguió ser líder, sin gritar, en una casa donde tantos reclamaron el liderazgo a gritos, pero olvidó que había unos espectadores a quienes no les parecían bien sus dobles jugadas y su costumbre de burlarse de sus compañeros y tratarlos a sus espaldas como inferiores. Los nuevos nominados han sido Conrad, Eva y Juanjo. Natacha saca de la lista a Juanjo y sube ella misma.  


			

			 



			VIERNES 10 DE DICIEMBRE DE 2004 


			

			 



			Ya estamos casi al final y las cosas están más que tranquilas. Eva sigue cerca de Conrad, quien la colma de mimos aunque se cuida de darle falsas esperanzas. Juanjo le explica a Conrad que prefirió nominarlo a él antes que a Natacha porque le conmueve la lucha de esta por empezar una nueva vida en un país ajeno. Y Diana sigue oscilando entre reír con Juanjo y decir que no lo soporta. 


			Anoche han estrenado la decoración navideña. En el plató, Cristal anuncia que deja a Jonathan. Eva sale de la casa. Y vuelven a nominar. La primera lista de nominados la forman Natacha, Conrad, Jani y Juanjo. Conrad, que es el patrón, salva a Juanjo. Los nominados definitivos son el propio Conrad, Natacha y Jani.  


			

			 



			VIERNES 17 DE DICIEMBRE DE 2004 


			

			 



			Tras otra semana en la que todos han seguido moviéndose con sutileza en espera de llegar a la final, se ha ido Jani. La relación entre Juanjo y Diana atraviesa por otro de sus momentos críticos. Aunque Diana reconoce que Juanjo siempre ha sido especial con ella, no deja de discutir con su amigo, decir que la pone enferma, subir al Confesionario a acusarlo de egoísta y criticarlo con Natacha.  


			A pesar de que Natacha ha peleado con Juanjo, le ha gritado y lo ha acusado de hacerle daño, el alicantino no ha dudado en salvar a la argentina que, de este modo, se convierte en la primera finalista de la sexta edición de nuestro concurso. En el plató de Tele 5, los expulsados interpretan la acción de Juanjo como una estrategia para dejar nominados a sus dos amigos, y tachan a este de “traidor”. Lo que ellos aún no saben es que Juanjo, conmovido por la historia de Natacha, ha decidido colocar a la chica en la final, para lo cual se ha reunido con Conrad y Diana y planificado unas nominaciones en las que, tras salvar a Natacha, serían Conrad y él mismo los expuestos a la última expulsión. Diana, que no le ha prestado atención, en vez de dar, como le había pedido Juanjo, dos puntos a este y uno a Conrad, da dos a Conrad y uno a Natacha. Cuando Juanjo salva a Natacha, nominada junto a Conrad, lo que espera es subir él mismo a la lista. En lugar de esto, y para su desesperación, son Conrad y Diana quienes se juegan la última expulsión. El resumen de hoy es, en buena parte, un flash back gracias al cual se clarifica el malentendido de las nominaciones de ayer. 


			

			 



			JUEVES 23 DE DICIEMBRE DE 2004 


			

			 



			Aunque Conrad le dice a Juanjo que no comparte su empeño en ayudar a Natacha, la relación entre ambos no se resquebraja en lo más mínimo. Juanjo, que ha vivido tres días de angustia tras la última nominación, ha visto al fin, el domingo, salir a Diana eliminada por un 74,9% de los votos. 


			Esta noche, tras la salida de Natacha con el tercer puesto, Juanjo se ha convertido en ganador con un 57,3% de los votos. El taxista de Alicante que fue blanco de la mayoría de los ataques de sus compañeros; el hombre confiado que siempre creía haber “arreglado” los malentendidos; el del amor imposible a la Dulcinea que tanto renegó de él; el más denostado en plató; el que a falta de diálogo en la casa hacía largos monólogos en el Confesionario; el que se negó a nominar por conveniencia y la única vez que intentó pactar fue por salvar a sus dos compañeras; el que, en esta casa de estrategias, jugó según los sentimientos, ha sido el ganador de Gran Hermano 6.  
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			Conrad, Natacha y Juanjo en la final. 


			

			 



			Ha terminado una edición en la que, menos sexo, hemos tenido de todo: amistad, discusiones, humor, amor imposible y alianzas circunstanciales. Sin embargo, estoy segura de que, dentro de unos años, por lo que la recordaremos será porque por primera vez y a cara descubierta, muchos de los concursantes se plantearon Gran Hermano como una competición. Lejos parecen ya los tiempos de “ganadores somos todos” o “vine por vivir la experiencia”, porque la sexta edición de nuestro concurso, para bien o para mal, se ha renovado con caracteres polifacéticos y un sinfín de estrategias. Quizás lo único equivocado fue que algunos pensaron que bastaría utilizar la estrategia para evitar la nominación, y olvidaron que a quien debían conquistar era al espectador. 
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			JUEVES 20 DE OCTUBRE DE 2005 


			

			 



			“Engañar, guardar secretos y descubrir mentiras” son, según ha explicado Mercedes, las armas para concursar en nuestra séptima edición que ha comenzado esta noche. Tras la entrada de Pepe, de Madrid; Arturo, de México; Estrella, de Madrid; Raquel Abad, de A Coruña; Javier, de Benalmádena, Málaga; e Inma, de Granada, un albornoz que ofrece el programa trae la noticia de que quien lo ha elegido debe abandonar la casa y Estrella sale hacia la Sala de Expulsiones. Cuando Beatriz, de Madrid; Saray, de Guipúzcoa; Jesús, de Tomelloso, Ciudad Real; Sarita, de Marbella; y Tono, de Vigo, llegan a la casa, una llamada telefónica, que responde Raquel Abad, envía a la expulsión a la persona que ha contestado. Mientras la gallega va a hacer compañía a Estrella, llegan los últimos concursantes: Raquel López, de Málaga y Dayron, de Cuba. La llamada de un voluntario al Confesionario, que responde Inma, esconde otra sorpresa: debe elegir a uno de sus compañeros para que siga el camino de Estrella y Raquel. Inma dice que prefiere irse ella, se despide de sus compañeros y se va también a la Sala de Expulsiones.  


			Cuando ya todos creen que solo concursarán diez, otro voluntario es llamado al Confesionario. Pepe, que se ofrece de inmediato, recibe una llave y la orden de dirigirse a un dormitorio. Entretanto, Inma, Raquel y Estrella ven entrar a los mozos con las camas que convierten la Sala de Expulsiones en una improvisada suite. Pepe, a quien se le informa que deberá atravesar una puerta trampilla y resolver una misión, entra a la sala donde se encuentra a las chicas y se le explica su cometido: él será el enlace entre ellas y la casa y deberá proveerlas de comida. Solo que si alguno de sus compañeros llega a sospechar algo, él mismo y la que él elija de las tres serán nominados. El madrileño vuelve a la casa, les dice que ha sido designado patrón y que a esa habitación solo puede entrar él, y aprovecha el caos de las primeras horas para robar algún alimento que llevar a las tres encerradas.  


			Ellos no lo saben, pero el juego de los engaños ha comenzado: mientras en la casa están seguros de que sus compañeras han sido expulsadas, ellas no solo permanecen allí, sino que tendrán la oportunidad de ver, hasta El Debate del domingo en que se revele la simulación, parte de la vida de la casa a través de un monitor. Y Pepe debe arreglárselas para conseguir que su misión pase inadvertida. El público, por su parte, ya puede comenzar a participar: este año, además de los votos para echar a uno de los nominados, podrá votarse al favorito. La resultante de la resta de votos positivos a los negativos será la que decida cada expulsión.  


			

			 



			VIERNES 28 DE OCTUBRE DE 2005 


			

			 



			Los tres días de separación han sido muy sustanciosos. Mientras en la casa se menciona a las tres “expulsadas” con cierta pena por su suerte, ellas aprovechan esa especie de Gran Hermano dentro de Gran Hermano para evaluar conductas, hacer conjeturas y criticar a mansalva, sobre todo a Beatriz, que se convierte en el blanco de los ataques de Inma, quien ya ha dicho que quiere marcharse y ve en Beatriz a su principal rival para competir por el discutible honor de ser la primera expulsada. 


			La vuelta de las tres a la casa el domingo es bastante tensa. Entre que ellas mismas comentan que son una piña y no necesitan de nadie, y que Inma no tarda en declarar la guerra a Beatriz, los insultos y las ofensas no cesan. Mientras Inma y Beatriz piden que las nominen y cada una intenta que la otra renuncie a salir la primera, Inma pelea, provoca enfados, dice que sus compañeros son “tontos” y tiene ganas de darles “bofetones” y ya, por último, boicotea la prueba y nos dice que todos son unos “hijos de puta” y que quiere que lo paguen sin comer. Sin comentarios. 


			

			 



			Uno de los cambios fundamentales de esta edición viene precisamente de la mano de la Tarea que tendrá tres posibles resultados: de pasarla en el primer plazo de tiempo fijado, gozarán de una semana de lujo con todo incluido; si no la superan, tienen derecho a una recuperación para obtener un presupuesto básico de 4 euros por persona al día; y de no conseguir un resultado satisfactorio, pasarán la semana en “tridieta”, lo cual significa que deberán alimentarse solo de tres productos elegidos por el programa.  


			

			 



			Otra de las protagonistas de la semana es Beatriz, que no solo tiene desencuentros con Inma y Dayron, sino que se disputa el liderazgo de la casa con Pepe, con quien tiene enfrentamientos que transitan desde la vulgaridad hasta la ironía más fina y que nos han dejado momentos antológicos, como la superposición de monólogos producidos cuando la pashmina de Beatriz fue a parar a la lavadora por un error de Pepe. Mientras ella intentaba que se entendiera la magnitud del “desastre” que significaba la destrucción de su prenda, Pepe, sin moverse de la bicicleta y como si hiciera apartes teatrales, apostillaba cada frase con una ironía, hasta concluir que lavar la pashmina era un crimen “como meter un Velázquez en una lavadora”. 


			La semana, discusiones aparte, también ha traído algunos avances amorosos y momentos agradables: Pepe, Dayron y Javi han congeniado y se divierten juntos; Tono y Jesús dicen que Saray y Sarita les gustan a ambos; Raquel L. nos confiesa que le gusta Pepe; Arturo piropea a los chicos y hace reír a todos con sus ocurrencias; Javier empieza a acercarse a Raquel A.; y Dayron, que intenta acostarse junto a Sarita sin el permiso de esta, recibe una buena reprimenda de la chica que ahora parece dispuesta a cortar de raíz el cortejo que permitió al cubano durante los primeros días.  


			A pesar del boicot de Inma, han conseguido pasar la prueba. Las nominaciones, entre los votos solicitados por ellas y las enemistades que ambas han cultivado dejan el resultado esperado: de los 78 puntos a repartir, Inma se lleva 31 y Beatriz 20. La tercera es Estrella, con 6. Arturo, el patrón, que debe salvar en secreto, saca a Beatriz de la lista, a la que sube Sarita. 


			

			 



			SÁBADO 5 DE NOVIEMBRE DE 2005 


			

			 



			Los contenidos de esta edición son tan variados, los perfiles de los concursantes tan ricos y los conflictos tan intensos, que siento más que nunca que los espectadores se estén perdiendo infinidad de momentos importantes, porque es imposible resumir en media hora las discusiones y cotilleos, los coqueteos, las complicidades, las bromas, y la guerra entre las dos aspirantes a salir la primera. Y aunque las galas y El Debate intentan abarcar lo mejor de la semana; La vida en directo después de nuestro PT recoge lo ocurrido tras las galas; hay una emisión de 24 horas; y yo sigo enviando compactados a los programas de Tele 5, me voy a casa cada día con la pena de que los espectadores no puedan disfrutar de tantos y tan buenos contenidos que nos vemos obligados a descartar.  


			

			 



			La duración de los resúmenes diarios ha variado en las diferentes ediciones desde los 25 hasta los 45 minutos, y no siempre ha sido la misma durante toda la edición. Generalmente se nos han pedido resúmenes más cortos al inicio y, una vez que el programa lleva unas semanas al aire, y según cómo se comporte la audiencia, se nos ha pedido una mayor duración. Ah, y en esta edición, por primera vez desde GH 3, los diarios van sin presentador.  


			

			 



			La casa está dividida. Aunque Pepe no es de los favoritos de Inma, el contacto durante los días de la suite, su intervención para retenerla en la casa y su enemiga común, han terminado por poner a esta y a sus dos amigas del lado del madrileño. Javi, por afinidad con Pepe y Dayron, y por su interés en Raquel A., también se suma al grupo. Bea, por su parte, se rodea de Sarita, Saray, Tono, Jesús y Arturo. Y Raquel L., a quien lo único que pareciera interesarle es Pepe, se pasea de un lado a otro sin intervenir ni siquiera cuando se le pide su opinión. 


			Una conversación casual acerca del calzado con el que se permite entrar a las discotecas enfrenta a Sarita y Dayron. La trifulca, que pudo no haber pasado del tema trivial “chanclas sí o no”, deriva en una bronca descomunal atizada por Beatriz con comentarios (que luego Pepe calificaría de racistas y clasistas) dirigidos a Dayron, quien termina por acercarse de más a Sarita, hasta que la advertencia de Pepe de “un paso atrás Dayron”, lo hace retirarse impotente y pegar un puñetazo a la pared. El asunto se prolonga en el llanto del chico adolorido y humillado en el baño, donde Pepe lo consuela, aconseja y apoya; y la campaña de Beatriz, que acusa al cubano de ser un violento con el que es un peligro convivir.  
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			Dayron y Sarita discuten por las chanclas.  


			

			 



			Mucho se ha hablado acerca de que no mostráramos el puñetazo de Dayron a la pared. La verdad es que no lo teníamos. Mientras se producía la discusión, nuestras cámaras estaban pendientes del salón. Cuando Dayron sale de pronto hacia el interior de la casa, no hay tiempo de reacción para pinchar una cámara y captar ese momento. Solo le vimos entrar al baño llorando y con su mano magullada.  


			A pesar de que Dayron es advertido de que no se consentirán conductas de ese tipo, el programa califica su gesto como un acto de violencia contra las cosas y no considera que, fuera del llamado de atención, deba tomarse otra medida. Aun así, Beatriz insiste en decir que el chico no merece clemencia y en ridiculizar sus peticiones de perdón. Mientras la campaña de Beatriz contra Dayron consigue poner a media casa en contra del cubano, Pepe se pone de su lado y sostiene que es una bajeza que se le esté etiquetando como un violento.  
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			Pepe se enfrenta a Beatriz en defensa de Dayron. 


			

			 



			Inma, que no cesa de atacar a Beatriz y criticar al resto, también tiene “trabajo en casa”, porque entre que Raquel A. está mucho con Javi y Estrella se habla con Beatriz, la granadina siente que sus dos amigas están escapando a su control y las abruma con reproches constantes. Tampoco Pepe, con quien parecía llevarse bien, escapa de sus intrigas, y un chiste del madrileño es el detonante de una confrontación entre ambos. Lo cierto es que, entre que Inma no descansa en sus insultos y malos modos, y que ya ha dicho que ella no es de diálogos sino de golpes, pareciera que casi todos preferirían verla marchar la primera.  


			Ha habido discusiones de todo tipo durante la prueba de modelar cerámica. No han conseguido superarla. Han entrado en semana de “tridieta” en la que solo recibirán tomates, acelgas y patatas. Aunque Tono y Arturo son los graciosos oficiales del grupo, las notas más divertidas de la semana, con diferencia, han seguido siendo las peleas entre Pepe y Beatriz. Y anoche ha salido expulsada Estrella. Inma, que ni por un momento se detiene a considerar que lo de no salir expulsada pudo ser un voto-castigo del público, se queda entre la contrariedad y una notable subida de autoestima, y concluye que si no se ha ido es porque “toda España” la quiere. 


			

			 



			SÁBADO 12 DE NOVIEMBRE DE 2005 


			

			 



			Como Inma sigue diciendo que quiere marcharse, Pepe, que ha moldeado una bandeja de cerámica con doce agujeros para calcular el número de puntos que sacará cada uno, le propone un plan para garantizar su salida: hacer que quede nominada con concursantes que, según él, podrían simpatizar a la audiencia, como Jesús y Arturo. Inexplicablemente, Inma se molesta, acusa a Pepe de querer echarla y se pone contra este, Javier y Dayron, los integrantes de “el lado oscuro”, con la misma vehemencia que antes lo hizo contra Beatriz. 


			

			 



			Como Javi, interesado en Raquel A., estaba preocupado porque esta fuera nominada, Pepe moldeó, durante la prueba de la cerámica, esa bandeja a la que llamó el “nominator”, para calcular, con judías, garbanzos, lentejas, o granos de arroz, los puntos que iba a tener cada uno y decidir dónde colocar los propios. En cuanto a “el lado oscuro”, fue el propio Pepe quien llamó así al grupo formado por él mismo, Dayron y Javi.  


			

			 



			 Aunque lo común en cualquier conflicto es que haya dos bandos en pugna, dos objetivos o liderazgos excluyentes, y así fue de alguna manera mientras Inma se mantuvo, aun con diferencias, del lado de Pepe, la ruptura entre Inma y Pepe divide la casa en tres: “el lado oscuro”, el grupo de Beatriz y el formado por Raquel A. e Inma, que tiene conflictos hasta con Raquel L., que no milita en bando alguno, y de quien se burla en los términos más humillantes en los que hemos oído a alguien expresarse de otro en las siete ediciones que llevamos de concurso.  


			Beatriz, que no pierde momento para enfrentarse a Pepe y a Dayron, de quien ha dicho que es un salvaje, que viene de Cuba donde la gente está “sin pulir” y que no sabe ni comer, ha terminado por marcharse. Su salida reorganiza las fuerzas, porque aunque el grupo formado por Sarita, Tono, Saray, Jesús y Arturo no es fan de Inma, el sentimiento común contra Dayron y Pepe les lleva a aceptar a la granadina en sus filas para hacer causa común contra “el lado oscuro”. La prueba de la Batuka es el nuevo escenario para que Inma, apoyada por Sarita, se enfrente a gritos con Pepe, retome sus amenazas, e insista en que a Pepe hay que echarlo como sea.  


			No sé si han sido sus dotes naturales de liderazgo, su inteligencia, su carisma, el hecho de que haya salido vencedor en sus enfrentamientos con Beatriz, o la suma de todo, pero la postura a favor o en contra de Pepe es lo que determina la vida en la casa. Lo curioso es que, aunque la mayoría de sus compañeros lo demoniza, no pueden evitar escucharlo con cierto respeto y percibirlo como el líder del grupo. Porque si hay un protagonista desde el primer día en esta edición, como no lo hubo en ninguna de las anteriores, es Pepe. Primero quiso el azar que fuera el encargado de guardar el primer secreto del programa. Luego, dados los roces constantes entre las reincorporadas y el resto, más de una vez le tocó hacer de puente entre ambos grupos. Más tarde, en la bronca de las chanclas, tuvo el sentido común de alertar a Dayron en el momento de mayor tensión, y lo apoyó después del episodio del puñetazo a la pared. Pepe creó el “nominator”, toma decisiones de administración con sentido común, hace reír a sus compañeros y al público con un espectro de humor que abarca desde la payasada hasta la ironía más fina, ha sorteado con tacto los avances amorosos de Raquel L., pero, sobre todo, se ha convertido en el protector del más débil: Dayron. No faltan, por supuesto, quienes digan que se trata de una estrategia y que “está concursando”. Más de una vez me he referido al tema: esto es un concurso y cada quien, lo exprese o no, tiene una estrategia con la que espera conseguir trescientos mil euros. Lo que sí está claro es que, entre las estrategias que hemos visto hasta ahora, la suya es inédita, porque Pepe, al proteger al más vapuleado, nos está ofreciendo un rol nunca antes visto en nuestro Gran Hermano: el del héroe capaz de todo por defender lo que considera una causa justa, mientras Dayron, a pesar de que lo ha intentado todo para hacerse perdonar, sigue siendo tratado con desprecio por Sarita, que lo humilla, acusa y estigmatiza sin descanso.  


			Aunque en teoría Tono, Jesús, Saray y Sarita son amigos, Tono ha tenido varias discusiones con las dos chicas, que lo acusan de haragán y se molestan por sus bromas que consideran de mal gusto. Tras muchos días de coqueteos de Jesús y él con ambas, se ha formado la primera pareja en la casa, la de Saray y Jesús, quien comparte su tiempo entre la relación con Saray y su amistad con Raquel L., a quien aconseja que vaya “a degüello” y se meta en la cama de Pepe.  


			En la gala de anoche Mercedes habló de “tres mentiras y una verdad”. Primero se les dijo que debían nominar con 4, 3, 2 y 1 puntos, mientras los espectadores ya sabían que las nominaciones de cuatro puntos no contaban (primera mentira); después entró Maite, de León, que ocupará el lugar de Beatriz y que debe fingir, hasta El Debate del domingo, que no puede hablar (segunda mentira); y ya por último, la propia Maite fue advertida de que si decía una palabra sería expulsada (tercera mentira). La única verdad es que Saray, Raquel L., Dayron e Inma están nominados. Jesús, el patrón, salva a Saray y quedan expuestos Dayron, Inma y Raquel.  


			Aunque siempre he sido consciente de la repercusión de Gran Hermano en Internet, nunca había conseguido sacar tiempo para visitar los foros con asiduidad. Este año, a fuerza de oírselo mencionar a Mercedes, he empezado a asomarme a diario a El Gato Encerrado y me he quedado perpleja ante la cantidad de internautas que viven todo lo que ocurre en la casa y la curiosidad con la que analizan cada detalle. Aunque me abruma enfrentar el hecho de que, por más que nos esforcemos, nunca podremos responder a todas sus inquietudes ni llenar todas sus expectativas, también me compensa ver la pasión que desbordan sus comentarios. Aunque solo fuera por eso, ya valdría la pena hacer el programa. 


			

			 



			El blog El Gato Encerrado, que nació de una iniciativa individual de un fan de Gran Hermano durante GH 3, muy pronto se convirtió en uno de los más populares y visitados. Al inicio de GH 10 fue invitado a alojarse en la página oficial de Tele 5, donde El Gato, su creador y administrador, siguió en su dinámica de publicar cada día, de lunes a viernes, un artículo acompañado de fotos, vídeos y carteles de cine y animaciones creados por sus fans. 


			

			 



			VIERNES 18 DE NOVIEMBRE DE 2005 


			

			 



			Esta semana hemos tenido una bronca con empujón y amenazas incluidos que casi le cuesta la expulsión a Inma. Durante una discusión entre Pepe y Sarita a causa de la comida, en la que Dayron se pone de parte de Pepe, Inma grita, insulta y termina por pegar un empujón a Dayron mientras les amenaza con que su novio les va a romper la cara. La casa es un caos. Javi reclama la expulsión de Inma a quien califica de violenta. Inma es llamada al Confesionario donde se le comunica que está expulsada por agresión. Aun así, se convoca a todos y se les dice que Inma podrá continuar en el programa si la perdonan por unanimidad. Al fin, gracias sobre todo a la intervención de Pepe, Inma es autorizada a quedarse. Minutos más tarde no solo reitera que su novio se encargará de romper la cara a Pepe y a Dayron, sino que califica a este de “hijo de puta”, “mugriento” y “ordinario”. Como muchos aprovechan el incidente para culpar a Dayron de todo lo ocurrido, Pepe, harto de lo que él considera acoso y derribo, va muy indignado al Confesionario y nos dice que si quieren jugar, van a tener juego, porque él está harto de comprender. 


			La relación entre Javier y Raquel A., que parecen encaminados a formar la segunda pareja de la casa, es la más afectada por la bronca del baño. Inma, que no le perdona al chico la acusación de violenta, le hace saber a Raquel que su trato con Javier es una traición y califica a este de “monigote” y “chupa culo” de Pepe, argumentos que la propia Raquel esgrime como reclamo ante Javier. Las lágrimas de Javier, dividido entre su atracción por Raquel y lo que él considera la postura justa de Pepe, no hacen sino aumentar el encono de Inma, que exige a su amiga una alineación incondicional contra “el lado oscuro”. 


			Otra que no tiene sosiego es Sarita, que se enfada a la mínima y grita y desafía a quien la contraríe en algo, incluidos sus amigos Tono, Saray y Arturo. A pesar de que Dayron vive, desde la noche aciaga en que intentó meterse en su cama, intentando hacerse perdonar, Sarita no solo no está dispuesta al perdón sino que no cesa en sus manifestaciones de odio. Esta semana, en que ha habido peleas porque ha desaparecido atún de la nevera, porque Sarita y Maite han encontrado su bote de Nocilla vacío y porque a Maite le falta tabaco, quien se ha llevado todas las acusaciones, a pesar de que ni un solo indicio lo señala, ha sido Dayron. La cruzada en su contra, iniciada por Sarita y Beatriz y apoyada por Inma, ha terminado por sumar adeptos y hasta Raquel A., que antes tuvo una buena relación con él, empieza a criticarlo. Ya no se trata solo de que Dayron no les caiga bien o de que cometiera lo que ellos califican de errores imperdonables, sino de una campaña inclemente en su contra. Y si Dayron sobrevive es gracias a Pepe, que lo anima y evita que caiga en provocaciones que ocasionarían su expulsión. 


			Han celebrado el cumpleaños de Jesús, que termina la noche con Saray bajo una especie de iglú que les ha fabricado Pepe como regalo. Maite, que se ha hecho amiga de Jesús, se acerca también a Raquel L., que sigue suspirando por Pepe, quien sortea los avances amorosos de la chica por la vía del afecto y el humor. Arturo sigue llevándose bien con todos. Jesús y Saray discuten por celos del pasado y del futuro, se pelean y se reconcilian haciendo el amor. Sarita sigue discutiendo a gritos con Tono. Y Javi, que desde que se posicionó frente a Inma ve como se escapan sus posibilidades con Raquel A., pasa las horas junto a Pepe y Dayron.  


			Han superado la prueba de la Batuka. Han comenzado la campaña anti tabaco. Se les ha puesto la nueva prueba que consiste en llevar un control del tiempo mediante un reloj sobre el que no pueden dejar de andar. Y anoche ha salido Inma, expulsada por un 76,4% de los votos. 


			Esta mañana, pasadas las diez, cuando terminado el resumen me disponía a volver a Madrid, recibí una llamada de Pilar para decirme que Tele 5 quería, a partir de hoy, resúmenes de 45 minutos. Aunque tuve que volver al AVID para montar 15 minutos más, estoy encantada. Por fin tendré más tiempo para contar las cosas como se está mereciendo esta edición de Gran Hermano. 


			

			 



			VIERNES 25 DE NOVIEMBRE DE 2005 


			

			 



			La nueva Tarea Semanal, en la que deben medir el tiempo, es dura y precisa esfuerzo y concentración total, pero entre que algunos se distraen y otras, como Maite y Raquel L., no se enteran de nada o no les importa, no han conseguido superarla y han entrado en “tridieta” de naranjas, zanahorias y pescado.  


			Esta semana, Tono ha seguido intentando conquistar a Sarita y ha malmetido entre esta y Saray. Maite se ha hecho amiga de Sarita y ha seguido haciendo mimos a Jesús. Saray ha discutido con media casa y ha declarado la guerra a Maite. Raquel A. ha aceptado a Javi como pareja y este ha sido elegido patrón. Y Pepe lo ha planificado todo para que solo uno entre él y Dayron quede nominado y Javi pueda salvarlo. Aunque las nominaciones se basan en la prueba del reloj y solo son válidas las de Pepe y Sarita, lo únicos en entrar al Confesionario a la hora exacta, quedan nominados ellos mismos además de Maite y Javi, que salva a Pepe. Los nominados definitivos son Maite, Sarita y Javi.  


			

			 



			VIERNES 2 DE DICIEMBRE DE 2005 


			

			 



			Aunque Dayron sigue haciendo lo posible por integrarse y pasárselo bien, la mirada de Sarita, que lo observa y critica sin descanso, no le da tregua. Cada gesto suyo es juzgado como un crimen y censurado con nuevos desplantes, rechazos e insultos de Sarita, Saray, Maite, Jesús, Tono, Raquel A. y Arturo. Hasta Raquel L., con quien Dayron nunca ha tenido el menor desencuentro, le hace el vacío. “El lado oscuro”, del que Javi parece aislarse cada día más a causa de su relación con Raquel A., es ya sólo un dúo de amigos condenados a permanecer atrincherados con el único objetivo de resistir. 


			Pero el otro lado de la casa, bautizado por ellos mismos como “la piña colada”, tampoco vive en paz. Unas galletas que saca Maite de un escondite son el detonante de una bronca. Saray las tira y censura que se oculte comida. Sarita y Maite critican a Saray. Esta llora y se pelea con Jesús porque él no la apoya. Y tras varias rondas de reproches porque Saray quiere que Jesús deje de tratar a Maite, la pareja al fin se reconcilia entre gemidos bajo el edredón mientras se dicen que se quieren. 


			La otra pelea tumultuaria de la semana viene de la mano de la nueva prueba en la que deben girar en una especie de noria de dos bicicletas voladoras y dedicar cada vuelta a un ex concursante del programa. Pepe, que se ha quedado de “comodín” porque se marea en las bicicletas, en vez de decir un nombre por vuelta, dice uno en la subida y otro en la bajada. Tono dice que Pepe es un tramposo. Raquel A. se enfrasca en una discusión a gritos con Dayron mientras tira cosas al suelo de la cocina. Sarita y Tono también se meten en la bronca. Pepe se molesta por haber estado haciendo trampas sin que nadie fuera a decírselo. Para zanjar la polémica, el programa les pone el vídeo. Pepe, tras percatarse de que, en efecto, ha estado diciendo dos nombres por vuelta, se disculpa y les da su palabra de que no tuvo la intención de hacer trampas. Pero Tono, que dice que no se cree que Pepe se maree, acusa a este de no querer hacer la prueba y vuelve a poner a media casa en pie de guerra. Y Pepe, después de dar sus vueltas y vomitar por el esfuerzo, le reclama a Tono que no haya sido capaz de ver su malestar ni darle el beneficio de la duda. No deja de ser significativo que esto ocurra justo la semana en que Raquel L. amenazó con irse si tenía que subirse a la bicicleta. Lejos de censurarla, todos sus compañeros la apoyaron y la única vuelta de Raquel fue aplaudida como una hazaña olímpica. Doble rasero, que le llaman. 


			Uno de los perfiles más curiosos de esta edición es el de Raquel L., que nunca opina, se va o se tapa los oídos durante las discusiones, no colabora en las tareas de la casa y no se esfuerza lo más mínimo en las pruebas. Entre unos que la consideran rara y otros que creen que su actitud obedece a una estrategia para dar pena y llegar a la final, Raquel vive el día a día con dos únicas preocupaciones: comer y Pepe. Porque entre sus rarezas y su gula, Raquel no se despega de Pepe ni pierde oportunidad para hablar de su amor imposible. A pesar de que Pepe ha intentado llevar el tema por el camino del humor, Raquel, incitada por Jesús, da el paso, y una noche, cuando ya Pepe duerme, lo despierta para decirle “te quiero”. Aunque Pepe le dice que va a hacer como si no hubiera escuchado, más tarde, sin embargo, no tiene otra opción que hablar del tema con Raquel. En la charla, en la que él comenzó por decir que no podía darle lo que no sentía y Raquel se quejó de estar predestinada a no encontrar el amor, Pepe sorteó obstáculos con delicadeza y, sin hacerle promesas de futuro, la convenció de que entre ellos tenían un tesoro, que era su amistad.  


			Tono, que últimamente tiene cada vez más diferencias con sus antiguos amigos, le reprocha a Saray que hable con los del “lado oscuro”, le dice que ellos la ponen continuamente “a parir” y remacha asegurando que hablan mal de ella delante de Jesús. Saray va a pedir explicaciones a Jesús. Este niega que alguna vez hablaran de ella en su presencia, y va a su vez a pedir explicaciones a Tono, que no solo niega haber hecho tal afirmación, sino que acusa a Maite y Sarita de haber dicho tal cosa a Saray. Evidentemente no contó con que en el audiovisual existe un recurso que se llama flash back y los espectadores han podido ver cómo se urdía una trama que el gallego remataba hablando mal de Saray con Maite, de Maite con Sarita y asegurando en el Confesionario que él siempre dice las cosas a la cara.  


			

			 



			Los resúmenes rara vez llevan flash back. Primero, porque es un recurso narrativo que utilizan los vídeos de prime time, y nos ha parecido más adecuado que cada programa tenga su propio estilo, y luego porque el diario se hace a un ritmo que no nos permite volver atrás a recuperar situaciones de días anteriores. La mayoría de las veces que utilicé flash back en los diarios ha sido cuando alguien niega algo que minutos antes le hemos visto decir o hacer. He leído quejas de los espectadores acerca de que no se recuerde cómo ocurrieron verdaderamente las cosas. Es, simplemente, una cuestión de formato y de tiempo. En este caso, la acusación y el desmentido eran contenidos del mismo día. 


			

			 



			En la gala de anoche ha sido expulsada Maite.  


			

			 



			VIERNES 9 DE DICIEMBRE DE 2005 


			

			 



			Esta semana Saray, que ha sido elegida patrona, ha pasado unos días difíciles entre su deseo de controlar la casa y a Jesús, con quien ha discutido por celos, porque él ha bebido en una fiesta, porque no va a dormir cuando ella quiere hacerlo y por todo lo que se tercia. Aun así, cada uno reconoce por separado lo mucho que les importa su relación, y las peleas de pareja terminan siempre en el mismo lugar: bajo el edredón.  


			La otra pareja de la casa tampoco lo tiene fácil. Entre que Raquel no quiere oír hablar de sexo, que su carácter discreto de los primeros días ha dejado paso a estallidos de ira cada vez más frecuentes, y que lo mismo se muestra cariñosa que lo trata con frialdad y desconfía de él, Javier parece no saber el terreno que pisa y las charlas nocturnas en las que él intenta hacerse entender y ella da vueltas sobre los mismos temas no llegan a parte alguna. Aun así, Javier insiste en que está enamorado y que es feliz.  


			El otro al que también se le han complicado las cosas es a Tono, que tiene su calvario particular en la cochiquera en la que le ha tocado compartir trabajo con Sarita, que lo acusa de torpe y de haragán, le grita, lo insulta, lo provoca, lo llama ridículo, le pone motes y lo humilla frente a todos.  


			Lo que no cambia para nada es la guerra contra Dayron. A las acusaciones de las primeras semanas, aumentadas y corregidas con el paso del tiempo, se suman otras a diario: se le culpa de haber robado todo lo que se pierde, de no cumplir con las pruebas y de orinarse en la ducha y la piscina, y se le anula, difama y excluye sin que él pueda hacer nada por revertir la situación. Aunque en todas las ediciones de Gran Hermano tuvimos concursantes que jugaron un rol de víctima, el caso de Dayron es inédito porque él sí es, sin discusión y sin tregua, víctima de injurias y vejaciones. El otro perfil inédito, y ya he hablado de ello antes, es Pepe, que ha sabido rentabilizar las circunstancias que lo convirtieron en héroe y sacar partido a cada error de sus competidores, y lo ha hecho mientras razonaba y planificaba sus jugadas sin ocultarse, y hacía partícipe al público de sus reflexiones y de sus maniobras para vencer a sus oponentes. Y lo más destacable del caso es que todo eso lo ha hecho sin actitudes triunfalistas y sin menospreciar a sus rivales. Cuando le veo equivocarse lo justo, mostrar su lado débil también en la justa medida, agobiarse, “sentirse” derrotado y no ser siempre lo correcto que se espera, no puedo evitar pensar que también esto forma parte de su plan, porque mostrar esas debilidades es también una forma de acercarse a los espectadores que lo perciben como un héroe humano, frágil a veces, vencido otras, pero fiel a sus principios. Definitivamente, Pepe ha visto lo suficiente, de la vida y del programa, como para saber que conseguir que el público se identifique con una causa justa, actuar sin desdeñar a sus antagonistas y dejar que la audiencia vea, piense y actúe, son inversiones seguras para ganar el concurso.  


			Aunque sé que muchos piensan que el acoso contra Dayron no es más que parte de un plan para dejar a Pepe solo e ir contra él con impunidad, yo creo que la obsesión por el cubano obedece a una razón más compleja: lo mejor que ha hecho Dayron por Pepe ha sido convertirlo en un héroe de cara a la audiencia. Sin ese amigo, sin las batallas que libra a diario por él, Pepe seguiría siendo un gran concursante y un líder indiscutible, pero ya no sería el héroe en el que se ha convertido gracias a Dayron. Solo con la salida de este conseguirían despojar a Pepe de su rol, y ellos lo saben. En lo que no han pensado probablemente es en que, en su desesperación por batir a Dayron, solo están consiguiendo reforzar su perfil de víctima y dando más razones a Pepe para que se comporte como un héroe. 


			Esta semana Raquel A., entre lo que saca de los comentarios de Javi y lo que ella intuye, ha anticipado a “la piña colada” las nominaciones del “lado oscuro”. A pesar del comité de emergencia de “la piña” para intentar descifrar la estrategia de Pepe, no sacan nada en claro. Las nominaciones de anoche, como era de esperar, fueron a parar al “lado oscuro”. De los 60 puntos disponibles, Pepe y Dayron, que han votado lo mismo, se han llevado 16 cada uno. Les siguen Saray (que esta vez es la patrona) y Tono empatados a 8. Ella, a pesar de sus frecuentes desacuerdos con Tono, salva a este y se queda en la lista junto a Dayron y Pepe. Ninguno de sus compañeros parece reparar en su maniobra, pero Pepe, seguro de que era inútil intentar impedir las nominaciones suya o de Dayron, ha elegido, después de hacer cálculos con lo que intuía que podían votar los demás, al tercer y cuarto puesto. Salvara a quien salvara Saray, la batalla sería entre ella o Tono y el “lado oscuro”. Si el “lado oscuro” sobrevive, Pepe sabrá que su causa tiene el apoyo del público y que ha encontrado el camino a seguir. 


			

			 



			VIERNES 16 DE DICIEMBRE DE 2005 


			

			 



			No sé si han sido los nervios de la nominación, pero Saray ha pasado una mala semana y ha tenido una discusión con Sarita y un par de riñas con Jesús. Pero su peor momento, con diferencia, lo ha tenido con Dayron. En un juego en el que todos se pinchan globos que llevan colgados de la ropa, Saray salta la valla de la cochiquera con la intención de pinchar los globos de Pepe. Tras ella entran Dayron y Raquel A. Mientras Pepe sale seguido por Raquel, Saray grita que el cubano la está cogiendo del cuello y se va al Confesionario donde llora, gime, jadea e insiste en que Dayron la apretó por el cuello. La casa se pone en pie de guerra. Dayron jura que no la cogió del cuello. Jesús dice que si esto es verdad va a “inflar a Dayron a puñetazos”. Y Pepe se lo juega todo a una carta y dice que si ha habido agresión él mismo exigirá la salida de Dayron. Lo cierto es que, aunque no siempre se ve dónde están las manos de Dayron, sí se ve más que suficiente de la posición de sus cuerpos y brazos como para saber que era por los brazos y la cintura, y no por el cuello, por donde Dayron la sujetaba.  


			Del resto, Sarita sigue peleándose con Tono mientras ahora parece llevarse mejor con Dayron. Arturo está en boca de todos, que le acusan de estar actuando a causa de su peculiar comportamiento durante las galas. Raquel A. dice que ni está ni va a estar enamorada de Javier. Raquel L. saca a todos de sus casillas cuando ni siquiera intenta hacer un mínimo esfuerzo en la Tarea, aunque sus torpezas y las bromas que comparte con Jesús y Pepe nos dejan momentos hilarantes. Y Pepe ironiza diciendo que está nominado “por estratega, por calculador y por ser mal concursante”, mientras se dedica a levantar la moral de Dayron y aventura que si se salvaran “los dos malignos” habría un vuelco en el concurso.  


			En la gala de anoche ha entrado Paula, una modelo brasileña que estará una semana con ellos y debe hacerles creer que viene en busca de un candidato para llevar a un concurso de modelos en la televisión de Brasil. Antes de su entrada se ha producido la expulsión de Saray, quien ve sus vídeos y se lía intentando explicar cómo y cuándo Dayron la cogió del cuello, pero aun así sostiene que sí lo hizo. En cualquier caso, los espectadores han manifestado su opinión con un porcentaje del 70% que deja el partido, de momento, en “piña colada” cero, “lado oscuro”, uno. 


			

			 



			VIERNES 23 DE DICIEMBRE DE 2005 


			

			 



			Entre que la Tarea Semanal (en la que deben construir muebles para, a través de una ONG, colaborar con colegios de Perú) les ilusiona y que la presencia de Paula les ha alegrado, han pasado una semana relajados y divertidos. Pepe, que parece haber recuperado su humor de los primeros días, bromea con Jesús y coquetea con la brasileña. Curiosamente Raquel L., que ya parecía haber aceptado la negativa de Pepe y hasta se permitía bromear sobre el tema, desde la entrada de Paula potencia su rol de la “chica que sufre por amor”, persigue a Pepe con reclamos y malas caras, se auto compadece en el Confesionario, dice que está decepcionada y desilusionada y termina, la noche del cumpleaños de Pepe, por cambiarse de dormitorio y quejarse de que se siente “muy frustrada como mujer”. Aunque al día siguiente Raquel habla con Pepe, le dice que no quiere perder su amistad y ambos dan el asunto por concluido, Tono y Jesús no parecen dispuestos a dejar pasar la oportunidad de conseguir que Pepe quede mal, y por un lado incitan a Raquel para que no deje de acosar a Pepe y por otro se inventan que el propio Pepe comentó que si mantenía el juego con ella era por ganar puntos frente a la audiencia. No se les ocurre pensar que los espectadores vieron cómo ellos, mientras Raquel tiraba de Pepe para llevarlo a la cama, se reían y hacían comentarios humillantes sobre la chica.  


			La expulsión de Saray, aunque ha hecho que Pepe se sienta respaldado por el público, no lo ha hecho bajar la guardia. El madrileño, que planifica las nuevas nominaciones con Dayron y Javi, sabe que él y Dayron serán nuevamente nominados y se propone completar la terna con “una jugada que no espere la gente”. “La piña colada”, por su parte, no parece haber sacado conclusión alguna de la expulsión de Saray y lo único que se les ocurre a Arturo y Sarita es revisar en el cajón de Pepe para analizar el “nominator”, como si el pedazo de cerámica llevara escritas las cavilaciones de su inventor. 


			No deja de ser curioso que los mismos que siempre han acusado a Pepe de estratega se hayan reunido una y otra vez para pactar nominaciones y que, habiéndole nominado poniendo como excusa el invento del “nominator”, ahora quieran hacer una burda imitación del mismo. Javier, que ha participado con Pepe y Dayron en los cálculos, le cuenta los planes a Raquel A., y ambos no tardan en ponerlo en conocimiento de Jesús, quien después de calificar el “nominator” como una chapucería, dice que “es hora de hacer la caja de Pandora y jugar a las prendas”, para lo cual prepara una mesa con un objeto de cada uno e intenta, en ese decorado que parece más el escenario de una ceremonia de Vudú, deducir las nominaciones de Pepe y planificar que quien quede nominada junto al “lado oscuro” sea su amiga Raquel L., porque “si se va, no pasa nada”. 


			Como Javier por una parte sigue reuniéndose con Pepe y Dayron, y por otra los critica y hace saber a los otros lo que piensan y hacen sus amigos, Dayron, que no tarda en notarlo, comenta apenado que Javi está cada vez más lejos y ya no habla con ellos como antes. La reacción de Pepe ante el comentario es, cuando menos, curiosa: le quita importancia al asunto, le dice a Dayron que a los amigos “hay que dejarles espacio para que vivan su vida” y achaca el alejamiento de Javi a su historia con Raquel. Lo que más me llama la atención en todo esto es el contraste entre la aparente displicencia de Pepe hacia la actitud de Javi y su permanente preocupación por Dayron. En la fiesta de cumpleaños de Pepe, que el cubano aprovecha para intentar hablar, primero con Tono y luego con Sarita, de todo su historial en la casa, Pepe no le quita ojo y, a la primera oportunidad lo aparta y le echa la bronca por estar mostrando sus flaquezas y por vivir intentando que le perdonen. A pesar de las lágrimas de Dayron, que le da la razón en todo, el discurso de Pepe es implacable y su argumentación irrefutable, y lo que pide podría resumirse en que no juegue a lo que no sabe jugar, que se lleve bien con todos sin mostrar las debilidades y, sobre todo, que no llame la atención ahora que la casa “es una balsa de aceite”. No sé si creer que este Pepe observador y detallista, de verdad ignora los movimientos de Javier y es incapaz de ver cómo se cuece una infidelidad que es motivo de comentarios incluso por parte de “la piña colada” o si, por el contrario, la minimiza porque sabe que para sus planes basta con él y con Dayron, y que una deshonestidad de su amigo Javi es, a estas alturas, mucho más beneficiosa que perjudicial.  
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			Pepe abandona su fiesta para aconsejar a Dayron. 


			

			 



			Desafortunadamente para Dayron, tal y como temía Pepe, sus palabras de la noche de la fiesta han terminado con la frágil armonía de su relación con Sarita quien, molesta porque cree que la amabilidad de Dayron en los últimos días solo se debía a un interés erótico, dice que debería “irse a la selva” y se confabula con Arturo para registrar en la maleta de Dayron en busca de algo con lo que pueda “armarla” y acusarlo de ladrón, mientras sigue peleándose con Tono a quien llama “mona” e “hijo de la gran puta”.  


			Han terminado la prueba solidaria con la hilarante iniciativa de Pepe que consistía en que todos fueran al Confesionario desnudos y cubiertos solo con los carteles de la campaña, a agradecer cada vez que conseguían cien nuevos apadrinamientos. Han seguido con agrado el juego de Paula. Pepe y Jesús, a pesar de su eterna rivalidad, han tenido un trato cordial y hasta han bromeado acerca de las semejanzas en sus respectivas formas de ver el juego. Y todos han tenido, en resumen, la semana más agradable de las vividas en la casa. Anoche, para culminar, se han despedido de Paula, han encajado con humor el hecho de haber sido timados por el programa con el falso casting de la televisión brasileña, han visto cómo la casa se transformaba con las luces y la decoración navideñas, se han emocionado con los regalos y han nominado. Tras la sorpresa que significó ver a Dayron dar sus tres puntos a Pepe, este nos explicó, mientras también daba tres puntos a su amigo, que habían decidido hacerlo así para reducir el número de nominados. Táctica nueva para una misma estrategia. Dayron, Pepe, Tono y Sarita componen la primera lista. Raquel A. salva a Sarita. Tono, el chico que abandonó el rol de ingenuo y simpático para convertirse en uno de los principales azotes del “lado oscuro”, ahora está solo frente a ellos. 


			

			 



			VIERNES 30 DE DICIEMBRE DE 2005 


			

			 



			Esta semana han hecho la prueba de “La habitación 101”, una fusión humorística de la novela 1984 con el Día de los Inocentes. Tras explicarles que los nueve cubículos del patio, numerados del 101 al 109, serían el sitio donde permanecerían alrededor de dos horas por día ocupados en quehaceres tan triviales como contar botones, cazar tuercas con tornillos o partir patatas en cubitos, se devela la verdad para ocho de ellos: solo Tono, a quien ha correspondido el cubículo 101, hará su labor. Los restantes, mientras tanto, podrán comer, beber y ver trabajar a su compañero. La verdadera prueba consiste en que este nunca sospeche el engaño. La inocentada final viene cuando al gallego se le dice que tiene la oportunidad de hacer una broma a sus compañeros, que queda liberado del trabajo por un día y que podrá comer y beber mientras disfruta de una película. Tono, encantado de engañar a sus compañeros a quienes cree trabajando, pasa lo que él supone un rato a solas mientras ellos, que le están viendo desde la Sala de Expulsiones, se mueren de risa. La de “La habitación 101” no solo ha sido una Tarea divertida, sino que ha conseguido un poco de relax para todos y que el grupo gane, por primera vez, el “todo incluido” que les permitirá pasar una semana de lujo. 


			Sin embargo, no todo han sido buenos ratos. Raquel L., arrepentida de haber nominado a Tono, decide hacer algo por salvarlo y hace causa común con Sarita para que echen a Dayron, aunque esta no necesita acicate para seguir su guerra, y unos calcetines tirados en el patio le dan la excusa para liarla. Después de llamar a Dayron cerdo y maleducado y darle un ultimátum para recoger los calcetines, Sarita se pone unos guantes, recoge los calcetines y los echa a la basura. Dayron no dice palabra. Y ella, airada porque su performance no pasó del monólogo, va por toda la casa diciendo improperios de Dayron. Por suerte, llevamos unos días escuchándola decir que tenía “ganas de bronca con Dayron”, que si no, no nos habríamos dado cuenta. 


			Todos han pasado la semana convencidos de que esta vez sí saldrá Dayron. Pepe, que baraja todas las posibilidades, prepara a su compañero para seguir adelante sin él y, por si se salvan ambos, planifica su regreso a la casa: volverán juntos a la habitación azul para que los demás “puedan desahogarse” y para hacer cálculos “por si toca nominar de nuevo”. Tras la salida de Tono con un 73% de los votos, la vuelta a la casa de Pepe, ataviado con el pijama que ha elegido como vestuario para las expulsiones, y en compañía de Dayron, es la debacle. Mientras Raquel A. murmura “ganan ellos”, Pepe se va con Dayron a la habitación y se pone, “nominator” en mano, a hacer cálculos para los diferentes escenarios que podrían presentarse tras la nueva elección de patrón.  


			Mientras en plató Tono insistía en hablar mal de Pepe y Dayron e intentaba explicar a Mercedes los vídeos que mostraban su comportamiento ambivalente, en la casa se nominaba y de nuevo Pepe y Dayron se daban los tres puntos entre ellos. La primera lista, en la que ambos comparten nominación con Sarita, la cambia Jesús, que salva a la chica y hace subir a Raquel A., Raquel L. y Arturo. “No vamos a caber todos en el sofá” dice Pepe con sorna mientras Tono, en plató, insiste, secundado por las expulsadas anteriores, en que Pepe “no gana”.  


			

			 



			VIERNES 6 DE ENERO DE 2006 


			

			 



			Que los nominados sean cinco, lejos de aplacar los nervios, los ha desatado y los gritos y los insultos han sonado más alto que los ensayos de la zarzuela La Verbena de la Paloma que debían representar para la Tarea Semanal. Sarita, sin considerar que el patrón ha decidido que Pepe se encargue él solo del trabajo de la cochiquera, insiste en que aquel debe dejar la faena a medias para ensayar. Como Pepe dice que antes va a terminar su labor, y Javi es quien traslada la noticia al grupo, Sarita la emprende a gritos con Javi. Entretanto, Jesús, el patrón, que es el único que podría ayudar a Pepe, permanece tumbado en la cama sin que nadie le reclame por ello. La otra bronca importante la protagoniza Raquel A., que ve que Dayron comenta algo y le grita un “¿qué coño tienes tú que decir, gilipollas?” seguido de chillidos cada vez más estridentes, en los que le ordena que se calle. A pesar de que Dayron estaba comentándole a Javi que Raquel era la única que estaba ensayando bien, y de que Javi da fe de ello, Raquel grita fuera de sí mientras el cubano, Pepe y el propio Javi observan atónitos la escena. 


			Esta semana han tenido fiesta de Nochevieja. Raquel L., que le había hecho prometer a Pepe que pasaría esa noche a su lado, ha terminado por quedarse dormida mientras el madrileño prolongaba el momento de irse a la cama. Jesús se ha acercado a Pepe y ha confraternizado con él y con Dayron. Y Javi ha vuelto a su papel de “agente doble” cuando le ha contado a Jesús la teoría de Pepe acerca de que la estrategia acertada para el otro grupo sería no permitir que “el lado oscuro” se enfrentara a uno de ellos por vez, sino nominarles solo a uno entre él y Dayron y enfrentarlo con varios de los otros. Definitivamente, Javier ha transitado totalmente del “lado oscuro” hacia “la piña colada”, y lo ha hecho sin sentirse culpable ni dejar de buscar a Pepe para seguir hablando de estrategias. 


			Anoche ha salido expulsado Arturo. Todos han recibido visitas de sus familiares y han nominado entre sorpresa y sorpresa. Javi, que ha hecho pacto doble, con Pepe y con Jesús para que quede nominada su Raquel y le elijan patrón a él para salvarla, da sus tres puntos a su chica, mientras Pepe hace lo mismo. Dayron da sus tres puntos a Pepe, quien no se olvida de aclarar a los espectadores que él y Dayron, aunque nominen diferente, han pactado sus nominaciones. El resultado no puede ser más exacto: Pepe y Dayron, con 10 puntos cada uno, y Raquel A. con 9, son los nominados provisionales. Javi, en efecto, es elegido patrón y salva a su chica. Sarita es quien debe enfrentarse esta vez al ya tan temido “lado oscuro”. 


			

			 



			VIERNES 13 DE ENERO DE 2006 


			

			 



			La Tarea Semanal del Karaoke, entre que todos cantan fatal y que no han puesto mucho de su parte, ha sido un caos. Encima, Sarita se lo pasa discutiendo y provocando a Pepe y a Dayron, sabotea la coreografía de Pepe y objeta todo lo que cualquiera de los dos propone. Como tras el primer veredicto que les condena a “tridieta” de huevos, aceite y patatas, Pepe, molesto, frustrado y con la voz quebrada, les dice que aunque no le apetece ensayar con ellos, pueden contar con él para intentar recuperar la prueba, Sarita lo califica como “lo más patético de la casa” y dice que llora porque está amargado; Jesús dice que el madrileño “se arrastra” porque cree que puede irse; y todos dan por seguro que Pepe teme, esta vez más que nunca, que va a salir expulsado. 


			La casa entera es un campo de batalla que Pepe sortea mordiéndose la lengua y pedaleando durante horas en la bicicleta. Sarita, de nuevo a cargo de la cocina, no cesa en sus provocaciones a Dayron, se pelea con Raquel L. que se niega a dar su opinión en una discusión entre Sarita y el cubano, la insulta, la amenaza con que le va a “arrancar los pelos” y se mete en el escabroso terreno de cuestionar por qué Dayron no puede volver a Cuba a visitar a sus abuelas, concluyendo que si no lo hace es porque no puede pagarse el billete, cosa que, según ella, le ocurre por dedicarse a bailar “como un payaso” y no a trabajar como un hombre. Dayron, impotente, llora en el Confesionario y se queja de no saber “por dónde tirar”.  


			La casa ha sido, esta semana más que ninguna, un cuarteto que provoca, un dúo que resiste y un elemento libre, Raquel L., a quien parece no importarle si los demás se matan. Es cierto que Javi no mantiene contra Pepe y Dayron la misma actitud hostil que sus tres aliados, pero ya apenas se relaciona con ellos como no sea para llevar información a los otros. Pepe, que sigue pareciendo indiferente al cambio de su amigo, no solo no lo cuestiona, sino que aún le defiende cuando Dayron objeta el proceder de Javier. No sé si la actitud de Pepe se debe a una estrategia o a una capacidad infinita para la comprensión y el perdón, pero insisto en que conoce el comportamiento de Javier y que sabe que el engaño de aquel, así como su propia integridad al no renegar de la amistad que les unió, solo está ampliando su porcentaje para ser el ganador de esta edición.  


			Si algo desconcierta a sus compañeros no solo es que la amistad entre Pepe y Dayron ha soportado todos los embates sin debilitarse, sino el proceso de transformación que han sufrido ambos. Si durante semanas vimos a Pepe analizar conductas, eludir provocaciones, conservar la frialdad y aconsejar y guiar a Dayron, ahora que Pepe parece agotado e irascible, es Dayron quien en muchas ocasiones lleva las riendas y razona con frialdad. Mientras Pepe comenta orgulloso que Dayron ha crecido y él ha empezado a dejar de ser la locomotora del dúo, todos esperan impacientes la desintegración del “lado oscuro” al que, semana a semana, los espectadores premian, mientras sacan de la casa, uno a uno, a sus enemigos. 


			Ayer por la tarde ha ocurrido uno de los momentos más lamentables en toda nuestra historia de Gran Hermano. Raquel A., que encuentra su cepillo de dientes partido en el baño, da por seguro que la rotura ha sido un acto voluntario de Pepe o Dayron. Tras interrogar a ambos, Raquel, que ya le ha susurrado a Javi que tiene ganas de romper el “nominator”, levanta la pieza de cerámica y la estrella ante Dayron, tras lo cual se va a celebrar la hazaña con los suyos. Pepe va a reclamar a la habitación azul donde todos están haciendo la ola a Raquel. La discusión es violenta. No solo porque Pepe se siente agredido, sino también porque los de “la piña”, crecidos por el “acto heroico” de Raquel, lo provocan y le dicen que “no hay huevos” cuando él intenta dar el asunto por cerrado. Entre insultos de parte y parte, Sarita le grita que está “cagado” por estar nominado frente a ella, Jesús lo llama “cabezón”, Pepe se la devuelve llamándoles “paleto” y “enana”, Raquel A. chilla, Dayron mira la discusión un paso detrás de Pepe y sin perder la cordura, Raquel L. se tapa los oídos y Javi lo observa todo como quien ve una película. 


			Anoche salió expulsada Sarita con un 72,8%, tras lo cual Pepe y Dayron se refugiaron en la habitación azul, donde se dieron un abrazo infinito. Mientras en el salón Jesús pactaba con los otros el patronato y las nuevas nominaciones, Pepe, aun sin “nominator”, fue capaz de anticipar, punto por punto, todo lo que aquellos planificaban. Los nominados provisionales han sido Pepe, Dayron y Raquel A. Jesús, que ha pactado con Javi para ser elegido patrón, salva a Raquel. Él mismo, con solo tres puntos, acompañará al “lado oscuro” a la Sala de Expulsiones.  


			

			 



			VIERNES 20 DE ENERO DE 2006 


			

			 



			Mis compañeros de El Debate, aun sin muchas esperanzas de encontrarlo, han revisado horas de cintas en busca de una solución al misterio de la rotura del cepillo de dientes. Afortunadamente, y debido al poco movimiento que había en la casa, la cámara del baño ha permanecido grabando durante el tiempo suficiente para aclarar las cosas: fue Raquel A. quien, al golpearlo repetidamente contra el lavabo, rompió su propio cepillo a las 18,35 del miércoles. Cuando a las 17,22 del jueves fue a utilizarlo de nuevo y lo encontró roto, no se le ocurrió otra cosa que culpar a Pepe y Dayron, y hasta llegó a describir cómo habían perpetrado la acción “a escondidas bajo una manta”. El resto es historia. Historia de la ignominia que, como era de esperar, ha dejado la casa sin posibilidad de avenencia.  


			Entre los ataques y burlas de Jesús que se dedica a provocar a Pepe a la desesperada y que Raquel L., frente a una Tarea en la que deben hacer tortillas de patatas para cambiar por gasolina y dar vueltas al patio en motos dice que no se sube a las motos, que no sabe hacer tortillas y hasta se declara incapaz de pelar patatas y de contar las vueltas que dan Pepe y Dayron, Pepe pasa casi todo el tiempo entre el enfado y la desesperación. Raquel L., mientras tanto, vaga como alma en pena, se come todo lo que encuentra y no se despega de Pepe.  


			En la gala de ayer, tras la salida de Jesús, votado por un 73%, se producía el momento más emotivo de la noche cuando Pepe, abrazado a Dayron, repetía: “las han encontrado, macho, nos hemos salvado, las han visto”. Se refería, por supuesto, a las imágenes relacionadas con la rotura del cepillo de dientes. Lo que más me llama la atención es que ha sido el único concursante en las siete ediciones que no ha dado por supuesto que está todo grabado. Pues tiene razón: no todo está grabado. Pero esto sí que lo estaba, y sí, mis compañeros lo han encontrado. 


			El regreso de ambos a la casa nos deja tres reacciones diferentes: Raquel L. llora abrazada a Pepe, Javi apenas mueve la cabeza, y Raquel A. musita “esto es increíble”. Pepe y Dayron, como de costumbre, se van a la habitación azul a planificar unas nominaciones en las que Pepe dio 3 puntos a Javi (a quien se proponía salvar) 2 a Dayron y 1 a Raquel L., y Dayron dio 3 a Raquel A., 2 a Raquel L. y 1 a Javi. Los nominados son Raquel L. y Dayron con 7 cada uno, y Pepe y Javi con 6. Pepe, elegido patrón, salva a Javi. Los nominados definitivos son Pepe, Dayron y Raquel L., tras lo cual Dayron lamenta su “error” por haber dejado expuesta a Raquel L. en lugar de Raquel A., a quien supuestamente querían nominar. 


			Aunque Pepe siempre ha tratado a Raquel L. de forma especialmente amable, ha dicho de ella que es una incógnita y hasta ha asegurado que quiere que gane, no hace falta ser un genio de las matemáticas para darse cuenta de que no hubo tal error en la nominación. Dayron dio 3 puntos a Raquel A., 2 a Raquel L. y 1 a Javi. Si querían sentarse frente a Raquel A., él hizo lo correcto. Tampoco vale pensar que su error fue dar 2 y 1 a Raquel L. y Javi, en lugar de hacerlo a la inversa, porque el resultado habría sido el mismo. Pepe, en cambio, dio un punto a Raquel L. y no dio ninguno a Raquel A. ¿No era con ella con quien querían enfrentarse? Lo más significativo de todo es que cuando Pepe se “contraría” con el “error” de Dayron, aquel le da la razón de inmediato y, sin sacar cuenta alguna, reconoce que se equivocó. Pues no. No se equivocaron. Solo que la jugada ha sido tan perfecta que ni el más suspicaz de los espectadores lo habrá notado. Por otra parte ¿a quién puede ocurrírsele que Pepe prefiera llegar a la final con Raquel A. que con Raquel L? Pues al propio Pepe. Él sabe, sin que nadie se lo diga, que el comportamiento de Raquel A. no ha sido de los que llevan a nadie a ganar Gran Hermano y puede deducir que si Dayron se ha salvado de seis nominaciones y él mismo de cinco, muy mal no caen a la audiencia. Raquel A. no es, ni remotamente, un obstáculo para ganar, y Pepe lo sabe muy bien. Raquel L., en cambio es, como él mismo ha dicho, una incógnita y él no sabe hasta dónde su rol de “pobre chica” puede haber despertado simpatías. Puestas una frente a la otra, Raquel L. es una rival mucho más fuerte que Raquel A. Y él ha preferido enfrentarse a ella ahora que todavía son “lado oscuro” contra otro cualquiera. Pero Pepe también sabe que no se vería con buenos ojos que él nominara a Raquel L. Así que mucho mejor que todo parezca un error. Definitivamente no se han equivocado. Simplemente han preparado dos escenarios: el que nos han mostrado y el que realmente buscaban. No creo que nadie tenga nada que objetar. Eso, y no otra cosa, es jugar.  


			

			 



			VIERNES 27 DE ENERO DE 2006 


			

			 



			Me pasa todos los años, cuando llegamos a esta etapa en que parece no ocurrir nada en la casa, que mis compañeros, cuando me ven llegar cada noche, me preguntan con cierta angustia con qué voy a llenar el resumen. Es cierto que en la medida en que salen concursantes y se acerca la final, los conflictos son menos visibles porque muchos antagonistas ya no están, pero también lo es que afloran más los conflictos internos, las incertidumbres y los temores. Por supuesto que es muchísimo más fácil seleccionar tres o cuatro tramas de enfrentamientos para llenar 45 minutos con ellas, y que en esta edición en particular me he recreado montando resúmenes cargados de contenidos diversos, de peleas frontales, de contrastes y de humor. Pero también me encanta el desafío de contar una historia con silencios, evocaciones y balances. Disfruto tener, por fin, espacio para mostrar esos pequeños detalles a los que era imposible prestar atención entre broncas y jugadas estratégicas. Me gusta recrearme en el agotamiento, las nostalgias y las ansias que se adivinan en sus miradas puestas en la final. Hacer un resumen, a estas alturas del programa, no es peor, es diferente. Si se me permite la referencia a la literatura, diría que es como la diferencia que hay entre escribir un drama y un poema. 


			La prueba de esta semana, que consistía en hacer composiciones con fichas de dominó, ha traído momentos realmente graciosos con Pepe desesperado por las torpezas de Raquel L., por las de Dayron y por las propias. Aunque Pepe advierte a Dayron que no hay que provocar enfrentamientos porque ya ellos son los ganadores morales y se han “bebido a la piña colada”, lo cierto es que la única que parece tensa es Raquel A., y ya prácticamente el único destinatario de su mal humor es Javi, que cada vez pasa más tiempo junto al “lado oscuro”. Como Pepe y Dayron no solo aceptan su regreso, sino que hasta excusan su distanciamiento con el argumento de que “está enamorado”, Javi de nuevo conversa, bromea y canta con Pepe y hasta nos dice que “hay muy buen rollo, aunque Raquel siga sin soportarlos”. 


			Anoche ha salido Raquel L., votada por un 73%, y han vuelto a nominar. Aunque Dayron le ha dicho a Pepe que puede que esta semana “se sienten” solo dos, Pepe, como si nunca hubiera visto el programa, ha insistido en que serán tres los nominados. Dayron, que ha sido el primero en nominar, ha dado 2 puntos a Javi y uno a Pepe y, de inmediato, ha ido a decir a su amigo que se nomina solo a dos personas. La reacción de Pepe es curiosa: “eso no tienes que decírmelo”, contesta. Y cuando le toca su turno da 2 puntos a Javi y 1 a Dayron. Los nominados son Pepe y Javi. Raquel A., elegida patrona, salva a Javi y sube Dayron a hacer compañía a Pepe. Supongo que debemos volver a creer que se trató de un error, pero este es menos creíble que el anterior. En primer lugar, Pepe conoce lo bastante el programa como para no saber que cuando quedan cuatro solo se nomina a dos. En segundo, Dayron se lo recordó días antes. En tercero, se lo confirmó al salir del Confesionario. En cuarto, ninguno dio ni un punto a Raquel A. (¿no es que era con ella con quien querían enfrentarse desde la semana pasada? ¿O se les olvidó de nuevo?). Y en quinto, ambos habían decidido votar por Raquel como patrona para que salvara a Javi. Ahora ya estoy segura de saber de qué hablaban Pepe y Dayron todas esas noches que se han tumbado boca abajo sobre las rejillas de la calefacción donde no puede escuchárseles a causa del sonido de las salidas del aire. Que no. Que Pepe sabe que “el lado oscuro” ha conseguido apoyo frente a sus competidores, pero no conoce el porcentaje de ese apoyo y no quiere correr el riesgo de que los fieles al “lado oscuro”, divididos entre dos a la hora de votar ganador, terminen por dar la victoria a un tercero. Pepe y Dayron no se han equivocado. Están nominados porque así lo han querido y han preparado, con precisión y cabeza fría, el mejor escenario para que uno de ellos gane la final. 


			

			 



			VIERNES 3 DE FEBRERO DE 2006 


			

			 



			Semana sin sorpresas ni sobresaltos. Javi pasa cada vez más tiempo junto a sus viejos amigos. Pepe pone “paños de agua tibia” sobre la conciencia de su amigo y le agradece que se hubiera implicado con ellos durante el acoso a Dayron en los primeros días. Dayron se comporta con la tranquilidad de quien sabe que se va. Y Raquel A. pelea con su novio porque este pasa más tiempo con los otros que con ella. 


			Anoche ha salido, tras 104 días, el concursante peor tratado por sus compañeros en todas las ediciones de Gran Hermano en España y los tres finalistas han recibido los números de teléfono para que se les vote y la oportunidad, como cada año, de hacer un discurso de cuarenta segundos para convencer a la audiencia. El de Pepe, donde hace un llamamiento “a todos los que tenéis atrasos en el vídeo club, a todos los que os habéis colado en el cine, a todos los que habéis copiado en los exámenes, a todos los malos, a todos los oscuros”, es un derroche, una vez más, de recursos e ingenio.  


			Dayron, a quien tantas veces vimos llorar y desesperarse en la casa, ha sorteado con aplomo los ataques de los expulsados anteriores, ha visto, sin sobresaltos ni reproches, los vídeos de las acusaciones que se hicieron contra él, ha escuchado, con la sonrisa de quien sabe lo que debe saber, a quienes le han dicho que Pepe solo lo ha utilizado, ha reconocido y explicado sus errores, y se ha despedido de Pepe con el cariño y la seguridad de haber depositado su confianza en la persona adecuada.  


			

			 



			DOMINGO 5 DE FEBRERO DE 2006 
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			Javi, Raquel A. y Pepe en la final de Gran Hermano 7. 


			

			 



			Un 87,2% de los espectadores ha hecho ganador a Pepe. La primera en salir es Raquel A., con solo un 3,6% de votos, el porcentaje más bajo de nuestros veintiún finalistas. Tras la salida de Javi, con un 9,2%, Pepe, vestido con su pijama y con una foto de Dayron colgada de su bufanda, deja la casa en la que entró el primero hace 108 días. Su llegada al plató es, como se esperaba, de un contraste demoledor: mientras sus familiares, sus amigos y el público lo reciben como a un héroe, muchos de sus ex compañeros miran hacia el vacío y hasta pretenden sabotear la entrevista. Pepe, que sortea obstáculos con ironía y destreza, tiene palabras para disculparse inclusive por lo que no tendría que hacerlo, para agradecer cada pequeño gesto, para admitir que en efecto fue un desastre en los oficios de la casa y en alguna de las Tareas y para burlarse de los lugares comunes como aquel de “vivir la experiencia”. Pero su concepción del espectáculo es tan perfecta que Pepe aún nos sorprende con la apoteosis final cuando nos dice que este programa tiene “dos ganadores morales y dos ganadores económicos” y que comparte su premio con Dayron. La carcajada del plató y la del propio Dayron son atronadoras cuando, tras decirle Mercedes que según las reglas del programa no puede compartir el premio, Pepe dice a su amigo que entonces lo siente, porque él ha venido “a crecer como persona” pero crecerá “como inversionista”. Segundos más tarde aclara, sin embargo, que allí dirá lo que tenga que decir, pero que una vez cobrado el premio él hará lo que tenga que hacer para que Dayron reciba la mitad. La estocada final, sin embargo, viene cuando Mercedes le hace saber lo que muchos piensan: que ha utilizado a Dayron y que dentro de un mes no le llamará ni querrá saber de él. “Bueno, siempre tendremos 150 mil euros cada uno para compensar la pérdida”, dice. Gran final para un concursante que ha rediseñado el concurso, ha sabido reconocer el aporte de Dayron en su cruzada, callar la boca a todos sus detractores y montarse un final de espectáculo a la altura de todo su desempeño en el programa. 
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			JUEVES 7 DE SEPTIEMBRE DE 2006 


			

			 



			La gran novedad de Gran Hermano 8 está en la casa, que esta vez cuenta con cuatro estancias independientes: una habitación individual, un apartamento equipado con cocina y office para dos personas; otro apartamento con cocina y comedor para cuatro y otro, donde está la única ducha de la casa, con seis camas y cocina. Aunque la dinámica de nominaciones se mantiene igual, para evitar pactos este año la elección del líder se decidirá por sorteo, como mismo lo ha sido la asignación de las camas y el puesto para el decimocuarto concursante, que se ha elegido entre las más de mil quinientas personas que colmaron el área acotada para ello a las puertas de Tele 5 durante la gala. Mientras Miriam (Mimi) de Esplugues de Llobregat; Daniel López, de Palma de Mallorca; Gema, de Écija; Miguel Ángel Pulpillo, de Rus, en Jaén; Marusky, de Gran Canaria; Kiran, de Irlanda; Laura, asturiana residente en Santander; Daniel Rubio, de Hospitalet de Llobregat; Naiala, brasileña residente en Tenerife; Javi, de Madrid; Mahme, de Jaén; Greta, de Madrid; y Kiko, de Vigo, tienen que esquivar a una vaquilla para coger las llaves que decidirán su ubicación en los diferentes apartamentos, en las afueras de Tele 5 las bolas del sorteo parecen indicar que Romina, de Madrid, es, con el número 0133, la decimocuarta concursante. 
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			Mercedes da la bienvenida al grupo.  


			

			 



			Al sortearse la cifra de las centenas, la azafata del programa sacó el siete, pero Lucía Riaño (que en esta edición sería la encargada de presentar los resúmenes) creyó ver un número uno. Comprobado el error, se localizó a la concursante 0733, Laura Sevillano, de Trujillo, que entró a la casa durante El Debate y fue elegida primera líder.  


			

			 



			Si tuviera que hacer una valoración por lo que he visto en la gala de hoy, destacaría la incapacidad general para escuchar y procesar las indicaciones de Mercedes y la poca naturalidad y el excesivo protagonismo de muchos, que no cesaron de dar órdenes, protestar, intentar parecer graciosos e insistir en saludar a todo lo saludable. No puedo evitar recordar la gala inicial de GH 5. La diferencia es que si aquella vez eché en falta un poco de humor, en esta sí lo hay, aunque también me parece un humor excesivo y forzado. Igual son los nervios del primer día, pero tengo la impresión de que aquí más de uno ha entrado oculto tras un personaje construido con el único fin de epatar a la audiencia. 


			

			 



			VIERNES 15 DE SEPTIEMBRE DE 2006 


			

			 



			Esta vez la división en dos grupos ha sido cosa de horas. Dani L., a quien le cayó en suerte la habitación individual, Laura y Javi, que comparten el apartamento de dos, Pulpillo y Dani R., del de 4, y Naiala, que no parece encontrar su sitio en el de 6 donde le ha tocado vivir, son un grupo con ganas de divertirse, provocar y burlarse de todo. Del otro lado Kiran, Kiko, Mimi, Greta y Marusky, del apartamento de 6, y Mahme, Gema y Laura S., del de 4, se escandalizan, se enfadan, y han hecho de los otros, en especial de Naiala, el blanco de todas sus críticas. El veredicto de no superada para una Tarea en la que hubo poco esfuerzo y muchos desacuerdos caldea bastante los ánimos, aunque es la última parte de la prueba, en la que el apartamento de 6 debe practicar una “tomatina” contra el resto, lo que desata la crisis definitiva. Naiala, que ha dicho que “lo que mola” es tirar “a dar”, pega un tomatazo en un ojo a Gema, que inicia, junto a sus amigas, una campaña para que Naiala sea la primera expulsada. 


			Otra de las novedades de este año es la habitación del pánico, un recinto donde, en caso de perder la Tarea Semanal, entrarán uno o dos concursantes para superar alguno de sus miedos y conseguir con ello que el grupo tenga derecho a “tridieta”. Javi, el encargado de subir, tiene la misión de lograr, sin pasar información a sus compañeros, que alguno de estos interceda por él, pero a pesar de sus gritos, nadie hace más que discutir. Perdido el reto, el único recurso para conseguir comida es aprovechar los 15 segundos de que disponen al día para saquear del almacén alguno de los alimentos sobrantes de la primera compra.  


			Las discusiones y los pactos para nominar han estado a la orden del día. Mientras Naiala escandaliza a media casa con su desenfado y sus coqueteos y se divierte en compañía de Javi, quien no deja de burlarse de todo, Gema, Mahme, Mimi, Greta y Laura S. pactan nominaciones contra ambos y contra Laura F., que comparte dormitorio y bromas con Javi. Kiko, que se pasea por la casa vestido con traje y foulard, provoca las burlas de Javi y Dani R. y la admiración de Gema, Marusky, Mahme y Mimi. Marusky se auto asigna el derecho de racionar la comida y decidirlo todo. Mimi, cuyo tema favorito de conversación es el “manga”, no cesa de cantar en un pretendido japonés, y se convierte en elemento de irritación para unos y de mofa para otros. Dani L. admite de buen grado los coqueteos de Naiala, aunque aclara que él ha venido a ganar y no en busca “de rollos”. Dani R., que ha potenciado desde el primer minuto su perfil de provocador, fustiga a Mimi y a Mahme con piropos soeces y proposiciones sexuales, y encuentra en Pulpillo el compañero ideal para hablar de nominaciones y de sexo. Y Kiran y Laura S. sobreviven sin hacerse notar.  


			Naiala, Javi y Laura F., seguros de que el grupo de Gema va en pleno contra ellos, y de que Laura S., en su papel de líder, salvaría a cualquiera de los otros que resultara nominado, deciden dar a esta la nominación inmediata para obligarla a que se salve ella misma. Nominados Naiala, Laura S. y Mahme, la líder salva a Mahme y Javi sube a la lista.  


			

			 



			La nominación inmediata se usó por primera y única vez en esta edición, y permitía que un concursante (el primero que lo intentara) nominara en cualquier momento, con el añadido de que podía distribuir los seis puntos a su gusto, sin tener que limitarse al sistema de 3, 2 y 1. 


			

			 



			VIERNES 22 DE SEPTIEMBRE DE 2006 


			

			 



			La guerra entre los dos bandos crece en intensidad. Las chicas de Gema intensifican su campaña para que el público eche a Naiala. Esta, por su parte, les responde planificando o participando en bromas que les irriten. Y Javi, decidido a desmantelar la unión entre Gema y sus amigas, se plantea socavar al grupo y atraer a Greta hacia su bando, para lo que finge que la chica le gusta, se le declara y luego se burla del engaño, mientras va calificando de “tonta”, “paleto”, “friki”, “imbécil” y “tarada” a todos sus compañeros, incluso a su amiga Naiala, con quien sigue compartiendo juegos y risas. 


			Kiko, que ha empezado a hacerse con el liderazgo del grupo de las chicas que antes ostentaba Gema, se dedica a conquistar a esta y vigilar a Javi. Mahme, de quien todos están seguros que le gusta Kiko, celestinea la relación entre este y Gema. La pareja, aún antes de serlo, choca con la intolerancia general y como Gema ha hablado de una relación que tiene fuera, cada uno de sus minutos junto a Kiko provoca infinidad de juicios, a cual más duro, hasta de sus propias amigas Mahme y Mimi. 


			Del resto, Naiala coquetea con Dani L. y termina por irse a dormir a su cama; Kiran, que en los primeros días estuvo muy cerca de Kiko, ahora se mueve entre su amistad con Greta y el grupo de Javi y Naiala; Marusky busca también un lugar en el otro grupo, que no se fía de ella; Mahme intenta llevarse bien con todos; Mimi dice que tiene complejos y canta y juega con Mahme, y Dani R. no deja a nadie indiferente con sus reflexiones llenas de palabras rebuscadas, sus provocaciones, la forma que tiene de referirse a sus compañeras y su afán por hostigarlas y escandalizarlas. Mientras en la casa, Pulpillo, Dani L. y Javi le siguen el juego y participan a gusto en los corrillos más políticamente incorrectos que hayamos visto en nuestro concurso, en la calle, los espectadores se apuntan a la admiración o el rechazo más radicales, y mientras unos ríen con sus transgresiones, otros cuestionan hasta que se le haya permitido entrar al programa. 


			Anoche, tras la salida de Laura S. votada por un 54,9%, Gema ha dado la nominación inmediata. Su votación de 3 para Naiala, 2 para Javi y 1 para Laura, no es, según ha explicado, sino una jugada para anular la posibilidad de que alguien se le adelante y dé los 6 puntos a un solo compañero. O sea, lo que media casa planificaba hacer contra ella.  


			

			 



			VIERNES 29 DE SEPTIEMBRE DE 2006 


			

			 



			No sé si ha sido a causa de su relación con Kiko o a que la expulsión de Laura S. les ha hecho pensar que Gema no goza de gran popularidad, pero el grupo de Gema ha empezado a hacer aguas por todas partes y hasta Mahme, antes tan amiga de la pareja, no deja de espiarlos, criticarlos y jugar de manos con Kiko cuando Gema no está presente. En cualquier caso, y a pesar de que Gema ahora pasa todo el tiempo con Kiko, la rivalidad entre ella y Naiala no cesa, y la brasileña, enfadada porque Gema no le da tabaco cada vez que ella quiere, dice que su “mayor orgasmo” sería estar nominada junto a Gema y que echaran a esta. En cualquier caso, aparte de su descontrol por la falta de tabaco, Naiala se lleva infinidad de críticas de parte de sus compañeros que se quejan de que no cumpla con las pruebas, que chille por todo, y que a lo único que se dedique sea a estar con Dani, quien, por cierto, la llama “histérica” y dice que tiene muchas “papeletas para irse”.  


			Mientras Daniel R. sigue en su tónica de hablar casi únicamente de sexo y nominaciones con Pulpillo, a quien lo único que parece preocuparle es permanecer el mayor tiempo posible en el concurso, Marusky empieza a sospechar que Pulpillo es un estratega y se declara en pie de guerra contra todos. De Javi dice que es haragán y cruel. De Dani R. que es déspota. De Kiran que tiene muy malas formas. De los de su apartamento que son infantiles. De los otros que le dan terror. Y de todos, que no le gustan.  


			Esta semana la constante han sido las broncas. Naiala se ha peleado con Greta por el tabaco. Kiran se ha peleado con Javi a causa de la comida. Todos se han peleado con todos por el pan, los cereales, la prueba y todo cuanto se tercia. Y Kiko y Kiran han estado a punto de irse a las manos a causa de una Tarea en la que al irlandés le había tocado el difícil papel de topo. Como su objetivo es que la prueba no se gane, Kiran hace lo imposible por convencerles de que desistan de la Tarea. Kiko, que empieza por desconfiar de su amigo, termina por tener una durísima pelea con él, lo llama traidor y lo amenaza con que ya se verán las caras fuera y Kiran decide abandonar y la prueba no se supera. Otro que inexplicablemente perdió los papeles con el timo de la doble prueba fue Dani L. que, desvelado el engaño, pasó en segundos de ser el chico de la sonrisa, a llamarnos “hijos de puta”, mandarnos “a la puta mierda” y tirar violentamente la puerta de su habitación, con el inconveniente de que se olvidó de quitar su mano del medio. Los “hijos de puta”, cómo no, tuvimos que llevarle al médico de madrugada, y aunque lo de su mano no pasó de una simple magulladura, parece que lo que sí sufrió fue su aparato de fonación, porque aún estamos esperando escuchar sus disculpas por los insultos.  


			Los nominados han sido Naiala, Javi y Kiko. Dani L. salva a Javi y Gema sube a la lista. 


			

			 



			VIERNES 6 DE OCTUBRE DE 2006 


			

			 



			La madrugada del viernes pasado asistimos a una de las situaciones más surrealistas de todas nuestras ediciones. El jueves, durante la gala, se les había mandado a todos hacer las maletas con el objetivo de proponerles que cambiaran de habitación si lo deseaban. Terminada la gala, Marusky descubre que le falta un sujetador negro que dice haber dejado encima de su maleta. Como Greta asegura haber visto a Dani R. meterse algo bajo su ropa, Marusky lo interroga y él niega haber cogido nada. Marusky, que tiene la particularidad de hablar sin respirar y repetir tres veces cada palabra o frase final, se pasea por toda la casa, indaga, acusa, jadea y vuelve a acusar. Larrauri, una vez que termina La vida en directo que dirige, viene al AVID con las cintas para ver si puede sacar algo en claro. Aunque el tramo horario a revisar no es muy largo, las esperanzas de tener algo grabado no son muchas, porque durante la emisión del PT nuestras mezclas de realización están en función de lo pautado en el guión, pero aun así encuentra el momento en que Dani R. se ausenta del salón, coge una prenda oscura de encima de una maleta y la guarda bajo su ropa. A la mañana siguiente Dani saca el sujetador de una bolsa y se va al almacén donde lo deja caer tras un frigorífico. Horas más tarde Marusky lo encuentra, confirma su teoría del robo, da por hecho que los autores son Dani R. y Javi, y promete vengarse. 


			La Tarea, que les obliga a ejecutar misiones, convertidos en héroes y villanos, es el escenario elegido por Marusky para su ajuste de cuentas, que comienza mojando la cama de Dani R. en espera de una confesión. Como nadie admite estar relacionado con el robo y Marusky se niega a continuar con la prueba, Dani R., que ha elegido como misión secuestrar el chocolate que Mimi y Mahme han comprado como capricho, decide secuestrar también los yogures y las cervezas, tras lo cual va al Confesionario, pregunta si lo que ha hecho es una falta, y ante la respuesta afirmativa nos dice, tranquilamente, que solo quiere saber las reglas para hacer lo contrario, perder la prueba y conseguir que aflore el malestar. Todos discuten y se gritan. Dani R. se congratula de haber quitado los caprichos “a las tías gilipollas estas”, y echa leña al fuego asegurando que su misión no es solo quitar los caprichos a unos, sino hacer que los otros se los coman. El apartamento azul se pone de parte de Mahme y Mimi. Naiala, por si faltaba algo, va y les cuenta que Dani R. va a hacer chocolate a la taza y que ella, por no perder la prueba, va a tomar un traguito. Mimi llora a gritos. Kiran la consuela. Marusky, Greta y Gema no callan. Kiko le pregunta a Naiala si le gustaría que él se fumara su tabaco. Naiala grita que si por ganar tiene que dar su tabaco, lo da. Kiko le toma la palabra y le exige que se lo entregue. Kiran amenaza con cerrar la puerta para que Laura no cumpla su misión de tocar las camas. El apartamento azul es una barahúnda de lloros, reclamos y planes de venganza. En el naranja, Pulpillo dice que a Dani R. se le ha ido el asunto de las manos. Javi no opina. Marusky aboga ante Laura en defensa de Mahme y Mimi que, según ella, son “unas niñas” y solo se alimentan de chocolate. Los del apartamento azul siguen atrincherados hablando mal de los “naialos”, que se refugian en el naranja. Y yo me voy de Guadalix con un dolor de cabeza infernal, y segura de no haber conseguido que los espectadores entiendan de qué va la Tarea Semanal. 


			

			 



			 El término “naialos” es de Belén Rodríguez, comentarista de GH. Los “naialos” eran Javi, Laura, los dos Dani, Pulpillo y, por supuesto, Naiala. Más adelante los “naialos” fueron apodados “los naranjas” y “los calaveras” en el blog de El Gato Encerrado. La otra facción de la casa, bautizada por ellos mismos como “los morales”, también fue conocida como “los azules” en alusión, como en el caso de “los naranjas”, al color de los apartamentos donde se reunían. 


			

			 



			Los del apartamento de seis, más Mahme y Gema que duermen allí, deciden, en efecto, encerrarse durante la madrugada para impedir que Laura cumpla su misión. La “diva”, como ella misma se ha definido, zarandea la puerta. Los de dentro ni se mueven. Naiala aporrea la puerta y chilla. Laura le reclama a Naiala por los gritos. Mahme insinúa que les dejen entrar. Los otros se niegan y se congratulan porque ahora ellos también están “jugando”. Y al fin, convencidos de que la prueba está perdida, “los naialos” saquean la despensa y se hacen unas hamburguesas que comen casi al amanecer.  


			La mañana siguiente a la tarde y noche de locos no mejora las cosas. Como a Dani L. se le ocurre reprochar lo de la puerta cerrada, Marusky le reclama que nunca haya intervenido cuando se le han hecho “putadas” a los de su grupo. Todos gritan y se culpan a la vez. Kiko dice que lo que sintió al verles golpear la puerta fueron ganas de salir y dar un “guantazo”. Naiala acusa a Kiko de agresivo. Todos se hacen reproches sin tregua ni acuerdo. Se les da el veredicto de prueba no superada. Dani R. sube a la habitación del pánico, supera el reto y consigue una “tridieta” de sardinas, patatas y plátanos.  


			A pesar de que este año la división en dos grupos (“los naialos” o “naranjas” y “los morales” o “azules”), ha sido muy temprana y evidente, hay muchas más semejanzas entre ambos bandos que las que ellos están dispuestos a reconocer. Para empezar, casi todos son bastante caóticos y desordenados. Pasan de las Tareas. Son incapaces de actuar con un mínimo de disciplina y todo el tiempo se mueven al límite de las normas del programa, por no hablar de las de la convivencia, de la que parecen no haber oído hablar nunca. Aunque Naiala fue quien tiró la primera piedra (en este caso el primer tomate), Gema y sus amigas, que pactaron para nominar a la brasileña, ahora se quejan de que los otros hagan lo mismo contra ellas. Pulpillo, que llama chismosa a Mahme, espía a los otros para llevar información a su grupo. Kiko, a quien tanto crispó el secuestro del chocolate, no titubea a la hora de hacer lo mismo con el tabaco de Naiala y hasta se regodea en el castigo, diciéndole que ahora ese tabaco es de Mimi y que esta tiene todo el derecho a no devolvérselo. Dani R., que tanto habla de hipocresía, pide perdón por el robo del chocolate, cede sus cuatro euros de caprichos para que las agraviadas compren lo que quieran y planifica seguir comiendo a escondidas. Greta, que no cesa de quejarse de las provocaciones ajenas, propone que desquicien a Naiala para que reviente y el público la eche. Kiran, censor implacable de los actos de “los naialos”, tira su comida a la basura sin preguntar si alguien quiere su ración, y se pelea con Laura y Javi que cuestionan su gesto. Kiko, que estuvo a punto de irse a las manos con Kiran, al que acusó de traidor por querer abandonar la prueba, poco después defiende con la misma vehemencia que el grupo en pleno abandone otra prueba. Greta, que tanto se indignó por el robo del sujetador de Marusky, registra las cosas de Naiala para quitarle el papel de fumar. Marusky idea robarle tabaco a Pulpillo para que este crea que ha sido Naiala y se forme el caos entre “los naialos”. Todos, “naialos” y “morales”, tienen casi cómo único objetivo vencer a sus enemigos sacándoles de quicio, intentan a toda costa averiguar los planes de los otros y terminan por construir, con ceras de velas o usando las cartas del Tarot, unos remedos de “nominator” para calcular las jugadas. Y todos, sin excepción, critican en los del bando contrario las mismas cosas que aplauden con entusiasmo cuando las hacen los suyos. Vamos, que la diferencia entre los dos grupos es que unos reconocen lo que hacen y se ríen y los otros no, porque del resto, ambos hacen lo mismo. 


			Aunque su perfil y el rol que ha jugado hasta el momento no sean los de “víctima”, el pacto contra Naiala, la tortura a la que la ha sometido Kiko con el embargo del tabaco y el hecho de que su chico diga que “cualquier rollo que tenga aquí se acaba en cuanto salga”, colocan a la brasileña en las preferencias del público que expulsa a Gema, su rival, por un 57,8% de los votos. Javi da la nominación inmediata de 5 puntos a Greta y 1 a Kiko. Greta sale líder. Y comienza una Tarea en la que tiene que haber dos personas durante todo el tiempo en unas cabinas telefónicas. 


			

			 



			VIERNES 13 DE OCTUBRE DE 2006 


			

			 



			 Decididos a llevar hasta el límite a sus enemigos, Kiko y Kiran aprovechan el liderazgo de Greta para incordiarlos, pero como aquellos no están dispuestos a dejarles pasar ni una, la casa es un campo de batalla donde unos y otros hacen planes para desgastar a sus oponentes, entre los que llegan a plantearse hasta eliminar los caprichos de la compra para que Naiala se quede sin tabaco y “se arrastre”. La fiesta de la noche del sábado es el nuevo escenario para una pelea colectiva. Mimi secuestra la botella de Fanta. Naiala hace lo mismo con la Coca Cola, y choca con la desaprobación de Dani L. Mimi y Marusky guardan los canapés de su cena. Laura y Naiala los roban y se los comen. Se dan los relevos en las cabinas entre copa y copa. Laura y Dani R. coquetean. Javi deja abierta la puerta de su cabina aun a sabiendas de que esto ocasionaría que se perdiera la prueba, y derrama su copa por accidente. Kiko, que va a hacerle el relevo, se queja. Los dos se enzarzan en una bronca a la que se suma Laura. Dani R. vomita en su cabina. Laura dice que la Tarea está perdida. Varias voces la secundan y todos abandonan. Laura y Naiala confiesan el robo de comida. Mimi llora. El apartamento azul se revoluciona y deciden prohibir a Naiala que duerma allí. Y Dani L. dice que no quiere que el mal comportamiento de Naiala lo salpique y ya, de paso, se posiciona contra los de su grupo, a quienes critica mientras Naiala llora. 


			Como al día siguiente se les penaliza con presupuesto cero, lo que significa que no tienen derecho ni a conseguir “tridieta”, llegan las peticiones de perdón y, con ellas, las nuevas broncas. Naiala va a disculparse por lo del robo de los canapés y Kiko no la deja explicarse y les dice, a ella y Laura, que hay gente a la que le faltó que les dieran “una torta” a tiempo. Greta y Marusky reclaman viejas ofensas a Javi. Los “morales” insisten en culpar a “los naialos” de ser los únicos causantes de todo lo que ocurre. Nadie admite responsabilidades, ni escucha, ni dialoga y la pelea termina, como todas, con unos hablando mal de otros y todos haciendo planes de venganza para sacar aún más de quicio a los contrarios. Y a pesar de que Laura, la más conciliadora de “los naranjas”, aboga para que al menos cocinen y coman juntos, cada grupo sigue por su rumbo. 


			Quienes intentan por todos los medios mantenerse al margen de polémicas son Pulpillo y Dani L. Pulpillo, en su papel de espía, lleva a “los naialos” la información de lo que van a nominar los otros, se lleva bien con ambos bandos y luego no duda en encender la mecha y disfrutar de las peleas. Dani, por su parte, dice a “los morales” que se arrepiente de su amistad con “los naialos” y que no está de acuerdo con aquellos, y luego vuelve donde sus amigos a pactar nominaciones y sigue haciendo llorar a Naiala con sus desplantes. 


			Esta semana Kiran le ha confesado a Marusky que siente algo por Greta. Mahme se ha negado a pactar con su grupo y ha defendido nominar “con el corazón”. Dani R. y Javi han seguido su política de provocar con comentarios racistas, machistas, xenófobos y homofóbicos. Pulpillo se ha ganado la confianza de “los morales” quejándose del trato que le dan “los naialos”. Y estos, que gracias a su espía saben cómo van a votar los otros, planifican todo para que tres “morales” empaten y suban a la lista una vez que Greta salve a alguno de ellos. Los primeros nominados son Javi, Naiala y Laura, a quien salva Greta, subiendo ella misma a la lista en compañía de Kiko y Mimi.  


			

			 



			VIERNES 20 DE OCTUBRE DE 2006 


			

			 



			Han ganado la Tarea El robo del siglo y han hecho una compra que han dividido, milimétricamente, entre los dos grupos. Pulpillo ha hecho creer a Kiko que “los naialos” no le permitían comer con “los morales” y Kiko se ha enfrentado a Javi en defensa de Pulpillo. No contentos con involucrar a Kiko en broncas fingidas, “los naialos” planean echar a rodar historias disparatadas sobre ellos mismos para que “los morales” las comenten y queden en ridículo. Es Pulpillo, por supuesto, el encargado de contar que Laura roba en las tiendas, que Dani R. está relacionado con la prostitución y que Javi se dedica a la importación ilegal de juguetes tóxicos desde China, lo cual provoca el enfado de Kiko y Kiran, las críticas de Marusky, las lágrimas y los insultos de Greta y, por supuesto, las carcajadas de “los naialos”, encantados de que sus enemigos vuelvan a “picar el cebo”.  
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			Reunión de “los naialos” en el apartamento naranja. 


			

			 



			Como “los morales” creen que si Pulpillo sigue relacionándose con el otro grupo es sólo debido a su amistad con Dani R., intentan protegerlo y agasajarlo para llevarlo a su lado. Kiran permanece irascible. Marusky y Kiko continúan su campaña contra todos. Greta no cesa de quejarse. Mahme califica a los suyos de “secta” y empieza a acercarse a los “naranjas”. Javi, que ve en su acercamiento la intención de espiar, la echa a pesar de la mediación de Laura. Y Dani L. y Naiala se proponen dar la espalda a sus compañeros, aunque acuerdan seguir junto a ellos de momento para que aquellos saquen las cuentas que les favorecen en las nominaciones. Aunque Dani L. sigue visitando a “los naranjas” y contándoles sus planes para hacer montajes y sacar dinero de su relación con Naiala cuando termine el concurso, a éstos no se les escapa que el chico pasa cada vez más tiempo con “los morales” y que no tardará en abandonarlos.  


			Han superado la Tarea. La salida de Kiko desata la euforia en “los naialos”, que olvidan sus planes de ir a poner la nominación inmediata. Y los “morales”, a pesar de su desventaja numérica, tienen sus dos pequeñas victorias de la noche: Kiran es elegido líder y Greta consigue dar la nominación inmediata que reparte en 3 puntos a Javi y 3 a Dani R.  


			

			 



			VIERNES 27 DE OCTUBRE DE 2006 


			

			 



			Marusky, convencida, por haberle visto conversar con Pulpillo, de que Kiran es un traidor, siembra la desconfianza en Greta, que primero se distancia de Kiran y le dice que ya no confía en él, y luego llora y acusa a la canaria de querer “manipularle el cerebro”. Mientras tanto Marusky acuerda sus nominaciones con el irlandés sin contar con sus compañeras, a quienes dice querer salvar quedando ella misma nominada junto a dos “naialos”. Lo que no sabe, o con lo que no cuenta Marusky, es que su campaña contra Kiran no ha hecho más que terminar con lo poco de cohesión que podía quedar entre “los morales”. Mientras Mahme ya solo comparte confidencias con Mimi, Kiran permanece crispado y aislado y Greta se debate sin saber en quién confiar, Marusky vive en la certeza de que, frente a cualquiera de “los naialos”, el público la preferirá a ella. 


			Mientras en el apartamento azul se pierden los últimos vestigios de confianza, en el naranja, en cambio, Laura, Javi, Dani R. y Pulpillo afianzan entre ellos una amistad en la que afloran cada vez más los gestos de comprensión, apoyo y lealtad. Entretanto, Dani L., no pierde oportunidad de hablar de su relación como un negocio y Naiala, una vez más, se queda en tierra de nadie.  


			La prueba de cultura callejera de esta semana, que consistía en pintar grafitis, patinar y componer rap, trae un nuevo conflicto porque Mahme, negada a cantar una letra que considera insultante para los suyos, se pelea con Javi. Lo cierto es que el rap de la discordia, con su estribillo “Aquí en Guadalix, el tiempo es oro, cada uno se divierte, como puede y a su modo”, no es más insultante para los amigos de Mahme que para sus propios autores, y hasta Marusky, Greta y Mimi ríen a carcajadas la interpretación en la que Laura, apoyada por Javi y Dani R., nos regala uno de los momentos inolvidables de esta edición.  


			No han conseguido superar la prueba. Javi ha intentado demostrar que Marusky fue una de las causantes de las penalizaciones. Se han enfrascado en una discusión. Ella lo ha llamado Mortadelo. Él se ha ofendido y ha repetido infinidad de veces que Marusky es “tonta”. Y Mahme y Mimi han subido a la habitación del pánico y han conseguido una “tridieta” de alcachofas, peras y pollo.  


			La de ayer ha sido una inolvidable gala del terror. Han nominado entre sustos, gritos y calambrazos. Kiran, que queda nominado junto a Dani R. y Javi, se salva a sí mismo. Y sube a la lista Marusky, convencida de que ahora sí se librarán de Javi o de Dani porque España, a ella, no la echa.  


			

			 



			VIERNES 3 DE NOVIEMBRE DE 2006 


			

			 



			Las dos grandes peleas de esta semana han estado protagonizadas por Marusky que no deja pasar una a sus enemigos. La canaria, que ha tenido una fuerte discusión con Javi y Pulpillo a causa de una botella de agua, comenta más tarde que el punto débil de Pulpillo son sus olivos y que a ver cómo le sentaría que se los quemaran. La broma que hace Pulpillo a Naiala acerca de fumar tras la comida (aun cuando sabe que aquella no tiene tabaco), le da el pie a Marusky para reclamarle a Pulpillo por lo que ella llama su crueldad. Olvidada de lo bien que le pareció el secuestro del tabaco de Naiala, de las veces que dijo que aquella tenía que quedarse sin fumar para que se arrastrara, y de que ella misma se negó a darle ni un cigarrillo de la herencia de Kiko, Marusky le reclama a Pulpillo que haga bromas con las “necesidades de la gente” y le recuerda que ella sabe cuál es su punto débil, a lo que Greta no duda en acotar “que le quemen sus olivos”. Aunque Naiala intenta terminar el lance insistiendo en que eso es un asunto entre ella y Pulpillo, Marusky sentencia que “si Pulpi se queda sin olivos porque les prenden fuego a todos, que se joda”. Sin comentarios.  


			Dani L. sigue en su dinámica de dar una de cal y otra de arena a Naiala, sigue rondando a “los morales”, hace campaña para que echen a Javi y reconoce que está obsesionado con ganar. Kiran, aunque ha superado su crisis con Marusky, continúa irritable y solo, porque sus enfrentamientos con Greta, las dudas que despierta en Mahme y Mimi, y las peleas a causa del modo de ejercer su liderazgo, han terminado por convertirlo en una figura que vaga por la casa sin apoyo. Y Marusky, segura de que no saldrá, sigue desconfiando de Kiran y cuenta que soñó que expulsaban a Dani y que ella, en el acto, le sacaba todos los dientes a Javi de un codazo. Lo que ya he dicho: mucho ver Gran Hermano y pocas conclusiones, porque si algo no ha perdonado nunca el público es a un concursante que se obsesiona por el premio o da por hecho que es el favorito para ganarlo. 


			Han perdido la prueba de Halloween. Greta y Dani L. han superado el reto de la habitación del pánico. Ha salido Marusky. Javi y Dani R. han regresado a la casa portando sendos sujetadores negros como burla a su rival. Dani L. ha dado la nominación inmediata con 3 puntos a Greta, 2 a Mahme y 1 a Kiran. Los nominados han sido Javi, Kiran, Greta y Mahme. Pulpillo, el nuevo líder, ha salvado a Javi. Nuevo pleno de nominados para “los morales” que, con la próxima, acumularán cinco expulsiones consecutivas.  


			

			 



			VIERNES 10 DE NOVIEMBRE DE 2006 


			

			 



			Sin detenerse ni un momento a considerar que “los morales” como grupo apenas cuentan ya, que la audiencia les ha castigado lo suficiente y que de los cuatro sobrevivientes uno saldrá expulsado el jueves, “los naranjas” deciden arreciar en su ofensiva, ajustar cuentas del pasado y aprovechar un líder de su bando para someter a lo que queda de sus enemigos a caprichos, decisiones arbitrarias y medidas dictatoriales, con las que no hacen más que reproducir las conductas que tanto criticaron a sus rivales. Como el programa les ha penalizado con el cierre del apartamento naranja, Laura y Javi tienen que instalarse en el de cuatro que comparten Mahme, Dani R. y Pulpillo. A pesar de los reparos de Laura, quien considera que están yendo demasiado lejos, Javi, Dani R. y Pulpillo, no contentos con hacer una campaña feroz en el Confesionario y en la webcam para que la expulsada sea Mahme, le impiden dormir y responden a cada queja suya diciéndole que si no le gusta algo, que se vaya de la casa. 


			Dani R., experto en organizar conflictos para luego apenas intervenir en ellos, y empeñado en llevar hasta el límite también a los otros dos nominados, organiza otra campaña de provocaciones contra Kiran y Greta, aunque esta, encerrada en su deseo de venganza, no necesita mucha hostilidad para saltar y se niega a comer con “los naranjas”, se enfada con Mahme, Mimi y Kiran que aceptan cierto trato con ellos, dice que prefiere tirar la comida antes de dársela a sus enemigos y hasta amenaza con echar la llave y no dejar que aquellos se duchen. 


			Dani L. y Naiala, que ahora califican de dictadura la conducta de sus ex aliados, han terminado por enfrentarlos y censurar comportamientos que ellos mismos han tenido durante semanas. La discusión en la que “los naranjas” les recuerdan cuánto aportaron ambos a la guerra contra “los morales”, termina con el acuerdo, propuesto por Dani L., de seguir unidos en las estrategias para nominar, pero con la aclaración de que ya no comparten sus métodos. Buen intento de cambio, si no fuera porque más de tres millones de espectadores les han visto y oído planificar su jugada y saben que detrás de la misma hay más de conveniencia que de convicción.  


			Dispuestos a captar a sus antiguos enemigos ahora que han quemado las naves con sus aliados, Dani L. y Naiala le cuentan a Mahme que el propósito de los otros es provocar su expulsión, le revelan las estrategias de “los naranjas” y hasta le confiesan todas las mentiras que les han hecho creer durante semanas. Aunque Mahme les cree, Kiran, que hace apenas tres días ha sido objeto de un ataque por parte de Dani L., pone en duda la nueva actitud de la pareja, cree que se trata de un doble juego y hasta se plantea la posibilidad de utilizar la nominación inmediata para dar los seis puntos a Dani L. En la gala de anoche, en la que ha salido expulsada Greta, Kiran, en efecto, se apresura en llegar al Confesionario para poner su nominación inmediata. Solo que el programa, decidido a romperles todas las estrategias, les obliga a nominar en positivo, lo cual sorprende a “los naranjas” que, vestidos de pijama en una cuestionable imitación de Pepe, ven esfumarse todos sus planes, mientras Naiala y Dani L. aprovechan para excluir a sus antiguos aliados sin necesidad de nominarles en negativo. Los nominados provisionales son Kiran, Laura, Dani R. y Javi. Mimi, nombrada líder tras la elección de una banderita, salva a Kiran. 


			Aquí quiero detenerme para hablar del controvertido incidente de la banderita de Japón. Como cada elección de líder se hacía con un juego de azar diferente, esta vez, dado que la prueba iba, entre otras cosas, de hacer banderas, el PT planteó hacer el sorteo con dos grupos de nueve banderitas, uno de los cuales estaría en plató y el otro, idéntico, en la casa. La idea era simple: el expulsado elegiría una bandera en plató y aquel concursante de la casa que eligiera la misma, sería el líder. A nadie le pasa por la cabeza excluir una bandera en particular porque nadie está pensando en algún concursante en particular. Entre el inmenso listado de necesidades que recibe y procesa producción cada día se piden, sin más, nueve pares de banderitas de diferentes países. Nadie repara en las banderas hasta el momento en que salen y Mimi grita “Japón”, y todos sabemos que será esa la bandera elegida por Greta, que puede no saber qué bandera preferirían los demás, pero reconoce la bandera del país de las obsesiones de Mimi. Solo que ya no hay margen para la reacción y Mimi es líder. Sé que muchos juran que se trató de una manipulación del programa para que Mimi salvara a aquel de su grupo que quedara nominado con “los naranjas”. Yo solo preguntaría ¿y qué ganaríamos nosotros con que quedaran nominados tres de los concursantes que más juego daban? Que no, que aunque sé que las teorías de la conspiración son muy tentadoras, puedo asegurar que solo se trató de un error como tantos que se cometen cada día en cualquier profesión.  


			Tras una discusión descomunal en la que “los naranjas” acusaron a Dani y Naiala de haberlos traicionado por no darles ni un punto (aunque ellos, salvo Dani R., les aplicaron la misma), los que en las semanas anteriores no se cortaban en exhibir su euforia, anoche encajaban muy mal la derrota y acusaban al programa de haber hecho un complot en su contra.  


			

			 



			VIERNES 17 DE NOVIEMBRE DE 2006 


			

			 



			Mimi y Mahme, aunque se reúnen con Naiala y Dani L., siguen formando un dúo sin más fisuras que alguna pequeña discusión que arreglan sin más. Kiran, a pesar de que también conversa a veces con la pareja, no se fía de quienes ahora reniegan de sus antiguos aliados. Javi y Dani R. llaman hipócritas a los “morales” y retoman su ofensiva contra Mahme, a quien a causa de su voluntad de diálogo siempre han acusado de ir de víctima y querer quedar bien. Y “los naranjas” y los “neo-naialos” no se dan tregua: “los naranjas” califican a Dani y Naiala de “perros”, “ratas” y “rastreros” y, sin detenerse a pensar que esa afirmación la consolida en su rol de víctima, dicen que Dani L. tiene esclavizada a Naiala y la está utilizando; y los “neo-naialos” tildan a sus antiguos amigos de cobardes y no dejan de recriminar todas aquellas acciones en las que ellos mismos participaron durante semanas. 


			Aun en medio de las confrontaciones, Dani R. y Laura han encontrado tiempo para iniciar una relación. Tras intensos encuentros en el salón y el Confesionario, y mientras Naiala llora y dice que solo están fingiendo para que no les expulsen, y Mimi, Mahme, Pulpillo y Javi espían y jalean desde fuera, Laura y Dani R. disfrutan de su hora sin cámaras. 


			Anoche ha salido Javi por un 61,4% de los votos. El líder de su grupo, el irreverente que admiró a Dani R., rió con Pulpillo y trató con cariño a Laura, el abanderado de la anarquía, el que tanto disfrutó que sus enemigos lo pasaran mal, el chico que no dudó en definirse a sí mismo como “chulo”, “cabrón” y “políticamente incorrecto”, el que siempre defendió la teoría del “juego” y el “todo vale”, no sabe, sin embargo, aceptar que las reglas de este juego no solo las pone él, cuestiona al programa, impugna los vídeos, no acepta ninguna crítica, no se arrepiente de nada y se despide con cariño de una casa que, para bien o para mal, ya no será la misma sin él, porque Javi fue, consideraciones éticas aparte, uno de los protagonistas de esta edición y quien nos regaló, sin dudas, muchos de los momentos más divertidos del programa. Tras un nuevo pleno para los tres “naranjas”, Dani L. salva a Dani R., hace subir a la lista a Kiran y recibe la encomienda de guardar el secreto de las nominaciones hasta la semana que viene. 


			

			 



			VIERNES 24 DE NOVIEMBRE DE 2006 


			

			 



			Kiran, seguro de estar nominado junto a Pulpillo, ha hecho un último esfuerzo por desenmascarar a este. Con lo que no cuenta Kiran es con que no se puede desenmascarar a quien no lleva máscaras, porque si bien Pulpillo jugó un papel de espía durante varias semanas, solo “los morales” desconocían ese papel, mientras cinco de sus compañeros y todos los espectadores eran cómplices de su jugada. El olivarero, que presume de que “el paleto, el cateto, el analfabeto” ha conseguido burlarse de los “listos” de la casa, aprovecha el careo para jugar su última partida contra Kiran, le recuerda viejas historias, le dice que más sucio que su juego fue el “los morales”, y concluye admitiendo que es un mentiroso y está orgulloso de ello. 


			El cierre por penalización del apartamento de cuatro ha obligado a Pulpillo a mudarse al de seis, lo cual aprovecha para incordiar a Mahme y Mimi, quienes no dejan de criticar la relación entre Laura y “el sucio”, como apodan todos a Dani R. Este, mientras tanto, consolida su amistad con Pulpillo y nos dice que sería capaz de aguantar un año en la casa si le dejaran “a la rubia”. Dani L. sigue haciendo llorar a Naiala con reproches y desplantes. Y en los foros se preguntan dónde fue a parar la Naiala alegre e independiente y de dónde salió esta chica doliente y sufrida; esperan con ansia verla poner en su sitio a Dani y lamentan que Naiala se haya enamorado de la persona equivocada. Yo, en cambio, tengo la impresión de que si alguien sabe que este juego la beneficia es la propia Naiala, que no ha hecho más que acogerse al rol de “víctima” que otros le asignaron y dejar que los demás lo potencien a su favor. 


			Anoche ha salido expulsado Kiran por un 43,7% y han vuelto a nominar. La primera terna, formada por Pulpillo, Laura y Dani R., se rompe cuando Pulpillo, elegido líder, salva a Laura y hace subir a Mahme.  


			

			 



			VIERNES 1 DE DICIEMBRE DE 2006 


			

			 



			Dani R. y Pulpillo, decididos a que Mahme sea expulsada, no dudan en provocar a esta de todas las formas posibles. A pesar de que Dani L. y Naiala le aconsejan que no se deje provocar, Mahme, avisada por Pulpillo de que Dani R. y Laura están en su cama, sale del apartamento naranja donde fregaba, llega al azul, coge a Dani por las solapas con las manos sucias y lo levanta. Dani vuelve a la cama, se revuelca sobre ella, cae al suelo con el colchón y se niega a reponerlo a su sitio. Mahme llora y se queja de su impotencia ante el acoso. Y Dani y Pulpillo se congratulan porque al fin han logrado sacarla de quicio. Laura, entretanto, reconoce ante Naiala que, en efecto, se está jugando a “desquiciar” a Mahme para que sea expulsada. 


			Pero aun habiendo obtenido la reacción esperada, Dani R. y Pulpillo no cesan en sus ataques. Lo que ellos llaman “evidenciar” y que no es más que llevar a un compañero hasta el límite, lo ponen en práctica durante horas, y Dani intenta que Mahme vuelva a perder la paciencia y le reprocha que haya rechazado entrar en discusiones y conflictos. Me temo que Dani R., a quien lo único que escuchamos decir en su descargo es que “si Mahme no lo soporta que salte la valla y se marche”, terminará por conseguir lo contrario a lo que se propone. Porque el espectador lo que está viendo es a una mujer acorralada y a dos individuos que se divierten con acosarla. 


			Las parejas de la casa parecen ir cada una en dirección contraria. Mientras Laura y Dani R. están cada día más compenetrados, Naiala y Dani L. no cesan de enfadarse. Un desacuerdo en la forma de nominar, que él ha zanjado diciéndole que si no le parece bien “cada uno por su lado”, ha terminado en un llanto inconsolable de Naiala mientras Dani roncaba indiferente.  


			La relación que mejora es la de Laura y Mahme. A pesar de que ella siempre fue una “naranja” convencida y que no ha dudado en enfrentarse con “los morales”, Laura siempre ha sabido separar lo que ella llama “el juego” de su relación con los demás y ha reprochado muchas veces a los suyos lo que considera ataques desproporcionados contra sus enemigos. Esta semana, a pesar de la campaña de Dani R. contra Mahme, Laura ha consolado a esta, han hecho la compra juntas, se han dado cuenta de que han comprado, por equivocación, un paquete de tabaco de más, se han puesto de acuerdo para encubrir el error y repartírselo entre ellas, y han protagonizado juntas una graciosa escena llena de risas y complicidad en la desenfrenada carrera para que Naiala no descubriera el tabaco sobrante en el Confesionario.  


			Anoche ha salido expulsado Dani R. con un 41,2% de los votos. Dani L. ha dado 1 punto a Mimi y 5 a Mahme en la nominación inmediata. Han quedado nominados Pulpillo, Mahme y Laura. Naiala, la líder, salva a Mahme y sube ella misma a la lista acompañada de Dani L., nominado por primera vez. Mientras en plató Dani R. se lía intentando explicar sus actos y no es capaz de contestar si las ideas racistas, xenófobas y homofóbicas que defendió eran su ideología verdadera o un personaje creado para provocar, en la casa Laura llora su ausencia. Sé que muchos achacan la salida de Dani al conflicto con Mahme y hasta he leído quejas acerca de que el episodio hubiera estado presente en dos resúmenes. La explicación es muy simple: en primer lugar no ocupó dos resúmenes, sino el último bloque de uno y el primer bloque del siguiente, y, en segundo lugar, ya empiezan a escasear los contenidos, de manera que cuando ocurre algo que, como esto, se prolonga en llantos, explicaciones, visitas al Confesionario y réplicas de todo tipo, hay dos opciones: comprimirlo en un resumen, o contarlo con todo detalle aunque esto implique fragmentarlo en dos. En todo caso es cierto que el episodio de la cama de Mahme no es lo más importante que ha ocurrido en el programa, pero sí ha sido lo más importante en esta semana. Quizás eso, precisamente, fue lo que no supo calcular Dani. Bueno, eso, y que hay espectadores que se divierten con los transgresores, pero hay muchos otros dispuestos a proteger a aquel concursante que les parece más débil. 


			

			 



			VIERNES 8 DE DICIEMBRE DE 2006 


			

			 



			Tras la salida de Dani R., aunque se mantienen algunas tensiones, la casa da un cambio considerable y la prueba de la radio nos deja jornadas de confesiones y muchas risas. Laura ha reconocido lo mucho que le importa Dani R., se ha reído de sus propias lágrimas, ha intentado definir lo que siente explicando que no está enamorada sino “magnificada” y ha tenido momentos brillantes, sobre todo en sus conversaciones con Pulpillo. Mimi y Mahme han seguido protagonizando los momentos infantiles de esta edición. Y Naiala y Dani López han tenido una nueva discusión y ella le ha dicho que él le da asco. La frase, que desata una andanada de reproches y culmina en nuevas lágrimas y peticiones de perdón de Naiala, estropea la última noche de la pareja en la casa.  


			Anoche ha salido expulsado Dani L. con un 55,5% y han quedado nominados todos menos Naiala, que ha sido elegida líder y ha salvado a Mimi. En plató, después de ver los vídeos de sus planes para hacer montajes y ganar dinero, y de sus insultos y desprecios a Naiala, Dani L. insiste en afirmar que ambos estaban de acuerdo y que Naiala no se extrañará cuando vea las imágenes. Buen intento, pero si de algo estoy segura es de que Dani acaba de consolidar un perfil de pobre chica enamorada, utilizada y engañada y que le ha dado a Naiala, sin saberlo ni proponérselo, un plus de puntos considerable para convertirse en la ganadora de esta edición de Gran Hermano.  


			

			 



			VIERNES 15 DE DICIEMBRE DE 2006 


			

			 



			Uno de los pocos elementos de conflicto en estos días tranquilos ha sido a causa de la Tarea, en la que deben recorrer la casa sobre segway. Como Laura y Naiala se ofrecen a hacer la noche a Pulpillo y Mahme a cambio de dos cigarrillos, Mahme les pide que hagan también las horas de Mimi y se molesta porque Laura y Naiala le piden a cambio medio cigarrillo más y “no entienden” que deben hacerlas a cambio de nada, porque Mimi “necesita dormir”. 


			Creo que si algo ha perjudicado a Mimi es, entre otras cosas, la sobreprotección de sus compañeros. Mimi ha sido de esos “personajes” que no hacen nada y se limitan a esperar que otros actúen y las cosas pasen. Dicho en términos dramatúrgicos, personajes sin objetivos (o al menos interesados en ocultar sus objetivos) y por tanto sin acciones dramáticas. Quizás en otro momento y con otro grupo de compañeros Mimi habría conseguido que su actitud de desvalimiento y sus llantos cada vez que se le contrariaba en algo, hicieran que se le percibiera como una víctima. Pero Mimi estuvo más protegida de lo que ha estado concursante alguno en nuestros programas a pesar de su negativa a implicarse en el devenir del concurso hasta el punto de ni siquiera defender a los que eran sus amigos, que la blindaron y justificaron sus comidas especiales, sus caprichos, sus horas de sueño y su incapacidad para enfrentarse a todo. Y no, no tiene nada que ver con el caso de Pepe, porque Pepe protegió a Dayron cuando lo vio acorralado, y aun así nunca lo consideró un inepto ni insinuó que Dayron no fuera capaz de vivir y actuar por sí mismo. Lo único que han conseguido quienes blindaron a Mimi fue justo lo contrario de lo que se proponían: que nunca se le percibiera como una víctima. Y tampoco vale que alguien repita todo el tiempo que una concursante de 24 años “es una niña”, porque Gran Hermano no es un concurso en el que se compite por un juguete o una caja de lápices de cera, sino un programa de adultos que se disputan un premio de 300 mil euros, armados con estrategias y comportamientos de adultos.  


			Ayer ha salido expulsada Mahme, votada por un 48,1%. Se les ha dicho que los cuatro son finalistas y han recibido los números telefónicos para la votación. Y yo, en casa, me he preguntado cuanta gente estaría deseando que hubiera un quinto número telefónico donde llamar para seleccionar la opción premio desierto.  


			

			 



			JUEVES 21 DE DICIEMBRE DE 2006 


			

			 



			 Anoche, en una gala que les cogió por sorpresa, salió Pulpillo, el menos votado como ganador. Hoy, en la final, donde Mercedes ha tenido que lidiar con reclamos, acusaciones e intentos de todo tipo por entorpecer la gala antes de conseguir al fin conectar con la casa, Mimi ha sido la tercera finalista, con un 17,5% de los votos y Naiala ha ganado con un 54,6% frente al 27,9% de Laura, quien en plató ríe y se avergüenza al ver los vídeos de su relación con Dani, defiende sus ideas y dice, categórica, que ella ha jugado limpio y está segura de no haber incumplido ninguna norma. En todo caso Laura, que se lleva como premio, igual que la tercera finalista, un crucero por el Caribe, sortea el que pudo ser un momento difícil con la espontaneidad y la alegría con las que enfrentó aun sus peores momentos en la casa. Naiala, en cambio, pasa de la risa nerviosa a la perplejidad que le producen los vídeos donde Dani L. la deja mal parada, dice que ella quiere a Dani, no consigue explicar si su cambio de bando se debió a los principios o a la conveniencia, y se limita a decir que en esto “vale todo” y que ella ha conseguido ganar y no se arrepiente de nada.  


			Hoy ha terminado un Gran Hermano peculiar, en el que muchos concursantes, más que aspirar al premio, parecían interesados en hacer la vida imposible a los demás y obstaculizar el desarrollo del programa. Una edición que nos dejará en el recuerdo momentos antológicos y algunas risas, pero también guerras baldías, indisciplina, exceso de histrionismo, saboteos a las Tareas y las normas, y acusaciones e insultos a quienes trabajamos en él. Podría intentar una conclusión, pero prefiero citar las palabras de dos de nuestros ganadores que se encontraban esta noche en plató: Pepe, que ante la comparación de sus estrategias con las de este año, ha dicho que esto no tuvo nada que ver con su juego porque aquí se jugó al ping pong y él jugó al tenis; y Pedro de GH 4, que concluyó la idea diciendo que mientras Pepe jugó sin perder “la caballerosidad ni la cortesía”, estos “han confundido estrategia con sabotaje”. Pues eso. 
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			Mimi, Naiala y Laura en la final. 
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			DOMINGO 9 DE SEPTIEMBRE DE 2007 


			

			 



			Cuando hace nueve meses y diecinueve días se terminó Gran Hermano 8, no faltaron profetas que aseguraran que ya el programa había dado todo lo que podía dar. Es cierto que, comparados los datos de audiencia con los de GH 7, habíamos perdido seguidores. Pero también es cierto que entre la séptima y la octava ediciones aparecieron dos nuevas cadenas y se puso en marcha la televisión digital que, inevitablemente, fragmentó la audiencia al ofrecer a los espectadores un espectro de elección más amplio. Es posible, además, que en la diferencia de interés entre una y otra edición tuviera que ver el perfil de los concursantes. Mientras en GH 7 hubo un héroe cuya historia hizo tomar partido a tantos espectadores, en GH 8 no tuvimos ni concursante ni historia con parecida fuerza mediática. De cualquier manera, aquí estamos: hoy se inicia Gran Hermano 9. 


			

			 



			Las galas de GH 7 promediaron un 27,8 % y 4.175.000 espectadores y su final fue vista por 5.073.000, para un 34,7% de share. Las de GH 8 tuvieron un promedio de 23,5% con 3.404.000. La final fue seguida por 3.848.000 (27,2%). 


			

			 



			Nuestra primera concursante, Pamela, de Los Palacios, Sevilla, estaba ya en la casa cuando empezó la gala. Minutos más tarde llegaba su gemela Conchi y Mercedes explicaba una parte del juego: durante varios días una de las gemelas viviría en la casa y la otra en la suite, y deberían intercambiarse sin levantar sospechas. Después de elegir “Rosa” como nombre común y de ser advertidas de que si sus compañeros descubrían el engaño una de las dos abandonaría el concurso, Pamela se va a la suite y Conchi se queda en la casa, donde recibe al resto de sus compañeras: Ángela, de Toledo, que tiene solo un 2% de visión; Melania, de Morella; Amor, de Fuerteventura; Paula, de Orense; Rebeca, de Málaga, quien habló en el casting de una hermana a la que no conocía; Karen, de Tenerife; y Maite, de Ciudad Real, que entra directamente al Confesionario donde se le cuenta la historia que nos llevó hasta ella y se le da la oportunidad de decidir si quiere participar junto a su hermana Rebeca. Maite acepta, entra a la casa, le dice a Rebeca que es su hermana, y Rebeca le pide fuego para encender un cigarrillo.  


			Tras un intercambio de las gemelas, en el que no repara ninguna de sus compañeras, Mercedes explica la primera Tarea Semanal: las mujeres mandan, los hombres obedecen, y ellas, el próximo jueves, podrán eliminar a dos chicos. Después de desvelarles el secreto de las gemelas, convertirlas a todas en cómplices del engaño y advertirles de que si es descubierto serán dos chicas quienes abandonen la casa, Pamela vuelve a la suite y comienza la entrada de los hombres: Piero, italiano residente en Barcelona; Mohamed (Dadi), de Almería; Eneko, de Bilbao; Andalla, senegalés afincado en A Coruña; Rodrigo, de EEUU, residente en Madrid; David (el “Fleki”) de Madrid; y Oliver, de Gran Canaria, que es la sorpresa para Pamela. 


			

			 



			Pamela, que había visto a Oliver durante el casting televisado de Factor X, de Cuatro, y no había dudado en ir a Canarias en el intento de encontrarle, sin otro dato que su nombre, contó la anécdota durante el casting, cuando lo mencionó como la persona a quien soñaba conocer. Oliver fue convocado en búsqueda directa y aceptó concursar en GH sin imaginar lo que nos había llevado hasta él. 
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			Pamela ve la entrada de Oliver desde la suite. 


			

			 



			Mientras veo la ilusión con la que han recibido a cada compañero, los intentos por encontrar puntos en común entre unos y otros, el entusiasmo de las chicas ante la idea de ocultar un secreto y el ambiente de alegría general, no he podido evitar recordar el inicio de GH 4. Ahora, como entonces, todo parece indicar que estamos ante un grupo dispuesto, sobre todas las cosas, a pasarlo bien. Ni siquiera cuando Mercedes explica la prueba, anuncia a los chicos que dos de ellos serán expulsados el jueves, se les cierran los dos dormitorios y se les descubre una cama gigante debajo del suelo del salón donde deberán dormir todos, escuchamos protestas ni vemos malas caras. Definitivamente esta vez tenemos un grupo dispuesto a jugar.  


			Una reunión de las nueve chicas en la webcam, en la que Conchi cuenta a las demás el interés de su hermana por Oliver, permite un nuevo intercambio de gemelas y Pamela puede, al fin, volver a la casa y estar por primera vez cerca de Oliver. A falta de que entre a la casa en los próximos días el chico (o chica) “de oro”, que será elegido entre los fans mediante un concurso, ha comenzado Gran Hermano 9. 


			

			 



			VIERNES 14 DE SEPTIEMBRE DE 2007 


			

			 



			Han pasado tantas cosas en estos cuatro días, que a veces pareció que las 63 cámaras y 80 micrófonos no darían abasto. Rebeca ha hecho el vacío a Maite. Esta ha decidido irse. Los chicos se han tomado con humor la Tarea de servir a las chicas. Eneko se ha encargado de la cocina. Las gemelas se han intercambiado a diario sin que ninguno de los chicos sospechara que se trataba de dos personas. Paula, Karen y Oliver han cantado a toda hora. Melania ha hecho muy buenas migas con Amor y ha molestado a alguno por su forma directa de decir las cosas. Ángela se ha hecho amiga de David, quien tontea con Paula y Amor. Andalla, que es musulmán, ha contado con el apoyo y respeto de sus compañeros para mantener sus horarios de rezos diarios. Dadi ha puesto orden en la intendencia de la casa. Amor ha coqueteado con Rodrigo, David, Eneko y Piero. Y el italiano, con quien ha extremado sus tácticas de seducción, ha consentido que Amor se tumbara sobre él y metiera la mano en sus pantalones.  


			Mientras los chicos comentan, entre la perplejidad y la censura, la desinhibición de Amor, esta y David se dan un beso bajo una manta. Paula, ilusionada con David, es puesta en antecedentes por la propia Amor y le reprocha a David que la haya “traicionado”. Los implicados cuentan la historia a todo el que quiera oírla, en particular a Ángela, que se ha convertido en la confidente de los tres. Al fin David concluye que Amor está jugando con los dos y termina por no dirigir la palabra a Amor y volver a dormir junto a Paula. Las dos chicas discuten. Y David se queja de no entender nada de lo que pasa a su alrededor.  


			Lo cierto es que Amor, que ha conseguido ser el centro de atención en la casa, ni se imagina que fuera es la protagonista del concurso. A pesar de que nació hombre, Amor, que asegura que siempre se ha sentido chica y pretende guardar su secreto y concursar como mujer, solo consiguió su objetivo en parte, porque pocas horas después de su entrada a la casa ya podían verse en Internet vídeos de su paso por espectáculos de drag queen. Mientras su madre explica que Amor, en efecto, está a la espera de una operación de cambio de sexo, en la calle no se habla de otra cosa, y mientras unos excusan su comportamiento, otros censuran que esté jugando con los chicos sobre la base del engaño. En la casa, Ángela, con su 2% de visión, no duda en decir a una asombrada Amor que, en su estilo y su manera de bailar, le recuerda a las drag queen de Canarias. 


			La gala de anoche ha comenzado con la “expulsión” de Piero y Andalla por decisión de sus compañeras. Mientras los espectadores esperaban verles salir de la casa, ambos entraban sorprendidos a la suite y Mercedes recordaba que este año tenemos un “plan”, y conectaba con ellos para decirles que esa sería su casa hasta el próximo jueves. Pero el mejor momento de la noche viene cuando Conchi entra en la suite y encuentra a quienes cree camino a plató. Entre que Conchi llora sin saber qué decir y que ellos piensan que también “Rosa” ha sido expulsada e intentan consolarla diciéndole que la expulsión no es lo que parecía, se produce un equívoco hilarante que llega a su momento clímax cuando Mercedes conecta con ellos y da paso a las imágenes del salón donde puede verse a Pamela. Andalla señala que “está Rosita allá”. Mercedes y el público ríen a carcajadas. Piero pregunta si lo que ve es en directo y Andalla niega y porfía cuando Conchi le asegura que ha estado conviviendo con las dos dice que a ella sí la conoce pero a su hermana no, y nos deja lo que ya será, para el recuerdo, la secuencia más divertida en la historia de nuestro programa, que esta noche no ha hecho más que rizar el rizo con el “plan”: si antes las gemelas y sus compañeras eran depositarias de un secreto que los chicos no podían conocer, ahora las gemelas tienen en su poder un segundo secreto: nadie puede saber que Piero y Andalla no han sido expulsados. Si se les escapa algo, una de las dos abandonará el concurso.  


			Tras la nominación, en la que las gemelas votan como un solo concursante, quedan nominados Amor, Melania, Dadi y Paula. Este año, abolido el sistema de salvamento de ediciones anteriores, la única esperanza de inmunidad está “en manos” de Coto, el loro del salón, quien podría salvar a aquel concursante del que consiga decir el nombre. Pero a pesar de que casi todos han pasado horas intentando que Coto repita sus nombres, el animalito no se da por enterado. 


			

			 



			Por un acuerdo entre el programa y las gemelas, ellas votaban y eran votadas como un solo concursante. 


			

			 



			Llevamos cuatro días de emisión. La gala de entradas hizo un 28,7% de audiencia. El próximo domingo vuelve El Debate. Salimos al aire tres horas en directo cada día en la TDT. Se nos puede ver las 24 horas en Ono e Imagenio, y a partir de hoy también en Vía Digital. Nuestros resúmenes de la tarde, de nuevo conducidos por Óscar Martínez, van muy bien de audiencia. Los foros de Internet se colapsan. Y anoche hemos hecho una de las mejores galas de nuestra historia. Para definirlo con una sola palabra, voy a citar a Piero: “flipante”. 


			

			 



			VIERNES 21 DE SEPTIEMBRE DE 2007 


			

			 



			Muchas veces he escuchado y leído que Gran Hermano funciona mejor cuando hay “mal rollo” y que “la gente quiere broncas y sexo”. Pues esta vez, de momento, escasas discusiones, poco mal rollo y cero sexo. El grupo, a pesar del amplio espectro de sus procedencias sociales, su nivel cultural y sus intereses personales, ha conseguido una convivencia grata, y aun así los contenidos no faltan, por lo que montar el resumen ha vuelto a ser un placer. Ah, y la gala pasada ha hecho un 30,7% de audiencia.  


			Rebeca ha abandonado después de haber librado, junto a Paula y Ángela, una guerra contra Amor a quien ha llegado a llamar “transexual vulgar de mierda”. Aunque Amor nunca se entera de estos comentarios, pronto es alcanzada por otros, porque Ángela, tras escuchar desde fuera el grito de “Amor tiene rabo”, se lo cuenta a David y ambos lo ponen en conocimiento de Amor, que lo niega. El rumor se extiende. Amor nos dice que ella no tiene por qué dar explicaciones, porque siempre se ha sentido una chica. Ángela dice sentirse culpable por haberla comparado con una drag queen. Paula reconoce que a ella se lo comentaron y lo utilizó para hacer daño a Amor. Melania se indigna. Y Amor, después de llorar unos minutos, se ríe, dice que ahora ya puede hacerse la víctima y resume toda la movida con un “qué mala soy”.  


			Aunque ya ha dicho que quien le interesa de verdad es Rodrigo, Amor ha vuelto a hacerse amiga de David, con quien se burla de Paula, que se pasea por toda la casa cantando y/o llorando e insiste en que David siente algo por ella. Él, por su parte, dice que no sabe cómo quitársela de encima, que se siente vigilado, que Paula lo está perjudicando y que quiere denunciarla por acoso.  


			A pesar de las diferencias entre el italiano independiente y desprejuiciado y el senegalés musulmán y conservador, Piero y Andalla, que comparten la capacidad de disfrutar de las pequeñas cosas, se han hecho amigos y han pasado la semana entre cantos, deportes y bromas en espera del momento de volver a la casa. Las gemelas han seguido intercambiándose, se han escandalizado con la conducta de Amor y nos han dejado varias perlas antológicas en el uso del lenguaje. Oliver ha tonteado con ambas sin sospechar que eran dos. Karen ha dejado de cantar y apenas se hace notar. Ángela ha trasegado cotilleos entre unos y otros. Dadi ha seguido empeñado en que la casa debe ser “un barco” al que todos tienen que llevar adelante. Melania ha irritado a muchos por sus protestas bruscas. Eneko ha despertado, con su comportamiento que algunos consideran frío y perfeccionista, las suspicacias de David, que ha comenzado una campaña contra el vasco a la que se han sumado Melania, Amor y Ángela. Rodrigo, que tiene una excelente relación con todos, y en especial con Eneko y Melania, ha adoptado el útil (utilísimo para los resúmenes) papel de narrador. Su capacidad para estar dentro y fuera de la historia, para ser lo mismo un “personaje” implicado en los hechos que un narrador (casi) omnisciente, unidos a su habilidad para conectar los acontecimientos, sacar conclusiones y hasta adelantar desenlaces, amén de su dominio del lenguaje, han convertido sus visitas al Confesionario en un recurso narrativo invaluable. Y Coto, el loro del salón, que durante la primera semana apenas abrió el pico como no fuera para comer, ahora no calla. Dice palabras en español y en inglés, hace sonidos de puertas, imita el timbre de un teléfono, tose y silba. Y lo más gracioso es que elige los momentos en que todos duermen a escasos pasos de él para desplegar todo su repertorio.  


			Anoche ha salido Amor. Piero y Andalla han nominado a Paula, Melania, Karen, David y Rodrigo, han recibido el encargo de guardar el secreto y han regresado a la casa. El resto de los chicos se ha enterado de la identidad de las gemelas. Y ha entrado la concursante reserva: Judit, de A Coruña, y han vuelto a ser catorce. Esto pareciera que empieza en cada gala. 


			Si en alguna edición lamenté que los concursantes hubieran convertido Gran Hermano en una guerra, lo que me imponía hacer resúmenes monotemáticos, en esta, en cambio, celebro la diversidad de los contenidos, que me permiten hacer cada día un resumen con algo de drama, un poco de musical, comedia romántica, comedia costumbrista, melodrama y hasta parodias y suspense (aunque este último corre de nuestra cuenta). Y por faltar, no nos faltan ni los efectos de sonido, que de eso ya se encarga Coto. 


			

			 



			VIERNES 28 DE SEPTIEMBRE DE 2007 


			

			 



			Esta semana han ganado la prueba de hacer coreografías en la que Dadi ha discutido con Andalla, Oliver se ha enojado con Eneko y Conchi ha llorado a causa de los regaños de Dadi. Por lo demás, Melania hace comentarios elogiosos de Piero, de los que Andalla deduce que a Melania le gusta el italiano. Rodrigo admite que le gusta Melania sin dejar de ser amigo de Eneko, a quien Melania no cesa de criticar. Eneko coquetea con Karen. Ángela sigue de confidente de todo aquel a quien pueda sacar alguna información que poner en conocimiento de otros. Oliver observa a las gemelas y concluye que Pamela “es más seca” y Conchi “más graciosa”. Judit prácticamente solo habla con Andalla. Paula se queja de que David la esquive y afirma que es un falso. David hace campaña para que Paula sea expulsada. Y sus compañeros ni siquiera intentan intervenir cuando las tensiones entre ambos estallan en la primera bronca de esta edición. Un día después de llamarse de todo con Paula, David abandona la casa, presionado, según él, por el “acoso” de la chica. Poco más de 24 horas después, Paula es la expulsada del público. 


			Anoche entraron dos chicas de oro: Lucy, cubana residente en Marbella y Ara, de Canarias. Aunque ambas saben que aún no son concursantes y que serán sus compañeros quienes decidan cuál de las dos se queda, no pueden decirlo. Se presenta semana interesante. Definitivamente, el hecho de que el público conozca secretos que los concursantes ignoran, le da un plus de espectáculo que el programa ya estaba necesitando. La prueba son los 4.429.000 espectadores (35,7%) que vieron nuestra última gala. 


			

			 



			VIERNES 5 DE OCTUBRE DE 2007 


			

			 



			Lucy y Ara, que optan por estrategias diferentes para acercarse a sus compañeros y en particular a Rodrigo, despliegan todo su arsenal sin dejar de vigilarse y evaluarse entre ellas. Lucy baila, coquetea, bromea y elogia a todos. Ara observa y acusa a Lucy de intentar ganárselos por la vía rápida. Lucy se excusa en que esto es una competición, sigue en campaña y se incomoda cuando Rodrigo le dice que su actitud “muy sexual” lo intimida. Y ambas se evitan hasta donde se lo permite la Tarea Semanal, que les ha obligado a permanecer la mayor parte del tiempo junto a un coche, lo cual, por supuesto, ha generado nuevas complicidades y algún que otro conflicto. Eneko, que ha tenido que dejar un poco aparcada la cocina, ha estrechado lazos con casi todos. Dadi ha seguido empeñado en solventar cualquier diferencia con charlas y consignas. Judit les ha hecho reír con sus conferencias sobre sexología. Ángela ha discutido con Karen. Piero se ha dejado piropear por las chicas y ha cantado con Andalla. Y Melania, cuyas protestas y desplantes han desatado la animadversión de las gemelas, Oliver, Karen y Eneko, ha estrechado su relación con Ángela, Andalla, Piero y Rodrigo, cuya declaración con medias palabras y sobreentendidos junto al coche ha sido uno de los grandes momentos de esta edición. Pese a la negativa de Melania a iniciar una relación con él, Rodrigo, que da por bueno que ella diga que se siente a gusto en su compañía y que no dejará de tratarlo como hasta ahora, sigue dando a Melania las mismas muestras de cariño de siempre y mantiene la esperanza. 


			Quienes no se han dado precisamente cariño son Oliver y Karen, que han tenido una bronca a causa de la prueba, en la que él le ha dado un manotazo y ella ha respondido con otro. Como los dos se insultan y se acusan de haber comenzado la pelea, Dadi media y evita que las cosas vayan a más. Tras la reconciliación, Oliver continúa su vida junto a las gemelas, quienes, aunque se quejan de sus “prontos”, pasan junto a él todo el tiempo que les dejan libres sus sesiones de maquillaje y peluquería, a las que dedican horas a diario. 
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			Melania y Rodrigo. 


			

			 



			Uno de los momentos más comentados esta semana en los foros de Internet ha sido una charla en la que Andalla, mientras acompañaba a Rodrigo y Eneko durante la prueba, condenó la homosexualidad. Aunque sus dos compañeros lo toman entre la broma y el asombro y Rodrigo le dice más de una vez “déjalo ahí”, Andalla insiste en decir que los gays serán, según una profecía, la causa del fin de la humanidad. 


			En la gala de anoche eligieron a Lucy para que permaneciera en la casa. Dadi, a quien se le dijo que viajaría a Brasil para un intercambio, entró a la suite y descubrió que su viaje terminaba en un rincón decorado con un cartel de “Big Brother Brasil”. Se les puso la última parte de la Tarea, con la cual ganaría el coche quien consiguiera estar más tiempo recostado a él. Y ya, por último, se les dio la opción de nominar a la manera tradicional o hacerlo a la cara y todos nominaron en el patio. Los nominados fueron Oliver, Karen y Lucy, que se salvó a sí misma. Melania subió a la lista. Y entró a la casa Bruno, un actor portugués que fingirá ser el concursante de intercambio brasileño en este “plan” de Gran Hermano, que no puede ir mejor. 


			

			 



			VIERNES 12 DE OCTUBRE DE 2007 


			

			 



			Eneko ganó el coche y Melania ha pasado la semana insistiendo en que no le gusta “el rollo concursante ganador” y picando a Ángela quien, según ella, adora al vasco. Lo que no deja de resultar curioso es que Rodrigo y Ángela, los mejores amigos de Melania, sean también los mejores amigos de Eneko, y que los cuatro hayan conseguido que la rivalidad entre Eneko y Melania no afecte al resto de las relaciones entre ellos. Entre estos tres concursantes, de quienes Ángela se ha proclamado “mejor amiga” y a quienes nunca hemos visto ni reprochar ni tratar de inducir las nominaciones de los otros, se están produciendo, sin dudas, las relaciones más interesantes y maduras en esta y en todas las ediciones que llevamos de Gran Hermano.  


			En la Tarea de esta semana, que consistía en escalar por una pared, y en la que los chicos se muestran entusiastas y competitivos, las chicas, en cambio, tienen una actitud desigual: mientras Ángela sube con la ayuda de sus compañeros que le indican dónde colocar las manos y los pies, Judit, Lucy, Karen y Pamela, con excusas o sin ellas, apenas pasan por el rocódromo. Como no la superan, les toca nueva semana a pan y agua, y ahora con la despensa vacía. 


			

			 



			En esta edición, cuando se perdía la prueba, solo recibían como alimento una barra de pan por concursante al día y debían completar su alimentación con lo que tuvieran almacenado de compras anteriores. En estos casos, siempre se busca la manera de hacerles llegar algo de comida a través de fiestas o algún impulso o celebración especial. 


			

			 



			Lucy, aunque se lleva bien con Oliver, Andalla, Judit, Karen y las gemelas, no consigue ganar la confianza del resto, que la observan con suspicacia, gracias, en buena medida, a la campaña de Ángela que no le pierde pie ni pisada y critica los coqueteos de la cubana con Rodrigo. Piero pasa los días intentando convencer a Melania para que vayan “a mimarse un poco”. Melania hace equilibrios entre los avances amorosos de Piero y los abrazos y conversaciones con Rodrigo. Este, aunque reconoce que Melania no le devuelve el tonteo, se consuela con la idea de que tanto él como Piero tienen “las mismas posibilidades que Bruno”. Y Bruno, que se ha ganado la solidaridad de todos con su historia de pobre chico marginado en el GH brasileño, y que tiene como parte de su “plan” hacer creer que se ha enamorado de Judit, le muestra a Ángela unas bragas que ha robado a la gallega, le dice que se ha enamorado de esta y le pide que guarde el secreto que unos minutos más tarde Ángela propaga en una secuencia alucinante por media casa. La fiesta de despedida de Bruno, en la que su plan era “conquistar” a Judit, sufre sin embargo un gracioso cambio de rumbo porque Judit baila y bromea con Eneko, Pamela bebe y se marea, Conchi la amenaza con pegarle, Judit, Karen y Pamela vomitan, Conchi moviliza a todos en una operación limpieza que termina al amanecer, y Bruno se queda sin declararse. 


			Anoche salió Karen y Piero se quedó como “gran hermano suplente”, porque nosotros “nos fuimos de vacaciones”. Pero lo mejor de la noche fue, sin dudas, la salida de Bruno. Como el falso brasileño se “niega” a marcharse, Mercedes, con la complicidad de los espectadores, les hace creer que estamos en publicidad, que tenemos muy poco tiempo para resolver el problema y que Bruno tiene que salir ya. Bruno “se enfada” y se encierra en el baño entre lágrimas y gritos. Mercedes vuelve a conectar y pide ayuda a Judit. Mientras esta recibe instrucciones en el Confesionario acerca de lo que debe hacer para que Bruno acepte salir, él sigue gritando en el baño. Los demás piden que se le deje en España. Judit le convence de que salga. Y en la casa no dan crédito cuando ven en el plasma cómo Bruno entra a la suite y se encuentra con Dadi, quien, desvelado ya el doble engaño, regresa a la casa. Lo mejor del caso es que cuando se les dice, minutos más tarde, que uno de ellos viajará a Argentina para un intercambio, no se creen una palabra. 


			

			 



			VIERNES 19 DE OCTUBRE DE 2007 


			

			 



			Esta semana Piero, que hasta ahora había sido poco más que un “figurante”, se ha convertido en uno de los protagonistas. Primero, porque el quedarse como “gran hermano suplente” lo hizo relacionarse con todos, y segundo, porque al fin Melania ha consentido iniciar una relación con él. Tras los primeros besos, sin embargo, vino la contrición. Melania, preocupada por lo que puedan pensar los suyos, llora su contrariedad por haber capitulado, le dice a Andalla que le pesa haber roto una barrera que no quería romper, culpa a Piero de haberla “arrastrado” a hacer algo que no quería y, por último, vuelve junto a él. Lo más gracioso de todo es que como ahora deben hacer sus Confesionarios con Piero, muchos aprovechan para pedirle explicaciones: Ángela intenta “confesar” a Piero; Andalla le pide que le dé tiempo a Melania para que se aclare y Rodrigo no duda en decirle que le ha robado a la chica. Tras la conversación madura y llena de impagables chispazos de humor entre ambos, Rodrigo va donde su amiga y le cuenta lo que ha hablado con Piero. Melania, que promete a Rodrigo que siempre será la misma con él, termina por aceptar su relación con Piero como cosa del “destino” y reconoce que está contenta. 


			La noticia sobre la pareja se esparce. Lucy cuenta que les vio besándose. Pamela dice que están juntos por “aburrimiento”. Oliver reprueba que Melania “juegue a dos bandas”. Andalla no deja de pedir a Melania que no tenga sexo. Ángela se queja de que no la dejan dormir y censura que Melania siga “dándole ilusiones” a Rodrigo. Lucy, las gemelas y Oliver critican a la pareja y se compadecen de Rodrigo. Melania se enfada con unos y otros. Y mientras más de media casa se ocupa del tema, Dadi y Judit hablan de cine y televisión, y Eneko, que suele pasar de cominerías, se entera el último y se encoje de hombros. 


			A pesar de que Rodrigo es el principal afectado por la relación de Melania y Piero, es Ángela quien peor lo lleva. Mientras ella los critica, le reprocha a Melania que dedique más tiempo a Piero que a ella y luego se mete en la cama con la pareja, Rodrigo parece blindar sus sentimientos y distanciarse del tema, y hasta se queja de que sus compañeros le pregunten cómo está y se preocupen al verle serio y callado. 


			Esta semana hemos tenido una conexión con Gran Hermano de Argentina para que los concursantes de un lado y otro determinaran a quién querían recibir en el intercambio. Después que todos se presentan, los argentinos eligen a Eneko. Aquí, como se han propuesto emparejar a Rodrigo, deciden traer a una chica a gusto de este. Oliver elogia a las argentinas. Las gemelas se enfadan, insisten en traer a un chico y vuelven a enfadarse porque Oliver las llama celosas. Al fin la mayoría elige a Soledad, la favorita de Rodrigo. Lucy comenta que aunque traigan a una argentina a gusto del chico, este no va “a hacer nada”. Rodrigo le reclama por el comentario. Lucy llora y le dice que siente algo por él. Él insiste en decir que ella lo intimida. Y, a pesar de que últimamente hasta les habíamos visto compartir masajes y jacuzzi, la controversia termina sin acuerdo y Rodrigo se distancia de Lucy. 


			Han vuelto a perder la prueba. Aunque en consideración al esfuerzo se les da la mitad del presupuesto, Andalla ha llorado a gritos, nos ha llamado de todo y ha habido un intento de impugnar el veredicto con una especie de motín que ha disuelto Dadi.  


			Anoche han quedado nominados Melania, las gemelas, Lucy y Dadi, y Mercedes ha contado que Amor, Paula y Karen tendrán otra oportunidad de volver. La semana que viene entrarán a la suite junto a un “reserva” y el público podrá decidir con su voto quién de los cuatro pasará a la casa.  


			

			 



			VIERNES 26 DE OCTUBRE DE 2007 


			

			 



			Si bien en esta edición, como en todas, hemos visto posturas antagónicas y hemos tenido conflictos, no deja de ser significativo que a estas alturas no se hayan formado grupos rivales en la casa. A diferencia de lo ocurrido en las anteriores (salvo en GH 4) aquí los posicionamientos no se han manifestado en antagonismos radicales. No sé si se debe a que esta vez la mayoría ha entendido el concurso como una lucha individual o a que estamos frente a personalidades lo suficientemente fuertes como para no necesitar aislarse en bandos y lo suficientemente inteligentes para no querer desgastarse en enfrentamientos baldíos, pero lo cierto es que esta vez hay mucha más gente viviendo el programa como una experiencia individual que se disfruta en compañía, que interesada en ser uno más dentro de las filas de un bando. Han sido necesarias seis semanas y media y un romance, para que al fin terminen por aparecer algo parecido a grupos en la casa de Guadalix. 


			Melania y Piero, tal vez urgidos por la nominación de ella, han decidido llevar su relación como si no existiera nadie más en la casa. Si antes hubo quienes protestaron por sus besos, ahora que se encierran en el baño a dos pasos de todos, la campaña es demoledora. Oliver lo mismo hace bromas “radiando” lo que hacen, que los critica sin piedad. Rodrigo se queja. Ángela dice que le dan envidia. Las gemelas dicen que es imposible convivir con Melania (curioso: Piero es la otra mitad de la misma “actividad” y de él no dicen nada). Conchi llega a pedir que Melania sea expulsada, porque si no se va, “va a practicar sexo”. Y Melania rebate cada reproche, se queja de sentirse presionada y controlada por las gemelas, Oliver, Lucy, y Dadi, que intentan aleccionarla, les llama los de “La Aldea del Arce”, llora en el Confesionario, y luego sale con una sonrisa y no deja de aprovechar cada segundo para estar con Piero.  


			En medio de la campaña anti Melania han celebrado el cumpleaños de Andalla; ha llegado Soledad, que ha sido acaparada por Oliver y las gemelas; Eneko ha sido bienvenido en Argentina; Dadi ha tenido que marcharse a causa de un problema familiar y Lucy ha tenido una discusión con Ángela, a quien estuvo a punto de decir “ponte gafas” cuando aquella le reclamó por un gesto que decía haberle visto hacer. Aunque Lucy le explica que se trata de una frase hecha y le pide perdón, Ángela repite que Lucy “metió la pata”, solloza encerrada en el baño y se auto compadece en el Confesionario. 


			El que sí ha congeniado con Lucy es Andalla. A pesar de que el senegalés finge escandalizarse con los juegos y bromas sexuales, participa encantado de todos los lances propuestos por Lucy y Judit, le toca los pechos a una y se mete a conversar durante horas en la cama de la otra, sin olvidarse de sus bailes con Coto, sus bromas con Piero y sus charlas con Melania, a la que aconseja que recupere el afecto de sus amigos. Melania, a quien lo que más preocupa es estar perdiendo a estos, reconoce que la culpa es suya por haberse apartado y vuelve a acercarse a Rodrigo y Ángela.  


			Quien sigue acaparando buena parte de los vídeos en esta edición es Ángela, la “mejor amiga” de los tres concursantes a quienes casi todos ven más fuertes en la casa. Esta concursante, que jamás ha utilizado su ceguera para dejar de colaborar en la casa o no hacer las pruebas, ha conseguido que todos le cuenten lo que sienten y piensan, y que sus amigos vivan pendientes de ella. Lo que ellos ignoran es que cuando no tiene (o cree que no tiene) apoyo incondicional, Ángela no duda en ir al Confesionario para hablar de ellos casi con la misma dureza con que lo hace de sus enemigos. Porque si alguien es implacable en sus juicios es Ángela. Tal vez por eso, cada vez que sale un expulsado, ella hace infinitas lecturas de su despedida desde el plató y no ha habido jueves de expulsión en el que el tema del resto de la madrugada no fuera “Ángela se ha rallado”. Sé que a muchos espectadores les gustaría verla fuera, pero a los efectos del programa la función de Ángela es impagable. Su capacidad para relacionarse, crear historias y conflictos hasta donde no los hay y conectar acontecimientos reales o imaginarios es tal, que la han convertido en una de las fuentes de contenidos más importante que hayamos tenido jamás en Gran Hermano. 


			Anoche ha salido expulsada Lucy. Melania ha celebrado quedarse y ha abrazado hasta a las gemelas, sin sospechar todas las cosas que estas y Ángela comentaban un rato antes mientras echaban “una siesta” con las orejas pegadas a la pared del dormitorio donde ella y Piero disfrutaban de su hora sin cámaras. Se han enterado de que habían superado la prueba. Y Amor, Paula, Karen y Agustín, de Sevilla, han entrado a la suite, donde vivirán una semana.  


			

			 



			VIERNES 2 DE NOVIEMBRE DE 2007 


			

			 



			Aunque la convivencia en la suite empezó en aparente armonía, los conflictos no tardan en aparecer. Paula retoma el añejo tema de su frustrada relación con David y vuelve a culpar a Amor de sus desencuentros con él. Amor y Karen se hacen amigas. Agustín, que empieza por compartir cama con Amor, pronto decide parar el juego y dice que Amor no le gusta. Y Amor se hace ilusiones con su posible vuelta a la casa, planifica conquistar a Rodrigo, y dice que sus objetivos son separar a Melania de Piero y hacer que todos se den cuenta de “la maldad” de Ángela.  


			Entre que Eneko no está, que Melania está con Piero y que Rodrigo se divide entre Melania y ella, Ángela vive entre enfados, reclamos y Confesionarios devastadores. Ha discutido a gritos a causa de la compra. Ha hablado mal de Rodrigo porque aquel “se pasa un cuarto de hora abrazando a Melania”. Ha llorado porque, según dice, “todos la dejan tirada”. Ha seguido fiscalizando la relación de Melania y Piero. Ha renegado de todo. Ha amenazado con marcharse. Ha dicho que está llegando el día de nominar a Melania. Y ha conseguido seguir siendo el centro de atención. 


			Otras que han tenido semana complicada son las gemelas, que apenas se hablan con Oliver quien, a su vez, no se separa de Soledad. Aunque discuten el tema, no se ponen de acuerdo porque Oliver insiste en que él no está haciendo nada malo y siguen cada uno a lo suyo. Mientras los tres dicen haber descubierto que “hay más gente en la casa”, el resto de sus compañeros coincide en afirmar que es mucho más fácil convivir con ellos ahora, que cuando van “de trío”.  


			A pesar de que durante semanas Andalla ha sido “el gracioso” de esta edición, su buen carácter de algunos momentos contrasta con sus enfados y con su dificultad para admitir que no tiene razón. Esta semana en que le ha tocado protagonizar la coreografía de Thriller de Michael Jackson para la Tarea Semanal, Andalla se ha peleado a gritos con media casa y ha terminado por enfadarse hasta con Melania. A pesar de todo, la prueba es resuelta con dignidad y ganan el presupuesto completo. 


			Eneko ha vivido una semana ideal en Argentina, donde se ha ganado el cariño, la admiración y el respeto de todos. En Guadalix, Soledad se ha marchado; las gemelas han hecho las paces con Oliver; anoche hemos tenido la gala del terror; se ha nominado en positivo; los nominados han sido Judit, las gemelas, Oliver y Piero; y ha vuelto Eneko. Pero la verdadera sorpresa para todos fue la vuelta de Amor, la más votada en la “repesca”, a quien se hizo entrar por el almacén donde se encontró con Melania, que la escuchó perpleja mientras Amor le decía que si de verdad era su amiga, debía hacer todo cuanto le dijera. 


			Llevamos siete semanas y media de concurso. Entraron dieciséis. Más tarde se incorporaron una reserva y una “chica de oro”. Han pasado por la casa un falso concursante, una concursante de intercambio y otra “chica de oro” que se quedó en aspirante, lo mismo que el “reserva” que pasó la semana en la suite. En resumen, los espectadores han conocido veintidós caras nuevas. Se han marchado cuatro. Otros cuatro han sido expulsados. Ha vuelto una. Quedan once. Y a juzgar por todo lo que está ocurriendo esta madrugada, Gran Hermano está más vivo y entretenido que nunca.  


			

			 



			VIERNES 9 DE NOVIEMBRE DE 2007 


			

			 



			Ha sido llegar Amor y ponerse la casa patas arriba. Para empezar, a los pocos minutos de su entrada Amor lanza sus dos consignas a Melania: que deje a Piero y que se separe de la persona de la que se “agarró” tras su marcha y vuelva a ser solo su amiga. Sin otras razones que la exigencia de Amor, Melania le propone a Piero aparcar la relación y pasa de Ángela, quien hace crisis y anuncia que se va. Las gemelas, entretanto, actualizan a Amor y a Eneko sobre lo ocurrido en la última semana, entre otras cosas, la hora sin cámaras. Amor, una vez que se entera de que ha habido sexo entre la pareja, le da el visto bueno a Melania para continuar con Piero. Judit, que muchas veces ha dicho que le gustaría haber conocido a Amor, está encantada con su vuelta. Andalla, por el contrario, no se cree que Amor haya regresado como concursante. Ángela, en vistas de que Amor va a dormir en la habitación azul, decide mudarse al dormitorio marrón, donde Rodrigo la asiste en su crisis. Y Melania escucha a Amor sin perder detalle y se declara incapaz de pensar o decidir nada por sí misma.  


			Por más que miro hacia las ocho ediciones anteriores no encuentro en mis recuerdos otra semana donde las tramas se hayan movido a tal velocidad ni donde se hayan visto tantas ambivalencias afectivas como en esta. Melania, que primero lo deja con Piero, luego vuelve con él, más tarde duda y se queja de no ser lo bastante fuerte para rechazarlo, al tiempo que se apena por no estar prestando a Amor la atención que aquella reclama. Amor, por un lado pide que echen a Piero, y por otro bromea con la pareja y se hace mimos con Piero. Andalla, que tanto luchó porque Melania no tuviera sexo en la casa, ahora reza a dos pasos de donde esta y Piero hacen el amor. Oliver, las gemelas y Ángela, igual censuran la vida sexual de Piero y Melania, que bromean con ellos acerca de lo mismo. Amor va de los brazos de Rodrigo a la cama de Judit, con quien se hace confidencias. Andalla sigue receloso y huye del lado de Judit cada vez que Amor aparece. Rodrigo se deja mimar por Amor y luego se aplica en sus sesiones de sicólogo con Ángela. Esta se queja de que Rodrigo y Melania no estén más tiempo con ella. Las gemelas, que celebraron con euforia el regreso de Amor, se enfadan con sus bromas y roces, y la llaman “guarra”, mientras Amor las critica. Oliver cree que Amor está creando mal ambiente y deberían nominarla. Amor dice que Oliver no pinta nada en el programa y debería irse. Muchos coinciden en que Amor crea problemas. Y Melania dice estar encantada porque Amor “ofende a los demás”. 


			Pero quien peor lo lleva durante toda la semana es Ángela, que llora por el alejamiento de Melania, critica que Rodrigo la defienda y que se lleve bien con Amor y no encuentra consuelo a pesar de que Eneko, Judit y Rodrigo no dejan de animarla. La guerra de Amor, por otra parte, no cesa. No solo no le dirige la palabra a Ángela, sino que intenta convencer a Melania y Judit para que la nominen. Melania, aunque sigue negada a nominarla, toma a choteo las quejas de Ángela. Esta, dice (una vez más) que quiere irse. Al fin, siguiendo los consejos de Judit, que no ha dejado de insistirle en que arregle sus cuentas con Amor, Ángela habla con esta, le explica su participación en las burlas de Rebeca, le dice que no le pidió perdón antes porque la vio entrar “a muerte” por ella y la invita a su boda. Amor da por buena sus explicaciones y hasta le acepta la invitación. 


			Aunque las cosas no hayan salido exactamente como ella pensaba, Amor ha conseguido parte de los tres objetivos con los que volvió a la casa. Es cierto que no consiguió apoyos para nominar a Ángela y que al final hasta se reconcilió con esta, pero sí ha conseguido separarla de Melania, hacerla sufrir y sembrar dudas sobre ella. En cuanto a Melania y Piero, también es cierto que no consiguió separarlos, pero no ha dejado de hacer campaña para que se vaya Piero. Aunque todavía se mantiene ocupada en su objetivo de conquistar a Rodrigo, Amor abre un cuarto frente: destruir a Andalla. A pesar de que el senegalés no ha tenido problemas con ella, Amor saca el tema de la homosexualidad para hacerlo discutir, lo ofende, lo mortifica, lo zarandea y termina por sacarlo de quicio. Mientras Judit le pide a Andalla que no se deje provocar por una niña de 18 años, Amor nos dice que quiere desquiciarlo para que la agreda y lo echen. Qué miedo de déjà vu: de repente he sentido que habíamos vuelto a Gran Hermano 8.  


			Creo que si algo ha evitado peleas esta vez no es solo, como comenté antes, que muchos de ellos hayan decidido no desgastarse en enfrentamientos y vivir en armonía el camino hacia la final, sino también la presencia de mediadores. Si en más de una edición lamenté que nadie ocupara ese rol, en esta hemos tenido cuatro concursantes dispuestos a pacificar y arbitrar en los conflictos: Dadi, Eneko, Rodrigo y Judit, quienes en mayor o menor medida han sido referentes de prudencia, empatía, sentido común, templanza y capacidad para escuchar, sacar conclusiones y dar consejos. Muy diferente hubiera sido esta semana de tensiones sin la presencia de estos tres últimos en la casa. 


			Han superado la Tarea. Anoche ha salido Piero. Y Melania les ha echado la bronca a todos por compadecerla. Aun así, mientras Piero daba en plató una de las entrevistas más divertidas en la historia de nuestro programa y encantaba a todos con su gracia, su postura desprejuiciada y su nulo sentido del ridículo, en la casa Melania lloraba su ausencia.  


			

			 



			VIERNES 16 DE NOVIEMBRE DE 2007 


			

			 



			No sé si es porque ya consiguió parte de sus objetivos y ha visto que los otros (desquiciar a Andalla y conquistar a Rodrigo) pueden ser empresas de largo recorrido, pero lo cierto es que Amor se ha convertido en una especie de kamikaze que ha arrastrado a Melania, mimetizada con ella, en una espiral de provocaciones. La política de tierra quemada de Amor rompe unos vínculos, crea otros y provoca infinidad de enfrentamientos. Rodrigo, que ha encontrado un buen compañero en Oliver durante la ausencia de Eneko, ahora pasa mucho tiempo con este y con el vasco. Las gemelas intentan minar la nueva asociación para recuperar al canario. Melania hace lo que puede por molestarlos. Y Amor, que quiere a Rodrigo para ella y que no soporta a Eneko ni a Oliver, también le hace la guerra al trío de amigos, sin olvidarse de Andalla, a quien sigue mortificando a destajo.  


			Mientras los chicos, en particular Eneko y Rodrigo, vuelan por encima de los puentes de la Tarea, Judit dice que va a hacer “lo mínimo”; Ángela y Conchi la lían con sus turnos y discuten con media casa; las gemelas se enfadan con Oliver y hasta entre ellas mismas; Amor y Melania cambian turnos sin consultarlo, y Amor insulta a Andalla, se baja del circuito a pesar de saber que eso invalidaría la prueba, se molesta cuando sus compañeros le reclaman y emplea su tiempo sobre los puentes para hacer coreografías, burlarse de todos y criticarlos con Melania. Mientras toda la casa censura la actitud de ambas, Andalla, por primera vez, habla de nominar a Melania. 


			Melania, por su parte, nos dice que está pensando en nominar a Rodrigo; comenta en su presencia que “quitando a Oliver, los tres tíos que quedan (Rodrigo, Eneko y Andalla) son cuadrados y correctos” y que a ella no le gusta la gente que va “haciendo un papel”; los critica en su cara; insiste en que no soporta que Rodrigo se haya “enekizado”; se divierte con su papel de provocadora, disfruta tener la casa revolucionada; y ya, por último, se burla de ellos con Amor, que les ha bautizado como los “teleEnekos”. 


			A pesar de que se siente herido y decepcionado por ella, Rodrigo hace un nuevo intento de recuperar a su amiga. La conversación en la que él reclama y ella se defiende reiterando que ella a Amor no la cambia por nada, es un recorrido por casi todos sus desencuentros de las últimas semanas y, a pesar del cariño entre ambos, no consiguen ponerse de acuerdo. Mientras Andalla intenta que Melania entienda que la amistad con Amor le ha hecho perder el contacto con la realidad, ella se aísla y se tortura intentando dilucidar si debería ser políticamente correcta para agradar a todos o, por el contrario, ser como es “y al que no le guste, que no mire”. 


			Quien ha salido favorecida de todos estos desencuentros ha sido Ángela, que ha recuperado a Melania. Pero a pesar de que parece encantada cuando su amiga le anuncia que va “a pasar de Rodrigo y de Amor”, y de que la propia Amor la ha dejado en paz, Ángela no descansa, y esta semana ha tenido una pelea con Eneko y ha empezado una nueva guerra contra Amor después de que aquella le contara que estuvo con un chico que resultó ser un ex novio de Ángela. Aunque al principio se lo toma con humor, Ángela tarda solo unas horas en dar la vuelta a la historia, pelearse con Amor y decir, por enésima vez, que se va. Pero lo que en otro momento hubiera desatado una ola de apoyos, ahora despierta suspicacias, y mientras Ángela llora y hace su maleta, Judit llega a la conclusión de que Ángela ha distorsionado la conversación para crear una crisis, Andalla y Eneko concluyen que Ángela siempre manipula la realidad a su conveniencia, Rodrigo dice que ya no va a insistirle más en que se quede, y todos, en general, se comportan como si ya les diera igual lo que haga Ángela. 


			La otra que no descansa es Amor. Como ha visto que Andalla últimamente aguanta sus provocaciones sin discutir, Amor intensifica sus ataques, insiste en sacar el tema de la homosexualidad, se burla de su religión, le hace preguntas en tono despectivo acerca de su país, sus costumbres y su vida sexual, lo ridiculiza, le sabotea sus rezos, lo compara con un mono y, encima, dice que ella se siente atacada por él, y sigue insistiendo en que quiere que él le pegue para que lo expulsen por agresión. 


			Han perdido la prueba. A pesar de que todos saben que la causante ha sido Amor, lo que desata el malestar es que Melania, al escuchar el veredicto, dice que se alegra. Tras una breve discusión entre Eneko y Melania, en la que el vasco le reprocha sus palabras, Rodrigo dice a Eneko y Oliver que le va a doler nominar a Melania, pero que no le perdona que se alegre de haber perdido una prueba en la que otros han puesto tanto esfuerzo. 


			Anoche nominaron en medio de las visitas de familiares y, como era de esperar, Amor y Melania se llevaron, entre ambas, 29 puntos de los 54 disponibles. El otro nominado fue Andalla. 


			Las sorpresas, que tuvieron momentos inolvidables como el de Andalla postrado llorando frente al vídeo de su familia en Senegal, o el de Ángela aferrada al cuello de su novio sobre una tarta nupcial gigante, dejaron un panorama desigual. Amor, a quien visitó su abuela, que le recordó que en la casa no solo estaba Melania y le aconsejó que buscara el lado bueno a los demás, después de llorar y emocionarse, se va a la suite con todos. Es allí, tras escuchar que a Melania la han visitado unas amigas que le han dicho que están con ella, que empieza a fraguarse su descontento. Como Melania, que llora emocionada, recibe abrazos de sus compañeros, que también comentan exaltados el apoyo de los suyos, Amor se queja de que todos han recibido mensajes alentadores y ella se ha llevado un regaño, protesta porque todos apoyan a Melania y a ella nadie le dice nada, asegura que su abuela es “una vieja que está chochando y no sabe lo que dice”, va al Confesionario y nos echa la bronca por haberla traído, y nos dice que se va. Como después de explicarle que son las familias quienes toman la decisión acerca de las visitas, Amor todavía insiste en marcharse, se le hace salir sin permitirle despedirse de nadie.  


			Mientras todos festejan y disfrutan de una cena de Acción de Gracias regalo de la madre de Rodrigo, se les hace saber que Amor se ha ido y que las gemelas y Judit han subido a la lista de nominados. Melania y Rodrigo, mientras bailan, se confiesan que se han dado tres puntos mutuamente, se cuentan que se han puesto “a parir” en el Confesionario y vuelven a reír amistosamente.  


			

			 



			VIERNES 23 DE NOVIEMBRE DE 2007 


			

			 



			A pesar de que sus compañeros ya no se ocultan para comentar que Ángela crea los problemas, que manipula la realidad y que siempre intenta ir de víctima, ella sigue siendo la menos mencionada a la hora de nominar y de seis nominaciones, en las que se han repartido 264 votos negativos, ella se ha llevado solo seis. Se me ocurren dos posibles explicaciones: que tienen miedo a no ser políticamente correctos o que ya están más que seguros de que Ángela no es rival para ganar.  


			Si en algo han coincidido todos es en que la salida de Amor cambió la casa para bien. La propia Melania, a pesar que dijo echarla de menos, reconoció que ahora estaba más calmada. Rodrigo ha estado feliz de recuperar a la Melania de “antes de Piero y de Amor”. Andalla ha celebrado que su amiga volviera a integrarse. Y Melania ha vuelto a hacerse mimos con Rodrigo, ha recuperado sus conversaciones con Andalla, ha estrechado lazos con Pamela y Oliver y hasta ha hablado bien de Eneko.  


			A pesar de que Melania y las gemelas pasan la semana con la certeza de que la expulsión estará entre ellas, se divierten y disfrutan como si cada minuto fuera el último. Todos se ríen con todos. Se hacen bromas con cualquier cosa. Y los dos únicos problemas vienen de la mano de la Tarea. El primero cuando Conchi, que no cree en pruebas cuando se trata del arreglo personal, se niega a hacer su parte hasta haberse secado el pelo. El segundo cuando Ángela se molesta con una respuesta de Rodrigo, hace un drama, llora, y no aparca el tema hasta que Rodrigo le pide mil veces perdón. A pesar de que solo consiguen superar la mitad de la prueba, dan por bueno recibir la mitad del presupuesto y siguen pasándolo bien. 


			Pero el verdadero conflicto de la semana no ha sido entre ellos, sino con el programa. La semana pasada, mientras estaban en la suite durante la gala de las visitas, se llevaron tres paquetes de salmón ahumado, así que se les ha obligado a devolverlo y, como castigo, se les penaliza con el cierre del almacén, por lo que deberán estar dos días con la ropa y la comida que tengan en la casa. Las gemelas, después de tomar a risa el castigo, reparan en que sus maquillajes están en el almacén, tienen una rabieta con grititos y pataleos, y solo se calman cuando Melania consiente en prestarles sus pinturas. 


			Anoche ha salido Melania, una concursante que, entre su personalidad y la facilidad que tuvo para no dejar a nadie indiferente fue, durante buena parte del tiempo, la protagonista de la novena edición de Gran Hermano. Tras su llegada a plató, Melania ve los vídeos de Ángela y asegura que ella la quiere como es, se niega a reconocer que esté enamorada de Piero, se ríe cuando ve lo que han dicho de ella, dice que no va a tomarlo en cuenta y se despide de la casa con la misma emoción e intensidad con las que vivió dentro.  


			

			 



			VIERNES 30 DE NOVIEMBRE DE 2007 


			

			 



			No sé si ha sido que la salida de Melania les hizo ser conscientes de ello, o que de pronto han reparado en que queda menos de un mes para la final, pero tengo la impresión de que por fin todos se han dado cuenta de que están concursando por un premio de 300 mil euros, porque esta semana, mientras Eneko guarda cama con neumonía, los juegos y bromas han mermado y la tolerancia y la paciencia se han acortado entre sus siete compañeros. La Tarea, que consiste en hacer circuitos en bici por el patio y dar conciertos de rock, nos deja numerosas muestras de cansancio e irritabilidad. Pamela se pelea a gritos con Andalla que le reclama, también a gritos, que llevara mal la cuenta de las vueltas. Media casa se mete en la bronca. Andalla vuelve a pelearse con Judit y Ángela durante el concierto y discute hasta con el loro, que lo llama “maricón”. Y Judit, que ya ha provocado muchos comentarios por su actitud “pasota” con respecto a las pruebas y las labores domésticas, no se levanta cuando le toca y luego se mete en el turno de Ángela, para irritación de esta, Oliver y las gemelas. Mientras Judit se queja de que se siente sola y nos dice que no consigue acercarse a sus compañeros, Rodrigo nos resume la situación analizando la actitud de la gallega que, según él, tampoco ha hecho gran cosa por integrarse. 


			La otra gran movida de la semana ha estado protagonizada por las gemelas. Conchi, a quien se le ha terminado la base de maquillaje, nos dice que el maquillaje que ella usa vale más que todo su presupuesto semanal y que si no se le da, ella se va de la casa. Pamela, que sabe que si su hermana se marcha, ella debe irse también, le forma una bronca descomunal. Conchi llora y sigue diciendo que se va. Los compañeros intervienen y Oliver intenta razonar con Conchi, pero esta se niega a escuchar razones. Pamela confiesa que ella tiene maquillaje, pero no piensa compartirlo con su hermana. Conchi sigue en crisis. Y Eneko, que es el último en enterarse, salva la situación cuando le ofrece a Conchi darle una base de maquillaje que él se ha traído. Surrealismo en estado puro que termina con las gemelas felices (y maquilladas, claro) y de nuevo de bromas con Oliver.  


			Anoche se les ha hecho el encendido Navideño en la casa y han elegido unas bolas de Navidad con diferentes situaciones para nominar. Rodrigo, que ha debido designar un expulsado para que nominara en su nombre desde plató, ha optado por Melania, que ha dado los tres puntos a Eneko. Y han quedado nominados las gemelas, Andalla, Eneko y Judit.  


			

			 



			VIERNES 7 DE DICIEMBRE DE 2007 


			

			 



			Eneko, que sigue en cama, se ha convertido, sin buscarlo, en el centro de un conflicto entre las cuatro chicas. Aunque sus amigas Ángela y Judit se ocupan de cuidarlo, las gemelas apenas se apartan de su lado. Conchi pica a Judit cuando esta le lleva la comida a Eneko. Judit dice que hacerlo le alegra el alma y que Conchi está celosa porque le gusta Eneko. Ángela le lleva el chisme a Eneko. Y el vasco retoma el tema de la desconfianza que le provocan Conchi y Pamela, quienes por un lado se muestran absolutamente conservadoras con respecto a todo lo referente al sexo y por otro no dejan de hablar de su intención de salir en Interviú.  


			Las gemelas, por su parte, han reforzado su dinámica de criticar a Judit y, por supuesto, hablar bien de ellas mismas y resaltar su dedicación a Oliver a quien ellas le lavan, le planchan y corren a alcanzarle lo que pida. Mientras Oliver se limita a decir que lo hacen porque quieren, Rodrigo señala que cada vez es más difícil acercarse a Oliver porque este va siempre con su “séquito”, habla de la imagen del “macho dominante y la mujer sirviente” y vuelve a recordar la desconfianza que le provocan ciertos comportamientos de las gemelas, como lo de ir siempre con misterios acerca de cosas que ya contarán “fuera, porque aquí hay cámaras” o lo de pretender llamar la atención y quedar como graciosas con una ignorancia que a él le parece forzada. 


			Esta semana han superado una prueba que consistía en trasegar agua dando vueltas en un molino y cuidar de una camella. Andalla se ha enfadado por tener que cambiarse de dormitorio a causa de la enfermedad de Eneko. Ángela se ha quejado de estar engordando y ha vuelto a discutir con todos. Y Judit ha puesto a Andalla en una situación difícil, cuando, a propósito de su intención de casarse en Senegal y volver solo a España, lo interroga acerca de las costumbres de su país, lo llama machista, y le responde, cuando Andalla le dice que sus preguntas tienen “doble fondo”, que ella “solo quería hablar de los roles diferentes de hombre y mujer”. 


			Anoche ha salido expulsado Andalla. Han quedado nominados Judit, Oliver y las gemelas. Se les han pasado tres sobres de los cuales debían elegir uno y el que han elegido anulaba todas las nominaciones de 3 puntos. Judit, a quien todos menos Eneko habían dado los 3 puntos, se cae de la lista a la que sube Eneko, que queda nominado junto a las gemelas y Oliver. 


			

			 



			VIERNES 14 DE DICIEMBRE DE 2007 


			

			 



			A pesar de la aparente cordialidad y de los momentos divertidos que todavía asoman, ya están en la recta final y muy pocos pierden tiempo ni oportunidad de destacar lo que considera sus virtudes y los defectos ajenos. Eneko ha sacado a la luz un tema del que en la calle se habla desde hace tiempo: si las gemelas tienen ventaja por ser dos y estar apoyadas por Oliver. La conversación, en la que él y Rodrigo sostienen que el trío es más fuerte porque cualquier fan de uno protegería a los otros, deriva en una discusión. Las gemelas se enfadan, aunque no se olvidan de resaltar que se sienten diferentes porque son “las primeras gemelas en nueve realities”. Ángela argumenta que si es por esas, ella es la primera ciega. Pamela, enojada, dice que parece que sus compañeros las “ven ganadoras”. El trío insiste en decir que la relación entre Eneko, Rodrigo y Ángela es igual de ventajosa que la suya. Y Conchi y Pamela, mientras vuelven a resaltar que si están ahí será porque son “graciosas”, dan por seguro que esta vez no salen ni ellas ni Oliver. 


			Pero si Eneko fue quien sacó el tema de la ventaja del trío, estos también tienen argumentos contra él. Basta que Ángela se queje del trabajo en la pajarera para que Oliver se solidarice con ella y señale que Eneko lleva “tres semanas acostado”. La “mejor amiga” de Eneko apostilla que “encima está exento de la prueba” y se queja de que a este lo único que le gusta es cocinar. Y las gemelas agregan que debería irse y dejar el premio “a los pobres”. Curioso, hasta ahora no vi que a ninguno le molestara que el vasco pasara horas en la cocina ni que hayan tenido nada que decir respecto a su desempeño en las pruebas, en las que ha sido uno de los más diligentes. También me parece revelador que nadie parezca recordar que si Eneko ha pasado dos semanas en cama, ha sido porque ha estado muy enfermo. Pero lo que me parece increíble es escuchar, todavía a estas alturas, el argumento de que el premio debe ser para los más necesitados. Pues no. Gran Hermano se gana o se pierde concursando. Porque es un concurso. No una ONG.  


			A todo esto, Judit pareciera no vivir en la casa. Salvo los momentos en que tiene que juntarse obligatoriamente con todos, la gallega prácticamente vive a solas en el almacén donde se pasa horas doblando ropa y organizando cajones. Si por una parte Judit se ha llevado bien con todos, ha actuado como mediadora en más de un conflicto, se ha desmelenado en las fiestas y ha tenido, sin dudas, las conversaciones más interesantes acerca de temas culturales, sociales y religiosos; por otra, apenas la hemos visto hablar de sí misma o implicarse emocionalmente con alguien que no fuera Andalla. Judit aparece cuando se le necesita para mediar, razona, aconseja y desaparece. Si fuera un personaje podría decirse que es un personaje que no “actúa”, sino que se limita a reaccionar (siempre para poner orden y cordura) a las acciones ajenas que luego analiza en el Confesionario, donde lamenta no ser aceptada por sus compañeros a los que, sin embargo, no culpa, y de quienes, precisamente en los momentos en que se sabe más censurada, dice que la tratan “muy bien”. Mientras ellos siguen nominándola con el absurdo argumento de que fue “la última en llegar” y no dudan en criticarla cada vez con mayor virulencia, Judit vive su exilio, sufre porque pueda irse el chico que no pareciera ni notar sus ausencias, resalta su rol de excluida y espera no sabemos qué. Probablemente “que los demás se equivoquen”, como decía Pepe. Por lo pronto ya les hemos visto equivocarse cuando, tras la salida de Andalla, Judit tuvo una taquicardia a la que ninguno prestó atención, o esta semana en la que estuvo enferma y solo Ángela y Rodrigo se preocuparon por ella.  


			A pesar de que sabe que ha roto el récord de tiempo sin ser nominada, este dato, lejos de tranquilizar a Ángela, parece inquietarla más. Esta semana se ha enfadado con Judit por la limpieza de la pajarera. Se ha mosqueado con Rodrigo porque él le ha pedido que no se enfade. Se ha exasperado con la vida porque ha engordado. Y ya, por último, se ha peleado con un loro que insistía en picotearle una pulsera. Ganó el loro.  


			Pero el mayor disgusto de Ángela ha sido en el ensayo de la Tarea, en la que debían hacer una coreografía sobre cintas andadoras. Como Eneko propone cambiar la coreografía porque hay pasos que no salen, Ángela se pone nerviosa, chilla, llora y jadea porque el vasco, después de haber intentado explicarse, ha pasado de sus gritos y se ha puesto a silbar. Solo cuando sale de su crisis con el apoyo de Oliver, Judit y Rodrigo, Eneko habla con ella y le deja claro que él no discute ni a gritos ni por tonterías.  


			Oliver y las gemelas han pasado su tiempo libre en lo que ya se ha convertido en un clásico: él les pega palmadas en el trasero, les dice “oh, sí, nena, toma, toma, te voy a dar lo tuyo y lo de tu amiga”, y los tres se mueren de risa. 


			Anoche ha salido expulsado Eneko. Han vuelto a nominar. Judit le ha dado los tres puntos a Ángela y luego ha dicho que había sacado mal las cuentas. Han quedado nominados Ángela, Rodrigo y Judit. Y Oliver y las gemelas se han convertido en finalistas de GH 9.  


			

			 



			VIERNES 21 DE DICIEMBRE DE 2007 


			

			 



			El problema con el cuento de las cuentas es que ya no cuela. Mucho menos viniendo de alguien que, minutos antes de ir a nominar, dijo estar segura de que los puntos estaban “repartidos” y todos estaban nominados. En efecto, así era: Judit tenía 12 puntos y todos los demás tenían 3. Y entonces Judit llega al Confesionario, dice que ha sacado cuentas para intentar que queden “todos nominados” y da 3 puntos a Ángela, la persona con quien más ha hablado en la casa después de Andalla, y la única que la cuidó cuando estuvo enferma, 2 a Rodrigo, su otro enfermero, y se reserva 1 para el trío que no ha cesado de hacerle la guerra. Y luego dice que se ha equivocado en sus cuentas. 


			Vamos a ver: Judit sabe, sin que nadie se lo diga, que tiene los tres puntos de todos. También sabe que Ángela y Rodrigo, y las gemelas y Oliver, no se nominan entre ellos y conoce la afinidad de Rodrigo con Oliver y la de las gemelas con Ángela, así que puede aventurar hacia dónde han ido las puntuaciones de dos y uno, por lo que es consciente de que lo más probable es que haya un cuádruple empate, y que tiene en sus manos decidir con quienes compartirá nominación. Y teme medirse con las gemelas y Oliver, porque ya sabe que estos gozan del apoyo del público, así que da sus tres puntos a Ángela, que no ha salido nominada nunca. Jugada perfecta donde las haya. A pesar de que muchos seguidores del programa se han quejado en los foros de que Judit les haya escamoteado su verdadera intención, la gallega, que tiene apoyos en la calle en la misma medida en que no los ha tenido en la casa, se ha convertido, por derecho, en la protagonista de la penúltima semana del concurso, aunque sea solo porque le ha servido a los espectadores la nominación más esperada de esta edición y con la que nadie contaba ya a estas alturas. 


			Ángela ha tenido discusiones con Oliver, Rodrigo y Conchi; se ha preocupado porque su novio pueda reprocharle algo; ha reproducido su repertorio de palabras malsonantes y ha atacado sin piedad a Rodrigo, a quien ha acusado de estar haciendo campaña contra ella. Oliver y las gemelas, que han pasado la semana con la tranquilidad de ser finalistas, han seguido en su dinámica de discutir por nimiedades, de pedir y servir, y de dar y recibir cachetes acompañados del inseparable “oh, sí, nena, toma, toma…”. Y Judit, que ha seguido en su régimen de exilio, ha esperado con tranquilidad la última expulsión. 


			En la gala de anoche ha salido expulsada Ángela, una mujer que vivió el concurso como si fuera la batalla más importante de su vida, votada por un 92,69%, el record de votos para una expulsión hasta ahora. Los finalistas han tenido que refugiarse en un búnker ambientado en la suite como parte de la última Tarea. Han visto los vídeos de los saludos navideños de sus familias. Han elegido los números de teléfonos para la final. Y sus compañeros, sin saberlo, le han dado a Judit miles de votos para hacerla ganadora.  


			El 12 de diciembre, El Gato, mientras hablaba de la relación entre Judit y sus compañeros, escribía en su artículo: “Bastaría con que fueran tan torpes como para ir en manada contra Judit, para darle el empujón definitivo”. Pues esta madrugada ocurrió. Cuando ya todos tienen el número al que los espectadores deben llamar para elegir ganador, las gemelas, Rodrigo y Oliver colocan los suyos en la pared sobre el costado de sus camas. Judit, que no tiene dónde colocar el suyo porque le ha tocado una cama situada en el centro de la habitación, decide ponerlo en la zona de la pared más cercana a su cabecera, que es el área entre los carteles de Rodrigo y Oliver. Estos y Pamela dicen que el número de Judit puede confundir a los espectadores y quitarles votos, y le piden que lo quite. Judit toma a broma las exigencias. Los otros amenazan con quitarlo. Judit se acuesta y dice que no va a pelear por un número. Y al fin Rodrigo arranca el número y lo pega en el canapé de la cama de Judit. Cuando vi la imagen del número casi escondido, que milagrosamente pudo coger el realizador, y con la que cerré el resumen del viernes 21, tuve la certeza de que ya daba igual que el teléfono para votar a Judit se viera o no, porque sus compañeros, con ese gesto, acababan de perder Gran Hermano. 


			

			 



			JUEVES 27 DE DICIEMBRE DE 2007 


			

			 



			Esta noche Oliver ha sido el primero en salir, votado solo por un 8,6%. Le ha seguido Rodrigo, el que durante semanas fue favorito en los foros, con un 14,1% de los votos. Las gemelas, que han conseguido multitud de apoyos con su gracia y su capacidad para alegrarse y sorprenderse con todo, han quedado segundas con un 33,6%. Y Judit, la chica diferente, la que iba de gótica “más por estética” que por sentirse identificada con una tribu urbana, a la que sus compañeros nominaban en masa y a la que no dudaron en marginar quitando su número de la pared, ha ganado Gran Hermano votada por un 43,7%.  
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			La final de Gran Hermano 9. 


			

			 



			La final de GH 9 tuvo un 31% de audiencia y una media de 4.269.000 espectadores. Los resúmenes diarios durante esta edición promediaron un 24,9% (4,2% por encima de GH 8) y 2.518.000 espectadores. 


			

			 



			Han terminado 109 días divertidos, donde unos concursantes extraordinarios nos han conmovido, nos han hecho reír y han jugado sin necesidad de desgastarse en hablar de nominaciones, pactar o enfrentarse en cruentas batallas. Una edición con un casting plural en el que casi todo el mundo desempeñó un papel importante, en la que predominó el buen ambiente, en la que, salvo la escisión provocada por reparos morales contra la relación de Piero y Melania, no ha habido división en la casa y en la que han primado el sentido común y las ganas de jugar y pasarlo bien. Una edición donde mis compañeros de prime time consiguieron que siempre hubiera secretos y sorpresas con los que dinamizar el concurso y, sin traicionar la esencia del programa, dieron un paso más para convertir Gran Hermano en un espectáculo; donde Mercedes se divirtió como pocas veces; donde cada madrugada de visionado y montaje fueron un verdadero placer y donde, por primera vez, una concursante reserva se hizo con el premio gracias a una estrategia tan sencilla como dejar que los demás se equivocaran y convencer al público de que era una persona noble y generosa. 
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			DOMINGO 21 DE SEPTIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Almudena (Chiqui), de Cartagena, Murcia, cuya peculiaridad es que mide solo 1,29; Gisela, de Tenerife; Germán, de Sabadell; Mirentxu, (que, a punto de cumplir setenta años se convierte en nuestra concursante de mayor edad) de San Sebastián; Carlos Hoyas, de Santander; Loli, de Granada; Iván, santanderino residente en Zaragoza; Ana, de Granada; Javier Palomares, de Ciudad Real; Li, china residente en Madrid; Orlando, de Valencia; Raquel, de A Coruña; y Julito, de Tenerife, han sido los primeros en entrar a la casa en una gala que ha comenzado con una breve visita de Ismael, nuestro primer ganador. Mientras ellos se quejan de la suciedad y el abandono a su alrededor, ya los espectadores han visto la verdadera casa de Gran Hermano 10, a la que solo ha entrado una concursante: Gema, de Sant Vicenç dels Horts, residente en Barcelona.  


			

			 



			Como esta edición era un homenaje a la primera, la casa donde entraron era una reproducción de la del primer Gran Hermano tal y como quedó tras la final del 21 de julio de 2000. A esta casa la llamamos “la casa 1”, para diferenciarla de “la casa 10”, donde se desarrollaría el verdadero concurso. En cuanto a la visita de Ismael, este iba caracterizado para hacerse pasar por un concursante más. Si no lo identificaban, viviría un par de días con ellos, en caso contrario (como ocurrió) se marcharía esa misma noche. 


			

			 



			Tras una nueva entrada de Ismael, que es descubierto cuando no ha tenido tiempo ni de saludar, se completan los grupos: Eva, de A Coruña, llega a la casa 1 y Carlos Fernández se une a su mujer, Gema, en la casa 10. Ellos dos son, de momento, los únicos concursantes. Los catorce de la casa 1 no saben que su paso a la categoría de concursantes depende del público, que esta vez será el encargado de completar el casting. Por ahora solo se les dice que están todos nominados. El martes, el más votado se irá a la calle y el menos votado pasará a la casa 10, donde Gema y Carlos, a cambio de su inmunidad, deberán fingir que no se conocen. 


			

			 



			MIÉRCOLES 24 DE SEPTIEMBRE DE 2008  


			

			 



			En las 48 horas transcurridas entre la entrada y la gala de anoche, en la casa 1 han empezado a conocerse, han limpiado y han celebrado una fiesta por el cumpleaños de Iván, mientras en la casa 10 Gema y Carlos se han dedicado a disfrutar de su estancia. En la gala de anoche han salido Germán y Orlando, el más y el menos votado. Mientras Germán se entera de que su paso por GH 10 ha concluido y sale hacia plató, y Orlando es informado de que ahora es concursante, y pasa a la casa 10, en la casa 1 empiezan las nominaciones en las que Carlos H. y Eva son los dos más señalados por sus compañeros.  


			

			 



			MIÉRCOLES 2 DE OCTUBRE DE 2008 


			

			 



			Uno de los elementos de conflicto más importante en Gran Hermano han sido, históricamente, las nominaciones, y si algo condicionó la escasez de contenidos en GH 1 fue precisamente el pacto. Esta vez, entre las condiciones de la casa 1 (que les hicieron suponer que esa no podía ser la casa definitiva), el hecho de que dos compañeros salieran a las 48 horas de haber entrado y el agregado de que tras la supuesta expulsión nadie se despidiera desde plató, casi todos han llegado a la conclusión de que todos los que salen terminan pasando a una casa mejor y que las nominaciones no son sino un recurso para definir el orden en que se irán a esa otra casa. De ahí, seguramente, la relativa tranquilidad de esta semana en la que ni la pérdida de la prueba a causa de un error de Carlos H. ha supuesto una crisis.  


			Palomares friega, juega con Julito y se acerca a Mirentxu, a quien le unen los temas de higiene e intendencia. Almudena, para quien su estatura no es impedimento para hacer lo que haga falta, recuerda a Orlando, por quien dice haber sentido un flechazo, y estrecha su amistad con Carlos H. y Gisela. Carlos H., aunque parece haber puesto sus ojos en Loli, pasa mucho tiempo con Gisela. Julito abraza y masajea a cuanta chica se deje. Mirentxu cocina y se queja de las conversaciones y risas nocturnas que ella califica como “desconsideración” de sus compañeros. Li se limita a contar alguna anécdota respecto a su cultura. Loli y Raquel hablan acerca de posibles parejas. Iván conversa y ríe. Eva bromea, hace imitaciones y no se calla nada. Y Ana, la más alegre durante las primeras jornadas, empieza a tener crisis de llanto y a mostrarse irritable, según ella, por no poder dormir.  


			Si ha habido un tema destacable esta semana ha sido el del triángulo formado por Gisela, Loli, y Carlos H. La canaria ha confesado a Almudena que se siente atraída por este. Almudena sondea a Carlos, quien le dice que él con Gisela solo tiene amistad. Gisela llora por lo que ella llama su “mala suerte” en el amor. Carlos le dice a Loli que la única chica en quien podría interesarse es en ella. La casa, mientras tanto, no pierde detalle ni ocasión de comentarlo. Carlos insiste en que él no quiere “hacerle daño” a Gisela y le dice a esta que en la casa no quiere nada, pero fuera “estaría encantado”. Gisela vuelve a hacerse ilusiones. Y Carlos sigue entre Gisela y Loli, mientras no pierde de vista a su enemigo Iván. 


			

			 



			A pesar de que el casting de Gran Hermano se hace entre decenas de miles de aspirantes y hasta ahora se había conseguido que los concursantes se vieran por primera vez al momento de entrar a la casa, esta vez nos hemos enterado, al mismo tiempo que los espectadores, de que Iván y Carlos H. se conocían y habían tenido alguna diferencia en el pasado. Aunque Iván apenas ha hablado del tema, Carlos no ha tardado en pasar por el Confesionario, contar que Iván y él no se llevaban bien, e intentar mantenerse lo más apartado posible del modelo a quien no ha dejado de vigilar y cuestionar.  


			

			 



			Otra que no pierde de vista a Iván es Mirentxu. Como la prueba les obliga a permanecer despiertos, una buena parte del grupo se reúne a pasar las horas en un dormitorio. A pesar de que casi todos conversan y ríen, Mirentxu, que les escucha desde el salón donde duerme, le reprocha a Iván que no la deje dormir, se enfada cuando Iván reclama el derecho a pasarlo bien, se ofende cuando él le pregunta por qué lo ha elegido para personalizar el conflicto, insiste en que es a él a quien más oye, lo acusa de querer dejarla como mentirosa, lo deja con la palabra en la boca y se va a renegar de él, mientras Iván se queja en el Confesionario de lo que él llama la falta de tolerancia de Mirentxu.  
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			Iván y Mirentxu: dos líderes sin avenencia posible. 


			Quien también dice tener problemas con el sueño es Ana, que se ha desesperado por no conseguir dormir, se ha peleado a gritos con Eva y Loli y ha hecho causa común con Mirentxu, con quien ha coincidido en que sus compañeros son “maleducados e irrespetuosos”. No sé si ha sido por simpatía, por su comportamiento como líder o por respeto a su edad, pero esta semana ya se habían formado dos bandos en la casa: los pro-Mirentxu y los demás. El primer grupo, capitaneado por Ana, se completa con Julito, Palomares y Li, que no hacen nada sin contar con su aprobación. El segundo, en cambio, podría dividirse en dos sub categorías: los que apenas se relacionan con Mirentxu y los que la irritan: Eva, que la imita y se burla de su manía de quejarse y dar órdenes, e Iván, el único que se ha atrevido a enfrentarla. Sin embargo, Mirentxu, que da por buenas las chanzas de Eva, no puede evitar poner mala cara cada vez que Iván interviene en una conversación, se enfrenta a él, le rebate cada frase, y recibe el apoyo de Carlos H. que no duda en decir que está deseando que Iván sea expulsado “porque es una fuente de negatividad que no veas”. 


			El otro que ha tenido una semana peculiar ha sido Julito. Una reunión en la que Raquel, Loli y Gisela descubren que el canario le ha asegurado a las tres que cada una de ellas es la chica que le gusta, hace saltar las alarmas y las tres chicas se ponen a salvo de sus abrazos. La que sí parece encantada con Julito es Almudena, que ha terminado por admitir que este le gusta, aun cuando dice no olvidar a Orlando, quien se ha convertido, sin saberlo, en motivo de conflictos entre el matrimonio a causa de sus bromas con Gema.  


			Anoche han salido de la casa 1 Eva y Carlos H. Mientras ella iba rumbo al plató sin consuelo, él entraba a la casa 10 y Gisela era, en la casa 1, la viva imagen de la pena. Los nominados han sido Raquel e Iván, a los que Mirentxu, Ana, Julito, Almudena y Li dan una votación idéntica. Mientras Raquel llora, Iván se dedica a consolarla. Misión complicada, sobre todo ahora que han podido ver, durante la conexión con Mercedes, una de las manos de Eva. La ilusión de que ambos nominados pasan a una segunda casa se ha roto: ya saben que uno de ellos se irá, irremediablemente, a la calle. 


			

			 



			MIÉRCOLES 8 DE OCTUBRE DE 2008 


			

			 



			Ha sido descubrir que hay expulsiones y que la casa 1 no es ese limbo de donde ellos suponían un tránsito seguro hacia ese “mundo mejor”, y todo ha cambiado. La Tarea, en la que deben ir atados en grupos, trae divisiones y enfrentamientos, y mientras el grupo de Raquel, Iván, Gisela, Almudena y Loli aprovecha las horas de descanso para tener largas charlas conducidas por Iván, el otro, formado por Mirentxu, Julito, Palomares, Ana y Li, no pierde oportunidad de vigilarles, acusarles de no hacer las tareas domésticas y hablar de nominaciones, sin olvidar, por supuesto, la ofensiva final para que Iván sea expulsado. Mientras Ana acusa a Iván de estar “haciendo un complot” contra Mirentxu, Iván dice que Mirentxu es autoritaria y dominante, y Mirentxu califica a Iván de prepotente y hace planes para la vida maravillosa que les espera cuando él no esté.  


			Pero quien ha protagonizado la semana en cuanto a peleas ha sido Ana, que ha discutido con Chiqui y con Loli; ha llorado, se ha quejado y ha capitaneado, junto a Mirentxu, una bronca contra el equipo de Iván. A pesar de que la voz cantante en la pelea la llevan, de un lado Ana y Mirentxu, y del otro Iván y Loli, como los diez están obligados a permanecer unidos, todos se ven implicados: Almudena se posiciona con Iván, Li se desata y se marcha a pesar de saber que eso puede costarles perder la prueba, Palomares pide que aparquen las “redencillas”, Gisela pide paz, Iván y Loli argumentan, Mirentxu y Ana intentan callarlos, ellos insisten, ellas lloriquean, y al final, después de casi tres horas, la bronca termina por cansancio pero sin acuerdo.  


			Como todos saben que esta semana, sea cual sea el resultado, sale Iván de la casa, han estado hablando de pactar para quedar todos nominados. Tras intensas jornadas de conversaciones con Palomares, Julito y Li, Ana, la abanderada de la idea, cambia de opinión y propone pactar para nominar a Gisela “y a otro más”. Unas horas más tarde, sin embargo, cambia de nuevo y propone nominar a Loli y Chiqui. Como a pesar de las horas que invierte en hablar de ello, no termina de encontrar la adhesión incondicional que espera, la pregunta de Loli acerca de si por fin se mantiene la idea de pactar desata la tormenta y Ana, después de una bronca con Loli, a la que manda a la mierda, se queja de que los de su grupo la dejen sola, discute con Iván y Chiqui, llora y dice que sus compañeros quieren “crucificarla”.  


			En la casa 1 no han superado la prueba. Quienes sí superaron la suya fueron los de la casa 10, donde Gema y Carlos F. siguen teniendo discusiones a causa de los celos. Las peleas, en las que ha habido lágrimas y reproches, siempre terminan con reconciliaciones y besos a escondidas de los que ni Carlos H. ni Orlando, que sigue coqueteando con Gema, tienen la menor sospecha.  


			

			 



			En la gala de anoche, visto que ya sabían de la existencia de la casa 10, Almudena y Ana fueron elegidas para pasar por un rato “al otro lado del espejo”. Mientras los de la casa 10 las ven durante unos minutos desde el plasma del almacén, ellas entran, curiosean, saltan sobre las camas y se maravillan por todo. Pero la verdadera locura llega cuando Mercedes les anuncia que la visita ha terminado. Como las dos chicas piden permiso para coger un bote de Nocilla y Mercedes las autoriza a llevarse lo que puedan coger en un minuto, ellas buscan unas bolsas de basura donde poder acopiar todo lo que sacan de la nevera y los armarios, y al fin consiguen volver a su casa exaltadas, felices, y con comida para sus compañeros. 


			

			 



			Entretanto, se ha ido Raquel. Iván ha llegado a la casa 10, donde Gema se ha tomado muy mal el robo de comida. Y han quedado nominadas Almudena, Loli y Ana. 


			

			 



			No sé si se debe al hecho de que Iván, aun a su pesar, se ha traído un enemigo de fuera, (lo cual, al mismo tiempo que lo pone en desventaja con respecto a la convivencia, le otorga ventajas frente al público siempre dispuesto a proteger al excluido), a la marginación a la que fue sometido por media casa tras su enfrentamiento con Mirentxu, o a cierto carisma especial que dicen percibir los espectadores, pero lo que sí es indudable es que estamos empezando a asistir a un fenómeno inédito: a pesar de que durante toda la semana Iván superaba a Raquel en votos para salir, los resultados cambiaron a partir del inicio de la gala. Por suerte, ya sabíamos que los fans del modelo habían organizado una “quedada” en la página de El Gato para votar masivamente a esa hora y mantenerlo en la casa, y mis compañeros de PT, por las dudas, prepararon dos versiones de guión. En cualquier caso, se trata de algo nunca visto. Aunque desde GH 7 vengo siguiendo los foros para mantenerme al tanto de los estados de opinión, y siempre ha habido campañas y bandos dispuestos a defender a uno u otro concursante, nunca habíamos vivido un fenómeno de apoyo masivo organizado como este. 


			

			 



			MIÉRCOLES 15 DE OCTUBRE DE 2008 


			

			 



			En la casa 1 Ana y Loli se reconcilian. Almudena sigue recordando a Orlando. Gisela le oculta a Loli que la ha nominado y sigue añorando el momento de reencontrarse con Carlos H. Palomares y Julito sueñan con ser “los nuevos Iván e Ismael”. Li celebra su cumpleaños. Mirentxu sigue administrando la casa. Y los ocho acuerdan, tranquilamente, hacer el pacto para quedar todos nominados.  


			En la casa 10, aunque Iván pareció ser recibido con amabilidad, las cosas no han tardado en dar un giro. Entre que Iván no es el más dispuesto para las labores domésticas y que los otros en cuanto se ofrece a colaborar le contestan que ya lo hacen ellos, salvo Orlando, que pareciera encantado con su presencia, los tres restantes no dejan de hacer comentarios sobre él, lo acusan de comer más que nadie y de no preocuparse por nada, y no muestran el menor interés en hacerle sentir como parte del grupo. Pero la chispa para el estallido definitivo viene con la resolución de la Tarea de las cabinas telefónicas. Al veredicto de no superada “porque alguien se quedó dormido”, Carlos H. pide que se les diga de quién ha sido la culpa. Comunicarles que ha sido Iván y comenzar la bronca ha sido uno: Carlos H. le reprocha a Iván su descuido. Iván se excusa. Carlos no acepta razones. La bronca se convierte en un (casi) todos contra uno. Y Orlando mira hacia otro lado. 


			Gema y Carlos F., por su parte, han llegado a las cotas más altas de su crisis. Ella le reprocha que él la ignore. Él reclama que ella lo trate mal delante de los demás. Ella pelea por todo. El amenaza con irse. Los dos se hacen reproches durísimos. Y los otros tres, ni se enteran.  


			En la gala de anoche, Loli y Almudena pasaron a la casa 10. Ana fue expulsada. Y en la casa 1 hicieron sus nominaciones pactadas a pesar de saber que el reglamento prohíbe los pactos para quedar todos nominados. El programa, como penalización, anula las nominaciones y deja la decisión en manos de la casa 10. Ellos, que quieren a Gisela, nominan a esta junto a Li, seguros de que la canaria será la favorecida por el público. 


			

			 



			MIÉRCOLES 22 DE OCTUBRE DE 2008 


			

			 



			A pesar de que ya hay cinco personas más y el riesgo de verse descubiertos crece, el matrimonio sigue viviendo entre recriminaciones, y en lo único que parecen estar de acuerdo es en la guerra contra Iván, que afianza su amistad con Chiqui y Orlando. Lo cierto es que, aparte de las peleas con su marido y la ojeriza hacia Iván, Gema no parece contentarse con nada, se toma cada acto de desidia hacia las tareas domésticas como una afrenta, se enfada con Carlos H., acusa a este y a su marido de estar hablando mal de ella a sus espaldas, y encuentra en la fiesta del domingo la oportunidad para ajustar cuentas con Iván, cuando Orlando le recrimina a este que no le hubiera cedido a Gema el traje que aquella quería, e Iván le reprocha a Orlando que quiera quedar bien con todos. Como Gema aprovecha la conversación para llamar a Iván “poco caballero”, este se defiende reprochándole toda la hostilidad que ha recibido de ella y los dos Carlos. Carlos F. interviene para negar que alguno de ellos haya tenido una actitud hostil hacia él. Iván califica de “ruin” su comportamiento en la discusión por la prueba y le acusa de haberle sometido, junto a Gema y Carlos H., a una vigilancia permanente. El matrimonio cierra filas frente a Iván, que sigue insistiendo en que todos fueron a por él. La bronca sube en intensidad. Almudena y Orlando intentan que la pelea termine. Y, al fin, Carlos F. y Gema se marchan, y esta comenta que si esto llega a ocurrir fuera, ella le hubiera “roto la cara” a Iván. Unas horas más tarde, sin embargo, les vemos a todos de nuevo en una divertida charla de dormitorio en la que nadie pareciera recordar lo ocurrido y que, curiosamente, ha vuelto a estar protagonizada por Iván. 


			En la casa 1 Julito y Palomares cantan a dúo, y sueñan con firmar discos y ser famosos. Mirentxu bautiza al dúo como “Los Julja”. Gisela echa de menos a Chiqui y Loli, y sueña con el momento de reencontrarse con Carlos H. Y Li hace balance de su paso por la casa diciendo que el programa es “una escuela de vivir”.  


			En la gala de anoche, tras la salida de Li, Gisela conseguía al fin pasar a la casa 10, y tal y como ya se había adelantado desde la gala pasada, llegaban a Guadalix dos nuevas participantes: Liz, de República Dominicana y Estefanía (Nani) de Toledo. De inmediato, Mercedes explicaba a Julito, Mirentxu y Palomares, que ellos hasta ahora no habían sido concursantes, sino que habían formado parte de la última etapa del casting, que esta noche les tocaba jugarse la última plaza disponible en la casa 10 y que el público tendría unos minutos para decidir cuál de los tres podía aspirar a esa plaza. Un rato más tarde una llamada telefónica daba a Loli la posibilidad de escoger entre una puerta verde, una azul y una morada, tras las cuales esperaban Nani, Liz y Palomares, el elegido por el público, que antes vio salir, supuestamente hacia plató, a Mirentxu y Julito, y supo, por boca de Mercedes, que aunque el público le había dado la oportunidad de seguir, aún le haría falta un golpe de suerte para entrar en la casa definitiva. 


			

			 



			Liz y Nani entraron en categoría de lo que en GH se conoce como intrusos. Los intrusos no son reservas (no vienen a sustituir a un concursante que haya abandonado), sino nuevas incorporaciones con el objetivo de dinamizar la convivencia. Aunque en España no habíamos utilizado nunca este recurso, antes ha habido intrusos en la mayoría de países donde se ha emitido GH. 


			

			 



			Mientras en los foros se nos trata de injustos por haber “echado” a Mirentxu y Julito, y todo el mundo se pregunta qué va a ser de aquel que no sea elegido en una de las tres puertas, la casa 1 se apaga y en la 10 Loli elige la puerta morada y convierte en concursante a Palomares. Una nueva llamada, que contesta Carlos H, a quien le toca completar el grupo de concursantes, culmina con la entrada de Nani a la casa 10. Y cuando ya nadie se lo espera, la casa 1 vuelve a abrirse, Julito y Mirentxu regresan, y Mercedes les propone un Gran Hermano alternativo: ellos, y Liz, que acaba de incorporarse, podrán vivir un tiempo sin nominaciones ni expulsiones a cambio de permanecer en esa casa y llevar una vida sin lujos.  


			

			 



			MIÉRCOLES 29 DE OCTUBRE DE 2008  


			

			 



			Esta semana, mientras en la casa 1 Liz no termina de encontrar su lugar dentro del dúo formado por Mirentxu y Julito, en la casa 10 el tema recurrente ha sido el sentimental. Gisela, ilusionada por el trato que recibe de Carlos H., está a la espera de que el chico se decida a decirle que siente algo por ella. Almudena ha vuelto a hablar de su atracción por Orlando. Nani, a quien nada más entrar se vio cerca de Iván, ha ampliado su radio de amistades a Carlos H. y Orlando, para sufrimiento de Gisela y mosqueo de Almudena. Iván, a quien ambas han tomado de confidente, advierte a Chiqui, a quien Carlos H. ha aconsejado que le diga a Orlando lo que siente por él, que si da ese paso tiene que estar preparada para que le digan que no, y anima a Gisela con el consejo de que se valore a sí misma. Palomares celestinea un posible romance entre Nani y Orlando. Chiqui ve con angustia cómo el objeto de su atención la deja de lado por estar cada vez más tiempo junto a Nani. Y ya, en la fiesta del domingo, Gisela se toma muy mal que Carlos H. comente que no está enamorado, y Almudena tropieza con la negativa a su declaración amorosa. Iván, una vez más, es el paño de lágrimas de ambas.  


			En medio de este panorama Loli se ha enterado, por boca de Palomares, de que Gisela la había nominado. Como la canaria se lo negó en su momento, Loli dice sentirse decepcionada, llora y se aísla. Carlos H. ha despertado la desconfianza de Gema. Orlando sigue siendo aceptado por todos, pese a su amistad con Iván. E Iván, a quien sus enemigos no pierden de vista, seduce a los espectadores (y a los foros me remito) por el afecto con que ha arropado a Almudena y Gisela, el gesto de buena voluntad de haber apoyado a la canaria sin denostar a Carlos H. y los ratos divertidos que les regala en compañía de Orlando y Almudena. 


			Anoche han nominado por primera vez en la casa 10 en medio de las bromas de gala de Halloween. Iván, que se ha llevado 18 de los sesenta puntos disponibles, ha renunciado a nominar a su enemigo Carlos H. porque, según nos dice, Gisela es su amiga y él no quiere hacer nada contra el chico que le interesa. Le acompañan en la nominación la propia Gisela con 10 puntos y Gema con 8. 


			Ah, y hemos tenido un fallo de audio y en la casa 10 supieron que había tres personas en la 1. 


			

			 



			MIÉRCOLES 5 DE NOVIEMBRE DE 2008  


			

			 



			Como era de esperar, las primeras nominaciones han cambiado bastante el panorama. Gema y Carlos F. han hecho campaña para que el expulsado sea Iván, para lo que no han dudado en citar conversaciones y comportamientos del cántabro que, según ellos, le hacen merecedor de que el público le mande a la calle. Gisela, la otra nominada, que tampoco escapa a las críticas de la pareja, sigue ilusionada con Carlos H. y piensa que aquel no termina de lanzarse porque no quiere iniciar una relación en la casa. Entretanto Iván, el tercer nominado, no deja de hacer bromas con Almudena y Orlando, asume con agrado su papel de director en la Tarea Semanal y hasta intenta, inútilmente, limar sus asperezas con Gema.  


			Pero el contenido más contundente de la semana ha sido el de las relaciones sentimentales. Carlos H. le ha confesado a Palomares, en presencia de Loli, que es esta quien le gusta y de inmediato le ha dicho a Gisela que quiere hablar con ella. Gisela, que cree que Carlos al fin va a declararse, le cuenta a Loli todo lo que le gusta de él. Loli se lo cuenta a Nani. Carlos al fin le dice a Gisela lo que siente por Loli. Gisela llora y dice que se siente traicionada porque Loli no se lo dijo. Gema le cuenta a Loli lo que ha dicho Gisela. Carlos le pide a Gisela que no hable del tema “porque contamina mucho el ambiente”. Loli le explica a Gisela que no le dijo nada porque Carlos le pidió que no lo hiciera. Carlos lamenta haber dado el paso de declararse a Loli. Todos terminan por enterarse del asunto. Loli se distancia de Carlos. Gisela sigue como alma en pena. E Iván, una vez más, le presta su hombro, la aconseja y la consuela, sin imaginar que Gisela, solo un rato antes, le ha dicho a Gema que ve cosas en Iván que no le gustan. En paralelo, Orlando y Nani han comenzado una relación y Chiqui no ha tardado nada en calificar a Nani de “buscona”. 


			La Tarea Semanal, relacionada con Halloween, ha traído nuevos conflictos porque Iván, encargado de organizar el desfile, no deja de encontrarse objeciones y malas caras, sobre todo de parte de los dos Carlos. A pesar de ello, su entusiasmo por la Tarea no merma y el grupo consigue al fin superar la prueba y hacer la compra, lo mismo que el de la casa 1, donde Liz sigue intentando encontrar un hueco en el afecto de Mirentxu y Julito.  


			Anoche Gema ha sido expulsada por un 56% de los votos y todos han podido ver en el plasma cómo Carlos F. entraba a la suite y se despedía de ella entre lágrimas y besos. Todavía sin reponerse de la sorpresa del secreto de matrimonio, han visto aparecer a Liz, Julito y Mirentxu, quien decide que ella se va a dormir al almacén (decisión a la que se apuntan al instante Palomares y Julito). Y todos celebran el hecho de estar juntos al fin.  


			

			 



			MIÉRCOLES 12 DE NOVIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Ha sido juntarse los doce y dividirse la casa 10 en tres tríos y tres elementos libres. De un lado, muy a su pesar, el triángulo cuya crisis pareciera no tener fin, porque Gisela no deja de hablar de los gestos con los que Carlos alimentó sus ilusiones, Carlos sigue muy unido a Gisela aunque insiste en que es Loli quien ha llegado a su corazón y Loli se preocupa por no haber sido suficientemente clara en su negativa y vive tumbada en la cama de la que apenas se levanta para comer. De otro lado, el trío de Mirentxu, Julito y Palomares (a los que ella llama “mis dos niños”), que se han adueñado de la cocina mientras los demás se quejan de recibir negativas a sus intentos de colaborar en las tareas de la casa. Y ya, por último, el trío formado por Iván, Almudena y Orlando, que se dan afecto, se hacen burlas, se mueren de la risa y se sientan durante horas a hablar de todo o simplemente a estar juntos. A su alrededor, y sin integrarse en ninguno de los tres grupos, Carlos F., que no deja de lamentar que se haya salvado Iván; Nani, quien a pesar de compartir sus noches con Orlando no consigue tener ninguna relación con él durante el día; y Liz, que dice estar encantada por el cariño con que la tratan Iván y Orlando, se queja de que Julito vive actuando para las cámaras; se enfada con Mirentxu que la levanta por error para la prueba nocturna; acusa a Nani de imitar a Loli; califica a Almudena de “prepotente” y parece no fiarse sino de Carlos H., a quien le cuenta las conversaciones que ha tenido con Loli y Gisela, le dice que tiene la impresión de que a Loli sí que le gusta él y ya, por último, le confiesa que él reúne las condiciones del chico que podría gustarle a ella misma, confesión que Carlos no tarda en poner en conocimiento de Gisela. 


			Han perdido la prueba en la que debían remar en una barca y mantener un faro encendido durante la noche. Carlos H., Loli y Mirentxu se han unido en sus críticas a Iván, y anoche en la gala han nominado en la Sala de las tres puertas. Quienes, como Carlos H., Nani y Carlos F., eligieron la puerta verde, pudieron, después de nominar a la manera convencional, ver y escuchar las nominaciones de sus compañeros. La mayoría, que se decantó por la morada, tenían seis puntos para repartir a su gusto. Y Orlando, Iván y Liz, que prefirieron la azul, nominaron en positivo. Tras comunicárseles que Iván, Orlando, Mirentxu, Liz y Carlos H. son los nominados, una llamada que contesta Almudena cambia los resultados. La Chiqui, después de elegir un globo que le permite salvar a uno de los nominados, dice el nombre de Orlando, mientras aprieta en sus manos la bufanda blanca de Iván y llora por no poder salvarlo también a él. Y mientras Mirentxu protesta porque algunos hayan podido ver las nominaciones y Nani le cuenta a Loli lo que ha nominado cada uno, Carlos H. dice “que Iván sale, seguro”. Y todos se quedan sin saber quién ha sido salvado.  


			Ah, y esta semana nos han cambiado de horario el resumen diario que en esta edición conduce Jorge Javier Vázquez. Ahora vamos a las 15.30.  


			

			 



			MIÉRCOLES 19 DE NOVIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Si la semana pasada había tres grupos y tres elementos libres, y parecía que se cocían varias tramas igual de relevantes, las últimas nominaciones han puesto en evidencia cuál es la trama que implica a los doce “personajes” que aún quedan en la casa. Si alguien preguntara ahora de qué va este Gran Hermano, como mismo se pregunta de qué va una película o una serie, la respuesta sería que va de una guerra de casi todos contra uno, porque el motor que impulsa el desarrollo dramático de esta historia, lo que define los objetivos y desencadena las acciones de la mayoría de los “personajes” es, prioritariamente, quitarse del medio a Iván, contra quien casi todos parecen tener algo que decir. Carlos H. ha recuperado su antigua hostilidad aunque, justo es decirlo, mucho más moderada que en semanas anteriores. Mirentxu, que nunca se ha ocultado para decir que no soporta a Iván, sigue criticándolo por todo cuanto hace y no hace, campaña para la que cuenta con Julito y Palomares. Carlos F. sigue insistiendo en que Iván no colabora en nada y que él no le perdona lo que le hizo a su mujer. Nani, Gisela y Loli también se ponen a la faena de murmurar, censurar y denostar. Liz, que parece seguir una política muy personal en el tema de las alianzas, va y viene entre unos y otros, pero no duda en criticar duramente a Iván. E Iván se queda con la compañía de Orlando, que la mayor parte del tiempo se limita a escucharlo sin dar opiniones, y de Almudena, su más sólido soporte en la casa. 


			La Tarea Semanal, en la que deben bailar, es el escenario para la declaración de guerra. Iván, que empieza por ser blanco de chanzas a causa de su descoordinación, termina por molestarse porque Loli no cesa de hacer acotaciones a las indicaciones de Gisela, encargada de la coreografía. Tras la discusión, mientras Iván dice estar decepcionado por la actitud de Loli, ella se pone en campaña, lo acusa de prepotente, se mete en la cama, pide que la nominen y recibe el apoyo de Gisela, Nani, los dos Carlos y Mirentxu, quienes no se explican por qué los espectadores no se enteran de una vez de que “tienen que echar a Iván”. 


			Pero si lo del viernes fue la declaración de guerra lo del sábado es la batalla definitiva. Iván, que sigue perdido en los ensayos, acepta que Gisela le dé una clase. Loli, que asiste como espectadora, insiste en criticarlo. Comienzan una discusión mucho más subida de tono que la del día anterior. Ella le dice que él no da más de sí. Él la llama ambigua. Ella le muestra el dedo corazón y lo llama “prepotente”, “payaso” y “tonto”. Y cada uno se va por su rumbo: él, a rumiar su decepción, ella, a buscar adhesiones. Iván, que nunca ha nominado a Loli y hasta le regaló un punto positivo en la última nominación, sigue sin dar crédito a toda la que se ha montado. Loli llora e insiste en que no quiere ver a Iván. Él desarrolla su teoría acerca de que para ganar Gran Hermano no se trata de ir dando mala sombra a los demás, sino de tener “luz propia”. Más de media casa rodea a Loli y le dan la razón en lo “detestable”, “egoísta” y “mal compañero” que es Iván. Y el cántabro, en medio del mal ambiente general de una casa donde nadie se oculta para hablar mal de él, termina por derrumbarse, se presenta al Confesionario para “descargar” sus “diablos”, es incapaz de hablar, se marcha a llorar a solas en el baño, y vuelve al Confesionario donde al fin analiza toda la situación y concluye que mañana estará “como una rosa, y con cojones para tirar adelante”. 


			Del resto, Gisela sigue pendiente de Carlos, este sigue pendiente de Loli, y esta insiste en que a ella nunca le gustará Carlos. Liz vuelve a decirle a Carlos que Gisela sigue sintiendo lo mismo por él, comenta que Gisela y Nani están celosas porque la han visto conversar con Carlos H. y jugar con Orlando, ignora que el mosqueo de Nani se debe a que ella le dijo a Carlos que podía tener esperanzas con Loli, sigue intentando mediar entre Carlos y Gisela, provoca el enfado de todos, y luego se queja de que Gisela, Loli y Nani no le hablan. Mirentxu y Loli insisten en ser nominadas. Nani intenta ganar a Orlando para la causa de Loli con el argumento de que a este le está perjudicando la amistad con Iván. Orlando dice que no le gusta que le hablen mal de su amigo y vuelve junto a aquel, con quien pasa muchísimo más tiempo que con Nani. Mirentxu, Gisela, Nani y Carlos H. continúan aferrados a la idea de que esta vez “sí habrá justicia” y se irá Iván. Liz tiene una pelea con Iván durante un juego, lo acusa de tramposo y se distancia de él. La Chiqui pasa largas horas junto a su amigo a quien intenta animar. Y este, aún en medio de las batallas, tiene ánimo para disfrazarse de pirata y pasearse con el loro al hombro, en un performance que arranca carcajadas hasta a Carlos H.  


			Anoche han superado la prueba. Carlos H. ha sido expulsado. E Iván ha vuelto a la casa donde Gisela llora la marcha de Carlos y Mirentxu no cesa de preguntarle qué pasa con él, y qué tiene que la gente no lo echa. En lo que Carlos H., votado por un 55,2%, llega a plató, se enteran de que los nominados son Loli, Nani e Iván, Mirentxu reclama porque no ha sido nominada, y Mercedes les echa la bronca a ella y a Loli por haber intentado alterar el concurso pidiendo nominaciones y les recuerda que quien quiera marcharse tiene las puertas abiertas.  


			

			 



			Después de pagar la penalización, por supuesto, porque como bien se ha encargado de aclarar Mercedes, hay una cláusula en el contrato que firman los concursantes, según la cual deben pagar 12.000 euros como sanción por incumplimiento si abandonan el programa sin motivo. La inexistencia de esa penalización durante años hizo que algunos entraran a GH solo para hacerse famosos y salir a ganar dinero en otros programas. 


			

			 



			MIÉRCOLES 26 DE NOVIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Esta semana la protagonista ha sido Liz. La dominicana, que ha empezado por decirle a Gisela que Julito se le declaró, ha provocado el enfado de Almudena, interesada en el canario. Un enfrentamiento con Loli, a quien reprocha que haya querido irse, hace el resto. Loli, Gisela y Nani, que no perdonan todas las interferencias de Liz en el tema  


			

			 


			[image: ]


			 



			Carlos H. ve los vídeos durante su entrevista en plató. 


			

			 



			del triángulo, retoman cada palabra o acto de Liz que les parece ofensivo y rompen las hostilidades. Cuando Liz se aproxima adonde están, ellas se marchan. Liz se queja de que ni la miren. Gisela recuerda que Liz la ha ofendido llamándola “gorda”. Liz dice que Loli manipula a las otras. Nani le cuenta a Loli que Liz le dijo a Carlos que Loli sentía algo por él. Loli se enfada y dice que Liz lo hizo para hacerla quedar mal a ella. Las tres llegan a la conclusión de que Liz ha estado manipulando para ganar aliados. Liz y Nani tienen una discusión a causa de la prueba. Liz las acusa de estar intentando sacarla de sus casillas, llora, dice que le tienen envidia y va a buscar apoyo en Almudena e Iván. Y las tres amigas se ríen y Loli deja a Gisela y Nani encargadas de “machacar” a Liz si es ella la expulsada.  


			Aunque Iván y Almudena dicen no saber por qué Gisela sigue el juego a Loli, la canaria no solo parece encantada con la nueva alianza, sino que, tras las exhortaciones de Loli a que “saque su carácter”, aprovecha una diferencia con Iván durante la prueba, levanta la voz, y termina por discutir sola, porque Iván ni siquiera presenta combate. Mientras, sus dos amigas le hacen la ola e Iván concluye que Gisela actúa así porque le tiene pánico a Loli, que es una “amargada” que no hace sino estar todo el día metida en la cama.  


			En todo caso, lo que más se ha resentido desde que Gisela está con Nani y Loli es su amistad con Chiqui, que se acerca a ella en un intento por recuperarla. Como Gisela se excusa en que ella se ha apartado para no estar cerca de Liz, Iván se interesa por saber si en efecto Liz ofendió alguna vez a Gisela. Aunque la dominicana se va por la tangente, Iván le señala que ella también busca los problemas y le recomienda un poco de humildad. Liz llora y emplaza a Gisela a que le diga cuándo la ha ofendido. Gisela dice que no se acuerda. Liz le dice que sus amigas la están envenenando. Gisela afirma que ella no quiere estar mal con nadie y termina discutiendo con Iván a causa de Loli. Tras la fiesta del paso del Ecuador, mientras Liz, coronada como “Miss Bikini” frente a las malas caras de las tres amigas, llora y dice que quisiera ser “la mujer más fea del mundo” para que la dejen en paz; Iván, elegido como “Míster Elegancia”, se toma las malas caras con mucho más humor y da las gracias “por la alegría y los aplausos”; y la Chiqui, distinguida como “Miss Simpatía”, baila sola en bikini en medio del salón y sentencia que “las que tengan envidia, que se mueran”.  


			Hasta Palomares, que ha vivido desde el primer día del concurso sin implicarse en nada, esta vez es alcanzado por la guerra de las chicas. Iván le reprocha que no le haya dado ni una palabra de consuelo a Liz a pesar de verla llorar desesperada. Palomares contesta que él no defiende a nadie. Iván le dice que no es justo dejar solo a quien lo está pasando mal. Palomares insiste en que él prefiere vivir sin estar pendiente de los demás. Y la controversia termina sin acuerdo mientras Iván concluye que es una pena que haya gente que crea “que por no mojarse van a ganar el concurso”.  


			A pesar de que Carlos F. ha advertido que fuera puede estarse viendo como que todos están contra Iván y esto puede volverse a favor de este, las hostilidades contra Iván no menguan, y mientras él dice que está “emocionado y encantado” de estar en el programa, más de uno sigue afirmando que esta vez no se libra de la expulsión, y en los foros siguen sumándose voces en su defensa.  


			Han superado la prueba; Julito y Palomares han seguido perpetrando la misma canción y soñando con hacerse famosos; ha salido expulsada Loli con un 61,9% de los votos; han nominado a la manera convencional y luego han podido anular lo que nominara otro compañero. Al final, con los votos de Liz, Gisela y Mirentxu, los únicos que nadie anuló, quedan nominados Iván, Nani y Liz. Y Mirentxu, para variar, ha afirmado que “Iván de esta semana ya no se libra”. Es que, definitivamente, parece que nunca hubieran visto Gran Hermano.  


			

			 



			MIÉRCOLES 3 DE DICIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Lo primero que hacen Almudena, Iván y Liz tras la salida de Loli es hablar con Gisela de todos los desencuentros pasados. Mientras los cuatro intentan aclarar las causas de los conflictos con Loli y la marginación de Liz, Nani, que les escucha desde el salón, dice que no soporta “que se machaque a la gente”, llora y les acusa a los tres de ir en masa contra Gisela. La charla en la que Gisela negaba que alguna vez hubieran tenido una actitud hostil hacia Liz, esta decía haberse sentido aislada, e Iván explicaba su desconcierto ante la guerra declarada por Loli, terminaba sin mayor hostilidad, mientras fuera, Carlos F. consolaba a Nani, Orlando se acogía a su “yo paso de todo”, y Nani seguía clamando “justicia”.  


			Nominados Iván y Liz de un lado, y Nani del otro, el bando “anti Iván”, mermado con tres bajas consecutivas, aparca sus diferencias con Liz y cargan las tintas contra Iván, en el intento de que este vaya por fin a verse la cara con Mercedes. Nani dice que le da “asco” y “rabia” ver a Iván y hace el gesto de darle un puñetazo. Carlos F. recupera sus viejas frases: “no hace nada, es egoísta y mal compañero”. Gisela tiene dos discusiones con él y planifica lo que va a decirle cuando este se despida desde plató. Mirentxu se dedica a pedir que expulsen a Iván, dice que ella solo le habla por no buscarse problemas y se queja de que le molestan las conversaciones de madrugada en el salón entre él y Almudena. Y Julito y Palomares cantan, siguen soñando con la fama, pasan fregona y se limitan a asentir cuando Mirentxu opina. Del otro lado, Almudena retoma sus críticas a Nani, al tiempo que intenta justificar a Gisela. Orlando apenas se manifiesta. Y Liz enfoca su campaña por quedarse en su condición de “diferente”. Mientras Nani afirma que Liz quiere “darse protagonismo”, Iván y Almudena animan a la dominicana que dice estar “nerviosa y con frío en el corazón”.  


			Pero quienes peor lo llevan esta semana son Mirentxu y Almudena. La Chiqui, que se precia de decir las cosas “asín de claro”, no las tiene todas con Mirentxu, que tampoco le deja pasar una, y sus piques son cada día un poco más ácidos. Aun así, Mirentxu dice que nunca ha sido tan feliz como en esta casa, comentarios entre los que intercala, de nuevo, que quiere irse, para lo que ha pedido a Palomares y Julito que la nominen. Aunque los chicos siempre le han dicho que sí a todo, esta vez no están muy convencidos de complacerla porque, según ellos, Mirentxu es “lo más grande en la casa”.  


			Desde que la semana pasada Mercedes les dijo que esta semana serían “uno más y uno menos”, las especulaciones con que seguramente habrá un “intercambio” no han cesado. Como Almudena ha hecho de todo por ser ella la enviada, mis compañeros de prime time, que preparaban el programa de las visitas de familiares y amigos, han decidido mezclar la sorpresa de la Chiqui con una broma semejante a las que ella tanto disfruta gastar, y la gala de anoche ha comenzado con Almudena llorando a mares frente a un vídeo de “Big Brother” de México y una orden para que hiciera la maleta. La Chiqui recoge sus cosas para “irse a México”, Nani sale expulsada con un 69,6% y entra a la casa Isidro, un hermano de Julito, quien ya ha sido advertido de que si se descubre el parentesco la visita terminará en el acto. Mientras todos interrogan al recién llegado, que debe convencerles de que se incorpora al concurso, empiezan las nominaciones y las sorpresas: Carlos F. habla con Gema, a quien puede ver en una pantalla a cambio de no dejar de mover los brazos; Liz recibe una llamada de su familia desde República Dominicana; Gisela ve a su madre tras un espejo; Iván recibe la visita de tres amigos; Orlando se encuentra con su hermana; Mirentxu se entera por boca de su hijo de que su familia está muy orgullosa de su paso por el concurso; Palomares puede abrazar a su novia; Almudena, tras recibir encantada a unos Mariachis, ve salir a su madre de una caja, entiende que ese era su viaje a México y nos perdona la broma; y Julito puede, al fin, abrazar a su hermano. 


			Mientras Nani se duele en plató de que Iván siga en la casa, el modelo dice que cada día está más contento de estar ahí, agradece mil veces su sorpresa, comparte su alborozo con Orlando, a quien no parece haber afectado la salida de Nani, y se entera de que está nominado por séptima vez, ahora en compañía de Mirentxu y Gisela. 


			

			 



			MIÉRCOLES 10 DE DICIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Esta semana Gisela se ha disculpado con Iván por las broncas de la semana pasada. Aunque luego no tarda en decir que Iván no entendió sus palabras, que ella lo que hizo no fue pedir perdón sino explicar su comportamiento, y vuelve a discutir con él; Iván, que parece no enterase nunca de lo que se cuece, nos dice muy contento que por suerte Gisela está volviendo a ser la que él conoció. 


			Del resto, Iván y Almudena siguen ideando bromas, criticando a Mirentxu y divirtiéndose con Orlando. Mirentxu sigue insistiendo en que Palomares y Julito serán finalistas y en que Palomares “tiene que ganar”. Julito coquetea con Liz que, a su vez, coquetea con Orlando. Almudena vuelve a ponerse celosa. Liz hace campaña para que no echen a Mirentxu y se suma a las críticas de esta contra las bromas nocturnas de Almudena e Iván. Mirentxu ríe las gracias a Iván y más tarde se apresura a aclarar que no lo soporta. Julito hace trampas en la prueba. Y en general, y a pesar de la guerra contra Iván, pasan una de las semanas más divertidas y amables en todo lo que llevan de concurso.  


			En la gala de anoche ha salido expulsada Gisela, con un 57,9% de los votos. Pepa le ha comunicado a Mirentxu, Julito y Palomares que debían trasladarse a dormir a la habitación con sus compañeros. Mirentxu, que hace cuatro días se quejaba de dormir junto a la lavadora, ahora se enoja y vuelve con la acusación de que “hay muchas aves nocturnas” que no dejan dormir a los demás. Almudena le reclama. Mirentxu exige a Liz que diga en público lo que le ha dicho en privado: que a ella también le molestan los juegos del trío de amigos. Liz echa balones fuera. En medio de la bronca, nominan en positivo, nombrando solo a un compañero. Iván y Orlando dan sus votos a Almudena y esta a Iván. Mercedes anuncia una repesca a la que pueden aspirar todos los expulsados. Eva, Raquel, Ana, Li, Gema, Loli, Nani y Gisela se ilusionan con la idea de volver. E Iván recibe la encomienda de guardar en secreto que Orlando, Liz y Carlos F. son los nuevos nominados.  


			

			 



			MIÉRCOLES 17 DE DICIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Una de las concursantes más interesantes en esta edición, por imprevisible, es Liz, que tiene desconcertados a compañeros y espectadores porque ha conseguido, aunque sea en apariencia, ser admitida y protegida por los líderes de los dos bandos en pugna. Pero la bronca de la gala pasada, en la que Mirentxu no consigue que Liz admita frente a todos lo que le había dicho acerca de Iván, vuelve a dejarla sin uno de sus apoyos. Mirentxu, que dice haber descubierto el doble juego de Liz, discute con ella y acaba por retirarle la palabra. Tras unas horas a la deriva, Liz, que parece haber perdido toda la credibilidad en uno y otro bando, se enfrenta a gritos con Iván, le dice que no va a permitirle que la trate como hace “con todo el mundo aquí” y le chilla e insulta. Solo un rato más tarde, y tras negarse a escuchar las explicaciones de Iván, Liz juega y ríe con Palomares, Julito y Carlos F. Unos minutos después, Iván no da crédito cuando la escucha llorar a gritos en el Confesionario donde la chica le acusa de estar haciéndole la vida imposible.  


			Tras la declaración de guerra a Iván, Liz vuelve a recibir el apoyo de Mirentxu, a quien asegura que no quiere hablar con Iván. Mientras él dice no entender que Liz, que nunca se enfrentó a las que la hostigaban, haya “montado este circo” contra él, ella se divierte con Julito y Palomares, tiene largas charlas con Carlos F., se las arregla para seguir siendo amiga de “tirios y troyanos” y coquetea con Orlando. Al fin, tras la mediación de Chiqui, Liz acepta, un rato antes del prime time, hablar con Iván, quien se disculpa, califica de ridícula la discusión, dice que “amigos como si no hubiera pasado nada” y abraza a Liz.  


			Anoche se les ha hecho el encendido navideño. Carlos F. se ha ido votado por un 67%. Ana, Gema y Eva han sido las elegidas por el público para entrar a la casa 1, donde vivirán una semana. Y han quedado nominados Julito, Mirentxu y Almudena.  


			

			 



			MIÉRCOLES 24 DE DICIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Alguna vez me he referido a esos concursantes que “no vienen a concursar” según ellos, y que terminan por comportarse como si pasaran por ahí, como ocurre en esta ocasión con Julito y Palomares. Sé que alguno estará pensando en Orlando, pero no es exactamente lo mismo. Orlando nunca se ha comportado como quien vino a “vivir la experiencia”. No sé si su voluntad de pasar de puntillas sobre los problemas es su estrategia personal o su manera de ser, pero más de una vez le hemos oído decir que así le ha ido muy bien en la vida. Orlando está jugando a ganar con su perfil de persona no conflictiva, lo cual es muy válido como estrategia, pero se ha puesto del lado de los apaleados y nada le ha hecho moverse de ahí. De Orlando sabemos lo que es capaz de hacer y lo que no, sabemos que ni siquiera su relación con Nani lo apartó de Iván y Almudena, y sabemos que ha jugado este juego desde un rol sin fisuras. Orlando ni nos ha sorprendido, ni nos va a sorprender: es el mismo desde el primer día, y no por ser poco conflictivo ha renunciado a su objetivo ni se ha puesto del lado de la mayoría. Julito y Palomares, en cambio, han conseguido, después de catorce semanas de programa, no tener una identidad, hasta el punto en que se hace raro hablar de uno o el otro por separado. Aunque al momento de la entrada a la casa eran muy diferentes, pronto ambos se juraron amistad eterna, se convirtieron en los protegidos de Mirentxu, formaron el “comando limpieza” y se propusieron ser los “Iván e Ismael” de esta edición. Lo curioso en todo caso es que, aunque Mirentxu ha sido una concursante guerrera y con un objetivo claro, Julito y Palomares la mayor parte del tiempo han conseguido ser vistos como concursantes sin compromiso. En particular Palomares, claro favorito de Mirentxu, me recuerda el caso de Mimi en GH 8. Palomares es, de alguna manera, un concursante “blindado”; Mirentxu ha decretado que él “tiene” que ganar porque es mejor persona que los demás, sus compañeros apenas se acuerdan de él a la hora de repartir sus puntos, nunca ha estado nominado, y él mismo se ha encargado de decir alguna vez que este u otro le ven como ganador porque fue el elegido por el público para pasar de la casa 1 a la 10, lo cual significaba que era el favorito, sin detenerse a pensar que, en todo caso, fue el favorito entre tres: él mismo, Mirentxu y Julito. En cualquier caso, aunque Palomares y Julito han llegado a estas alturas del concurso a la sombra de Mirentxu, bajo la que ambos se ven con posibilidades de ganar, en lo que probablemente no se ha detenido a pensar ninguno de los tres es en que, con la cultura de realities que empiezan a tener los espectadores, cada vez gusta menos el perfil del que “pasaba por ahí” o vino a “vivir la experiencia”. Porque aquí, como en cualquier guión de ficción, el personaje que engancha es aquel que quiere algo y lucha, y tiene que vencer obstáculos para conseguirlo. 


			Esta semana, no sé si a causa de que Mercedes les dijo en la gala pasada que volvía a haber vida en la casa 1, les ha dado por rememorar los primeros días del concurso, lo cual me ha ofrecido la posibilidad de montar, en paralelo, las conversaciones de ambas casas, porque mientras los de la 10 hablan de los ausentes, las tres chicas de la 1, en particular Ana, no dejan de referirse a sus compañeros, con los que las tres sueñan reencontrarse con objetivos tan inicuos como dinamitar las relaciones entre Iván, Almudena y Orlando. 


			Han perdido la prueba consistente en representar escenas de cuatro películas utilizando la técnica del “Teatro Negro”. Almudena ha pasado los días convencida de que será expulsada. Iván no ha desatendido ni un momento a su “cría”, como él la llama. Palomares ha pasado las horas desolado ante la posibilidad que uno de sus dos amigos se vaya. Julito, muy enfadado porque Chiqui le nominó, se ha dedicado a ir al Confesionario a decirnos que él es “Julito el de casa, el de siempre”, sin que consigamos entender el eslogan, todo sea dicho. Y Mirentxu no ha cesado de hacer campaña a favor de sus “niños” y en contra de los demás, ha rechazado participar en un “amigo invisible” preparado por todos, y se ha negado a comer una cena preparada por Liz, que le ha reprochado que sea una “mata ilusiones”. 


			Anoche Eva, Gema y Ana, vestidas de Reyes Magos, enmascaradas y a lomos de tres camellos, han entrado al patio de la casa 10, donde sus compañeros debían elegir a una. Ha salido Mirentxu, con solo un 1,6% de votos de diferencia con Almudena. Y en la casa recibían emocionados los saludos navideños grabados por sus familias, y volvían a nominar. Al final entraba Ana, se enteraban de que solo Iván y Almudena se habían salvado de la nominación, Iván y Liz se confesaban haberse dado los tres puntos mutuamente, y Mirentxu, en plató, acusaba al público de estar “muy equivocados” al defender a Iván.  


			

			 



			MIÉRCOLES 31 DE DICIEMBRE DE 2008 


			

			 



			Ana, que había adelantado durante su semana en la casa 1 su propósito de romper la relación entre Iván y Chiqui, para lo cual contaba con la ayuda de Mirentxu y con el alejamiento entre Liz e Iván, se ha encontrado, tras la semana de aislamiento, un panorama absolutamente cambiado: Mirentxu ha sido expulsada, Iván, Chiqui y Orlando forman un grupo sólido al que se ha unido Liz, y Julito y Palomares están nominados y tienen menos deseos que nunca de opinar. Sin embargo, y a pesar del escenario tan diferente al esperado, Ana no renuncia a su propósito y toda la semana gira en torno a sus movimientos para conseguirlo. 


			Palomares pasa los días con la seguridad de que será expulsado. Liz lo anima. Sus compañeros aprovechan para conversar y bromear con él todo lo que no han podido hacer hasta ahora. Julito vuelve a sus visitas diarias al Confesionario y a su eslogan de “el de casa, el de siempre”. Ambos cambian radicalmente su comportamiento: trasnochan, se olvidan de la fregona y hasta dejan que se acumulen pilas de cacharros sucios en la cocina. Orlando, a quien rara vez hemos visto hacer comentarios acerca de sus compañeros, hace notar que Julito resalta siempre los errores ajenos, y concluye que ni este ni Palomares son lo que han querido hacer creer. Liz vuelve a refugiarse en el trío de amigos. E Iván y Chiqui, de momento relajados, se pasan toda la semana en una espiral de bromas que parece no tener fin, de la que también participan Orlando y Liz. 


			La Tarea Semanal, que consistía en representar un Belén viviente para el cual debían decorar el patio y cuidar de una burrita, nos deja momentos entrañables de Iván tapando al animalito con un edredón en la madrugada, situaciones hilarantes protagonizadas por el trío de amigos, y una de las broncas más largas y absurdas de esta edición, provocada porque Iván, encargado del ensayo del villancico, llamó la atención a Ana, que no estaba cantando. Ana acusa a Iván de ir a por ella, culpa a este y Liz de estar tirándole de la lengua para hacerle contar cosas de fuera y provocar su expulsión, dice que Julito y Palomares son unos “cobardes” porque no la defienden, se pasa horas llorando y hablando mal de Iván en el Confesionario, sale, vuelve a discutir con este y ya, por último, va y hace las paces con él para, horas más tarde, enfrascarse en otra pelea a gritos con Almudena, que la despierta con uno de sus jolgorios nocturnos. Aunque Iván y Orlando le dan la razón a Ana y le piden a Chiqui que intente pasarlo bien sin molestar a los otros, Almudena sigue sin atender razones y dice de todo de Ana. Y Orlando, que por esta vez no está de acuerdo con el comportamiento de su amiga, nos dice que Chiqui confunde “decir las cosas a la cara con faltar el respeto” y que está muy envalentonada porque está convencida de que tiene respaldo fuera. 


			Con los otros que la ha tenido Almudena esta semana ha sido con Liz, con la que discutió a gritos a causa de unos cajones, y con Julito, al que gritó a gusto cuando este, en un descuido, dejó caer la jaula del loro. Aunque sus amigos le piden que controle su humor, Almudena se regodea en sus actuaciones, insiste en que tiene razón y dice que a la gente le encanta cuando ella saca su “talento”.  


			Broncas aparte, han vivido una semana de fiesta en la que los coqueteos y la complicidad entre Liz y Orlando han subido en intensidad, y todos se han divertido. Han celebrado la Nochebuena. Ana ha buscado refugio en Iván y Almudena para llorar su desconsuelo por sentirse poco querida por su familia. Han seguido de juerga en Navidad. Se han hecho “inocentadas”. Y hasta han improvisado una “despedida de soltero” para Palomares.  


			A pesar de haber sido advertida de que no podía comentar nada de fuera y de que se le ha llamado la atención varias veces por ello, Ana no ha dejado de hacer comentarios que han abarcado desde la actualidad política, económica y deportiva, hasta las relaciones entre los expulsados, previsiones de ganador y todo tipo de información, mucha de ella sesgada y tendenciosa. Como su única respuesta a cada llamado de atención ha sido excusarse culpando a sus compañeros de estar tirándole de la lengua y seguir en las mismas, anoche Mercedes, tras dejarle ver un vídeo de sus transgresiones, le comunicó que estaba expulsada. Sus compañeros, de quienes no se le deja despedirse, quedan encargados de hacer su maleta mientras Ana va camino a plató.  


			Como la próxima prueba va de cuidar animales, anoche les han metido, como anticipo, una leoncita. Ha salido expulsado Palomares por un 42,5%. Han vuelto a nominar en las tres puertas. Los que han elegido la azul, lo han hecho a la manera tradicional. Julito, en la verde, se ha ganado la posibilidad de salvar a un nominado. Y Almudena, que se decidió por la morada, debía designar a un expulsado para que nominara en su nombre. Gisela, su elegida, después de entender que está nominando en nombre de Almudena, se abstiene de mencionar a Iván, a pesar de lo cual este queda nominado junto a Julito, Liz y Almudena. Palomares ha dado una entrevista amable, ha reconocido que pudo ser su indiferencia lo que lo sacó del juego, y se ha despedido de todos con cariño. En la casa han visto un vídeo de unas italianas y han sido informados de que pronto tendrán compañía. Y Julito ha salvado a Liz de la nominación.  


			

			 



			JUEVES 8 DE ENERO DE 2009 


			

			 



			La Chiqui, a quien muchos de sus compañeros han calificado de “maleducada”, “impertinente”, “borde”, “chula” y “grosera” es, a día de hoy, una concursante amada y odiada por igual entre los seguidores del programa. Si alguna concursante ha tenido discusiones y salidas de tono, y al mismo tiempo ha repartido cariño en igual o mayor medida, ha sido Almudena. Si en la casa 1 coronó a Gisela como su “princesita”, se ilusionó con Orlando, trató con cariño a Carlos H. y puso sus ojos en Julito, en la 10 la hemos visto declararse a Orlando, dar afecto a los dos Carlos, decir que le gustaba Julito, solidarizarse con Liz, apoyar a Ana, conmoverse hasta con pequeños gestos de compañeros a quienes no la unía ningún lazo afectivo, ilusionarse, desilusionarse, participar de todas las pruebas y labores domésticas sin escudarse nunca en su estatura, pero, sobre todo, la hemos visto forjar, con Iván, una sólida relación de amistad. “El gigante y la niña”, como les llama cariñosamente Senador, uno de los comentaristas más activos y certeros de los foros de fans, no se han dejado pasar una, se han dicho siempre lo que no les parece bien, han discutido y se han reconciliado hasta sin palabras, pero sobre todo, se han dado afecto y compañía hasta el punto que los seguidores de Iván, conmovidos por su fidelidad, han cerrado filas para llevarla a la final en compañía de su amigo. Almudena, que ni siquiera imagina este apoyo y, por esta vez, está segura de que será la expulsada, ha hecho esta semana un balance de su paso por la casa, ha dicho estar orgullosa de haber sido ella misma, ha reconocido su “temperamento fuerte” y ha recibido “clases de educación” de parte de Iván, que la ha llevado a rastras y la ha obligado a disculparse por cada salida de tono. Mientras la cartagenera pide perdón entre risas solo para hacer alguna diablura segundos más tarde, Iván habla del gran corazón de su amiga y nos dice que junto a ella se ha reído más que en muchos años. Entretanto Julito, el tercer nominado, ha hecho largos monólogos resaltando sus virtudes, se ha encomendado a la Virgen de la Candelaria, nos ha cantado todo su repertorio, y ha tenido una bronca con Liz quien lo ha acusado de haberle levantado la falda y le ha reprochado que se creyera con derecho a tocarla por haberla salvado. Como Julito se defiende diciendo que “Liz va de santa, y de santa no tiene nada”, ambos dejan de hablarse y no se reconcilian hasta la fiesta de Reyes.  


			Liz, que se ha salvado de la nominación gracias a Julito a quien ella misma ha nominado sin confesárselo, ha estado toda la semana preocupada por ser percibida como una mala persona; se ha vuelto a pelear con Iván; ha criticado la forma en que se tratan este y Chiqui; se ha enojado porque Almudena da por hecho que va a ganar Orlando y ha subido el tono de sus coqueteos con este, que sigue en su política de no implicarse en nada a pesar de que Iván no deja de reclamarle que tome partido aunque sea una vez. 


			No han superado la Tarea de cuidar animales. Han celebrado la Nochevieja en la que Orlando e Iván han hecho una delirante imitación de Liz y Chiqui. Julito ha hecho un striptease y luego se ha ido al Confesionario a llorar y hacer el monólogo de “el de casa…”. Almudena ha pasado horas confeccionando regalos para todos y ha seguido peleándose, reconciliándose y haciéndose bromas con Iván. E Iván ha llorado mientras nos contaba que estar en la casa ha sido “como volver a ser niño”, y nos ha asegurado que su premio es saber que siempre va a recordar el concurso con nostalgia.  


			Esta semana ha salido expulsado Julito, por un 51,6%. Han llegado a la casa 1 Doroti y Leonia, dos italianas a quienes se ha hecho creer que concursarán en nuestro GH cuando en realidad estarán durante una semana en manos del público del Grande Fratello 9, que elegirá cuál de ellas entrará a la casa de Roma el próximo 12 de enero. Mercedes les ha propuesto el juego de hacer creer a las italianas que este es un GH de parejas. Después de una graciosa deliberación en la que Iván y Orlando proponían fingir que eran una pareja gay, se han “emparejado” Iván con Liz y Almudena con Orlando. Doroti y Leonia se lo han creído. Han quedado nominados Liz y Orlando. Almudena e Iván se han convertido en finalistas. Y Julito le ha hecho a Liz desde plató una de las peores despedidas, si no la peor, en la historia de nuestro programa.  


			

			 



			VIERNES 16 DE ENERO DE 2009 


			

			 



			Fuera por la presencia de las dos aspirantes al Grande Fratello o por las características de los cuatro que aún permanecen en la casa, lo cierto es que no recuerdo, en todas nuestras ediciones, una penúltima semana tan divertida. Almudena, que se ha tomado muy en serio lo de ser pareja de Orlando, se pone celosa de Doroti, aunque termina enseñando a las visitantes a bailar sevillanas y aprendiendo con éstas la danza del vientre. Liz, muy afectada desde la despedida de Julito en plató, pelea con Iván que pretende animarla, y hasta amenaza con abandonar el concurso, aunque termina por decir a este y Almudena que “gracias a Dios que sois finalistas, porque sin ustedes esta casa no sería nada”. Todos se han divertido con las forasteras, las han integrado a sus vidas y a sus bromas, y han cantado canciones italianas. Han pasado la prueba que consistía en pintar unos muñecos representativos de los concursantes de todas las ediciones. El domingo se les ha revelado a Doroti y Leonia que lo de las parejas era una broma. El lunes, durante la gala de entradas de Italia, Alessia Marcuzzi, la presentadora de Grande Fratello, les ha comunicado que Leonia era la elegida por el público para concursar. Almudena ha seguido diciendo que ganará Orlando. Las bromas y la complicidad entre Iván y Almudena han ido a más. Liz ha dicho sentirse celosa porque entre ellos se llaman “hermanos”. Y han llegado a la penúltima gala en la que ha salido expulsada Liz con un 51,9%. Los finalistas han elegido los sobres con los números para votarles. Iván ha llorado durante la despedida amable de la dominicana con los tres. Y hemos sabido, apenas unos minutos después de abrirse los teléfonos para votar ganador, que los porcentajes eran de 60,1, 28,3 y 11,6. 


			

			 



			VIERNES 23 DE ENERO DE 2009 
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			Liz se despide de los tres finalistas desde plató. 


			

			 



			Ayer, tras la salida de los tres amigos, se ha vuelto a apagar la casa de Guadalix. Almudena ha sido la tercera clasificada, con un 8% de los votos, Orlando el segundo, con un 22,2%, e Iván, el denostado dentro y amado fuera, el que consiguió un apoyo sin precedentes de parte de una comunidad de fans que se dio cita en cada nominación para hacer salir a sus oponentes y hacerlo llegar a la final en compañía de su amiga Almudena, el ganador más nominado en todas nuestras ediciones, se proclamaba campeón con un 69,8% de apoyo, cifra solo superada por Pepe en GH 7. Una final sin sorpresas en la que, de nuevo, confluyeron dos factores: la simpatía que Iván despertó en los espectadores y una estrategia colectiva que, una vez más, construyó una víctima y le allanó el camino para convertirse en ganador. 


			
	 

	 	
	    
            

			 



			REFLEXIÓN TRAS DIEZ AÑOS COMO 


			GUIONISTA DE REALITIES 


			

			 



			UN POCO DE HISTORIA Y UNA CUESTIÓN DE GÉNEROS  


			

			 



			Desde los inicios de la televisión los programas se han dividido en dos grandes grupos:  los de ficción, para los que unos guionistas escriben guiones que son representados  por actores, y los de no ficción, que recogen acontecimientos reales. En este segundo  grupo, al que pertenecen los noticieros, eventos deportivos, documentales y concursos,  se ubican también los espacios llamados de telerrealidad, que son aquellos que muestran reacciones, sentimientos o emociones de personas reales. El primer programa  considerado de telerrealidad es Candid Camera (emitido a partir del 10 de agosto de  1948 por la cadena estadounidense ABC), que buscaba algo tan simple (y tan efectivo) como hacer humor grabando con una cámara oculta las reacciones de personas  normales a situaciones extraordinarias, y que ha hecho de su famosa frase “Smile!,  You’re on Candid Camera!”, su seña de identidad hasta hoy. 


			

			 



			También hay guión (o al menos escaleta) en la no ficción, solo que a diferencia de la  ficción, donde la historia nace de la imaginación de los guionistas, en la no ficción  el trabajo de guión consiste en seleccionar qué situaciones serán grabadas y decidir  el orden en que se relacionarán y mostrarán estos acontecimientos al espectador.  En el caso de los reality hay también un trabajo de guión previo donde se crean las  circunstancias y reglas para que un grupo de personas generen determinados contenidos.  


			

			 



			Aunque tras el nacimiento de Candid Camera la telerrealidad se hace presente  en las televisiones de casi todo el mundo, no es hasta el 11 de enero de 1973 que se  estrena An American Family, un documental cuyo contenido proviene de la convivencia  de un grupo humano y que resume en 12 episodios las relaciones de una familia norteamericana que accedió a ser filmada durante siete meses sin cambiar ni sus costumbres ni sus condiciones de vida. En 1991, los holandeses dan un paso más y Nummer  28, en el que un grupo de jóvenes desconocidos entre ellos conviven en una casa  para ser grabados, podría considerarse el germen de los reality show como les conocemos hoy. Con ese mismo concepto dos productores norteamericanos conciben, al  año siguiente, The Real World, un programa para MTV en el que un grupo de jóvenes  acepta ser grabados sin otro premio que la popularidad.  


			En 1997, el estreno en Suecia de Expedition Robinson (llamado Survivor en la  edición norteamericana a partir de 2000) marca una importante contribución a la telerrealidad al incorporar a la misma la dinámica de concurso. Aunque, al igual que sus  predecesores, Expedition Robinson se graba íntegramente antes de su salida al aire y  el público no participa del mismo más que como espectador, por primera vez los participantes de un reality concursan por un premio mientras conviven.  


			

			 



			En España las dos primeras ediciones de Supervivientes (Tele 5, 2000 y 2001) fueron  previamente grabadas como en el original. A partir de la tercera edición, emitida por  Antena 3 con el nombre de La isla de los famosos, se decidió emitir en tiempo real y  esto permitió la participación del espectador. 


			

			 



			Dos años más tarde, en 1999, la creación de Gran Hermano en la productora  Endemol de Holanda, introduce el cambio que marcará un punto de giro definitivo en  la telerrealidad: la emisión en tiempo real, que permite la participación de los espectadores. Por primera vez en televisión la comunicación deja de ser unidireccional, porque  el espectador, hasta entonces solo receptor, ahora tiene en sus manos la posibilidad  de decidir el desarrollo y el final de la historia. 


			Pero el origen de Gran Hermano, donde las condiciones previamente determinadas para vivir y competir facilitan el nacimiento de relaciones que generan contenidos dramáticos, origina un importante debate acerca de su clasificación genérica  entre ficción y realidad. Las objeciones a considerarlo como un programa de realidad  parten de dos consideraciones: la primera, que esa realidad viene impuesta, ya que  los participantes deben someterse a unas condiciones de vida, una disciplina, unas  pruebas y un sistema de eliminaciones que generan conflictos que no se producirían  espontáneamente en la vida real. La segunda, que lo que recibe el espectador es solo  un pequeño porcentaje seleccionado y ordenado de esa realidad. Efectivamente, todo  lo que ocurre en la casa está condicionado por las circunstancias dadas (encierro,  aislamiento, competencia), y todo lo que se emite pasa por un proceso de selección,  también inherente a la naturaleza del programa, ya que ni todo lo que ocurre queda  grabado, ni todo lo que se graba puede ser emitido. 


			

			 



			Insisto en este punto porque una de las consideraciones para descalificar a GH como  un programa de realidad es que “no se emite todo lo que pasa”. Ya he explicado antes  que cada 24 horas se graban 96, por lo cual nadie, ni los que participan, ni los que lo  hacemos, ni los espectadores, está en capacidad de verlo todo. Los que están dentro  porque se pierden lo que ocurre entre el resto de concursantes cuando ellos mismos  no están presentes; los que lo hacemos porque es también imposible visionar todo  lo grabado; los espectadores (aún aquellos que siguen las emisiones de 24 horas),  porque aunque fueran capaces de ver la televisión ininterrumpidamente durante 24  horas cada día, estarían teniendo acceso a uno de los cuatro “programas” que se  graban, con lo cual se perderían tres cuartas partes de todo lo grabado que es, a su  vez, solo parte de todo lo ocurrido. Otra de las objeciones que he leído se refiere a  que los Confesionarios no se ven en las emisiones de 24 horas (aunque alguna vez,  todo sea dicho, se han “colado” por error algunos minutos de un concursante en  el Confesionario). Efectivamente, una de las decisiones desde la primera edición  fue que los Confesionarios quedarían en exclusiva para nuestros propios espacios  (resúmenes, galas y Debate). Esto responde a dos razones: en primer lugar que los  Confesionarios son el recurso narrativo que nos permite hilar y explicar las historias, con lo cual es lógico que los reservemos en exclusiva, y en segundo lugar, que  los concursantes utilizan el Confesionario para muchas más cosas que comentar lo  ocurrido dentro de la casa (problemas de salud, asuntos relacionados con su vida y  sus familias, consultas con su sicólogo, etc.) y no sería justo hacer públicos estos  temas que no tienen nada que ver con su condición de concursantes.  


			

			 



			Otro de los factores que también parece haber influido en que Gran Hermano haya sido “leído” muchas veces como algo más que un programa de realidad, puede  tener que ver con el tratamiento que se le dio a los contenidos desde su estreno en  España. Mientras los dos países donde se hizo antes habían apostado fundamentalmente por su faceta de concurso, Tele 5 y Zeppelin deciden, muy acertadamente a mi  juicio, apostar también a sus contenidos. El hecho de que esos contenidos puedan ser  seguidos también en otros espacios de la cadena y hasta en televisiones de pago que  emiten durante 24 horas, permite una mayor y más rápida fidelización del espectador,  que ya no solo estará atento a conocer, semana a semana, los resultados del concurso,  sino que se sentirá mucho más motivado a seguir la historia de las relaciones entre  los concursantes y a reescribirla con sus votos. En cualquier caso creo que es del todo  innecesario a estas alturas insistir en que no estamos ante un producto de ficción,  porque está claro que los guionistas no decidimos los contenidos y lo que contamos  no deja de ser una parte de la realidad vivida por los participantes. Pero tampoco sería  exacto definirlo como realidad porque, efectivamente, esa realidad está limitada y  porque la selección para emisión obliga a resumir y por tanto a recrear esa realidad.  Dicho en pocas palabras: no es ficción porque las historias no han sido creadas para  unos personajes sino vividas por unas personas, pero tampoco es la realidad en su  sentido más estricto, sino condicionada, y luego extractada y tratada con recursos  narrativos de la ficción. Si a esto le agregamos que Gran Hermano existe simultáneamente en varios formatos (el resumen diario, las galas, el Debate, las 24 horas) que  permiten diferentes aproximaciones a lo ocurrido en la casa (como concurso, como  telenovela, como material para reportajes, entrevistas, debate y espacios de opinión),  es comprensible que muchos autores lo estudien como un género híbrido entre la  ficción y la no ficción y lo definan en términos de “macrogénero”, “hipergénero” o  “género total”. 


			

			 



			LOS TRES GRUPOS DE CREACIÓN DE CONTENIDOS 


			

			 



			El mayor aporte, sin duda alguna, de Gran Hermano a la telerrealidad ha sido dar al  espectador la posibilidad de participar hasta el punto de convertirse en coguionista de  la historia, lo cual hace que por primera vez pueda hablarse en televisión de la colaboración entre tres grupos de creación de contenidos. Si tuviera que representar de una  manera gráfica el trabajo de guión en Gran Hermano, lo haría mediante tres círculos.  El primero de ellos, constituido por el equipo del programa, es el responsable del  casting, las reglas del juego, las condiciones de la casa, las Tareas, los cambios en la  dinámica de nominaciones, las repescas, la narrativa de los contenidos y todo aquello  que dispone la organización antes o durante el desarrollo de cada edición. El segundo  círculo representaría a los concursantes y lo que estos viven y hacen en la casa con  total independencia de las preferencias de programa y espectadores. El tercer círculo  lo compondrían los espectadores y su manera de “leer” las acciones de los concursantes y de “reescribir” la historia con sus votos. 


			Si bien el círculo “programa” es el primero en actuar cuando elige a quienes  contendrá y en qué condiciones vivirán y actuarán los integrantes del segundo círculo,  los otros dos (“concursantes” y “espectadores”) entran en acción desde la primera  gala. A partir de ese momento los tres círculos se solapan parcialmente entre sí y  permanecen en interacción hasta el minuto final de cada edición. Cada vez que el  programa interviene y cambia las reglas de las nominaciones, repesca a un expulsado  o les da una sorpresa, esto repercute en los concursantes, pero también en los espectadores, que no solo admiten o cuestionan la propuesta, sino que, al mismo tiempo,  evalúan las reacciones de los concursantes a este cambio. Cada vez que uno o varios  concursantes toman una decisión y actúan, lo mismo creando una alianza, iniciando  una relación amorosa o nominando a este o aquel compañero, esa acción influye en  los contenidos y en los espectadores. Y cada vez que los espectadores actúan con  sus votos, esto se refleja en el grupo de concursantes que pierde a uno u otro de sus  componentes, y en el programa, cuyas historias cambian de rumbo según la expulsión  decidida por los espectadores.  


			En resumen, Gran Hermano existe y cobra todo su sentido gracias a un trabajo  de guión conjunto entre tres entidades, que se desarrolla en dos etapas: la primera a  cargo del equipo del programa que traza, con el casting y las normas de cada edición,  el equivalente a lo que sería en ficción el esbozo de los personajes y su contexto.  La segunda cuando, desde el momento del inicio, comienzan a interactuar los tres  círculos de guión: mientras los concursantes crean los contenidos, el programa los  elige y organiza para el espectador (sin dejar de introducir elementos para potenciar  contenidos nuevos), y el espectador decide los puntos de giro y con ello el desarrollo y  final de esos contenidos; o sea, un juego en el que cada decisión y cada acción proveniente de cualquiera de los tres implicados encontrará respuesta en los otros y donde  no solo la meta, sino el camino, dependen de la interacción permanente entre esos  tres círculos.  


			

			 



			EL PROGRAMA 


			

			 



			A diferencia de los reality tipo talent  show (Operación Triunfo, American Idol,  Factor X, Fama), cuya fortaleza se asienta en el espectáculo artístico, y de los de  supervivencia y superación de obstáculos (Supervivientes, Pekín Express, The  Amazing Race, El topo) que cuentan con el encanto de producirse en exteriores y  enfrentar a los concursantes a pruebas de gran atractivo visual, Gran Hermano está  acotado por cuatro paredes y prácticamente todo lo que ocurre depende de los sentimientos, emociones y modo de relacionarse de los concursantes. Como contrapartida,  aunque su espectador nunca verá pruebas espectaculares, ni paisajes exóticos, ni  muestras de habilidades artísticas, tendrá, en cambio, acceso a muchos más contenidos que en otro tipo de realities porque en la casa no existe la posibilidad de  escapar de las cámaras, y cuando por cualquier razón un hecho o conversación no  queda grabado, tarde o temprano podremos contar con la narración del mismo, sea en  Confesionarios o en conversaciones posteriores acerca del tema. 


			Sin embargo, a pesar de la ventaja de poder ofrecer al espectador mayor cantidad  de contenidos, Gran Hermano tiene la limitación (como cualquier otro reality de  encierro) de que las historias que se producen en la casa están limitadas por unas  condiciones donde no tienen cabida la inmensa mayoría de los temas que se dan en  la vida real o en la imaginación de los guionistas de ficción. Si durante las primeras  ediciones la novedad de ver a un grupo humano conviviendo y la particularidad de  algunos de los perfiles de los concursantes (aparte de las polémicas extra televisivas  que ocasionó su estreno) fueron razones suficientes para mantener el interés, en las  ediciones sucesivas se hizo evidente que cada vez era más difícil encontrar perfiles y  contenidos inéditos, y que el buen desempeño del reality no podía sostenerse solo en  aquello que generaran espontáneamente los concursantes. Había llegado el momento,  como ocurre en cualquier género televisivo, de renovarse. 


			Uno de los retos, probablemente el mayor, que tiene el equipo de contenidos de  GH es encontrar elementos que diferencien cada edición de la anterior. Para conseguirlo se empieza, desde meses antes, a desarrollar unas propuestas que, por regla  general, se anuncian al inicio de cada edición. Sin embargo no debemos olvidar que  estamos ante un programa vivo que comienza realmente con la entrada de concursantes y se desarrolla según las relaciones que se establezcan entre estos, por lo cual,  por muchas previsiones que hayan podido hacerse, no es hasta que los concursantes  entran a la casa y empiezan a cumplir su función de guionistas-personajes, cuando  se hace patente la necesidad de intervenciones que incentiven el desarrollo de los  contenidos generados por estos, sobre todo en nuestro caso, donde las galas de prime time no se limitan a las nominaciones y expulsiones, sino que buscan ser también una  compilación de los contenidos de la semana y un espectáculo de entretenimiento.  


			

			 



			Hay países donde Gran Hermano apuesta fundamentalmente por su faceta de  concurso, donde las galas de prime time duran una hora y donde los resúmenes ni  siquiera son diarios. En estos casos (a diferencia de España, donde las galas son una  mezcla de contenidos-concurso-espectáculo), apenas son necesarias las intervenciones, puesto que no hace falta ni incentivar contenidos diferentes, ni sorprender o  emocionar a concursantes o espectadores.  


			

			 



			En las diferentes ediciones de Gran Hermano en el mundo se ha visto a los concursantes competir con sus ex parejas o familiares; se han permitido las auto nominaciones; ha habido nominaciones automáticas por perder una Tarea y otras a cargo de  la organización, del líder, de la audiencia, y hasta de los expulsados; inmunidades  decididas por GH, por el público, o gracias a la resolución de una prueba; concursantes elegidos por el público, por los demás concursantes o al azar; repescados con o  sin votación de los espectadores; entrada de “intrusos”; presencia de actores (camuflados o como cameos); topos; misiones secretas; condiciones de vida realmente difíciles; privaciones; castigos; falsas expulsiones, y hasta la visita de un presidente de  gobierno (GH Colombia), un parto humano dentro de la casa (BB 5, Holanda), o que  se dé a los concursantes la posibilidad de ver, durante las galas, los vídeos que ven  los espectadores y hasta de debatir con un periodista presente en plató que evalúa  conductas y les pone al corriente de las polémicas surgidas en el exterior (GF, Italia). 


			Aunque en España las innovaciones no han sido ni remotamente tan radicales,  más de una vez he leído encendidas discusiones entre quienes admiten de buen grado  las propuestas de cambio y quienes opinan que las intervenciones de la organización deberían limitarse a la elección del casting y poco más, sin detenerse a pensar  que con unos concursantes que han perdido la inocencia, en unas ediciones cada vez  más prolongadas, con unas galas también cada vez más extensas y un espectador  más enterado y exigente, las renovaciones son una necesidad. Cuando la organización toma la decisión de cambiar la manera de nominar para abortar estrategias; de  repescar, meter “intrusos” o hacer un intercambio para dinamizar la vida en la casa; de  proponer un juego de engaños o de organizar una sorpresa o una visita para provocar  emociones; el equipo está simplemente cumpliendo su parte como co-creador en este  juego interactivo, propiciando el desarrollo dramático de los personajes y la historia,  y procurando un plus de espectáculo para un espectador al que ya, a estas alturas del  juego, difícilmente podría contentar solo con un buen casting.  


			

			 



			EL CONCURSANTE-GUIONISTA-PERSONAJE 


			

			 



			A pesar de que durante aquellos días previos al 23 de abril de 2000 no fui capaz de  anticiparlo, una vez que comenzamos entendí que era absolutamente lógico que GH  fuera percibido como una serie de ficción porque, con independencia del tratamiento  que se le dé a sus contenidos, Gran Hermano cuenta con todos los componentes que  definen a cualquier relato dramático: la presencia de personajes y del conflicto y la  acción generados por estos, que llevan a esos contenidos en una progresión dramática  ininterrumpida hasta el clímax y el desenlace. 


			Aunque, y ya he insistido en ello, a la casa entran personas y no personajes, estas  personas, a la vez que concursan, ejercen como guionistas de las historias que ellos  mismos generan y, a los efectos de la narrativa del programa y debido a la naturaleza  de este, cumplen también la función de personajes. En dramaturgia, un personaje es  aquel sujeto que genera conflicto a partir de sus necesidades y objetivos, que le llevan  a intentar conseguir algo. Para conseguir ese algo, el personaje actúa. Basta que algo  o alguien se enfrente a esa acción para que se produzca el conflicto, que da lugar a  otras acciones y otros conflictos, cuya sucesión hace avanzar al relato dramático hasta  el final. Si consideramos que en el contexto de un concurso cada uno entra ya provisto  de su objetivo (excluyente para todos los demás, porque solo habrá un ganador), para  cada concursante cada uno de los otros es un oponente y un rival a vencer. 


			

			 



			Aunque el objetivo final de cada uno (conocido en términos dramáticos como superobjetivo) sea ganar el concurso, y esto convierte a cada personaje en un oponente de  todos los demás, también hay pequeños objetivos para los que se necesita la colaboración de otros compañeros. Sin embargo, incluso quienes actúan como ayudantes  con respecto a esos objetivos puntales, siguen siendo oponentes con respecto al  superobjetivo de cada uno de los otros. 


			

			 



			La presencia de un superobjetivo excluyente, que convierte a cada concursante  en un oponente de todos los demás y define un conflicto donde no hay conciliación  posible, es lo que determina el desarrollo dramático de GH y hace de este un producto  con los mismos ingredientes que cualquier producto de ficción, aunque en este caso el  motor de ese desarrollo dramático no sean las necesidades creadas por un guionista  para un personaje, sino las necesidades reales de unas personas cuyo objetivo final  es ganar un concurso. 


			

			 



			En algunos casos el objetivo de los concursantes ha sido pasar por la casa para  conseguir una porción de fama. Aun así, estos concursantes querían algo. Tampoco  dejan de ser objetivos “vivir la experiencia” o “crecer como persona”. Solo que  aquí, lo mismo que en la ficción, el personaje será mejor valorado mientras mayor y  más difícil de alcanzar sea su objetivo. Como “vivir la experiencia” y “crecer como  persona” no crean antagonismos porque no excluyen al resto de compañeros y para  conseguirlos no hace falta hacer nada, las acciones de quienes dicen ir por una de  estas dos razones suelen ser muy débiles o nulas y, por añadidura, muy poco atractivas para el espectador, que suele preferir a aquel personaje que tiene algo vital  en juego. 


			

			 



			También como en cualquier producto de ficción, en Gran Hermano suele haber  protagonistas, secundarios y hasta figuración. La diferencia es que aquí hay una dinámica ininterrumpida de expulsiones que hace posible que concursantes que buena  parte del tiempo han protagonizado, terminen por irse a la calle, mientras que otros  que se han mantenido como secundarios o figurantes puedan, en un momento dado,  vivir una historia que les haga convertirse en protagonistas y hasta en finalistas o ganadores. En un reality, protagonizar no es, en absoluto, sinónimo de ganar, y algunos de  nuestros protagonistas se convirtieron en el primer expulsado de su edición. En cualquier caso, como aquel personaje que genera la mayor cantidad de contenidos suele  ser visto como una amenaza por sus compañeros, sacar al protagonista del juego se  convierte con frecuencia en el objetivo prioritario de los demás concursantes. Cuando  un protagonista no es expulsado en el primer intento o cuando consigue superar  más de una nominación, el desarrollo dramático es clásico: todo gira alrededor de  un conflicto entre dos bandos en pugna, uno formado por el protagonista y los pocos  que le apoyan, y otro, el más numeroso, al frente del cual estará el antagonista, y que  tendrá casi como único fin sacar al protagonista del juego.  


			Lo que diferencia el desarrollo dramático de una ficción del de un reality es que la  ficción responde a un guión, que responde a su vez a unas leyes dramáticas según las  cuales el antagonista no puede ser vencido hasta el final, ya que de la lucha antagónica entre ambos bandos en conflicto depende el crecimiento dramático de la historia  hasta su momento de mayor tensión (el clímax), al que ya solo seguirá el desenlace.  En un reality, sin embargo, como el espectador, que es quien decide la permanencia  de los personajes en la historia, entiende más de filias y fobias que de necesidades  dramáticas, suele, una vez elegido su favorito, echar a la calle a aquel concursante  a quien percibe como mayor rival de su elegido. Y aquí es donde pueden ocurrir dos  cosas: que se produzca el relevo que a veces hemos visto tras las expulsiones y que  es, para mí, uno de los elementos más fascinantes del juego o que (y esto suele  ser, desafortunadamente, lo más frecuente) con la salida de estos rivales, el conflicto  pierda en intensidad y los contenidos en interés. Cuando tenemos la fortuna de que un  protagonista o un antagonista expulsado sea reemplazado por otro en sus funciones,  lo que podría ser el final de los conflictos, y con ello el tedio absoluto, suele remediarse en pocas horas porque este relevista se encargará de mantener vivo el conflicto  y, con ello, el crecimiento dramático.  


			El protagonista en un reality puede llegar a serlo de diferentes maneras, puede  no ser el mismo durante todo el tiempo, y el hecho de serlo no lo convierte necesariamente en favorito. En Gran Hermano, un concursante puede protagonizar gracias a su  propio desempeño o puede ser elevado a esa categoría por sus compañeros, cuando  estos lo nominan reiteradamente, lo aíslan, hacen campañas contra él, y hasta se  permiten exigir su expulsión, lo cual, todo sea dicho, suele producir el efecto contrario,  porque el espectador tiende a proteger al excluido. De cualquier manera la figura  protagónica (aun en los casos en que este protagonista sea también favorito) no es fija  ni inamovible, y un comportamiento puntual, una frase, o el nacimiento de una historia  que conmueva al espectador, puede desplazar a un concursante que ha sido protagonista-favorito durante semanas y colocar a otro en las preferencias del público, como  ocurrió cuando Sabrina le ganó a Fran en GH 2, Javito se llevó un triunfo que durante  semanas parecía tener seguro Patricia en GH 3, o Judit dejó atrás a las gemelas  y a Rodrigo, favoritos de buena parte del público durante buena parte del tiempo  en GH 9.  


			En Gran Hermano, los concursantes con mayor apoyo lo fueron porque los roles a  los que se acogieron generaron simpatía, empatía, o ambas. Quienes, por el contrario,  provocan antipatía, suelen ser expulsados aunque su desempeño como guionistaspersonajes sea impecable. Sin embargo la permanencia de un rol en el juego, más que  con la popularidad o impopularidad del rol en sí, suele tener que ver con la solidez con  que el personaje desempeñe ese rol. Aunque hay roles que el espectador no premia,  como ocurre con los villanos, un villano tendrá más posibilidades de ser amnistiado  durante semanas que aquel concursante que cambia intempestivamente de perfil, y  por el que el espectador suele sentirse engañado. Si alguien es percibido durante  los primeros días con un perfil de ingenuo, generoso o buena persona, bastará que  muestre el menor rasgo de malicia para que pierda toda credibilidad. Lo mismo a  la inversa: si un jugador se mostró belicoso, intolerante, manipulador o vengativo  durante los primeros días, ya difícilmente conseguirá, haga lo que haga, que los  espectadores le crean que está siendo víctima de otros. Esto no quiere decir que no  se produzcan cambios de rol y que el espectador no los “compre”. Si en el personaje  hay una evolución a partir de sus vivencias en la casa, y el espectador entiende que  su cambio está justificado por las circunstancias, lo admitirá. Si por el contrario algo  le dice que la transformación del personaje no es real o que es una transformación  interesada con el único de fin de agradar, lo penalizará con la expulsión a la primera  oportunidad.  


			La primera impresión que suele tener el espectador del concursante es la que  ofrece el perfil con el que este es presentado a su entrada. Esta impresión, sin  embargo, puede cambiar en cuanto este concursante comienza a interactuar con sus  compañeros, ejerce como guionista generando contenidos y se convierte en un personaje según sus acciones. Ocurre con frecuencia que un perfil llamativo por sus características personales pierda todo interés tras las primeras horas en la casa, mientras  que otros concursantes que al principio no llamaron la atención por nada sean los más  atractivos para el espectador, que suele, pasado el impacto de la sorpresa, interesarse  por aquello que le emociona y que percibe como verdad.  


			Uno de los perfiles más anacrónicos y exasperantes en Gran Hermano es el  de aquellos concursantes que intentan pasar inadvertidos y se comportan como si  simplemente pasaran por allí. En el extremo opuesto (aunque no menos exasperante)  estarían los que parecieran haber ido con el objetivo premeditado de crear conflictos  de cualquier cosa y hacérselo difícil a todo el mundo (incluidos los que estamos del  otro lado de los espejos). A pesar de que estos últimos suelen estar seguros de que  su desempeño da “mucho juego”, sus actos, generalmente gratuitos y con el único  objetivo de ser el centro de atención, se convierten en elementos contaminantes que  alteran el curso normal de los acontecimientos y limitan la posibilidad de que nazcan  y crezcan otros contenidos que no sean los impuestos por ellos y de los cuales suelen  sentirse protagonistas. En todo caso, ni unos ni otros han sido nunca ganadores ni  finalistas, porque el espectador ni se cree, ni se conmueve, ni se identifica con aquel  que se mimetiza con el decorado y no destaca por nada, ni con el que intenta por todos  los medios ser el centro de todo durante todo el tiempo. Los mejores concursantes, y a  quienes suele premiar la audiencia votante, son aquellos capaces de emocionarle con  su manera de vivir y entregarse a su paso por el programa.  


			Aunque aparentemente los perfiles de todos nuestros ganadores son diferentes,  bastaría un análisis muy simple para comprobar que hay muchas más semejanzas que  diferencias entre ellos y que, de alguna manera, hay elementos que se repiten como  los amores no correspondidos, lealtad a los amigos hechos en la casa, fidelidad a  determinados principios, generosidad, capacidad para la comprensión y el perdón, y  voluntad y aptitud para mediar e intentar poner paz, o al menos un poco de cordura,  en momentos de crispación. Si encima, como ocurrió con muchos de ellos, sus compañeros les victimizan con menosprecio, aislamiento, traición, engaño, o nominaciones  continuas, el perfil del personaje de melodrama se completa y el triunfo está casi  garantizado.  


			Si hay una función rentable, debido a la percepción favorable que suele tener  el espectador de quien la ejerce, es la del mediador, que todos nuestros ganadores  desempeñaron alguna vez. El mediador es, en situaciones de conflicto, imprescindible  para un buen desarrollo de los contenidos porque equilibra, aunque sea momentáneamente, las fuerzas en pugna. En un concurso donde se convive mientras se compite, el  conflicto es inevitable, además de indispensable para que haya desarrollo dramático y,  por añadidura, para que se mantenga el interés. Pero un buen conflicto dramático será  aquel que crece entre rupturas y recuperación del equilibrio. Cuando, como ocurrió por  ejemplo en GH 5 y GH 8, el equilibrio se rompe durante las primeras horas y a partir  de ahí no hay conciliación posible, la atmósfera de hostilidad no permite que se vivan  otras historias que las de provocaciones y enfrentamientos, los personajes se quedan  anclados en la crispación, el conflicto se hace estático y repetitivo y los contenidos  se estancan. Si, por el contrario, como ocurrió en GH 4 y GH 9, hay suficientes mediadores, las desavenencias tienen su justa dimensión, a cada ruptura del equilibrio sigue  una recuperación de la armonía y hay condiciones para que broten situaciones de  diversa naturaleza. No es casual que donde hubiera mayor cantidad y variedad de  historias, más humor y mayor riqueza de matices en las relaciones fuera precisamente  en las ediciones con mayor número de mediadores. En aquellas donde los mediadores escasearon o no existieron, todo se hizo tan plano y reiterativo que a veces,  durante semanas, tuve la sensación de estar haciendo, noche tras noche, el mismo  resumen. 


			Una de las frases más socorridas acerca de Gran Hermano es aquella que lo define  como “un concurso de convivencia”. Confieso que soy incapaz de saber cuándo y  dónde se utilizó por primera vez, pero suele ser repetida como argumento por quienes  objetan un ganador porque consideran que ellos mismos (o sus defendidos) fueron  capaces de tener una convivencia más armoniosa que el elegido del público. Pues  lamento disentir, pero no lo es, porque para que fuera un “concurso de convivencia”  sería necesaria la presencia de un jurado imparcial que puntuara, matemáticamente,  cada uno de los aspectos de la convivencia, desde la disposición para las tareas  domésticas hasta el rendimiento en las pruebas o la capacidad para llevarse bien  con todos en todo momento. Como aquí quien evalúa es el público, y lo hace según  sus sentimientos y emociones, el ganador nunca será aquel que mejor limpia o el  que pasa de todo para no ser nominado, sino el que ha generado los contenidos más  interesantes y conmovedores, el que ha tenido más cosas en juego, el más creíble, el  que ha provocado más simpatía; así que, para ser exactos, no deberíamos hablar de  “concurso de convivencia” sino, en todo caso, de un concurso donde, desde la triple  función de concursante-guionista-personaje, se lucha por ser el favorito del público  mientras se convive.  


			

			 



			EL TERCER GUIONISTA: EL ESPECTADOR 


			

			 



			Una de las preguntas que se repiten en casi todo lo que se escribe sobre Gran Hermano es por qué lo ve la gente, y una de las respuestas más frecuentes es que los espectadores son solo unos voyeurs que buscan fisgonear y satisfacer su propia necesidad  de morbo y control sobre las vidas ajenas. Me parece una conclusión demasiado  simplista. Gran Hermano gusta, entre otras cosas, porque es un concurso cuya dinámica es fácilmente comprensible, porque trata de historias cotidianas de personas  comunes, porque permite la identificación con sentimientos y emociones universales,  por el realismo de unas tramas despojadas de elaboraciones literarias y vividas por  sus propios personajes-guionistas, y porque, aunque muchas veces no lo ejerzan, esos  espectadores saben que pueden, cuando quieran, utilizar el voto para convertirse en  coguionistas y decidir el rumbo de la historia. 


			

			 



			Sería objeto para un estudio más largo, pero a trazos muy gruesos, podría hablarse  de tres tipos diferentes de espectadores. El espectador pasivo, que mira sin participar; el activo, que vota para intentar configurar la historia a su medida; y aquellos,  aún más participativos, que no se limitan a votar y se organizan en comunidades de  fans alrededor de foros de opinión, comparten información, intercambian criterios, e  intentan incluso persuadir a los menos activos para conseguir votos que inclinen la  balanza en la dirección que a ellos les parece más adecuada.  


			

			 



			Si me viera obligada a elegir lo que me resulta más interesante de este trabajo,  elegiría sin dudas la complejidad de esa interacción entre los tres grupos de creación de los contenidos que ni siquiera imaginé cuando comenzamos en abril de 2000.  Recuerdo, de aquellos primeros días, mi preocupación porque no tuviéramos personajes; porque no sabía si estas personas iban a entrar en conflicto y generar acciones;  y porque no esperaba encontrar nada parecido a una estructura dramática en los fragmentos de realidad con los que iba a trabajar. Frente a ese panorama me volqué en  lo único con lo que esperaba contar: los roles que ellos mismos elegirían para jugar y  la búsqueda de un lenguaje narrativo que indicara al espectador que estaba ante un  programa de contenidos. Aunque antes de empezar no estaba nada convencida de  poder narrar algo más que “noticias” acerca de lo ocurrido en la casa, a las 72 horas  ya había visto, como todos, que una convivencia entre personas que (aun cuando no lo  confiesen) vienen con un objetivo y están dispuestos a actuar para conseguirlo, dota a  Gran Hermano de un desarrollo dramático casi perfecto que lleva a los espectadores  a seguirlo como quien sigue el desarrollo de una serie de ficción. Que encima puedan  intervenir con sus votos le añade dos incentivos complementarios: el poder de decidir  el resultado del concurso y la posibilidad, por primera vez, de ejercer como coguionistas. Si hasta el momento el espectador había sido solo un receptor que, como  mucho, opinaba dentro de su círculo personal sin la posibilidad de cambiar nada, a  partir de ahora el voto le convertía en otro emisor con plenos poderes, porque hagamos  lo que hagamos el equipo o los concursantes, la historia marchará en la dirección que  decidan los espectadores votantes. 


			Confieso sin embargo que si hay algo en lo que no me detuve a pensar fue en el  impacto real que iba a significar tener “en el equipo” a ese tercer guionista (debutante, por más señas). Bastaron diez días para que la primera expulsión nos pusiera a  todos frente a la realidad: el espectador iba a priorizar su derecho a “hacer justicia”,  y eso podía dar al traste con los contenidos más sustanciosos que se estuvieran  produciendo en la casa. A pesar de que en un reality, como en la vida misma, es  prácticamente imposible encontrar a alguien que sea bueno o malo químicamente  puro, el espectador de Gran Hermano suele “leer” el programa según estrictos  códigos morales, hacer una división maniquea entre lo que considera el bien y el  mal, y apresurarse en reescribir la historia en dirección al triunfo de la justicia, al  final feliz, al castigo de lo que percibe como la maldad y el premio a lo que considera la bondad. Si un concursante cae mal porque es guerrero, crea polémica, o se  ha convertido en el azote de otro que simpatiza a la audiencia, será seguramente  expulsado con el resultado de que el espectador, a la vez que ve satisfecho su deseo  de penalización, pierde en contenidos una vez que el concursante polémico sale de  la casa. Ahí estriba precisamente la contradicción de ese doble poder, en el que  muchas veces el juez se impone al guionista y hace que los contenidos se debiliten  cuando salen expulsados uno tras otro los concursantes que generan más y mejores  historias. 


			Mucho se ha comentado en los últimos años acerca de lo que se ha llamado la  “profesionalización de los concursantes”, de la inevitable pérdida de la inocencia,  de los planes urdidos a priori para agradar o crear escándalo. Sin embargo, si hay un  hecho indiscutible es que el paso de los años ha marcado también una tendencia hacia  lo que podríamos llamar la madurez de los espectadores, y aunque muchas veces siga  imponiéndose el deseo de recompensar “el bien” y castigar las conductas reprobables, otras veces hemos sido testigos de verdaderas revoluciones y campañas que  terminaron en amnistías momentáneas hacia concursantes que, aunque no gozaban  del favor de la audiencia para llevarse el premio, fueron mantenidos en el concurso  con el único fin de prolongar el espectáculo. Bastaría acercarse a las comunidades  de fans que se agrupan en los foros para comprobar cómo este tercer guionista se ha  hecho más analítico frente al comportamiento de los concursantes, más paciente en  su función de juez y más experto en crear un programa a su medida. Y sí, los concursantes están más avisados, pero el espectador-guionista también, y si unos ya creen  saber “lo que vende”, los otros no “compran” con tanta facilidad, de manera que el  juego sigue siendo el mismo, solo que a un nivel de mayor complejidad. 


			Si alguna preocupación se repite entre los fans al inicio de cada edición es que  sea la última, que GH se agote. No tendría por qué. Otros géneros televisivos tanto de  ficción como de no ficción son muchísimo más antiguos y no se han agotado. El único  precio que han debido pagar para ello ha sido renovarse. Estoy segura de que mientras el equipo sea capaz de encontrar concursantes que interesen y de crear dinámicas  novedosas, sorpresas y espectáculo, los concursantes estén dispuestos a entregarse  con honestidad y vivir historias que emocionen, y los espectadores se sientan motivados a ejercer como coguionistas, Gran Hermano puede seguir funcionando en su  triple naturaleza de telenovela, concurso y espectáculo por muchos años más. 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			RESPUESTAS A PREGUNTAS FRECUENTES 


			

			 



			Desde que acepté, en abril de 2000, ser guionista de Gran Hermano, han pasado  más de once años en los que he perdido la cuenta de las veces que he tenido que  explicar mi trabajo. Fuera en un Encuentro de Docentes de Guión, en la consulta del  médico, en el Banco, en Hacienda, en mis vacaciones, o en la entrevista para la nacionalidad, cada vez que me han preguntado a qué me dedicaba he tenido que contestar,  a continuación, un montón de preguntas. Las respuestas a muchas de ellas están en  el propio libro. Las otras, intentaré contestarlas aquí. 


			

			 



			¿PARA QUÉ UN LIBRO SOBRE GRAN HERMANO? 


			

			 



			En primer lugar, para documentar cómo fue enfrentarnos a un género sobre el que  no teníamos ni experiencia ni bibliografía alguna. Hay libros que cuentan cómo se  hacen películas, series, documentales, noticieros y todo tipo de audiovisual. Sobre  programas de realidad, nada. Hay, eso sí, cientos de trabajos de investigación que  estudian el reality, pero me pareció necesario dar una visión desde dentro y ya, de  paso, tratar esos temas sobre los que tanto hablan los espectadores, sobre todo  esos que se organizan en las comunidades de fans para debatir y cuestionar. Cuando,  durante GH 7, empecé a leer foros a diario, ya no pude desengancharme. Es adictivo.  Lees opiniones, te familiarizas con los nicks de los participantes más activos, buscas  sus post y terminas por dialogar con ellos a través de tu trabajo. Es apasionante el  mundo fans. Algunos están mucho más informados que mucha gente que trabaja en  esto.  


			

			 



			¿HAS DICHO “DIALOGAR CON ELLOS”? 


			

			 



			Sí. Durante los primeros años mi primer contacto con los contenidos de cada día lo  tenía al leer las bases de datos. Luego adopté la costumbre, cuando me levantaba, de  leer los foros desde el punto en que los había dejado la noche anterior. Muchas veces  debatían acerca de algo que habían visto a retazos en la emisión de 24 horas y no se  ponían de acuerdo porque les faltaban piezas para completar el puzle. Y entonces iba,  completaba ese puzle y se los contaba en el diario. Leer los foros te indica en qué  personajes y en qué tramas están más interesados y también qué vacíos de información les han quedado, qué querrían comprobar, de qué o de quién quieren saber o  confirmar algo. No siempre puedes complacerlos. Primero porque son miles, cada uno  con sus gustos y sus necesidades. Segundo porque a veces, cuando llegas y ves lo  más importante de todo el día, resulta que lo que a ellos les interesó es mucho menos  importante que otras cosas que no se han visto. Otras veces, en cambio, ellos valoran  cosas que los de dentro ni han considerado. Recuerdo, cuando El Reencuentro, que  una tarde leí unos comentarios acerca de una conversación entre Pepe y Jorge que  tenía apasionados a algunos fans. Puse la tele y alcancé a ver unos minutos. Estaban  jugando a relacionar películas, actores y directores, pero lo que estaba ocurriendo  allí era mucho más que un juego; era una escena fascinante, porque allí estaba un  Jorge al que ya no le quedaba ni el recuerdo de la pierna encima y un Pepe muy  lejos de su perfil de estratega y entregado al disfrute de compartir con su compañero. Cuando llegué a Guadalix lo busqué. En la base de datos ponía que hablaban  de cine, pero no había ni un minuto enviado a AVID. Evidentemente al guionista de  Profile no le había parecido que tuviera mayor interés ver a dos hombres tumbados  en los sofás hablando de cine. Y probablemente en otro contexto, con otros personajes, a mí tampoco me hubiera interesado. Pero se trataba de Pepe y Jorge, dos de  los personajes más conocidos de Gran Hermano, dos hombres que aparentemente  están en las antípodas, pero que habían encontrado puntos en común en el humor  y la cultura cinematográfica de ambos y, a pesar de saberse los dos grandes rivales  para llevarse el premio, se admiraban y disfrutaban juntos. Recuperé el material. Era  una secuencia maravillosa. Al día siguiente leí que ponían “gracias al diario de ayer  pudimos ver…” Gracias al diario no. Gracias a los fans, que me “avisaron” de que ese  contenido existía y les interesaba. Si algo tengo claro es que los que hacemos televisión en esta era ya no podemos vivir de espaldas al fenómeno de las comunidades de  fans. 


			

			 



			PERO MUCHOS DE ESOS FANS DAN OPINIONES POCO FAVORABLES  ¿NO TE MOLESTA? 


			

			 



			Hay un libro llamado Convergence Culture (Barcelona, Paidós, 2008) de Henry Jenkins,  un analista de medios norteamericano que estudia este tema en profundidad. Él dice  una cosa a propósito de Survivor que también vale para Gran Hermano, y es que es  “televisión para la era de Internet: está diseñado para ser discutido, diseccionado,  debatido, predicho y criticado” (pág. 35) y se refiere también al malestar de muchos  de estos fans cuando sienten que las decisiones importantes en los realities siguen  estando en manos de quienes producen el programa. Es cierto que muchas decisiones se toman sin que ellos puedan participar, pero también es cierto que ellos  deciden las expulsiones, y ahí no podemos intervenir quienes hacemos el programa.  Cada uno tiene su área de competencia. Como dice Jenkins, “los intereses de productores y consumidores no son los mismos. Unas veces se solapan. Otras veces entran  en conflicto. Las comunidades (de fans) que en cierto nivel son las mejores aliadas  del productor, en otro nivel pueden ser sus peores enemigas” (Ibíd., pág. 65). Me  preocupa mucho que programa y fans se vean como enemigos. Cuando la gente cuestiona, ataca o descalifica, lo hace porque no les gusta una decisión del equipo: el  casting, la emisión o no emisión de algún contenido, la manera en que se ha contado  algo, una repesca, un cambio en las nominaciones o hasta una actitud de la presentadora. Siempre hay gente que piensa que se debía haber hecho de otra manera. Y  probablemente muchas veces tengan razón. También ocurre que quienes votan toman  decisiones que a nosotros no nos gustan, porque lastran el desarrollo del programa.  Es muy difícil que concursantes, equipo y espectadores estén de acuerdo siempre. Es  el riesgo de este trabajo interactivo entre tres entidades tan diferentes que están, a  pesar de todo, condenadas a entenderse. En cualquier caso cuando la organización  decide algo, lo hace porque creen que es lo mejor para el programa y eso ya tiene  mérito, que se busque la manera de que el producto sea diferente, atractivo, entretenido y sorprendente cada año. Aunque nunca llueva a gusto de todos, hay que renovarse. Creo en la necesidad de las ediciones rompedoras, sorpresivas, que permiten  un juego constante entre concursantes, equipo y espectadores. 


			

			 



			SIN EMBARGO, EL PRIMERO FUE EL MÁS SEGUIDO… 


			

			 



			Sí. A pesar de que entonces el concurso quedó bastante desvirtuado por el pacto y la  aparente carencia de objetivos que ellos cada día se encargaban de recordarnos con  la machacona frase de “no estamos concursando”, ese Gran Hermano triunfó gracias,  entre otras cosas, a la inocencia de concursantes y espectadores, a los contenidos que  se generaron durante las tres primeras semanas, a la novedad del género, a la excelente estrategia de programación de la cadena, a la presentadora, a la posibilidad que  se le dio a la audiencia, por primera vez, no solo de premiar, sino de decidir el desarrollo del programa, a los ataques, al escándalo. Fue una conjunción de factores favorable por todas partes. Sin embargo confieso que soy una de las pocas personas que  conozco a quien esa primera edición no le parece la mejor de todas. Ni remotamente.  Me parece, simplemente, la primera. 


			

			 



			PERO MUCHA GENTE SIGUE RECORDÁNDOLA COMO LA MEJOR 


			

			 



			Indiscutiblemente fue la más exitosa porque fue la primera. Pero lo mismo que al primer  amor, ser la primera no la hace necesariamente la mejor. Y aunque me enternecen los  nostálgicos, ni puedo estar de acuerdo con los que rechazan los cambios y claman por  la vuelta a los orígenes, ni creo que nadie a estas alturas volviera a sentarse a ver un  Gran Hermano donde todo el mundo decía estar por “vivir la experiencia”. Y encima,  si te detienes a analizarlo, no fue así, porque bajo el paraguas de frases políticamente  correctas como “todos tenemos derecho a estar aquí”, “nadie merece ser nominado”  o “ganadores somos todos”, hubo conspiraciones, campañas y muchísima tensión,  aunque casi todo transcurriera en un tono de diplomacia y de pretendida inocencia.  Ahora que todos nos hemos hecho “mayores”, que cada vez resulta más difícil encontrar un perfil o un contenido inéditos, lo lógico es que el programa se renueve. Ocurre  con todos los géneros televisivos. Las series o telecomedias de hoy son muy diferentes a las de hace unos años. En todo: argumentos, lenguaje narrativo, montaje...  Se llama evolución. 


			

			 



			¿QUIÉN DECIDE LO QUE SE EMITE EN LOS REALITIES? 


			

			 



			Hay diferentes maneras de trabajar. En Italia, por ejemplo, hay un grupo numerosísimo de guionistas que preparan las Tareas, deciden las intervenciones del programa,  escriben los guiones de las galas y determinan qué contenidos van para el diario y  cuáles para PT, es decir, allí todo lo relacionado con contenidos está centralizado. En  Colombia, donde estuve trabajando en su primer Gran Hermano en 2003, no había  galas como las de aquí, sino que se emitía el resumen diario y a continuación se  conectaba con plató para la nominación o expulsión. Para hacer el diario, el equivalente a nuestro guionista de Profile elegía lo mejor de su turno y pre montaba vídeos,  de modo que hacer el resumen consistía en ver, por ejemplo, 80 minutos distribuidos  en 8 o 10 vídeos y decidir qué se quitaba y qué se acortaba hasta llevar el programa a  los 50 minutos requeridos. Aquí hay tres equipos: prime time, Debate y diario. El diario  fue mi responsabilidad durante diez años. PT y Debate tienen, cada uno, sus guionistas, su director, su productor y sus coordinadoras de vídeos: Begoña y Macarena,  que van seleccionando los contenidos y encargándole a sus redactores y editores que  les monten esos vídeos. Los tres equipos estuvimos muy coordinados siempre, pero  cada uno tenía su autonomía y su identidad porque se trata de tres formatos diferentes.  El diario es como una telenovela. Las galas son una recapitulación de la semana y un  espectáculo. El Debate es el desenfado, la diversión. Mi dinámica de trabajo de cada  jornada desde GH 1, consistía en leer la base de datos de las últimas 24 horas para  hacerme una idea general de lo ocurrido y luego sentarme con mi editor a ver todo lo  enviado a AVID y a decidir qué y cómo quería que apareciera en el resumen. Con los  años aprendí a usar el AVID y lo montaba yo misma. En otras productoras el resumen  lo hacen varios equipos, que se dividen los contenidos del día por tramos horarios o  por tramas. Son maneras diferentes de organizarse. 


			

			 



			¿Y LOS RESULTADOS?  


			

			 



			También son diferentes. En Colombia, por ejemplo, el resumen era muy distinto al de  aquí porque estaba compuesto por cápsulas de contenidos estancos montadas con  ritmos narrativos y estéticas muy diferentes. Aquí, que el resumen fuera un recorrido  por lo más importante de 24 horas, me permitía llevar lo mejor de esas 24 horas valorado dentro de la totalidad, mezclar tramas, montar en paralelo diferentes situaciones,  pasar con fluidez de un tema a otro, intercalar esos momentos que no califican como  tramas pero que pueden tener mucha gracia o mucha poesía. Cuando un programa lo  hacen varias personas se hace más fácil y más rápido. Si lo hace una sola persona es  más trabajoso pero te permite ser mucho más creativo porque ves todo el material, te  dejas llevar por los contenidos, los “palpas” y dejas que ellos mismos te digan cómo  enlazarlos para construir el guión. Es fantástico. Apasionante. 


			

			 



			HAS DICHO QUE MONTAS TÚ MISMA… 


			

			 



			Antes de Gran Hermano, yo no había visto un AVID en mi vida. Venía del mundo guión  de ficción, que trabaja con la imaginación y pone las palabras sobre el papel. Aquí el  guión se arma a posteriori y a mí me costaba un esfuerzo adicional porque no estaba  acostumbrada a lidiar con imágenes, pero tuve la suerte de tener unos editores extraordinarios: David y Víctor. Ellos me enseñaron los recursos del AVID, a leer el lenguaje  corporal, a no tenerle miedo al teclado, a cortar yo misma los contenidos, a bajarlos al  timeline. Con los dos hablaba mucho. Yo les decía qué quería conseguir, cómo quería  contar una trama, les explicaba cosas de contenidos, de estructura narrativa, y ellos  me explicaban cosas de montaje. Aprendí muchísimo del lenguaje de la imagen y de  las posibilidades del AVID, se me desveló un mundo al que, por lo general, no tenemos  acceso los guionistas. Todo esto ocurrió durante los primeros años, cuando yo tenía  cinco o seis horas de contenidos para ver cada noche. Luego las ediciones se hicieron  más complejas y cada noche tenía hasta diez horas para ver, y aunque seguí contando  con muy buenos editores, me llevaba mucho tiempo pedirles lo que quería, explicarles  que cortaran en tal punto y no diez frames antes o después porque quería ese corte  antes de que ese concursante bajara la mirada o después que soltara el humo del  cigarrillo. Son detalles, sutilezas a las que Víctor y David me abrieron las puertas. No  quería renunciar a ellas y era mucho más rápido hacerlo yo. Además, el diario lleva un  montaje sencillo, lineal, sin filigranas. Luego ya todo lo que es posproducción, nivelar  audios, subtitular y hacer los “cebos” para poner antes del corte a publicidad, lo hacía  un equipo que llegaba en las mañanas al que yo les dejaba los contenidos montados.  En todo caso es algo que te pide el propio género. Si haces ficción tu guión se crea con  palabras. Si haces programas de realidad, tu guión se construye con vídeos. 


			

			 



			MUCHOS CONCURSANTES SE QUEJAN DE LOS RESÚMENES 


			

			 



			Lo sé. Este trabajo tiene una parte objetiva: si alguien no hace algo, eso no va a  aparecer nunca porque nadie puede inventar lo que no ocurrió. Luego entra también la  parte subjetiva a la hora de contar lo que ocurrió porque cada uno ve las cosas desde  su óptica personal, desde su sensibilidad. Cada día podría haber tantas versiones  del resumen como personas lo montaran. Muchas veces he oído culpar al diario de  las expulsiones. Una vez Pilar me pidió que acompañara a dos aspirantes al training porque se había enfermado la redactora que debía hacerlo. Ellos no sabían cuál era  mi trabajo, y uno me comentó que si los resúmenes no le ponían muy mal, esperaba  estar mucho tiempo en la casa, porque los resúmenes eran los culpables de muchas  expulsiones. Me hizo mucha gracia y me recordó algo que siempre ha dicho mi madre,  que es profesora de matemáticas: “si el chico aprueba, la familia te dirá que aprobó  porque es muy listo; si suspende, dirán que la culpa es del maestro, que es muy malo”.  Aquí es lo mismo: el que gana, da por hecho que ha ganado porque es el mejor. Al que  expulsan, siempre puede decir que lo expulsaron por culpa del programa. 


			

			 



			¿Y NO HAY ALGO DE ESO ÚLTIMO? 


			

			 



			Bueno, no todo el mundo sale bien parado todo el tiempo. Sería deshonesto intentar  que todos quedaran bien siempre. Hay que contar lo que ocurre. ¿Qué se supone que  haga si no? ¿Que oculte información para favorecer a alguien? Hay cosas que podría  ocultar pero ¿quién me garantiza que no se sabrán luego? Recuerdo, en GH 4, la noche  en que Inma subió al Confesionario a decirnos, arrasada en lágrimas, que estaba  sintiendo algo por Matías, quien, al mismo tiempo, estaba en la piscina con Anna. Lo  de Matías y Anna empezó cuando Inma llevaba dos minutos en el Confesionario, o sea,  su dolor era por amor no correspondido, no por celos. Pues hubo una persona que pasó  por el AVID y me comentó que si ponía primero lo de la piscina, parecería que la crisis  de Inma se debía a que había visto a Matías con Anna, y eso sería “un bombazo”. Lo  monté tal y como había ocurrido. O sea, quedaba claro que eran acciones simultáneas  pero que Inma estaba en el Confesionario antes de que comenzara lo de Matías y  Anna. Poco después, cuando salió Anna, las chicas le contaron a Inma lo de la piscina.  Ella se sintió doblemente traicionada: por lo que había pasado y porque nadie se lo  había dicho en su momento, y pasó varios días refiriéndose a su ignorancia acerca de  lo ocurrido. ¿Te imaginas si yo hubiera alterado aquella información y hubiera hecho  creer que Inma les había visto y por eso lloraba? 


			

			 



			PUES SIEMPRE SE HA ACUSADO A LOS REALITIES DE MANIPULACIÓN 


			

			 



			Es lo que pasa cuando seleccionas, cortas y resumes. Por más que se intente ser fiel a  la realidad, cuando esa realidad se edita, se recrea. Es inevitable. Las dos cosas más  complicadas de este trabajo son atinar con lo realmente importante e intentar que  eso que elegiste no se desvirtúe. A veces tienes montado un programa estupendo,  te parece que no puedes quitar nada porque si cortas una frase o un gesto no se va a  entender igual, pero tienes que llevar ese programa a la mitad del tiempo. Lo más fácil  es quitar una trama entera, pero no siempre es posible porque a veces todas son igual  de relevantes, todas han cambiado las relaciones y el estado de las cosas y si no las  cuentas la gente mañana no va a entender de qué hablan o por qué se comportan de  determinada manera. Así que quitas de aquí y de allá… Y sabes que con cada frase a  lo mejor estás quitando un matiz importante, pero no tienes alternativa. Luego te caen  aquellos chaparrones porque la gente dice que no está todo y que se ha suprimido  esto o aquello para perjudicar o favorecer a alguien. Y tienen razón: no está todo, no  hay manera de que quepa todo. Pero de ahí a que haya mala intención hay un trecho  enorme. 


			

			 



			¿TE MOLESTAN LAS CRÍTICAS? 


			

			 



			Esas no. Si yo fuera espectador también querría verlo todo. Pero a veces hay críticas  muy injustas. Recuerdo, por ejemplo, un caso en GH 10. Un jueves hubo una bronca  muy importante porque por primera vez se enfrentaron los dos grupos capitaneados  por Iván y Mirentxu. Esa noche, cuando iba a hacer el programa, Macarena me la pidió  para llevarla en exclusiva en El Debate. En esa edición, como la gala iba los martes,  ellos cerraban contenidos el jueves, para dejarle a la gala lo ocurrido de viernes a  lunes. Maca tenía muy poco material y esa bronca era lo más relevante de esos tres  días, así que, como yo tenía contenido más que suficiente para hacer mi resumen, y  diferir durante poco más de 48 horas la emisión de lo sucedido no cambiaba nada las  cosas, le dejé la bronca. Ellos hicieron, como cada semana, un “cebo” de 20 segundos  para colocar al cierre del resumen del viernes. Pues esa tarde me encontré acusaciones  de todo tipo en los foros: que el resumen había manipulado la pelea porque la había  contado en unos pocos segundos, que se había puesto la imagen de Mirentxu llorando  para que expulsaran a Iván y no sé cuántos despropósitos más. Yo no daba crédito,  porque hubiera jurado que ya nuestros espectadores, después de tantos años, sabrían  diferenciar entre el desarrollo de una historia y un “avance” del programa siguiente.  Sobre todo porque esas imágenes iban acompañadas por el aviso de “Y el domingo  en El Debate”. Que tampoco era nada que nos acabáramos de inventar, porque desde  hacía mucho tiempo los resúmenes del viernes llevaban un “avance” de El Debate.  Esa vez en particular los ataques fueron injustos porque ni la pelea era contenido  del diario ni mis compañeros tuvieron mayor interés en dar una versión sesgada del  asunto, sino que se limitaron a “avanzar” en 20 segundos lo que les pareció más  atractivo para invitar a los espectadores a sintonizarles el domingo. Encima ¿cómo  puede creer alguien que tuviéramos interés en que saliera expulsado Iván, cuando él  y Mirentxu estaban dándonos los mejores contenidos de esa edición? Ni que estuviéramos locos.  


			

			 



			PERO HAY MUCHAS COSAS QUE NUNCA SALEN Y SÍ QUE SON IMPORTANTES 


			

			 



			Exactamente hay entre 95 horas y cuarto, y 95 horas y media por día que no salen  en el resumen. Cada día se graban 96 horas de las que se emiten entre un 0,52 y un  0,78%, porque el resumen dura entre 30 y 45 minutos. Lo más doloroso de este trabajo  es ese porcentaje que hay que descartar y la imposibilidad de hacer previsiones, que  hace que se pierdan contenidos importantísimos. Por descontado que cualquier guionista o redactor de realities trata de que no se le escape nada importante porque el  objetivo de todos los que trabajamos en esto es que las cosas se entiendan lo mejor  posible. Pero lo mismo que algo puede parecer significativo y luego diluirse, otras  veces hay cosas que no valoras en el momento y que con el paso del tiempo cobran  otra dimensión. Por ejemplo, la primera vez que vi el “nominator”, Pepe estaba usándolo en compañía de Dayron y Javi. Supe, por lógica, que lo había hecho durante la  semana de modelar cerámica, pero nunca pude contar cómo y cuándo nació el “nominator”. Si hubiéramos sabido lo que iba a significar ese cacharrito de cerámica, hubiéramos tenido las imágenes de Pepe modelándolo y horneándolo. Pero como en aquel  momento debió tener la misma importancia que una taza o un cenicero hechos por  otros concursantes, no hay un solo minuto sobre la creación del artefacto más importante de todo Gran Hermano. Y si lo hay, no lo vimos. 


			

			 



			TAMBIÉN MUCHOS CONCURSANTES SE QUEJAN DE QUE SUS MEJORES  MOMENTOS NO SE VEN 


			

			 



			¿Y cómo saben que esos momentos fueron mejores que otros momentos de otros  compañeros? En una casa donde los acontecimientos brotan por todas partes, los  que más salen en los vídeos son los participantes más activos. También muchos se  quejan de que hacían chistes y solo se veían las broncas. La explicación es de curso  de Dramaturgia 1: los chistes rellenan tiempo, pero no provocan nada. Las peleas  son acción dramática pura y dura porque traen consecuencias, fijan posturas, crean  estados de opinión que luego van a cambiar la convivencia. Y quien dice una pelea  dice un romance, unas lágrimas... Ni el peor guionista renunciaría a contar eso por  poner tres minutos de un concursante haciendo chistes. Yo, personalmente, prefiero  las ediciones con el protagonismo repartido y con humor, como GH 4 y 9. Pero si estás  en medio de un drama bélico, tienes que contar batallas y, por lógica, quienes más  minutos van a acaparar son los Generales.  


			

			 



			¿Y NO PUEDE SER QUE TE SIMPATICEN MÁS UNOS QUE OTROS? 


			

			 



			Te voy a contar algo: a los cuatro años empecé a estudiar piano. A esa edad, ya se  sabe, la imaginación es lo que es. Cuando tenía clases de dictado musical, me gustaba  escribir en el pentagrama las notas “fa” y “la”: las colocaba entre las dos líneas y  sentía que quedaban arropaditas en un lugar del que no podían caerse. Algo parecido  me pasaba con “mi”, “sol” y “si”. Cuando les atravesaba la tripa era como ensartar  cuentas en un collar: quedaban seguras. Mi problema eran “do” y “re”. A “do” hasta  la odiaba un poco. La veía tan independiente, tan “yo no necesito del pentagrama  porque me las arreglo sola”, que me daba un poco de rabia. Pero “re” me daba una  lástima increíble. La veía pegarse a la línea inferior y me preguntaba cómo hacía para  sostenerse. Me imaginaba que un día se distraería y se caería al abismo. Siempre la  dibujaba muy pegadita a la línea, pero me la figuraba luchando por no caer y me provocaba mucha ternura, mucha compasión. Luego, a la hora de interpretar, las necesitaba  a todas: a la chula de “do”, a la pobre “re” y a las cinco restantes. Y no podía tocar La  Comparsa de Lecuona con más “res” de los que estaban en la partitura solo porque  “re” me provocara ternura. Pues esto es lo mismo: si yo fuera músico, los concursantes  serían mis “notas”. En algunas partituras unos aparecen más que otros. Pero todos  tienen un sonido diferente y en la medida que se van, la partitura se resiente y se echa  en falta a cada uno. 


			

			 



			PERO LA GENTE SIEMPRE PIENSA QUE HAY FAVORITOS 


			

			 



			Sí. Vivimos entre teorías de conspiraciones. Que si este o aquel es el favorito de Tele  5 o de Zeppelin. Por supuesto que hay favoritos. Cada uno tiene el suyo. Guadalix,  cuando vas a cenar cada noche, es como una comunidad de fans. La gente habla  de uno y otro, hacen porras, discuten. Mis favoritos son los que me dan más contenidos, pero hay muchos que me han encantado y no han pasado de la primera expulsión. En cuanto a favorito de Zeppelin o de Tele 5, la verdad, a mí nunca nadie me ha  dicho “oculta (o pon) tal cosa porque queremos que fulano gane”. Eso no ha ocurrido  jamás. 


			

			 



			¿ALGUNA VEZ HAS SENTIDO LA NECESIDAD, COMO SI ESTUVIERAS  EN UNA FICCIÓN, DE CAMBIAR EL CURSO DE LOS ACONTECIMIENTOS? 


			

			 



			Sí. A veces me gustaría poder decidir quién sale antes y quién se queda más tiempo.  Hay  concursantes que son unos guionistas excelentes: viven relaciones intensas,  crean contenidos, conectan las historias… Cuando ves que alguien así se va a ir a  la calle te dan ganas de pedirle a la gente que no lo eche, de explicarles lo importante que es ese personaje para el programa, aunque no caiga tan bien como otros.  Me ocurrió más de una vez en cada edición porque el público votante en general  es más juez que guionista. En los foros hay discusiones muy apasionadas entre los  espectadores-jueces que buscan “castigar el mal” y los espectadores-guionistas, que  defienden aplazar la justicia en aras de prolongar el espectáculo, de asegurarse el  entretenimiento hasta el final. Al fin sucede lo que decide la mayoría, pero da mucho  dolor cuando ves que se marchan los que mantienen vivo el concurso. 


			

			 



			¿TE HA SORPRENDIDO QUE ALGUNO HAYA GANADO? 


			

			 



			Nunca. En muchas ediciones he sabido muy pronto quién iba a ganar. En otras, un  concursante ha sido “ganador” durante semanas y, de pronto, ha hecho algo que le  ha llevado a perder el apoyo del público. Eso se ve. Es que ves la frase o el gesto y  dices “acaba de perder el concurso”. Es muy fácil. No se trata de quién te simpatice  más, sino de conocer los comportamientos que el público no perdona y aquellos que  suele premiar. Y son casi siempre los mismos y tienen que ver con valores éticos muy  arraigados. En general, a la semana, ya sabes quiénes no ganan, y sobre la segunda  o tercera semana empieza a dibujarse el perfil de ganador. Podría decir el momento  exacto en que, en cada edición, se ha producido ese punto de no retorno, cuando  sabes que ese concursante ya ganó y da igual el tiempo que falte para la final, porque  acaba de poner de su parte a la mayoría de la gente o, por el contrario, cuando ves que  alguien que lo tenía todo, echa por la borda sus posibilidades de ganar. Es un instante  mágico, como el clímax de una película. Ya sabes que no hay vuelta atrás. Te guste o  no el concursante, cuando llega ese momento ya todo está hecho. 


			

			 



			¿QUÉ HAY QUE HACER PARA GANAR GRAN HERMANO? 


			

			 



			Sería más fácil decir cómo no se gana Gran Hermano. No se gana siendo un concursante-contaminante ni tampoco siendo un concursante-mueble. No se gana imitando  a un ganador anterior ni echando mano a esas estrategias para agradar o dar pena  que ya los espectadores no compran por reiterativas. Ni haciendo algo poco ético, ni  ocultándose, ni manteniéndose al margen, ni intentando engañar a la audiencia. Hay  una frase que se dice mucho que es aquella de “ser uno mismo”. Por una parte es  cierto que si el espectador no cree en alguien no lo hará ganador. Por otra, si alguien  va con un perfil de intolerante, injusto, egoísta o cruel, lo tendrá difícil aunque haya  sido “él mismo”. Quienes ganan son personas con ciertos valores éticos universales  pero, sobre todo, que han tenido algo vital en juego, que han luchado por eso y han  conseguido que los espectadores les crean y se emocionen. Es exactamente lo mismo  que en la ficción. Da igual si eso que tiene el “personaje” en juego es el amor, la  amistad, el deseo de ser admitido, la necesidad de defenderse o proteger a otro o,  simplemente, ganar. Lo importante es que el espectador sepa realmente qué quiere  el “personaje” y lo vea luchar por ello. Y aquí no vale que alguien venga y cuente que  ha sido desgraciado en el amor, que no tiene amigos o que en el colegio se burlaban  de él. Eso es lo que en dramaturgia son las “circunstancias dadas” del personaje, su  pasado. La historia aquí empieza cuando entran. Si después de pasar esa puerta viven  su paso por el programa, se implican en lo que les rodea, actúan para conseguir lo  que quieren y expresan sus sentimientos, tendrán más posibilidades de que el espectador sienta empatía o simpatía (o ambas) por ellos. Luego hay circunstancias impredecibles, como los compañeros con los que compiten, la atmósfera de cada edición.  Siempre me ha gustado hacer el ejercicio mental de imaginarme a los concursantes  en otras circunstancias. Después de El Reencuentro, le pregunté a Pepe si él hubiera  ganado GH 4. Me contestó que se lo había planteado más de una vez y que le parecía  muy complicado, porque probablemente no hubiera sabido con qué armas vencer a  Pedro y a Desi pero que, obviamente, no hubiera intentado enfrentarse a ellos con el  mismo perfil que compitió en su edición, entre otras cosas porque en GH 4 ese perfil  habría estado fuera de lugar. 


			

			 



			¿Y DE VERDAD SON COMO LES VEMOS? 


			

			 



			Sí y no. Gran Hermano es un juego de rol y cada uno elige cómo jugar y potencia esos  rasgos que cree que le harán conseguir su objetivo. Y es curioso, porque si algo han  repetido casi todos es que en la casa son como en su vida real. Y esto es imposible,  primero porque las condiciones de la vida en GH se parecen muy poco a las de la vida  real, segundo porque todos tienen un objetivo excluyente: ganar. En la vida real no se  está compitiendo a cada minuto. En GH, si eres un buen concursante, sí. Hasta cuando  son cariñosos y solidarios con los compañeros, están compitiendo con ellos. Tal vez,  como ellos dicen, lo olviden en algunos momentos. Pero ya están las nominaciones  y expulsiones para recordárselos. En cualquier caso, hay una frase que ellos repiten  mucho: “ni los buenos son tan buenos, ni los malos son tan malos”. Y así es. El malo  que suda azufre, como la villana que le manda serruchar los frenos del coche a la  protagonista para que se accidente y pierda el bebé que está esperando, y luego hace  un voice over regodeándose en su maldad y se ríe, solo existe en el mal melodrama.  En Gran Hermano, como en la vida, la gente tiene muchos matices. Y a veces les ves  hacer algo poco ético, pero eso no significa que sean malas personas, sino que están  luchando por conseguir un objetivo y emplean las armas que tienen. A la mayoría les  recuerdo con mucho cariño. Y con un agradecimiento infinito.  


			

			 



			¿Y NO ME VAS A DECIR QUIÉNES HAN SIDO TUS FAVORITOS? 


			

			 



			Mis favoritos siempre fueron aquellos que mejor cumplieron su triple función de  concursante-guionista-personaje. Podría mencionar al menos cuatro por edición.  Algunos como Jorge, en GH 1; Emilio y Marta en el 2; Raquel y Kiko en el 3; o Inma  en el 4; fueron guionistas maravillosos, a quienes nunca agradeceré lo bastante los  contenidos que generaron. Y entre los ganadores Pedro y Pepe. Pepe porque lo cambió  todo, porque encarnó un rol inédito y porque fue el primero en ser consciente de que  estaba jugando al mismo tiempo con sus compañeros, con el programa y con los  espectadores, a quienes convirtió en cómplices y enseñó (casi) todas sus cartas. Pedro  porque era un personaje extraordinario, era el Quijote y era Sancho al mismo tiempo,  y me hizo reír y me conmovió hasta las lágrimas. Ellos son el ganador de mi cabeza y  el de mi corazón. 
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